
  


  
    
  


  
    ¿Qué ocurre cuando los dioses celtas sufren una crisis conyugal que dura siglos mientras varias piezas fundamentales de su panteón están siendo robadas? ¿Y si la inspectora al cargo de la investigación se ve forzada a asistir a unas vacaciones familiares en un castillo escocés donde se dará de bruces contra su mayor temor?


    Una rencilla entre dioses, una druidesa asesora de tuppersex, una dómina con un negocio de bragas con mensaje y unos ladrones muy avispados. Harán que un amor pasado se vuelva presente y un amor presente viaje hasta el pasado.


    No te pierdas esta historia de amor, humor y mucha magia donde los dioses del karma harán de las suyas.

  


  
    [image: Logo]
  


  Rose Gate


  Los dioses del karma


  El karma - 3


  ePub r1.0


  Titivillus 22-07-2021


  
    Título original: Los dioses del karma


    Rose Gate, 2021


    Ilustraciones: Lidia S. Balado


    Diseño de cubierta: H. Kramer


    Corrección: Noni García


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
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  ROSE GATE


  Introducción
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  Brighid


  Bueno, bueno, bueno. ¿A quién tenemos por aquí? Pero ¡si eres tú! Cuánto tiempo sin vernos…


  Sí, sí, ya sé que has estado lloriqueándole a Rose en la oreja para saber qué monstruosidades le hice al capullo de mi ex.


  «Rose, no puedes dejar que esta tirana le haga eso a su marido…». «Pero ¿cuánto tiempo vas a tener al pobre Bilé con esa loca?», y blablablá… Como si Rose pudiera hacer algo al respecto.


  Humanos, siempre creyendo que lográis algo con vuestras súplicas. Parece mentira que, con lo que lleváis encima, no hayáis aprendido que sois simples peones en nuestro tablero de juego, y que da igual a quién vayan dirigidos vuestros rezos, al final, siempre haremos lo que nos dé la real gana. Y más si os dirigís a una autora que ni pincha ni corta.


  Yo aparezco cuando quiero, yo hago y deshago, por eso soy Brighid, la triple diosa, la más poderosa de mi panteón, aunque algunos pretendan haceros creer lo contrario.


  ¿Quién? Pues muy fácil, si nos remitimos a los orígenes de los tiempos, diría que los historiadores se han dedicado a jugar con vosotros al teléfono escacharrado con sus idas y venidas de olla.


  Sí, he dicho olla, que sea una diosa no quiere decir que no haya podido adaptar algunas de vuestras palabrejas a mi vocabulario para hacerme entender mejor.


  Como te decía, esos botarates os cuentan lo que recuerdan, siempre de oídas. Burdas invenciones fruto de largas jornadas de alcohol, fulanas y delirios de grandeza. Ya sabes que los intelectuales siempre han sido muy de bares y tarifa plana sexual.


  ¿En serio te crees que la creación fue obra del primer dios supremo? ¿Un dios que, por medio de una melodía nacida de su aliento, creó el mundo? Pero ¿qué contenía ese aliento? ¿A la filarmónica de Londres hecha obreros de la construcción? ¡Por todos los dioses!


  Ahí tienes la primera y más absurda teoría de la concepción del mundo. ¡Qué poca creatividad!


  ¿Y qué me dices de la segunda?


  Reconozco que está algo más trabajada, pero ¡parece sacada de una tarde de domingo, sofá, manta y serie de Netflix!


  ¿Que no la conoces?


  Eso lo soluciono yo ahora mismo.


  La segunda «versión oficial» dice que al principio no había ni dioses ni humanos, que el tiempo no existía y solo se hallaban la tierra y el mar. ¡Tan poético como falso!, aunque ahí no voy a entrar.


  ¿En serio tú creerías que la creación del mundo vino dada porque nació una yegua blanca de la espuma de las olas llamada Eiocha, que comió bayas blancas de un roble —que supuestamente eran lágrimas del mar— y gracias a ello dio a luz a Cernunnos el primer dios?


  Se ve que el historiador debía esnifar muchos Peta Zetas silvestres además de ser amante de los equinos.


  ¿Eso es una sonrisa? Ya veo que a ti tampoco te convence… Pues espera, que la cosa mejora.


  El parto de la yegua fue penoso, con unos dolores que se moría, tanto que rompió partes del roble a coces y los lanzó al mar. Todo podría haber quedado ahí. Pues no, en un visto y no visto, como si de la peli de Los Gremlins se tratara, empezaron a emerger gigantes de las profundas aguas.


  Ni George Lucas es tan retorcido en sus películas.


  Espera, espera, no pongas los ojos en blanco que ahora viene lo bueno…


  Cernunnos, el primer dios, que estaba más solo que la una, tuvo hijos con su propia madre. Zoofilia e incesto todo en una. Y de esa unión tan amorosa, nacieron Maponus, Tauranus, Teutates y la diosa Epona.


  Eiocha, que te recuerdo era la yegua preñada en un atracón de bayas y la que se tiró a su propio hijo, regresó al mar.


  Yo más bien creo que fue suicidio, o un cambio de los guionistas por parte de la productora por los del buenorro de Aquaman. Así, Eiocha se convirtió en Tethra, la diosa de las profundidades.


  Ala, venga, ríete tú de la sirenita a la que le salen un par de piernas por un trato con Úrsula.


  Por otra parte, los hijos de Eiocha, en la Tierra, se aburrían como monos. Ya sabes, los dioses necesitamos que nos adoren o nos da por matarnos unos a otros. Digamos que la humanidad fue fruto de su desidia.


  Agarraron corteza del árbol, que el pobre ya estaba en cueros, y crearon al primer hombre y la primera mujer. El Adán y Eva de los cristianos, pero con unos antecedentes bastante más retorcidos…


  Y no se conformaron con eso, no. Empezaron a jugar al diseña la moda creando sus propios outfits.


  Cernunnos le pidió al roble que crease bosques, y los pobló con sus estilismos de: ciervos, osos, serpientes, perros, cuervos y liebres.


  Epona, que no había podido olvidar a su madre, creó una yegua y un semental. Al parecer no le convencía eso de los embarazos con frutos, y dijo aquello de: «Sin sexo no hay paraíso».


  Tetuates creó flechas, arcos y un garrote. Nunca tuvo muchas luces…


  Tauranus se encargó de los rayos y el fuego.


  Y el último, Maponus, hizo una exquisita arpa para reunir a su alrededor al viento y los animales. Lo que vendría a ser el Maluma en concierto de la época.


  Demasiado idílico… Como todo espectador sabe, el perejil de todas las series lo ponen los malos. ¿Qué sería del mundo sin la envidia? Ese sentimiento del que nadie se libra y que le da ese punto picante a todo.


  La pimienta la pusieron los gigantes de las profundidades, que odiaban a esos dioses creadores y decidieron conspirar para hacer girar la tierra.


  Aquí viene el nudo de la historia. ¿Cómo acabarías tú con todos los villanos de un plumazo? Fácil, no hay arma más poderosa que el amor de una madre. Por eso, Eiocha avisó a sus hijos, y los gigantes fueron lanzados de una patada en el culo al fondo del mar, de donde nunca debieron salir. Fueron obligados a vivir eternamente allí abajo. Puede que no te parezca suficiente, pero, créeme, pasarte toda la vida oliendo a pescado y nadando entre meados lo es.


  Este podría haber sido el final del cuento, si los bardos no hubieran decidido crear la segunda parte.


  ¿Sabes ese momento en la última escena donde algunos de los malvados escapan?


  Exacto, unos pocos gigantes escaparon. Fueron dirigidos por Fomhoire y se escondieron en el perímetro exterior de la tierra jurando venganza.


  No te pierdas ahora, que llegamos a la mejor parte.


  Dicen por ahí, que cuando el cielo y el mar se dedicaron al fornicidio durante el tumulto, llegaron más dioses.


  Belenus y su hermana Danu nacieron del primer fuego.


  Lir esperó a que las aguas se calmaran para crear al poderoso Manannan, al sabio Bran y a Branwen, según ellos, la más hermosa de las diosas, aunque ya te digo yo que tendrías que verla… Sacó los dientes de yegua de la abuela.


  Y, entonces, Danu, la diosa madre, dio a luz a los dioses más importantes, a los dioses de Tuatha Dé Dannan, es decir, a mí y a mis hermanos.


  Sí, yo delante, eso de no poder nombrarse a uno antes que los demás es una soberana gilipollez de los humanos.


  Dagda, Nuada de la tierra plateada, Diancecht el sabio, Goihbhio el herrero, Morrigane la aterradora —si yo te parezco jodida, deberías conocer a mi hermana— y, por supuesto, la gentil, hermosa y triple diosa Brighid.


  Y de ellos nacieron muchos otros dioses, héroes y reyes. Así fue como empezaron todas las batallas, todos los romances y todas las guerras que inundarían la vida de los dioses, de los druidas y de los reyes.


  ¿Qué? ¿Cómo se te queda el cuerpo? ¿Te ha gustado?


  Pues quédate con eso, porque es tan bonito como incierto. Han mezclado primos con sobrinos, hermanos con padres, creando un cóctel infumable. Pero, oye, a vosotros parece que os gusta, así que… no voy a ser yo quien revele la verdad a estas alturas de la película. Aunque si te quedas por aquí, igual averiguas quién es quién y ganas la partida.


  ¿En serio? ¿Que te gusta cómo cuento las cosas y te encantaría quedarte?


  Pues más vale que te acomodes, tengo eones por contarte.


  Ah, ya, que tú no tienes tanto tiempo, que eres mortal…


  Bien, pues, entonces, te contaré la versión exprés en formato «mayor historia de traición y dolor que jamás te han contado».


  ¿Te apetece? Sabía que te gustaría el plan, tienes pinta de ser de las mías.


  Está bien, pues escucha, todo esto empezó hace muchos muchísimos años.
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  Capítulo 1
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  Brighid


  Hacía calor, y para que lo diga yo que soy la diosa del fuego, entre otras cosas, tenía guasa.


  Era julio y el sol apretaba como nunca, mi hermana Morrigane y yo estábamos aburridas. Porque el cielo, a veces, podía ser un coñazo, por mucha diversión que hubiera…


  —¿Has oído lo último que van contando los bardos? Según ellos, nuestro padre es hijo de nuestra madre, Angus es mi hermano y tú fornicas con papá, que no es tu padre porque no eres mi hermana.


  —No sé cómo puedes perder el tiempo entre tantos chismorreos —comentó Morrigane, que no solía estar al tanto de ese tipo de cosas.


  —Es que me aburro, pasar el día entre las nubes no es nada productivo. ¿Te parece si bajamos a la Tierra y vamos a la zona norte a darnos un baño? —sugerí animada por tan buena ocurrencia.


  Estaba sentada frente a mi reflejo, pasando el cepillo de oro y pelo de jabalí por mi melena. Observando el modo en que mi hermana se hacía un par de trenzas, utilizando una pequeña proporción de cabello a cada lado de sus sienes.


  —Ya sabes que a madre no le hace mucha gracia que bajemos a la costa, los fomorianos podrían atacarnos al vernos solas. —Resoplé con disgusto.


  —¿Esos gigantes desterrados? Ya sabes que viven en las islas, alejados de todo y de todos. No tienen manera de saber que hemos bajado, a no ser que alguien se vaya de la lengua, y por aquí no veo a ninguno de los chivatos de padre —argumenté fastidiada porque mi hermana quisiera chafarme los planes.


  —Nuestros progenitores tienen ojos y oídos en todas partes, no necesitan a nadie si quieren enterarse de algo.


  —En eso estamos de acuerdo, es casi imposible ocultarles algo, pero volviendo al tema de los Fomoré… No deberías tener miedo, eres la gran Morrigane, diosa celta de la muerte y la destrucción, la que insuflas en los soldados la fuerza y la ira necesarias para el combate —la adulé con grandilocuencia, blandiendo mi cepillo como arma para terminar con una gran reverencia que dejó caer mi melena rubia en cascada.


  Las comisuras de sus labios se alzaron. A los dioses nos gustaban los halagos, aunque procedieran de nuestra propia sangre.


  No nos parecíamos en nada, lo único que teníamos en común era que ambas éramos hijas de Dagda y Danu. Aunque los mortales se empeñaran en emparentarnos de mil modos distintos, esa era la gran y única verdad.


  Las diosas teníamos el poder de cambiar nuestro físico, aun así, yo solía sentirme cómoda con mi cabellera dorada y los ojos del mar de Irlanda. Vestía túnicas que ensalzaran mis atributos, un cuerpo esbelto, grácil, delgado, de pechos suaves y caderas ligeramente redondeadas.


  A Morrigane, por el contrario, le encantaban las armaduras. No era difícil verla embutida con una de ellas cuando sobrevolaba los campos de batalla.


  Yo le aconsejaba que apareciera con una de las mías, de las más transparentes. Seguro que si los enemigos veían una beldad como ella sobre sus cabezas, serían incapaces de alzar las espadas, o, por lo menos, no las de guerra.


  Ella fruncía el ceño y me reprochaba mis locas ideas. Decía que si cumpliera mis sugerencias, distraería tanto a los adversarios como a nuestros combatientes, que no tenía sentido algo así. Seguramente, tendría razón, y solo a mí me parecía divertido. Lo de guerrear no era lo mío, por eso era diosa del fuego, la pasión, la poesía; la invención y, en contraposición, de la serenidad y el agua. También de la fertilidad, dadora de vida y protectora de los animales.


  No suena mal, ¿verdad? Y después dicen que los dioses somos unos ociosos. Aun así, me aburría, era tan inquieta que acababa rápido mis tareas. A veces, envidiaba un poco a Morrigane, que siempre parecía más ocupada que yo.


  Mi hermana tenía el pelo lacio, negro como el ala de un cuervo, y su piel era del color de la primera nevada de invierno. En cuanto se quitaba las herrumbres de encima, solía llevar una túnica roja, símbolo de su fuerte energía sexual. Los hombres jadeaban al verla tanto por miedo, como por deseo.


  Ambas éramos una triple deidad, y su poder destructivo era igual de grande que su apetito carnal.


  Morrigane jamás luchaba, sus métodos eran más bien psicológicos, o digamos que tenía altas capacidades bucales.


  Durante las guerras, actuaba como cualquier madre de familia con una piara de niños díscolos. Se limitaba a aparecer y dar un buen chillido que dejaba helado al soldado más aguerrido, nada era más aterrador que sentir el filo punzante de su voz al helarte el alma. Ya te lo he advertido, igual que una madre.


  Cuando sacaba a relucir sus cuerdas vocales, era conocida como Badb, la más oscura y sangrienta.


  Su tercera parte era conocida como Macha, la usaba para proteger la tierra y los cultivos.


  Morrigane era el nombre que sacaba a relucir junto a la túnica roja. Su parte más sexual y desinteresada. Bajo aquel apelativo, ofrecía ayuda a los humanos. Eso sí, si alguno de ellos la rechazaba, le pateaba el culo y dejaba que Badb se encargara de ellos.


  Por eso solían desearla y temerla a partes iguales.


  Podríamos decir que las dos sufrimos de un trastorno de personalidad múltiple. ¿No es así como lo llamáis en el siglo XXI? Para nosotras, que nacimos así, llenas de cualidades sorprendentes, era lo más normal del mundo.


  Para mí siempre era Morrigane, pasaba de ir cambiando de nombre según su estado emocional, o la alteración de sus hormonas.


  Desde que pronuncié la última frase, había estado meditando la idea de bajar o no a la Tierra, lo veía por su modo de arrugar la nariz y precipitarse para acabar el final de la trenza.


  —Sigo sin verlo —se quejó, cruzándose de brazos—. Podríamos ir a algún lago, si lo que te apetece es bañarte. No es necesario ir hasta el mar.


  —Oh, venga ya… —repliqué con fastidio—. Hagamos algo divertido de verdad. Somos diosas, tenemos que ser díscolas y caprichosas de vez en cuando, y hacer honor a nuestras descripciones —le hice un puchero—. Además, podríamos invitar a Angus, seguro que le encanta la idea de bañarse desnudo con nosotras —sugerí, agitando mis rubias cejas.


  Fue nombrarlo y las mejillas de Morrigane se colorearon.


  El dios de la juventud, la belleza y la poesía era la debilidad de mi hermana.


  Era taaan guapo, que era difícil no fijarse en él. Supongo que como era igual de rubio que yo, preferían colocármelo de hermano antes que a la morenaza de Morrigane.


  Sus rizos habían sido bañados en oro; los ojos, cielo líquido de primavera. Su cuerpo estaba esculpido y cincelado por maestros artesanos, además de haber sido premiado con un gran miembro viril entre sus musculosas piernas.


  A mi hermana le gustaba más que beber ambrosía, por su belleza y su «gran espada central». Jugar a las batallas con él y dejarse matar era su firme propósito.


  Que fuera un dios divertido con quien no costaba nada mantener una conversación y cometer cualquier tipo de locura también tenía su encanto.


  A veces, nos gustaba descender a la Tierra y hacer alguna que otra travesura juntos, nos llevábamos muy bien.


  Hoy no tenía planeado fastidiar a nadie, lo que verdaderamente me apetecía era gozar del tacto de la arena bajo nuestros pies y sumergirnos en las aguas revueltas.


  —¿Angus? —preguntó, mordiéndose el labio. Sabía que picaría el anzuelo.


  —Ajá. Sabes que si lo llamo, vendrá. Anda, Morri, no seas estirada —jugueteé, agarrándola de las manos.


  —No me llames así. Ese apelativo me recuerda a los absurdos nombres que les ponen los humanos a las mascotas. ¿Sabes que el otro día escuché cómo uno le llamaba así a una cerda? —Me puse a reír.


  —Será por cómo te pone Angus, con ganas de revolcarte en el lodo. Venga, acepta y dejaré de usarlo… Morri, Morri, Morri.


  —¡Oh, por el amor de Dagda! ¡Está bien! Invoca a Angus y bajemos, pero dudo que a nuestro padre le haga gracia.


  —No tiene por qué enterarse.


  —Te repito que se entera de todo con un simple apartar de nubes.


  —Entonces, buscaremos algo que lo mantenga lo suficientemente entretenido junto con madre —sugerí avispada—. Yo me encargo, tú solo termina de acicalarte para tu dios del sexo.


  En un abrir y cerrar de ojos, estábamos en una playa del Canal del Norte, concretamente en la comarca de Úlster, donde la temperatura del agua de julio a octubre tenía un promedio de trece grados. A los mortales les resultaba impensable sumergirse en ella por placer y a nosotros, ideal para refrescarnos.


  Buscamos un rincón solitario, que no era muy difícil pues los humanos no eran muy aficionados al nado, y nos deshicimos de la ropa.


  Angus fue el primero que entró en el agua, dejando que nos recreáramos en su espléndida desnudez.


  Cuando le llegaba a las rodillas, se dio la vuelta lentamente, sonriendo al ver nuestras miradas complacidas. Entonces, fue él quien gozó admirándonos a nosotras.


  A los dioses no se nos había educado para ser pudorosos, sino para disfrutar de lo que nos había sido otorgado.


  —Vamos, beldades, entrad que aquí os aguardo.


  Angus era adorable, desvergonzado y lascivo. Aunque el agua estuviera fría, su miembro despertaba con altivez.


  —Sois tan hermosas como opuestas, no sabéis lo que me gusta admiraros.


  —Puedo hacerme a la idea —añadí, apuntando a su miembro. Lejos de esconderlo, lo masajeo para nosotras. A Morrigane se le hacía la boca agua.


  Yo era un poco más alta, mi hermana más fibrosa y de pechos generosos, en eso había salido a madre.


  Reímos ante el contacto helado de las primeras olas. Angus nos lanzó agua provocador, nosotras correteamos acosadas por nuestro perseguidor, quien trataba de robarnos besos y prodigarnos caricias furtivas.


  —Ven aquí —ronroneó seductor con el agua, llegándole al pubis teñido por el sol.


  —Ya querrías tú que fuera hacia ti —lo sermoneé, elevando parte del agua hacia arriba para que terminara empapándonos a los tres.


  —¿Y si voy yo? —sugirió Morrigane con altivez. La piel blanca de mi hermana estaba erizada y los pezones oscuros se erguían orgullosos al sentirse fascinados por la mirada azul de nuestro aguerrido dios.


  —Prueba… —la tanteó sin hacerse el estrecho. Angus era muy complaciente, y no solía rechazar a nadie que buscara placer.


  Me dejé caer hacia atrás para mecerme por el agua, suspendida, sin otro cometido que disfrutar del instante de calma que me ofrecía la naturaleza. El líquido elemento siempre ejercía ese poder balsámico sobre mí.


  Los jadeos no tardaron en romper el arrullo del mar y el canto de los pájaros en busca de alimento. Me incorporé y contemplé la belleza descarnada del acto.


  Morrigane estaba anclada en las caderas del dios del amor, clavada en su firmeza. Aullando de placer al albergar la carne dispuesta. Los rizos rubios eran tironeados por sus ágiles dedos. Él la observaba complacido, le gustaba sentirse deseado y sabía que la violencia de mi hermana se disolvía entre sus brazos.


  Eran muy complementarios en las artes amatorias. No obstante, sabía que solo sería eso entre ellos. Puede que pudieran engendrar algún que otro vástago, pero nada más.


  Cuando Angus percibió mi interés en ellos, bajó a mi hermana, le dio la vuelta y la enfrentó a mí, tomándola por detrás agarrado a sus firmes caderas.


  El agua se arremolinaba en una danza frenética. Eran arte en estado puro.


  Las olas ganaron bravura al compás de las penetraciones, rompiendo contra la carne, fundiéndose en ella.


  —Ven —me invitó Angus, embistiéndola con fiereza. Los pechos se movían de un lado a otro en un continuo balanceo hipnótico.


  —No me apetece —suspiré, buscando la comodidad de la orilla.


  Me senté y alcé la cabeza para embeberme de la tormenta que estaba fraguándose sobre sus cabezas.


  Solía pasar. Cuando los dioses yacíamos juntos, el clima cambiaba y desatábamos las tormentas más maravillosas sobre la faz de la Tierra. Era edificante.


  Las primeras gotas de lluvia se derramaron sobre mi piel. Con el rostro puesto en el cielo, me dejé besar por el agua dulce.


  Los gemidos habían pasado a ser aullidos coreados por gruñidos de lo más carnales. A medida que el acto amoroso ganaba ímpetu, también lo hacía la tormenta. Las afiladas gotas trataban de perforar mi piel, estimulándome a cada roce.


  Estaba excitándome y, sin embargo, no quería yacer con ellos. No porque Morrigane fuera mi hermana, esa barrera mental solo pertenecía a los humanos, sino porque en mi interior algo me decía que debía aguardar.


  Tenía los párpados bajados, en un estado hipnótico de cómoda alerta.


  Mi mente vislumbró unos ojos tan oscuros, tan viscerales y osados que no podían ser de este mundo.


  No conocía a nadie poseedor de aquella mirada tan cargada de penumbra. Una que te calaba hondo, que, salvo su lobreguez, activaba cada célula de mi cuerpo haciéndome desear la complacencia de su portador.


  Los sentí en cada recodo de piel expuesta humedeciéndome por dentro, tanto como lo estaba por fuera. Había una orden tácita en aquella mirada, una muy concreta que no tardé en hacer cumplir. Separé los muslos para que aquel par de obsidianas penetraran en ellos.


  Clavé los codos con fijeza en la arena, dejándome llevar con aquella mirada barriéndome de abajo arriba. Haciéndome jadear ante el invisible contacto.


  Si no hubiera estado sola, habría jurado que tenía una lengua hurgando entre mis pliegues, tomando de ellos lo que le pertenecía por derecho. Un roce profundo, visceral y tortuoso que me elevaba hacia un lugar desconocido.


  Oí mis propios plañidos y, sin embargo, no podía despegar los párpados. Flotaba en una bruma de placer insólito. Mi cuerpo se tensaba y preparaba para el orgasmo más fulminante que hubiera alcanzado nunca. Estaba ahí, fraguándose en mi bajo vientre.


  Aullé como una loba a la luna llena, era un delicioso delirio que no podía ni quería parar. Llegué a pensar que era Angus quien estaba entre mis piernas, aunque en el fondo sabía que no era él. Jamás había experimentado algo así con su boca.


  El aire me faltaba, ya no aguantaba más, mis dedos hurgaban sin poder aferrarse a otra cosa que no fuera tierra mojada.


  Chillé, abrasada, como si un rayo me hubiera alcanzado en una quemazón liberadora.


  Los gritos de Morrigane y Angus sonaban lejanos. Intenté abrir los ojos de nuevo, pero estaba demasiado agotada, solo tenía ganas de dormir bajo el calor atemperado de aquellos orbes oscuros.
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  —Despierta, Brighid. —Alguien me sacudía con suavidad acariciándome la mejilla.


  —Déjamela a mí, sé cómo despertar a mi hermana, si es que no ha muerto por el impacto. —Un golpe seco hizo que me ardiera la mejilla.


  —¡Serás bruta! No ves que ya ha tenido suficiente con lo de antes —le reprochó Angus a Morrigane.


  —¿Qué…? ¿Qué ha pasado? —respondí, recuperando la consciencia—. ¿Me he desmayado?


  La tormenta había amainado y ahora solo quedaba un cielo plomizo salpicado en nubes grises.


  Alcé las pestañas encontrándome con la preocupación de los que estaban asistiéndome.


  —¡Deberías ser tú quien nos lo contaras a nosotros y no a la inversa! —exclamó mi hermana—. Parecías poseída. Jadeabas sin que nadie te tocara, te retorcías presa de un placer extremo y empezaste a levitar tan alto que temimos por tu vida. Un rayo te alcanzó en el plexo y caíste desplomada contra la arena. ¡Pensábamos que habías muerto! ¡No vuelvas a hacernos algo así otra vez! ¡Casi se me para el corazón del susto! —gritó desencajada.


  —Tú no tienes de eso.


  —¿Sustos?


  —Corazón —bromeé. Ella frunció el ceño todavía más. Morrigane tenía muy mala fama, en parte por las habladurías de los bardos que hablaban sin saber. Era cierto que era diosa de todo aquello que creían, pero también un ser generoso y muy justo—. ¿Os he fastidiado la fiesta? ¿Por eso estás tan molesta? —pregunté, pinzándome el labio sin pensar en la arena. Al instante me puse a escupir como una loca, no me gustaba tener gránulos marinos en la boca, eran de lo más desagradables.


  —No, estoy molesta porque pensaba que habías muerto. Tú sí que sabes cómo hacer bajar la libido a cualquiera. Pensábamos que estabas burlándote de nosotros hasta que empezaste a flotar. Tú jamás harías eso estando en tierra firme.


  —No, no sé qué me pasó. Vi unos ojos negros, sentí un placer extremo y todo se descontroló. —Morrigane y Angus se miraron asustados.


  —¿Cómo que unos ojos negros? —inquirió Angus.


  —No sé, no conozco a nadie con unos así.


  —Puede ser obra de los Fomoré, igual han encontrado la manera de hechizarnos, deberíamos marcharnos cuanto antes, aquí no estamos a salvo —insistió Morrigane.


  —¿Pensáis que querían matarme?


  —Ni idea, pero es mejor hacer caso a tu hermana y regresar, deberíais informar a vuestro padre —nos instó Angus asustadizo. No le gustaban los conflictos.


  —De eso ni hablar, nuestro padre no puede enterarse de que hemos bajado sin permiso, nos encerraría para toda la eternidad en el cielo, así que ni una sola palabra. ¿Entendido? —cuestioné nerviosa.


  —Solo si nos largamos ahora mismo. —Asentí y los tres nos esfumamos.
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  Bilé


  La corneja y el cuervo habían graznado anunciando mi presencia.


  Los fomorianos agachaban la cabeza a mi paso.


  Aquel era mi hogar, tierra oscura ubicada más allá del océano desconocido, donde habíamos sido relegados al querer que reconocieran nuestras virtudes gobernando por encima de aquellos dioses caprichosos descendientes de Eiocha, o Tethra, como ahora era conocida.


  Llegué hasta la lobreguez de la sala principal del palacio, conformado por huesos y cenizas; no había ostentosidad, las paredes estaban tiznadas por el fuego que ardía en el inframundo. Muchos nos llamaban monstruos, otros gigantes, deformes o simplemente desterrados. Corría más de una fábula a nuestro alrededor, convirtiéndonos en un dechado de virtudes con cabezas de animal y cuerpos desproporcionados.


  Envidiosos, dañinos, crueles… Nadie hablaba de la verdad de nuestro pueblo, el motivo por el que decidimos emerger y reclamar un espacio.


  En los orígenes, nosotros fuimos los primigenios, los primeros pobladores a los que pretendían arrebatarnos lo que era nuestro por derecho. Aquel panteón de ociosos incompetentes quisieron apoderarse también de las aguas, así que no nos quedó más remedio que enfrentarlos.


  Tethra esclavizó a los nuestros cuando le fue otorgado el título de diosa de las profundidades, su tiranía no conocía límites. Nos revelamos, escapamos, quisimos salir en son de paz para establecer un pacto que conciliara ambos mundos, y, entonces, ella les fue con el cuento a sus descendientes de que les teníamos envidia y queríamos apoderarnos del mundo. Nos sorprendieron en una batalla cruenta en la que nos convirtieron en deformes, mutilados y condenados en una guerra que no era nuestra.


  De mí se decía que era un gigante apestoso de un solo ojo. Solo hacía falta mirarme para darte cuenta de que no era verdad.


  Era alto, más alto que la mayoría de los mortales, aunque si me comparabas con los dioses, era de estatura normal. Medía dos metros, cubierto de músculos y piel morena. Las mujeres solían admirar mi belleza oscura, sobre todo las fomorianas, quienes me miraban como un plato de lo más apetecible.


  Tres criadas salieron a mi encuentro. Torsos adornados por tiras de cuero y una pequeña falda corta anunciaban el estatus dentro de nuestra comunidad.


  Las tres buscaban llamar mi atención. Debía reconocer que en otro momento hubiera gozado de ellas en mi lecho, pero hoy no, lo que había ocurrido me había dejado descolocado y necesitaba pensar.


  Las mujeres me rodearon sin remedio. Acariciando mi cuerpo con anhelo.


  —Bienvenido, Bilé, dios del inframundo —me saludó Elatha, rey de los Fomoré y mi mejor amigo.


  —Gracias, mo grá[1].


  A diferencia de mí, él era rubio, con la piel dorada y rasgos tan bellos que muchos dudaban de su fiereza en la batalla. Solo los que habíamos luchado en sus cruzadas sabíamos que era tan hermoso como letal.


  —¿Qué ocurre? ¿No te gustan las mujeres que he dispuesto para tu bienvenida?


  —Son muy bellas, es solo que ahora tengo la mente en otro lugar.


  Mi reflexión llamó su atención. Despidió a las mujeres con un simple gesto de la mano donde descansaba un pesado anillo de oro.


  También despidió a los hombres que custodiaban la sala del trono.


  Se puso en pie y fue en busca de un par de copas que sirvió con hidromiel. No era que tuviéramos forma de producir miel en las islas, algunos fomorianos que teníamos infiltrados entre los humanos nos proveían de todo aquello que nos fuera imprescindible. Acepto que la bebida espirituosa no era una necesidad, no obstante, aliviaba las gélidas noches de aquel inhóspito paraje donde nada crecía, salvo la mala hierba.


  Nos acomodamos en dos sillas forjadas en hierro hechas en las mismísimas hogueras del inframundo. Lo único que tenían aquellas bastas tierras era piedras y metales.


  Estábamos en la isla principal, donde se alzaba el castillo de Elatha, cuyas mazmorras escondían un pasaje que daba a un laberinto de pasillos y pasadizos ocultos, donde solo podías hallar la muerte.


  —Cuéntame. ¿Qué ocurre? —A él era al único que permitía tutearme y viceversa. Teníamos tanta confianza el uno en el otro que nos autodenominábamos hermanos. Daba igual que Elatha no fuera inmortal, porque gozaría de vida eterna en el inframundo a mi lado.


  —Como sabes, hoy tenía la reunión con algunos de nuestros fomorianos afincados en Úlster.


  —¿Y no fue bien?


  —No es eso. Fue todo lo bien que se podía esperar. Por suerte, no los han descubierto, siguen ocultos, reclutando humanos para la gran batalla sin despertar sospechas entre los dioses.


  —Eso es una gran noticia.


  —Lo es —respondí escueto.


  —Entonces, ¿a qué es debido tu estado?


  —Fui a la playa de siempre para acceder al mar y regresar a través de ella. —El agua era el medio de transporte de los Fomoré, aunque en mi caso, también podía hacerlo a través del fuego u objetos mágicos.


  —¿Y?


  —Les sentí. Como un latigazo abriéndome la piel.


  —¿A quién? —preguntó interesado.


  —Eran tres dioses. Una era Morrigane.


  —Ummm, me encanta esa mujer cuando se acerca con su barca para traerte a los condenados. El día que cruce el límite estipulado, cuando un solo dedo de ese precioso pie se confunda de espacio…, voy a traerla hasta aquí para encerrarla en mis aposentos y que no escape de mi lecho.


  —Morrigane es demasiado prudente para hacer algo así.


  —Eso es porque todavía no me ha visto —prorrumpió engreído.


  —El próximo día te llevaré, a ver si eres capaz de tentarla con tus encantos. No obstante, hoy se la veía bastante entretenida con Angus.


  —Pfff, la belleza de ese flojucho rubio no rivaliza con mi apostura —dijo petulante. Tomó la copa y dio un sorbo.


  —Quizá no su belleza, pero sí su higiene. Apestas un poco, mo grá.


  Alzó la axila y aspiró arrugando la nariz.


  —Eso es culpa del maldito azufre que asciende de tu agujero. Además, estuve entrenando con los hombres.


  —Te sugiero que al finalizar te des un baño, un poco de higiene no hace daño a nadie, y menos si pretendes yacer con una diosa.


  —Olvídate del aroma que desprendo y cuéntame aquello que callas. —Apreté la mandíbula y arrugué el ceño. No sabía ni cómo describirla, ni cómo calificar lo ocurrido sin restar un ápice de la importancia que yo le había dado.


  —Creo que he dado con ella.


  —¿Con quién?


  —Con mi mitad. Solo que es uno de ellos.


  —¿Te refieres a una diosa celta?


  —Me refiero a la triple diosa Brighid. Había oído hablar de ella, pero jamás la había visto de cerca.


  —¿Cómo que de cerca? —Mi amigo se puso nervioso.


  —Tranquilo, lo hice extracorporalmente, solo mis ojos y mi esencia vagaron hasta donde se encontraba. Era preciosa, tan rubia, tan blanca, tan desnuda… Tendrías que haberla visto con la lluvia arrasando su hermoso cuerpo.


  —Hubiera dado mi corona por hacerlo. —La imagen de Elatha admirando a Brighid me enfermaba. Mi amigo soltó una risotada profunda—. Con la cara que has puesto, sí que te ha afectado profundamente.


  —Hice que levitara y se corriera en el cielo. Fue tan… tan… Agrrr. Que solo sé que tiene que ser mía —golpeé la mesa con el puño.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  —Eso es lo que me lleva de cabeza.


  —¿La secuestrarás? Eso sería una gran afrenta a Dagda, robarle a una de sus dos hijas.


  —Desafiar al dios padre es algo para lo que no estamos listos. —Mal que me pesara era una realidad—. Tengo que hacerme con ella de otro modo.


  —Una alianza —propuso Elatha con los ojos llameantes.


  —¿Alianza?


  —Has de proponerle unir a los Fomoré con los Tuatha Dé Danann a través de un matrimonio con Brighid. —Los dioses no nos casábamos, reconocíamos a nuestras parejas, pero no había un matrimonio como tal. Por mucho que me gustara la idea de tenerla para mí, no era tan sencillo. Los dioses escogíamos, teníamos el poder de elección sobre con quien queríamos compartir nuestra vida.


  —¡Si ni siquiera me conoce! —protesté.


  —Pues bien que se ha abierto de piernas ante ti.


  —Para nosotros, el sexo es simple placer. No puedo forzar una alianza indeseada. Además, no sería bien recibido por el dios supremo. No me dejarían cruzar al otro lado, aunque mis intenciones fueran buenas. Estaría muerto nada más rebasar la línea del cielo.


  —¿Y si te invitaran? Entonces, sí podrías cruzar con seguridad la línea.


  —Soy uno de vosotros. Aunque sea un dios, es muy difícil que alguien me haga llegar una invitación así y que no se trate de una trampa para matarme —gruñí—. Por otro lado, está nuestro pueblo. ¿En serio piensas que querrían que ambos mundos se unieran? Todo lo que nos hicieron no puede ser olvidado, tenemos que vengarnos.


  —Y lo haremos, pero desde dentro. Una vez seas el dios de ambos mundos, que Brighid sea tu esposa y que los Tuatha Dé Danann confíen en ti, nos apoderaremos de todo.


  —¿Y cómo lo hacemos? —pregunté sin estar muy seguro de que Elatha estuviera teniendo una gran idea.


  —Yo soy el estratega, por eso me hiciste rey de tu reino. Déjalo en mis manos y prepárate para la conquista de ambos mundos. —Alzó la copa—. Ahora brindemos por el futuro y porque los Fomoré logren la supremacía. Sláinte![2]


  —Sláinte.


  Bebí y dejé que el hidromiel aplacara mi sed por la triple diosa.
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  Capítulo 2
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  Bilé


  La noche estaba cerrada, miles de estrellas titilaban en el firmamento, y la luna altanera miraba cual reina en su trono el espectáculo que se le brindaba.


  Era 1 de agosto y se celebraba la maduración de la cosecha en la festividad del Lughnasadh, que homenajeaba a Lugh, dios solar y maestro de todas las habilidades. Se celebraba durante el segundo plenilunio, o lo que es lo mismo, la segunda luna llena.


  Se trataba de una fiesta funeraria y juegos donde conmemorar a Tailtiu, la madre adoptiva de Lugh, el dios del sol.


  Los bardos contaban que si, en algún momento, los dioses querían mezclarse con los humanos, lo hacían en estas celebraciones, donde corría la cerveza y el hidromiel con la misma velocidad que el agua en los ríos. Así, las deidades se camuflaban sin temor a ser descubiertas y se dedicaban al libre albedrío, dejándose llevar por la lujuria festiva.


  Elatha estaba convencido de que si Brighid volvía a poner un pie en la Tierra, lo haría en el Lughnasadh y que iría acompañada por su hermana. Yo también imaginaba que bajarían juntas, motivo por el cual decidimos que nosotros también iríamos los dos.


  En primer lugar, para repartirnos la faena; y en segundo, por precaución. Teníamos un plan muy claro y no podíamos fallar.


  Dagda no se negaba a que sus hijos gozaran de las festividades, pero sí les pedía prudencia. Él mismo sentía gusto por bajar en época de festividades. Se rumoreaba que sus favoritas eran el Imbolc, en febrero, y el Samhain, en octubre.


  Era conveniente mantener los ojos bien abiertos, por si bajaban más deidades. No nos interesaba ser descubiertos antes de cumplir con nuestro cometido.


  Morrigane me conocía en persona, a ella no iba a poder engañarla. Daba igual que pudiera cambiar mi color de pelo o de ojos, era absurdo, los rasgos faciales seguían siendo los mismos. Por ello, era importante que Elatha cumpliera su función y la distrajera lo suficiente como para darme tiempo con Brighid. Eso si no bajaban con Angus y mi amigo no era capaz de sacarse al maldito dios del amor de encima.


  La brisa corría y el aroma a brezo, manzanas, cereales y bayas maduras lo impregnaba todo. Los lugareños habían hecho una gran hoguera, los juglares tocaban música, las guirnaldas de flores quedaban suspendidas entre las casas y salpicaban los cabellos de hermosas jóvenes que buscaban un handfasting que las complaciera. Era una noche especial para los jóvenes, pues hoy muchos aceptarían ese pacto matrimonial de prueba que los uniría durante un año y un día. Al terminar el plazo estipulado, decidirían si querían finalizar el contrato o formalizarlo como un matrimonio de forma permanente.


  Los hombres agasajaban a las muchachas engalanados con sus mejores vestiduras, y ellas, sonrojadas, deseaban ser desposadas para degustar por vez primera los delirios de la carne.


  Mi amigo y yo nos ataviamos con ropajes adecuados que nos permitieran no llamar la atención en exceso, aunque dada nuestra envergadura y apostura era casi imposible evitar a las féminas que revoloteaban atraídas por nuestra aura.


  Buscamos el enclave perfecto, una esquina elevada que nos permitía una visión panorámica de la plaza y que estaba poco iluminada. Aun así, las muchachas en edad casadera paseaban sus cuerpos insinuantes, agitando las pestañas y mostrándose dispuestas.


  —No sé si ha sido buena idea, no la veo por ninguna parte, igual han decidido no acudir —murmuré en el oído de Elatha cuando una pelirroja de generosas curvas se restregó contra mi brazo. Mi amigo rio bebiendo un trago generoso de su jarra de hidromiel.


  —Tranquilo, mo grá, seguro que aparece, ya sabes que a las diosas les gusta hacerse de rogar.


  —Espero que Dagda te escuche y bajen, estoy cansado de esquivar féminas que no se toman a bien que las rechace.


  —Eso te pasa por no ser tan feo como cuentan —bromeó. Elatha disfrutaba tomándome el pelo.


  —¿Queréis bailar? —me preguntó la pelirroja, que cansada de frotarse se decidió a hablar. No solía ser grosero, respondí a su pregunta con cortesía.


  —Lo lamento, estoy esperando a alguien. Seguro que con lo hermosa que sois encontraréis a un hombre dispuesto a ofreceros cualquier cosa —le sugerí. Ella puso morritos y fijó sus ojos del color de las avellanas sobre mi pecho. En otro momento, no la habría rechazado, tenía un cuerpo suave, con carne en los puntos que solían tentarme.


  —A mí me gustáis vos, me dan igual los demás. ¿Por qué no bailáis conmigo mientras esperáis a ese alguien que quizá no venga? Si rechazáis mi propuesta, os pasaréis aburrido toda la noche, pudiendo haber disfrutado de mis atenciones —se saboreó los jugosos labios acariciando incitante su larga trenza—. Soy Caitríona. ¿Y vos? —No llegué a contestar. Mi cuerpo se tensó en el mismo instante que ella hizo acto de presencia. No la había visto, tampoco me era necesario hacerlo. La sentí, como las hojas notan la caricia del viento.


  Era de esperar que no viniera sola, Morrigane y el inseparable de Angus la flanqueaban.


  —Disculpad, Caitríona, como os he dicho, estoy ocupado y la persona que esperaba acaba de aparecer —miré por encima del gentío y ella siguió la dirección de mis ojos. No le costó dar con el motivo de mis atenciones.


  —Os hacía más de pelirrojas con carne —masculló con envidia.


  —Vos sois un delicioso bocado, pero para él —señalé al rubio que acompañaba a mi diosa—. Está soltero y busca una mujer para que alivie su soledad.


  La atención de la pelirroja se desvió hacia Angus.


  —No parece que se sienta muy solo —argumentó, admirando a las dos bellas mujeres que iban con el dios.


  —Hay veces que esas cosas no se notan. Os garantizo que no rechazará vuestras atenciones.


  —¿Lo conocéis?


  —Lo suficiente como para saber que os hará pasar una gran noche. Creedme, estáis hechos el uno para el otro. —La fama de buen amante de Angus le precedía, al menos Caitríona terminaría la noche satisfecha y me ofrecería la distracción necesaria.


  —No busco desposarme, solo diversión —confesó.


  —Perfecto, es el idóneo. —Lanzó un suspiro largo, balanceándose sobre las puntas de los pies.


  —Está bien, imagino que si no tengo nada que hacer con vos, podría intentarlo con él. No me gusta que me rechacen. ¿Estáis seguro de que le gustaré?


  —Lo estoy —afiancé, transmitiéndole la seguridad que necesitaba. La pelirroja asintió y fue directa a por el dios.


  En pocos segundos, se apostó frente a él lanzando sus ardides seductores. Como esperaba, Angus reaccionó observándola con deseo.


  Cuando Morrigane detectó el interés en los ojos azules, los suyos emitieron un destello plata pulida.


  —Es mi turno —anunció Elatha, dando el último sorbo a su jarra—. No hay nada mejor que ser la solución ante el despecho de una mujer —apostilló—. Cara t-ádh[3].


  Le hubiera contestado que igualmente, pero mi amigo ya se estaba abriendo paso entre los aldeanos. Se plantó ante Morrigane con toda la determinación que empleaba en la batalla, y algo debió ver en él para que alzara sus cejas. Ya era mucho viniendo de la diosa de la muerte y la destrucción.


  Brighid sonrió, ojeando a sus acompañantes, tomó distancia y se puso a recorrer la plaza buscando algo entre el gentío.


  ¿Habría quedado con alguien? Esperaba que no.


  El druida del poblado hizo acto de presencia. Los allí congregados se arremolinaron alrededor del fuego para escucharlo y la perdí de vista.


  Era hora de invocar al espíritu del trigo y atraerlo para su retorno a los campos. El ritual era muy sencillo, se hacía a través de una muñeca de paja. Tal y como explicaba el sabio, el espíritu era atraído por ella, quedando irremediablemente atrapado en su interior junto con la abundancia para la cosecha.


  Llegaba la parte que todos los jóvenes, con ansias de desposarse, estaban esperando.


  La muñeca había sido escondida en el bosque, unas marcas delimitaban la zona para que nadie se perdiera en la espesura nocturna.


  La pareja que la hallara primero sería bendecida por el druida, quien los uniría frente a la hoguera en el primer handfasting de la noche.


  Los gritos y la algarabía no se hicieron esperar. El sabio dio la salida y los juglares, quienes habían permanecido en silencio en muestra de respeto, reemprendieron sus quehaceres volviendo a tocar sus instrumentos mientras las parejas se dispersaban.


  El objetivo de los jóvenes era conocerse un poco más, en la intimidad del bosque, antes de dar el paso definitivo. Algunos charlaban y otros se dedicaban a tomarse con desenfreno para averiguar su compatibilidad más terrenal.


  —Hola. —Una voz dulce como la ambrosía llegó a mí en un susurro. Sabía que era ella por el modo en que mi cuerpo se había puesto en guardia. Estaba apoyado en una pared, tratando de ocultarme bajo la luz escasa.


  Volteé la cabeza y fue como si un rayo me partiera. El mismo que impactó contra Brighid cuando alcanzó el orgasmo con mi boca.


  —Hola —respondí, poniéndome en alerta. Ella me ofreció una sonrisa altiva.


  Tenía una nariz menuda, su piel blanca resplandecía. Parecía haber recibido un baño en oro que le daba un matiz muy peculiar.


  Se había hecho un semirrecogido que enmarcaba su rostro y dejaba que el cabello cayera por la espalda en una cascada de ondas doradas. Llevaba una blusa escotada y una falda azul que cubría sus pies. Su ropa no llamaba excesivamente la atención, no podía decir lo mismo de su persona.


  Brighid era alta, atractiva, y lo más llamativo era su aura cálida. Una que te hacía desear abrazarla para dejarte envolver con su calor y no soltarla nunca.


  —¿No salís a buscar la muñeca? —preguntó, admirándome sin pudor.


  —Me quedé sin pareja para la búsqueda.


  —Qué extraño, los hombres atractivos son los primeros que se agotan… —jugueteó con un rizo de sus cabellos.


  —Me alegra saber que os resulto atractivo, vos también sois muy hermosa. —Brighid alzó sus mullidos labios en una sonrisa complacida.


  —¿Os apetece que la busquemos juntos? Yo tampoco tengo pareja. —Me gustaba que fuera tan lanzada, que no le importara dar el primer paso. Las deidades no solían ser mujeres candorosas o prudentes.


  —Será un placer acompañaros —anuncié. Me erguí, obviando mi postura ligeramente torcida que había adoptado para camuflarme. Ella volvió a repasarme con admiración.


  —Sois muy alto y corpulento.


  —Vos tampoco sois bajita.


  —Cierto, espero que no os incomode. Hay hombres que prefieren a las muchachas manejables.


  —Prefiero las que pueden mirarme directamente a los ojos sin asustarse. —Una llama dorada osciló en sus pupilas. Sabía qué decir, y ello era una ventaja.


  —Brighid —se presentó sin ocultar su nombre. Me gustó que tuviera aquel punto temerario.


  —¿No seréis la diosa que ha bajado a jugar con los humanos? Porque hermosura no os falta para serlo. —Lejos de esconderse, alzó la barbilla.


  —¿Y si así fuera?


  —No me quedaría más remedio que advertiros que, si vos sois Brighid, yo soy Bilé. —Sus ojos se ampliaron por el reconocimiento.


  —¿El dios del inframundo, de los Fomoré y legítimo enemigo de los Tuatha Dé Danann?


  —El mismo —formulé una reverencia con la cabeza.


  —Pues no os parecéis.


  —Ah, ¿no? —Ella se encogió de hombros.


  —Dicen que sois horrible y tenéis un solo ojo.


  —Uno no puede fiarse de todo lo que escucha. Juzgad vos misma. —Di una vuelta sobre mí mismo dejándola recrearse.


  —Mmm… No tenéis mucho aspecto de ser maligno. Y lo del tercer ojo…


  —De eso sí que tengo uno, aunque está oculto —la provoqué. Ella sonrió divertida—. Puede que todo sean falsos rumores de bardos aburridos. ¿Seguís queriendo que os acompañe? —Los jugosos labios rosados se alzaron sonrientes.


  —No veo a otro mejor que vos para protegerme.


  Sus palabras me otorgaron una calidez que no había sentido nunca.


  Era un juego, la diosa estaba flirteando y, sin embargo, yo quería sentirlo como cierto. Quería creer en sus palabras, ¿podría yo erigirme su firme protector? ¿Cómo hacerlo si ella representaba a todo lo que yo más odiaba?


  Busqué concentrarme en mi cometido, mi puerta de acceso al cielo. Tenía que lograr que la mismísima Brighid, hija de Dagda, me amara, unir nuestros mundos y después… Hacerlos míos.


  —Vayamos pues. Vos primero —extendí la mano y cogí una antorcha.


  —Si me lo permitís, prefiero agarrarme a vuestro brazo, esto está muy oscuro y tengo miedo a tropezarme.


  Casi me eché a reír con su papel de víctima en apuros. No dije nada y le permití que su mano reposara en mi brazo.


  Una flamígera quemazón me hizo apretar los labios cuando sus finos dedos me prodigaron una caricia.


  —Mmm… Sois muy fuerte. ¿A qué os dedicáis? ¿Soldado? ¿Herrero? —preguntó, dando los primeros pasos junto a mí hacia el bosque.


  —Ya os lo he dicho. Soy un dios.


  —Ya… Si lo fuerais, no estaríais paseando conmigo con tanta tranquilidad.


  —¿Y eso por qué? —inquirí curioso.


  —Si fuerais el verdadero Bilé, lo sabría. Mi padre acabaría con vos si osarais acercaros a mí.


  —Puede que merezca la pena.


  —¿Morir?


  —No, morir por vos, que es muy distinto. —Las llamas doradas hacían refulgir la piel femenina. Tenía ganas de tenerla tan desnuda como en la playa, retozar con ella y hacerla mía de una vez.


  Los aldeanos habían colocado soportes en el bosque por si, en algún momento de pasión encendida, las parejas necesitaban descansar y dejar la antorcha sin quemar los pinos o los robles.


  Se oían murmullos, algunos de conversaciones a media voz y otros en forma de gemidos ahogados por la frondosidad del bosque.


  Brighid sonrió. Imaginé que lo hacía por el mismo motivo que yo miraba sus labios carnosos.


  —Parece que la búsqueda ha empezado bien para algunos —comenté.


  —Esta fiesta es lo que tiene, desata las más oscuras pasiones entre los asistentes.


  —¿Dónde vivís? —pregunté para ver si ella seguía apostando por decir la verdad. Brighid se soltó de mi brazo y apoyó la espalda contra un ancho roble.


  —En el cielo, ¿o habéis olvidado quién soy tan rápido? —Estaba tan hermosa que cortaba el aliento.


  —Cómo hacerlo, no puedo pensar en nada más que no seáis vos. Jamás he estado con una diosa. —No mentía, de hecho, no me había hecho falta soltar ninguna media verdad.


  —Dicen que mis labios saben a ambrosía —suspiró con el labio inferior atrapado entre los blancos dientes. Mi cuerpo hormigueaba más encendido que la propia antorcha.


  —¿Debo creeros? —pregunté sin mover un solo dedo.


  —Jamás os lo pediría sin antes ofreceros una muestra. —Su pecho subía y bajaba contra la tela blanca.


  Posé la antorcha sobre el aplique de hierro forjado, dispuesto para ello.


  Las sombras oscilaban sobre su rostro volviéndolo de lo más apetecible.


  Apoyé las palmas de las manos contra la rugosa corteza del roble.


  Para muchas mujeres, mi figura podía resultar intimidante, sin embargo, a ella parecía gustarle. Lo sabía por la velocidad que habían adquirido sus exhalaciones.


  Descendí con cautela hacia su boca y, en cuanto mis labios rozaron los suyos, supe que su sabor no era el de la ambrosía, sino el de mi perdición.
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  Brighid


  Un remolino de deseo me sacudió de cabeza a pies.


  En cuanto llegué a la fiesta, me sentí atraída por una especie de energía oscura, muy similar a la de la playa hacía casi tres semanas.


  No sabía su procedencia, hasta que di con ella.


  Ahí estaba, en formato menudohombreporDagda. ¡Nunca había visto un humano igual! Podría haber sido perfectamente un dios, tan alto, moreno, musculoso y magnético.


  Obvié a todo el mundo, solo deseaba yacer con él, mi cuerpo lo reclamaba despertando aquella especie de atracción absoluta que percibí semanas atrás. Morrigane y yo lanzamos miles de hipótesis distintas, pero lo cierto era que yo no había podido quitarme esos ojos negros de la cabeza.


  Fui hasta él y me presenté. Si de lejos me parecía atractivo, de cerca cortaba el aliento. El cabello le llegaba a los hombros, era lacio, del mismo tono que el de mi hermana, y sus pupilas… ¡Juraría que eran los mismos que vi durante mi trance sexual! ¿Y si había tenido una especie de premonición?


  La necesidad de sentirlo crecía como un tifón. Supe con certeza que esa noche lo haría mío, mi carne palpitaba y, aunque había yacido más de una vez con otros dioses, no había podido aplacar la desazón que me carcomía por dentro.


  Entré en su juego y me sorprendió su ingenio a la hora de responderme. Nunca fui una mujer cándida, por lo que me costaba retenerme y no ir directa a lo que quería.


  Le ofrecí mi compañía y aceptó complaciente. Le gustaba, lo reflejaba en cada gesto, en sus respuestas provocadoras.


  Caminamos hacia el bosque, con mi brazo enlazado al suyo y su calor abrasándome por dentro.


  Puede que no fuera el dios del inframundo, pero a mí me hacía arder como si estuviera en el mismísimo infierno.


  Me embarqué en un juego de seducción, quería que sintiera la misma necesidad apremiante que yo tenía por él. Jugué mis cartas y gané.


  Mis dedos se enroscaron sedientos. Hubiera hecho desaparecer la ropa con un simple chasquido si no fuera porque las humanas no hacían esas cosas.


  Su boca sabía a pecado, a lenguas desatadas y sabores prohibidos. Gruñía, lamía y mordía en un combate que ya daba por ganado.


  Jadeé cuando su hosca mano entró sin permiso a través del escote para amasar mi pecho necesitado.


  Aullé, cuando hizo girar mi encrespado pezón entre los dedos para después tirar de él.


  Gemí al sentirme alzada contra su hombría que palpitaba lasciva entre sus muslos.


  Había dejado mi pecho para tomarme por la cintura, elevándome a su altura para que lo aceptara y le diera cabida entre mis piernas. Las anclé a sus recias caderas.


  La cabeza me daba vueltas, las mismas que daba su entrepierna. Trazaba círculos rituales con su pelvis y lengua, excitando mi centro de placer que se anegaba en fluido.


  Iba a estallar y ni siquiera me había apartado la falda para penetrarme.


  Separó su boca de la mía para mirarme con fijeza. Me daba la sensación de que podía ser engullida, por primera vez, por alguien que se me antojaba mi igual sin serlo.


  —Quien os dijo que sabíais a ambrosía se equivocaba —aseveró. Parpadeé incrédula, su reflexión me hizo sentir por primera vez pequeña.


  —¿No os gusta mi sabor?


  —Mucho. —Su respuesta me llenó de alivio. Mis dedos seguían recreándose en las gruesas hebras morenas.


  —¿Entonces?


  —¿Queréis saber cuál es vuestro sabor? —Moví la cabeza afirmativamente—. Sabéis a todos los orgasmos que os voy a hacer alcanzar de hoy a la eternidad. —La boca se me había secado, me había quedado sin aliento, pues no quería otra cosa que no fuera yacer con aquel hombre para siempre.


  Aquella certeza me golpeó como un puño hiriente. Era un imposible, los mortales no eran eternos, pero podría bajar a la Tierra y gozar con él hasta el fin de sus días.


  —Hacedme vuestra —susurré—, no hay nada que más desee.


  —Merecéis más a que os tome contra el tronco de un árbol… —¿A quién le importaba el lugar? ¡Le quería dentro!


  —Os deseo, aquí y ahora.


  —Y yo a vos, pero no así, merecéis todo mi respeto. —«¡Al cuerno el respeto!», quise gritarle. Entonces, le vi estrechar la mirada, me bajó y yo emití un ruidito de protesta que pensaba convertir en reproche cuando le escuché preguntar.


  —¿Qué es esto? —Introdujo la mano en un pequeño hueco del árbol y sacó una especie de muñeca horrenda. Su sonrisa emergió y yo creí quedarme ciega ante tanta belleza. Si era apuesto con su rictus serio, no podríais imaginar cómo era sonriendo—. ¡La tenemos! —exclamó.


  —¿Qué?


  —La muñeca del druida.


  Sacó la antorcha del árbol, me tomó de la mano e hizo que corriera a su lado, sintiéndome increíblemente viva, contagiándome su alegría, aunque no hubiéramos tenido sexo.


  No estaba segura de por qué le emocionaba tanto, hasta que me vi frente a la hoguera con nuestras manos unidas.


  —Comhghairdeas! —nos felicitó el druida en cuanto el supuesto Bilé le entregó el objeto—. Habéis sido los primeros, gozáis de mi bendición para celebrar vuestro handfasting.


  Me había quedado muda, solo podía fijarme en la cara satisfecha del hombre que me sujetaba. Cuando sentí nuestras manos derechas e izquierdas unidas entre sí, entrecruzadas sobre la tierra firme, y que el druida las ligaba, ni siquiera me planteé negarme a ello. Una unión entre un humano y una diosa era un imposible, aunque no le restaba emoción al acto.


  Me dejé llevar encantada ante la posibilidad de que el gigante moreno me perteneciera. Daba igual que se tratara de un engaño, nosotros jamás nos perteneceríamos en ese plano, otra cosa era el lecho.


  Lo admiré sin perderme su gesto solemne. Lo quería para mi goce personal, no sabía lo que me duraría el capricho, quería tenerlo en propiedad exclusiva y que me llevara a su cama.


  Nuestras manos enlazadas formaban el símbolo del infinito, representando al sol y la luna, lo masculino y lo femenino. El druida nos ofrecía sus bendiciones anudándonos en un knot[4], mientras nuestras miradas se anclaban. Curiosamente, me sentía unida a él más que a nadie, y cuando la bendición culminó, estaba embriagada de felicidad por lo que acababa de ocurrir.


  Ante los ojos de Bilé, éramos marido y mujer por un año y un día. Había dado ese paso por mí en un simple encuentro fugaz. Pensar en ello me colmaba de un modo especial.


  Mi corazón golpeaba atronador hasta que un rayo cruzó el cielo y se desató la peor de las tormentas.


  No nos dio tiempo a buscar refugio cuando una voz cruzó hasta nosotros.


  —¡¿Qué has hecho?! —aulló Morrigane a mis espaldas. Me giré como pude teniendo en cuenta que estaba atada.


  Estaba muy enfadada, sus pupilas se habían vuelto plata líquida y el agua caía con furia por su pelo y mejillas. La miré preocupada, no era habitual en ella mostrarse ante los humanos. Unos pasos más atrás, el rubio con el que la vi flirtear, se recolocaba la camisa ufano.


  —¡No es para tanto! —murmuré, tratando de hacerle entender que debía relajarse. Ambas sabíamos que no podía unirme a un humano.


  —¡¿Qué no es para tanto?! ¡Acabas de casarte! ¡Con él! —apuntó acusadora. Ni siquiera me giré para prestarle atención a Bilé. Seguro que estaba estupefacto.


  —No saques las cosas de quicio, es un simple handfasting… —A los dioses no nos afectaban aquel tipo de cosas…


  —¡De simple no tiene nada! ¡Os ha casado un druida!


  —¿Y? —O mi hermana se había golpeado la cabeza durante el sexo o había bebido demasiado hidromiel.


  Caminó hasta nosotros y enfrentó a Bilé con un cabreo monumental.


  —¡Eres un malnacido!


  —Morrigane, ¡compórtate! —la reñí. No era propio de mí pasar vergüenza y estaba sufriéndola.


  —¡¿Que me comporte?! ¡No tienes ni idea de lo que acabas de hacer! ¡Es Bilé!


  —Ya sé que es Bilé y yo Brighid, nos presentamos antes —reí. Un momento… ¿Cómo sabía mi hermana nuestro juego? A no ser que… Miré aquellos ojos negros que estaban más serios que nunca. ¡No, imposible, no podía ser!


  —Ya sabe quién soy, Morrigane, se lo dije nada más conocerla. Como te ha dicho tu hermana, ya nos presentamos. —Abrí los ojos como platos. ¡Oh, no, no, no, no!


  —¿Se lo dijiste? —le preguntó mi hermana al «ya no tan supuesto dios del inframundo». Él lo ratificó y Morrigane volvió la cabeza hacia mí.


  —¡¿Te dijo quién era y seguiste con esto?! —escupió, mirando nuestras manos, todavía más cabreada que al principio.


  No podía mentir, una cosa era que yo no le creyera y otra muy distinta que mintiera.


  —Me lo dijo —ratifiqué.


  —¡Por el amor de padre, ¿en qué estabas pensando?!


  —No pensaba, además creía que mentía —murmuré, sintiéndome perdida.


  —¡Deshaga esto! ¡Deshágalo! —aulló Morrigane, dirigiéndose al anciano y queriendo desatar el nudo.


  —El pacto quedará deshecho en un año y un día —anunció el druida—. Si es que ellos desean ponerle fin.


  —¡No! ¡Es imposible! ¡Usted no tiene ni idea de lo que esto supone! —El agua nos calaba a los cinco y a ninguno nos importaba, lo que había ocurrido lo cambiaba todo.


  —Claro que lo sé, Morrigane, diosa de la muerte y la destrucción. Sé quiénes sois cada uno de vosotros. El cielo y las estrellas han hablado y esto —puso su mano sobre las nuestras— es lo que debía ser.


  Enfrenté la mirada de Bilé temiendo lo que pudiera encontrar en él, y cuando lo hice, no percibí arrepentimiento o disgusto, al contrario. ¿Era posible que el dios del inframundo sintiera esa extraña comunión que yo hallaba entre nosotros?


  —Padre no va a permitirlo —susurró Morrigane incrédula—. ¡Esto es una aberración!


  —No lo es —comunicó, rotundo, Bilé—. Es el inicio de la paz entre nuestros mundos.


  —¡Eso díselo a él! —escupió Morrigane, mirando hacia la negra tormenta.


  —Si me deja y promete no matarme, encantado le daré las explicaciones oportunas. Voy a honrar a tu hermana, Morrigane, y si ella me acepta como su compañero, le ofreceré todo lo que soy. No voy a dañarla en modo alguno.


  —¡Ella ya te ha aceptado! —formuló, caminando de un lado a otro, haciendo aspavientos con las manos—. Si no, ahora no estaríais atados.


  —Aun así. Si ella no quiere darme la oportunidad de que nos conozcamos, aceptaré su decisión, no voy a obligarla a nada que no desee, mi voluntad es que sea mi consorte desde que la vi en la playa. —Su confesión me estremeció por dentro. Tenía razón, aquella mirada era la suya desde el primer minuto—. Lo que ocurrió fue mutuo, y si Brighid es sincera con ella misma, sabe que no miento. Me da igual lo que opine Dagda al respecto, si tu hermana me acepta, soy capaz de firmar una alianza que lleve la paz a nuestros reinos. Es muy sencillo de entender, ofrezco un pacto por amor, el arma más poderosa de todo el universo.


  Mi hermana resopló y yo volví a arder por dentro al comprender la magnitud de lo que estábamos tratando. Bilé ofrecía mucho más que ser mi compañero, por fin los Fomoré y los Tuatha Dé Danann podrían llevarse bien.


  Busqué la verdad en mi interior, como había sugerido Bilé.


  Cuando los dioses amaban, lo hacían desde el primer cruce de miradas. Era un fogonazo tan deslumbrante que no podías dejar de pensar en la otra persona, como a mí me había pasado. Lo habitual era que cuando ocurría, se divirtieran un tiempo jugando a la conquista, no obstante, ambos sabían que cuando la llama prendía, lo hacía para llevarlos a arder en un fuego eterno.


  Amaba a un Fomoré, y no a uno cualquiera, a su dios. Y que Dagda me perdonara, pero… ¡Quería estar con él! Y no me parecía tan descabellada su propuesta, lo mejor para todos era la paz, y si nuestra unión la lograba, ¿qué daño podía hacer?


  Si Morrigane estaba tan preocupada, era porque una cosa era que los dioses no nos casáramos y otra muy distinta que nos bendijera un druida. Ellos eran nuestros canales de comunicación, capaces de predecir el futuro, y si uno de ellos creía en nuestra unión y la bendecía, de algún modo, daba por bueno que ese debía ser el camino que debíamos seguir. Por eso nuestro padre les concedió el don de la visión.


  —Yo hablaré con nuestro padre —ofrecí serena. El anciano desató nuestras manos y asintió complacido.


  —Esto no puede salir bien —bisbiseó Morrigane.


  —Eso ya lo veremos —respondió Bilé.


  Tomó mis manos desnudas y depositó un cálido beso sobre cada una de ellas sin apartar su mirada de la mía. Después se dirigió a mi hermana:


  —Ya sabéis cómo encontrarme, aguardaré vuestras noticias. Elatha —llamó al hombre rubio que había acompañado a Morrigane. Me dedicó una última mirada y ambos partieron dejándonos bajo la lluvia.
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  Capítulo 3
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  Brighid


  Mi hermana caminaba con furia de un lado a otro de la antesala a la sala del trono de padre.


  Nunca había visto a Morrigane tan afectada por algo.


  —Te juro que voy a agarrar a Bilé por las pelotas, se las retorceré, haré que un rayo impacte contra ellas, tomaré mi lanza y atravesaré su tercer ojo para mandarlo directo al inframundo. Pero ¡¿quién se ha creído que es?! ¡¿Cómo ha podido hacernos algo así?! —Mi hermana no dejaba de soltar improperios desde que Bilé se marchó del Lughnasadh. Sus ojos negros no habían abandonado el color plata y eso solo quería decir que estaba en un estado incontrolado—. ¡Y encima yo he yacido con Elatha! ¡El maldito rey de los fomorianos! ¡Padre va a desterrarnos a ambas!


  —Haz el favor de tranquilizarte, no es propio de ti estar tan desequilibrada. ¿No eres la que siempre mantiene la calma en el campo de batalla? —Angus permanecía en un rincón, mirándonos a una y a otra sin añadir nada. Rehuía de los conflictos y este era apoteósico.


  —¡No es una batalla, es la maldita guerra! ¡Nuestro mundo puede perecer por culpa de Bilé! ¿Acaso no comprendes la magnitud de lo ocurrido? ¡Te manipuló y engatusó desde el día de la playa! Ya te dije que creía que era cosa de los Fomoré, pero nunca creí que su Dios osara provocarnos tan abiertamente. Para rematar, hoy te ha hecho caer en su trampa y eso va a llevarnos a la guerra más cruenta que jamás hayamos vivido. ¡Puede significar el fin de todo!


  A Morrigane no le faltaba parte de razón. El odio entre los Fomoré y los Tuatha Dé Danann era legendario. Asustaba las consecuencias que pudiera tener lo que esta noche había acontecido y no podía culparla del terror irracional que sentía. Yo misma estaba inquieta, aunque no del modo en que lo estaba ella.


  Le había dado bastantes vueltas a lo ocurrido mientras Morrigane lanzaba escarnios y teorías sobre el fin de nuestros días. Por mucho que me hubiera gustado sumarme a la causa de señalar al dios del inframundo como único culpable, y así no defraudar a mi familia, no debía.


  No podía autoengañarme, llevaba tres semanas intentando averiguar cualquier cosa del propietario de aquella mirada oscura. No había podido dejar de pensar en cómo me había sentido, le percibía en mi interior, como si formara parte de mí. Madre nos había explicado que cuando a los dioses nos alcanzaba el amor, se metía bajo nuestra piel, igual que un veneno, potente, corrosivo y embriagador. Nuestra mente volaba una y otra vez hasta nuestro compañero, el designado para estar a nuestro lado para siempre, y éramos incapaces de concebir la vida sin él.


  Para mí fue tan impactante lo que ocurrió en el Canal del Norte, que secretamente hice un dibujo de aquella mirada misteriosa y le pedí a Angus que hallara al portador.


  Como era lógico, no lo encontró; yo tampoco, y es que solo Morrigane había visto al dios en persona, pues era la encargada de llevarle los difuntos cuando morían. Las deidades celtas éramos muy justas. Cada cargo lo ostentaba una deidad femenina y otra masculina. Digamos que Bilé y Morrigane eran la misma cara de una única moneda. Yo, en cambio, era la opuesta, quizá por eso me había sido asignado el dios de la muerte, para compensar.


  Estaba incluso mareada por la velocidad a la que trabajaba mi mente. Había insistido muchísimo en bajar a la Tierra. No era para celebrar el Lughnasadh, eso solo fue una excusa. Ansiaba verlo de nuevo y algo me decía que allí lo localizaría. ¿Sentiría lo mismo? ¿Tendría las mismas ganas de que nos encontráramos? Mi interior gritaba que sí, que ir era lo correcto, y no paré hasta lograr que Angus y Morrigane bajaran conmigo.


  —Calma, mujer —murmuró Angus, acercándose a ella. Mi hermana le dedicó una mirada fulminante.


  —Esto también es culpa tuya, si no hubieras decidido tirarte a la pelirroja, yo no me habría liado con Elatha. Pensaba que tú y yo íbamos a divertirnos juntos, no que ibas a dedicarte a fornicar con humanas. —Él puso cara de fastidio.


  —Tú y yo podemos divertirnos siempre que queramos, uno baja a la Tierra para catar otros manjares, ya lo sabes… —resopló, esquivando la confrontación directa.


  Las puertas de la sala del trono se abrieron abruptamente y los tres quedamos en silencio. La voz de mi padre resonó llamándonos a mi hermana y a mí, dejando a Angus fuera de la ecuación. Este se retiró en silencio mientras nosotras avanzábamos. Las puertas se cerraron en un estruendo poco halagüeño, engulléndonos a ambas.


  El palacio de Dagda era resplandeciente, tallado en nubes, lluvia, relámpagos y truenos, tenía una belleza que deslumbraba incluso a los mismísimos dioses. Olía a naturaleza y todo permanecía siempre en orden.


  Teníamos humanos que, tras pasar por la supervisión de los dioses supremos, se encargaban de servirnos. No bajaban a la Tierra, aquí se les ofrecía comida, alojamiento y sexo. A cambio, entregaban su vida a servirnos lejos de guerras, enfermedades o matrimonios casi impuestos.


  Miré a mi padre que estaba sentado en el trono, con el ceño más que fruncido y una actitud rígida. La cabellera blanca caía hasta media espalda, la barba canosa descansaba en su ombligo. Era muy frondosa, a veces pensaba si madre tiraría de ella cuando intimaban. Aquel pensamiento siempre me hacía sonreír.


  Un rayo iluminó la estancia, acompañado de un sonoro trueno que no daba lugar a dudas sobre lo encolerizado que estaba.


  En cuanto se desató la tormenta, supe que lo ocurrido lo había enfadado mucho. La última vez que se puso así, casi provocó que la Tierra se ahogara. Fue un enfado con madre que casi le costó la vida a la humanidad.


  Controlaba el tiempo y las estaciones a través de un arpa llamada Uaithne. No es que padre tuviera un humor voluble, sino que si lo desestabilizabas, las cosas podían ponerse muy feas. Yo siempre fui su ojito derecho. Morrigane decía que era porque me parecía a madre, a ella le daba igual no serlo, estaba por encima de esas tonterías de las preferencias, por eso no me envidiaba.


  Lo miré alzando la barbilla, no pensaba dejar que su mal talante me afectara.


  —Puedes dejar de tocar, ya estoy aquí —le dije a modo de saludo—. Con tanta agua vas a arruinar la cosecha. Te recuerdo que la última vez casi los matas y una hambruna no sería lo más adecuado. —Tocó una octava grave acompañada de una muy aguda que hizo crujir el firmamento, después dejó caer el instrumento; suerte que era indestructible.


  De mi padre se decía que su poder era inmenso, que tenía una porra mágica cuyo extremo podía matar a nueve hombres de un solo golpe y hacer crujir sus huesos como simples ramitas de un árbol. La empuñadura, por el contrario, podía devolver a la vida a cualquier muerto.


  También poseía un caldero mágico sin fondo con cuya comida podía saciar el hambre de todos los hombres de la Tierra. Tuvo que echar mano de él después de la última tormenta.


  Solían llamarlo el dios bueno, aunque no tenían ni idea del carácter endemoniado que exhibía si lo provocabas. Era un hombre muy rígido que se veía compensado por el amoroso y conciliador carácter de mi madre.


  Ella estaba de pie, ojeándome con preocupación. La pesadez de la gravedad caía sobre cada poro de mi piel. Cuando ella se disgustaba, significaba que la cosa era más preocupante que nunca.


  —¡¿Cómo se te ocurre?! —rugió, apretando los puños contra el trono blanco y dorado. La mano de mi madre se posó cariñosa sobre su hombro en un apretón que pretendía transmitirle calma.


  —Brighid no sabía que se trataba de Bilé, pensó que se trataba de un humano cualquiera, solo pretendía yacer con él, como cualquiera de nosotros cuando bajamos a la Tierra —expuso Morrigane a mis espaldas.


  No quería que mi hermana me excusara, puede que hubiera nacido antes, pero eso no la hacía responsable de mis decisiones.


  —Yo me ocupo, hermana, puedo librar mis propias batallas, aunque agradezco tu defensa. —Lejos estaba de querer ofenderla. La necesitaba más que nunca, aunque ella no lo supiera—. Daré las explicaciones que tenga que dar hasta las últimas consecuencias.


  —Puedes marcharte, Morrigane —la despidió mi padre—. Aunque tú eres la mayor y conocías a Bilé, deberías haberla puesto en conocimiento de quién era en cuanto lo viste. —Mi hermana se había posicionado a mi lado.


  —Ella no lo vio —la excusé—. El dios del inframundo estaba oculto.


  —Pero tú diste con él y tu hermana debería haber hecho un reconocimiento del entorno antes de marcharse a aliviar su entrepierna con el otro Fomoré. —Morrigane apretó los dientes.


  —Tenéis razón, padre, os fallé —admitió—. Aceptaré el castigo que queráis infringirme.


  —¡Tú no tienes la culpa! No sabías que el rubio era Elatha —insistí.


  —Como dice padre, debí haber estado más atenta, si hubiera visto a Bilé, habría atado cabos con lo ocurrido en… —calló, había hablado demasiado.


  —No hace falta que calles, os he oído desde que salisteis del pueblo, ya sé que fuisteis al Canal del Norte saltándoos mis advertencias y lo que allí aconteció. —Sus palabras salían masticadas, pues tenía los dientes muy apretados.


  —De eso también soy responsable, tenía calor y…


  —¡Silenciooo! —bramó—. Yo decidiré quién es responsable de cada acto y veré qué castigo recibís cada una de vosotras por la desobediencia.


  —Sí, padre —acotó Morrigane. A mí lo que me preocupaba era que se las cargara cuando ella no tenía nada que ver. Yo insistí en lo de la playa y no me negué al handfasting.


  —Padre… —intercedí. Él me lanzó una mirada de advertencia que hizo que callara. A veces, un silencio a tiempo era mejor que una conversación que no conducía a buen puerto.


  —Vete, Morrigane. —Mi hermana me miró de soslayo y después cumplió la orden.


  —Hija… —suspiró mi madre, contemplándome acongojada.


  Mis hermanos decían que éramos muy parecidas, tenía el cabello rubio cobrizo hasta la cintura y un cuerpo esbelto como el mío, aunque sus ojos eran del color de la miel y los míos iguales a los de padre.


  Seguí con la cabeza alta. Por mal que hubiera actuado, a los dioses no nos educaban para reclinarnos. Por dura que hubiera sido la ofensa, debíamos llevar nuestros actos hasta las últimas consecuencias.


  Puede que la idea de ser la consorte del dios de los fomorianos no fuera lo que hubieran deseado mis padres para mí, pero el druida nos bendijo y afirmó que estaba escrito en el cielo. Algo bueno tenía que salir de ahí.


  —Recuerdas que puedo leer tu mente, ¿verdad? —preguntó mi padre con sus ojos puestos en los míos.


  —No he pensado nada que no quisiera que supierais. No tengo nada que ocultar.


  Él carraspeó, haciendo referencia a mi escapada del otro día.


  —Si os hubiera dicho que quería ir al mar, no nos habríais dejado.


  —Y hubiera hecho bien, dadas las consecuencias —me rebatió.


  —El druida dijo que estaba escrito.


  —Y yo pienso borrarlo. Qué más me dan las palabras de un viejo que dice esa sarta de sandeces. Unirnos con esos gigantes desterrados sería una locura, ya intentaron acabar con nosotros una vez y no voy a tolerar que nuestra gente vuelva a estar en peligro por un calentón nocturno. Deberías estar temblando en lugar de pensar esas estupideces que asoman entre tus mechones rubios.


  —¡No son estupideces! —me defendí—. Puede que, como tú auguras, sea nuestra destrucción, o puede que te equivoques y sea nuestra salvación —repliqué con vehemencia.


  —¿Y qué sabrás tú de salvaciones? Eres dadora de vida. Te escogí para ello y para alumbrar a los futuros dioses del panteón, no para meterte en batallas que desconoces.


  —También soy guía y protectora para aquellos que buscan las verdades más elevadas —añadí, notando la ira bullendo en mí. No quería que mi padre me viera como un criadero de dioses y bondad—. No os olvidéis, padre, que guío a los humanos para que sus espíritus se alineen con la verdad y que los ayude a seguir su camino.


  —¿Y piensas que unir a los Tuatha dé Danann con los Fomoré es esa verdad? Si Tethra nos puso en aviso de sus sucias intenciones, fue por algo; si hubiera querido una unión, nos lo habría dicho.


  —Todos podemos equivocarnos, padre, y no por ello ser condenados eternamente al ostracismo. Admito que tomaron una mala decisión, todos podemos tomarlas y no por ello ser castigados para siempre. Para eso sirven los castigos, para comprender que uno ha hecho mal, reflexionar y no volver a cometerlos, ¿no? —Él no dejaba de mirarme ceñudo—. El escarmiento ha sido duro, no han vuelto a atacarnos y se han mantenido en su sitio. Pensadlo bien, mi hermana ha ido sola a llevarle los caídos a Bilé y jamás ha intentado algo dañino contra ella. Estoy convencida de que están arrepentidos y deseosos de estar a bien con nosotros. Lo único que necesitan es que les tendamos la mano y les mostremos que es posible vivir en armonía, que vivir en paz es mucho mejor que guerrear y que juntos somos mucho más fuertes. Tú siempre dices que es importante contar con un buen equipo.


  —Hija, eres demasiado inocente —se dejó caer pesadamente hacia atrás.


  —Y vos sois un pelín obtuso. —Su ceño se convirtió en un profundo surco. Vi a mi madre sonreír a escondidas.


  —¡Obtuso! —dio un golpe con el garrote y se oyó un trueno aterrador.


  —Cálmate, esposo —murmuró madre en tono conciliador—. Brighid solo intenta ayudar, a la vez que escucha a su corazón. ¿Es así, hija? ¿Es tu corazón el que habla?


  —Sí, madre —respondí sincera. Avancé hasta ellos para que pudieran ver mi rostro con claridad—. Es él —dije, mirándolos directamente a los ojos, con las llamas de mis pupilas prendidas.


  Con esas dos palabras unidas al resplandor que danzaba en mis iris, supieron que, más allá de su voluntad, no podían hacer nada para negar la evidencia. Mi corazón estaba entregado.


  Mi padre cerró los ojos con pesar y mi madre puso su mano sobre la de él con suavidad.


  —No puede ser —suspiró más calmado.


  —No puede no ser —lo corregí—. Lo sabéis, lo sentís y escuchasteis las palabras del druida. Está escrito, debe ser así. Por muy dioses que seamos, debemos cumplir con las fuerzas del universo, el destino es quien teje el telar y, aunque nosotros decidamos para qué usaremos cada prenda, debemos mantenernos en el papel que nos fue otorgado.


  —Es muy peligroso —masculló mi progenitor.


  —Es esperanzador —añadí—. Algo me dice que Bilé es un buen dios, solo necesita tener a su lado una diosa que sea su igual, que lo mantenga sereno, que abra sus ojos ante un nuevo mundo lleno de posibilidades. Sé que oísteis que quiere hablar con vosotros, presentaros sus respetos, hacer un pacto y que por fin seamos libres. ¿Tan malo sería eso?


  —No lo sería. Es solo que es demasiado perfecto para ser verdad. No me fío de los Fomoré.


  —Ellos tampoco tendrían por qué fiarse de nosotros —contraataqué, haciéndole alzar las cejas—. Nosotros fuimos quienes los condenamos, sus carceleros y verdugos. Estoy de acuerdo en que hicieron mal, no deberían haberse revelado, pero puede que estuvieran hartos de estar en remojo todo el tiempo y que quisieran un poco de lo que nosotros gozamos.


  —No fueron maneras.


  —No lo fueron —corroboré—. Lo que digo es que puede que no sea tan complicado llegar a un entendimiento. Si nos unimos ya, no tendrán motivos para querer lo que les fue negado. Pensadlo, padre, solo os pido eso.


  Sus ojos formaron pequeñas arrugas a los costados.


  —Cada día te pareces más a tu madre, no me extraña que Bilé te codicie tanto, eres igual de testaruda y persuasiva.


  —Él no me codicia, él me ama —aseveré sin miedo a equivocarme.


  Recibí una sonrisa por parte de mi madre y permiso paterno para abandonar la sala y descansar en mi cuarto. No me marché sin recibir antes una promesa por su parte de que recibiría a Bilé y que no lo mataría cuando lo tuviera delante. Mi padre podía ser muchas cosas, pero nunca faltaba a su palabra.


  Salí sonriente, con el corazón más lleno de amor que nunca, iba a dar un salto de fe, solo esperaba no estar tomando la decisión incorrecta y que se convirtiera en un salto de fe-mur roto, corazón machacado.


  [image: Imagen]


  Bilé


  Tenía enfrente a mi mayor enemigo, el que me miraba airado sentado en su trono.


  Como prometí, fui solo, desarmado y con claras intenciones de llevar a cabo mi promesa.


  Morrigane había ido a visitarme al día siguiente con su barca. Su mirada era hostil, me culpaba de la decisión que había tomado su hermana de cumplir con el handfasting, y me hizo saber, con la llama del acero prendida en sus pupilas, que no estaba de acuerdo.


  Intenté, con buenas palabras, transmitir mis nobles intenciones y, aunque siempre había tenido mucha facilidad para convencer, no se fiaba. Si yo hubiera sido ella, tampoco lo habría hecho, y más a sabiendas de que mi intención era devolverles con creces su afrenta a nuestro pueblo. Por fortuna, ellos no lo sabían y así debía ser.


  Practiqué con Elatha el arte de dejar la mente en blanco y bloquear mis pensamientos. Dagda no podía hacerlo aquí, en tierra hostil, sin embargo, sí podría cuando rebasara la frontera del cielo. El dios supremo era experto en leer la mente, y si veía una sola fisura en la mía, me atacaría sin piedad hasta verme muerto.


  Estaba listo para medir mis capacidades persuasivas con él, no bajaría la guardia, porque hacerlo pondría en peligro a mi pueblo, sus vidas estaban en mis manos. Ellos estaban por encima de todo.


  Me puse mi traje negro con capa de pieles. Aquel era mi color, a veces lo complementaba con algún adorno, con algún aplique de oro y rubíes. Nuestras tierras eran escasas en comida, pero ricas en metales y piedras preciosas.


  —Bienvenido seáis, Bilé, dios del inframundo —me saludó Dagda solemne.


  —Gracias por invitarme a vuestro hogar, Dagda. —Oteé la sala del trono, ver tal despliegue de hermosura me quemaba por dentro. Aun así, traté de que no me afectara. Centré la atención en su mujer, quien parecía más una hermana de Brighid que su madre—. Diosa Danu. —Su mirada era mucho más cálida que la de su marido.


  —Ahora comprendo la fascinación de mi hija por vos, sois muy apuesto. —Me atribuyó la diosa madre.


  —Le agradezco el cumplido, ya sé que por ahí dicen que soy horrendo y otras muchas cosas que no son ciertas —aproveché para poner la puntilla.


  —Ilumínenos, ¿qué se dice por ahí que no sea cierto? —Las pupilas de Dagda se iluminaron con una llamarada de azul inmensidad.


  —Como sabéis, de cada hecho siempre hay dos versiones, a vos os dieron una y yo viví otra.


  —Si estáis sugiriendo que la diosa Tethra…


  —No sugiero, afirmo. —Estaba tensando la cuerda y aquello no era bueno para mis propósitos, tenía que recular—. Afirmo que hay muchas maneras de ver el mismo objeto, y que a veces es necesario ponernos en el lugar de la otra persona que está mirando para tener una perspectiva más global. Si no os importa, prefiero dejar estas lides que ahora no nos competen. El pasado debe quedarse donde está —busqué mi tono más calmado para no envolverme en una guerra dialéctica—. Lo que os ofrezco, dios supremo, es la posibilidad de cambiar el presente y mejorar el futuro. Una alianza entre nuestros mundos que sembrará la paz de nuestros reinos.


  —Uniéndote a mi hija.


  —Exacto. Vos sabéis tan bien como yo que el amor es la fuerza que todo lo mueve, ni siquiera los dioses somos inmunes a él. Os guste o no, Brighid y yo estamos predestinados y de nosotros depende el pacto de una nueva conciliación. Las estrellas han hablado y nuestros corazones también. —Dagda se quedó pensativo—. ¿No os gustaría que el vaticinio de uno de vuestros druidas fuera una realidad?


  —No confío en vos, hace mucho que los Fomoré perdieron mi confianza.


  —Comprendo que las bases que se asentaron no fueron las mejores. Quizá deberíamos aprender de los errores y hacerlo mejor. Traigo una propuesta firme que espero no rechacéis. Yo he venido hasta aquí, solo y desarmado, cediéndoos la confianza de ser justo conmigo. Podría no haber venido, podría haberme limitado a hacer lo peor y desatar una guerra y no lo he hecho. Quiero un pacto de amor —defendí con toda la vehemencia que pude recolectar.


  —Hablad, os escucho.


  —Os pido un año y un día, llevaremos a cabo el handfasting, igual que los humanos. Si transcurrido el plazo, vuestra hija o vos consideráis que no soy digno de ella, me retiraré a los confines de la Tierra, aunque pierda mi corazón en ello. —Tenía las pulsaciones desatadas, estaba jugándome todo a una carta. Ambos sabíamos que si Brighid y yo nos amábamos, no volvería a haber otro amor para nosotros. Perder a nuestra pareja o ser repudiados por ella era lo peor que le podía ocurrir a un dios.


  —¿Y qué gano yo con ello?


  —El tiempo necesario para daros cuenta de que mis palabras no son papel mojado. Veréis con vuestros ojos cómo evoluciona nuestra relación, y aspiro a demostrar que lo que ahora os parece una locura es la mejor opción para ambos.


  —Si acepto, viviréis aquí, no pienso admitir que mi hija viva en aquel lugar inmundo. —Apreté los dientes. Aunque tuviera razón, no me gustaba que hablara mal de mi reino.


  —No puedo irme sin más y desaparecer un año completo, podríamos vivir una semana en cada lugar, así no tendría que desatenderlo.


  —Mi hija no querrá…


  —¿Y si se lo preguntamos a ella? —cuestionó Danu conciliadora. La diosa me miraba con afabilidad e interés. Sabía que ella estaba analizándome bajo un criterio distinto al de su marido, evaluaba la posibilidad de que su hija fuera feliz a mi lado.


  Dagda alzó la mano y las puertas se abrieron de sopetón. Una enrojecida Brighid trastabilló hacia dentro. Tuve que contener la sonrisa que me producía el pensar en que había estado curioseando como una niñita traviesa escuchando a escondidas. No nos habíamos cruzado, pues mi entrada había sido custodiada hasta la mismísima sala del trono.


  Estaba preciosa, un bocado de pecado para saborear con lentitud. Llevaba una túnica dorada, a juego con sus cabellos. El tejido era tan fino que nada quedaba oculto. Una abertura mostraba sus torneadas piernas a cada paso.


  Se me hacía la boca agua al imaginarla envuelta en jadeos, con esas largas piernas en mi cintura y yo…


  Dagda carraspeó llamando mi atención, su entrecejo casi le perforaba el rostro. Las llamas azules trataban de advertirme lo impropio de mis pensamientos. Danu, por el contrario, sonreía satisfecha; al parecer contaba con una aliada.


  —¿Queríais verme, padre? —Brighid se posicionó a mi lado, a un par de pasos de distancia. No me había dedicado una sola mirada, o por lo menos ninguna que yo percibiera…


  —Sí, Bilé nos ha hecho una propuesta que queremos que escuches antes de tomar una decisión definitiva.


  Dagda detalló a su hija lo hablado. Ella intentaba mantener el rostro inmutable, no obstante, le era imposible, era demasiado expresiva y se le disparaban los ojos hacia arriba, o emitía algún que otro bufido. Por impropio que fuera, me gustaba, mucho, demasiado. Indicaba que era una mujer temperamental y que creía en sus decisiones. La barbilla apuntaba hacia lo alto, la mirada era altiva y ese cuerpo, del que tan consciente era, me calentaba hasta el límite de la cordura.


  Decidí dejar de mirarla antes de que mi erección perforara mi vestimenta.


  Una vez que el dios supremo concluyó, los tres esperamos su respuesta.


  —¿Y bien? ¿Estarías dispuesta a cumplir con las exigencias de Bilé y alternar su reino con el nuestro?


  El silencio era tan denso que casi podía escuchar la rapidez con la que mi sangre alimentaba cada fibra de la musculatura. El corazón bombeaba con frenesí, deseoso de escuchar su respuesta.


  —Habla con el corazón, hija —la alentó su madre.


  —Estoy dispuesta —sentenció. Tenía ganas de ir hacia ella, tomarla entre mis brazos, hacerla girar y poseerla durante horas.


  —Eso tendrá que esperar, todavía no he tomado una decisión. —El tono hosco de Dagda iba en mi dirección. Noté mucho calor en el rostro y eso, en mí, que vivía en el mismísimo infierno, era bastante curioso.


  Danu sonrió abiertamente, mi incomodidad parecía agradarle.


  —Puedes retirarte, Brighid, en breve conocerás mi determinación.


  —Sí, padre. —Como una diosa obediente, se dio la vuelta, solo que antes de marcharse me miró de soslayo derritiéndome por dentro. Me sentí secretamente orgulloso de su vehemencia y del deseo que mostraba por mí, tan abiertamente.


  Volvió a desaparecer tras las puertas, dejándome a solas con sus progenitores.


  —Muy bien, un año y un día. Una semana aquí y otra en tu reino, eso sí, con vosotros irá Morrigane, no admitiré otra cosa, no quiero que Brighid se sienta indefensa.


  —No tengo nada que objetar al respecto, será como vos decidáis. Yo vendré solo, con vuestra palabra me es suficiente. —Vi que mi respuesta lo descolocaba y que Danu volvía a mirarme risueña.


  —Bienvenido a la familia, Bilé —murmuró, siendo la primera en darme su acogimiento.


  —Gracias, diosa madre. —Hice un gesto con la cabeza, que sin ser una reverencia le mostró que me complacía su recibimiento.


  —Si lo deseáis, podéis quedaros e instalaros en la habitación de mi hija. —Dagda, que no me quitaba los ojos de encima, no la contrarió.


  —Os lo agradezco, sin embargo, tengo que regresar y dar instrucciones para que mi rey las ejecute en mi ausencia. Si no os importa, mañana vendré a instalarme.


  —Por supuesto, no hay prisa. Podéis darle vos mismo la noticia a nuestra hija. Conociendo su impaciencia, estará deseosa de conocer nuestra decisión. Ya la conoceréis, pero la paciencia no está entre una de sus virtudes.


  —Os lo agradezco, Danu, su impaciencia solo determina que es una mujer vital, podré lidiar con ello. —La diosa asintió.


  —Si disgustáis a mi hija, la dañáis en modo alguno o vierte una sola lágrima por vuestra culpa —aclaró Dagda antes de que saliera—, el infierno en el que vivís no será nada comparable al que os enviaré.


  —Si eso ocurriera, yo mismo os serviría mi tercer ojo en bandeja. —Dagda alzó las cejas, e hizo lo más impropio que pensé que haría. Soltó una carcajada.


  —¡No quiero tu culo para nada! —Acababa de tutearme, y yo me había puesto del color de la grana.


  —No me refería a eso, yo… —Estaba riéndose a boca llena, mi futura suegra también.


  —Sabemos a lo que te referías —dijo Danu, enjugándose las lágrimas—, pero ha sido de lo más evocador…


  —Sí, bueno… Igual no ha sido la frase más acertada… Como todo el mundo piensa que clavarme una lanza ahí acaba con mi vida, yo…


  —Te hemos entendido, de verdad, ve con nuestra hija, no alargues más el momento, tienes mi palabra.


  —Gracias. Les prometo que lo haré bien.


  Ambos estaban mucho más relajados, se despidieron con cordialidad, y yo salí sintiendo el sudor deslizarse por mi espalda.


  En cuanto abrí las puertas, lo primero que vi fue a mi beldad rubia. Caminaba como si aplastara dragones, mordiéndose el pulgar. Adorable no era una palabra que la definiera, ella era mucho más que eso, y, en cambio, era lo que me venía a la mente.


  Cuando me vio, adopté un gesto de lo más serio y negué con la cabeza, lo que provocó que pusiera los ojos en blanco y soltara una maldición. Sus pasos se agigantaron hasta llegar donde yo estaba.


  —Mi padre puede ser de lo más obtuso, pero va a oírme, va a aceptar nuestra unión sí o sí. —Levantó el puño para aporrear la puerta, en sus ojos azules oscilaba una llama dorada que me recordaba al color de las hojas en otoño. Agarré su muñeca antes de que impactara contra ella.


  —¿Tanto deseas lo que puedo ofrecerte? —le pregunté revolucionado. Ella achicó los ojos.


  —¡Nuestra unión es importante, va más allá de ti y de mí!


  —Tienes el discurso bien aprendido, no me cabe duda, pero… —acaricié la fina piel del anverso de su muñeca y se erizó al momento. Mis ojos se encendieron al observar cómo se le endurecían los pezones por aquel simple gesto.


  Brighid separó los labios y oteó mis pupilas sorprendida.


  —Tus llamas son verdes. —Que se encendiera mi fuego interior era producto de tanto deseo insatisfecho.


  —¿Y qué color esperabas?


  —Rojo sangre —respondió con sinceridad.


  —Demasiado obvio, ¿no crees?


  —Lo que creo es que si son verdes es porque hay esperanza en ti. Eres el renacer de los tuyos, su primavera. —Su contestación volvió a calentarme.


  —También es el color de la envidia —musité, pegándome a ella. Era más alto, lo que la obligaba a alzar la mirada en busca de la mía.


  —No creo que sea eso lo que brilla en ti.


  Los dioses teníamos una llama interna, una que iluminaba nuestros ojos, su color podía indicar muchas cosas y era un reflejo de nuestro fuego de vida interior. Dependiendo de quién nos miraba, recibía una señal u otra.


  —Ves cosas que los demás no ven en mí. —Las comisuras de sus labios se alzaron bravuconas.


  —Quizá es porque no saben mirarte. Por eso voy a entrar ahí y demostrarles que somos el uno para el otro digan lo que digan. Yo te veo, Bilé, y no voy a dejar que impidan que lo nuestro ocurra.


  —¿Y cómo vas a hacerlo? —la provoqué.


  —Las palabras se las lleva el viento, los actos, no, así que voy a mostrarles lo que desean ver.


  —¿Y qué es? —Ella había bajado el volumen, por lo que tuve que agacharme un poco para escucharla bien.


  —Esto.


  Sus ágiles dedos reptaron hasta mi nuca para deshacer la distancia que separaba nuestras bocas. Volver a saborearla fue mucho mejor a que se me abrieran las puertas del cielo y seguir con vida después de enfrentarme a Dagda.


  Gruñí en su interior, apresé su diminuta cintura y la empujé contra mi palpitante erección. Ella gimió al notar mi dureza. Su lengua se debatía contra la mía saboreando las mieles del deseo prendido.


  Brighid era una mujer de altas pasiones y lo demostraba con cada ataque.


  Tenía ganas de lanzarla contra el suelo, que la ropa se volatilizara y pudiera tomarla con la lujuria que merecía.


  Una de sus manos viajó de mi nuca directa a mi abultada entrepierna.


  Dejé ir un exabrupto y me aparté jadeante, no podía seguir con eso sin terminar poseyéndola. Ella abrió los ojos con pesadez.


  —¿Qué ocurre? ¿No te gusta?


  —Ya sabes la respuesta… No podemos hacer esto aquí, tus padres están ahí detrás.


  —Ellos también hacen estas cosas y les vendría bien recordar que cuando un dios ama, lo hace hasta las últimas consecuencias. —Que reconociera que me amaba aumentó la violencia de mi hoguera interior.


  —¿Siempre dices lo que piensas?


  —Siempre. Puede que mostrar nuestro deseo frente a mis padres te avergüence, pero igual es el empujón que necesitan para darnos su bendición. —Volvió a agarrarme la mano convencida de sus actos y fue a golpear la puerta.


  —Ya me la han dado —admití. Ella me miró incrédula.


  —Imposible.


  —No lo es. —Le ofrecí una sonrisa de suficiencia. No era un hombre demasiado dado a sonreír.


  —¡Me has mentido! —me acusó, golpeando mi pecho con el índice.


  —Más bien tú has presupuesto la negativa, yo solo moví la cabeza al ver tu estado de alteración.


  —¡Serás…! —Ya no usó el dedo, golpeó mi pecho con ambos puños. Que se enfrentara a mí tan abiertamente me resultaba edificante—. ¿Por qué me miras así? ¡Estoy pegándote y fuerte!


  —Lo noto.


  —¿Te gusta que te pegue?


  —Me gusta todo de ti, hasta tus golpes. —Ella sonrió altiva.


  —Entonces…, ¿hay trato?


  —Un año y un día, eso es lo que tengo para demostraros a ti y a tu familia que soy merecedor de vuestra confianza.


  —Tú no tienes que demostrar nada. Les mostraremos que juntos podemos con todo.


  —Tu fe en mí me subyuga.


  —Lo que va a subyugarte es mi boca en tu miembro. —Casi me atraganto con mis propias babas. Esa mujer era demasiado… demasiado… demasiado. Necesitaba ordenar mis pensamientos antes de volverme imbécil.


  No me fiaba ni de mí mismo, ella me alteraba a unos niveles que no había imaginado, tenía que encontrar un espacio para mí o Brighid arrasaría hasta con mi sed de venganza.


  Su mano me acarició de nuevo entre las piernas. La frené.


  —Mañana, ahora tengo que marcharme.


  —¡¿Marcharte?! ¿Cómo que te vas?


  —Tengo que darle órdenes a Elatha, voy a pasar toda la semana fuera y no quiero que nada se descontrole en mi ausencia. Nos jugamos mucho. Que funcionemos como pareja es tan importante para ti como para mí. —Puse la mano tras su nuca y le prodigué una caricia tan sentida que casi ronroneó como la gatita que anida en el interior de una tigresa.


  Estaba molesta, su instinto sexual estaba desatado y me necesitaba para calmarlo.


  —¿Y qué haré hasta entonces? —Busqué su rostro para ir depositando en él pequeños besos.


  —Pensarás en mí, en todo lo que quieres que te haga, en cómo voy a romperte en mil orgasmos, en lo fuerte que vas a gritar en cada uno de ellos y en cómo desearás que lo que va a iniciarse mañana no termine nunca. —Lamí provocador su labio inferior, para atraparlo, succionarlo y llevarme un gemido de recompensa.


  —Voy a masturbarme pensando en eso.


  —No esperaba menos.


  —¿Te tocarás tú pensando en mí?


  —No he podido dejar de hacerlo desde el día que te conocí. —Sonrió satisfecha.


  Sus ojos estaban vidriosos y encendidos. Podía percibir su fuego interno avivando el mío.


  Se encaramó a mi cuello y succionó con tanta fuerza que estaba seguro que me había dejado marca. Mi miembro vibró con aquel gesto.


  Le di un beso de despedida repleto de promesas y retomé el regreso a casa.


  Capítulo 4


  [image: Imagen]


  Jud, en la actualidad.


  Agosto, ¡por fin! Creía que nunca llegarían las vacaciones. Estaba cansada y las necesitaba como agua de mayo.


  Sonreí, alzando las cejas para dejar caer mi látigo sobre la piel nívea de mi nueva sumisa. Una preciosa marca roja cruzó su abdomen mientras permanecía atada en la cruz pulida.


  Era bonita, menuda, llena de ganas de absorber la vida. Su pelo castaño, a lo Cleopatra, caía con suavidad. Sus ojos estaban enmarcados en kohl negro, las pestañas tupidas se abrían en forma de abanico a cada gemido.


  Me acerqué, olí su excitación al tirar de la cadena que unía sus pezones rosados, robándole un gritito.


  Era joven, cada vez lo eran más. Llegaban a mí empujadas por el deseo de explorar una sexualidad diferente, y yo no me hacía mucho de rogar, para qué voy a mentir.


  La tanteé entre los muslos y percibí su humedad, la penetré con una sonrisa lobuna maquillada en mis labios negros. Jadeó por la intensidad del envite, y aproveché para sacar los dedos con rapidez y dar un golpe seco sobre el clítoris con la palma cerrada.


  —Aaah —gimió, provocando la necesidad en mí de que alcanzara el mejor orgasmo de su vida.


  —¿Te gusta, bebé?


  —Sí, mistress —replicó. Sus piernas temblaron como una hoja. Antes la tuve jugando con el micrófono, masturbándola hasta que casi llegó al clímax. Estaba muy sensible, en un punto de no retorno. Aunque no quería hacerla estallar antes de decorar su preciosa piel con mis marcas. Por eso estaba aquí y por eso era conocida como Mistress Hell, o lo que vendría a ser lo mismo: «el Ama del Infierno».


  Desde que llegué al mundo en Villapene, supe que había nacido en el lugar equivocado. Una dominatriz lesbiana naciendo en una aldea de Lugo con nombre de polla; tiene guasa la cosa.


  Lo único que tenía de bueno aquel pueblo era mi familia, y, por supuesto, mi prima Luz.


  Me pasé la infancia recibiendo barbies a las que solía cortarles el pelo, llenarlas de tatuajes y hacerles cuernos con papel de aluminio. Si una cría de cinco años hiciera eso ahora, diríamos que eran réplicas a escala de Kat Von D, la mítica tatuadora de L.A. Ink. Pero, en aquel entonces, la cosa era distinta.


  Casi me practicaron un exorcismo cuando a mi madre, que era bastante beata, se le ocurrió enseñárselas al párroco, una tarde que vino a tomar café.


  Don Miguel puso el grito en el cielo. Entonó el «vade retro, Satanás», santiguándose ante mí. Según él, tenía el demonio en el alma, y por eso era necesario llamar al Papa y que trajeran un exorcista cuanto antes.


  Ya estaba levantando el teléfono cuando mi padre llegó y se encontró con la estampa. El cura, alzando la cruz contra mí; yo, llorando porque decía que tenía que quemar mis muñecas, y mamá, con un ataque de histeria y cayéndole lagrimones como puños. Mi padre lo echó a patadas y le dijo que no quería verlo nunca más por casa.


  Por suerte, venía con una buena noticia bajo el brazo. Tenía una oferta laboral en Barcelona que iba a darnos una mejor calidad de vida y había aceptado el trabajo. Así salí de «Villafalo» y nos mudamos a la gran ciudad.


  Aquella sí que fue mi salvación, o mi perdición, según se mire. Había tantas cosas increíbles, tantas personas distintas en las que fijarse, que fui tejiendo mi propio capullo para terminar eclosionando, en la adolescencia, como una puñetera Papilio antimachus, la mariposa más venenosa del mundo. —No me mires así, que no me invento el nombre, lo puedes buscar en la Wikipedia—. Tenía unas alas anaranjadas, con vetas negras, me recordaba a mi pelo en llamas y el color que solía utilizar para vestirme. Las hembras eran muy superiores a los machos en tamaño, y a mí me parecían de lo más hermosas.


  Lo dicho, era una antimachus en potencia. No había tío que se me acercara pese a mi belleza. Igual que la mariposa, era hermosa por fuera, pero letal por dentro. No me parecía ni a mi padre ni a mi madre. Y menos con aquel tono de pelo. En el pueblo siempre bromeaban diciendo que si era hija del butanero.


  Mi pobre padre aguantaba el chaparrón alegando que la única bombona que entraba en casa era la suya, y mi madre se sonrojaba nerviosa al no haber catado otro varón que no fuera su marido.


  Fui hija única, y en mi fuero interno pensaba que, como Dios no les mandaba a la cigüeña, mi padre hizo un pacto con el diablo y llegué en dragón. Mi madre se ponía de los nervios cuando le sugería que procedía del mismísimo infierno, y me reprendía a menudo para que no dijera esas cosas.


  Solía santiguarse y decirme que el color de mi pelo era debido a que durante el embarazo le dio por comer crema de calabaza. Lo decía con la boca pequeña y desviando la mirada, con su particular expresión de mentira piadosa.


  No puedo quejarme de los padres que me han tocado, son los mejores del mundo, buenos, trabajadores y jamás me han limitado. Siempre supieron que era diferente. De pequeña no quería ver una falda ni en pintura, y si me regalaban alguna, le metía grapas en la entrepierna para convertirla en un pantalón.


  Era bastante chicazo; solía meterme en peleas, disfrutaba en los charcos de barro y nunca decía que no a un buen partido de fútbol si contaba con animadoras de piernas largas.


  Se acostumbraron a que cuando me preguntaban cuál era mi color favorito, dijera negro, a que escuchara rock y me divirtiera dando saltos en la cama al son de las mejores bandas de heavy metal. Iba en monopatín a todas partes con un cuaderno de dibujo donde plasmar mis creaciones. Mi primer piercing me lo hice a los dieciséis años y la madre de mi mejor amiga, Ana, solía decirme que parecía un buey de tiro. Ahora ya no lo llevaba.


  Mi mal carácter, por estar siempre a la defensiva, hizo que me ganara el sobrenombre de hija de Satanás y acabó derivando a hija de Satán, del cual me sentía terriblemente orgullosa.


  Si mi madre me regalaba camisetas de colores, las teñía con un tinte negro para la lavadora, las agujereaba y las llenaba de imperdibles. Ella ponía los ojos en blanco y terminó por dejarme por imposible.


  La madre de Ana, o, como yo la llamaba para tocarle las pelotas, «polillita» —apelativo otorgado por su progenitora y que yo repetía adrede—, intentaba unir fuerzas con la mía, para convencerme de que tenía que cambiar mi estilo de vestir.


  No lo consiguieron. La culpable de mi cambio de fondo de armario fue Sarah, mi jefa-amiga de la editorial en la que trabajaba en la actualidad. Yo prefería decir que mi estilo había evolucionado, igual que el Pokemon de mi prima. Mi alma seguía siendo la de esa gótica oscura hija de Satán, amante del cuero.


  Ahora dejaba esa parte para mis sesiones de BDSM, donde me convertía en Mistress Hell. Según Sarah, mi fondo de armario debía ir en consonancia con mi nuevo puesto de directora creativa de W Romantic Ediciones, la empresa había crecido al igual que mis responsabilidades. Ahora, incluso, tenía un equipo de trabajo que supervisaba.


  Y en mis ratos libres actuaba como empresaria, mi negocio de bragas con mensaje también crecía y cada vez tenía más demandas.


  Fui asesorada por las mejores, Ilke y Akiko, que, además de convertirse en buenas amigas, tenían un imperio en el sector de la moda y la belleza. Me gustaría decir que cambié mi fondo de armario, pero la realidad es que lo renové por completo. Me descubrieron que no era necesario tirar de negro para mantener mi esencia, que había otros colores que me favorecían. Encontramos faldas y vestidos con los que sentirme cómoda. Ahora, me hacían entrevistas, me enfrentaba a sesiones fotográficas en revistas, y mi estilo debía ir en consonancia al mundo en el que vivía, sin olvidar mi esencia.


  Dejé el cuero y el látex para el Black Mamba, adquiriendo un nuevo mensaje que lucir a juego con mi vestuario. «No me toques las pelotas, o con mis tacones te las dejaré rotas».


  Otro de mis vicios, y garantía de éxito empresarial, era los pareados, afición que compartía con mi prima Luz —la cosa nos venía de familia—. Ella adoraba crear chascarrillos con vírgenes o santos, mientras que yo me aficioné a buscar mensajes para mis bragas. Todo un acierto, pues mi ropa interior se vendía como condones en la puerta de un club de alterne.


  Siempre llevaba el bloc de notas del móvil saturado, pues la inspiración era caprichosa y te asaltaba en los lugares más inesperados.


  Como ahora, que acababa de terminar la sesión y me sorprendió la musa. Tuve que desatar deprisa a Anny y escabullirme a la taquilla para anotar mi última invención:


  «Ante la duda, aleja a tu polla peluda».


  Era un mensaje ideal para mi línea de braguitas LGTBI.


  Devolví el móvil a su lugar y me dispuse a atender a Anny. La ayudé a ducharse y, una vez seca, le ungí mi ungüento especial hecho a base de aloe y rosa mosqueta, para cubrir mis marcas con el mayor de los mimos.


  —¿Cuándo volveré a verla, mistress? —me preguntó avergonzada por la necesidad que sentía. El BDSM causaba cierta dependencia física y emocional.


  —Volveré en septiembre, ya te lo dije ayer. —Los ojos de color miel se llenaron de ansiedad—. Ya te expliqué que necesitaba desconectar y que me iba de vacaciones. —Pasé la mano con mucho mimo sobre la piel sensible de su vientre—. Tranquila, bebé, ya le he pedido a Patrick que te busque una buena ama en mi ausencia.


  Ella me miró con tristeza.


  —Yo… no quiero otra ama. —Le acaricié el rostro.


  —Pero la necesitas y has de tenerla. Eres muy dulce, bebé, y yo debo ocuparme de tus necesidades. Acabas de empezar, es lógico que te sientas desamparada. Confía en Patrick, es un buen amigo además de ser el dueño de este sitio. Le he pedido que la escoja con suma atención. Si no te gusta tu nueva ama, podrás pedirle que te busque otra. Lo importante es que estés bien. —Anny parecía un perrito al que acababan de abandonar—. Te prometo que irá genial, ya lo verás.


  —Pero yo la quiero, mistress, no deseo a otra.


  La luz de alarma se activó en mi cerebro. Anny tenía diecinueve y yo treinta y seis, vale que para divertirnos no importaba, pero sí para un «te quiero» susurrado en un club de DS[5].


  —Se te pasará —murmuré para darle un beso con sabor a despedida.


  Allí terminaba nuestra aventura, estaba decidida a dejar a Anny marchar.


  Salí al pasillo antes que ella, perdiéndome en el aroma a cuero, sexo y deseo. Y me recreé con las fotos que pendían en el pasillo, producto del objetivo de mi prima Luz.


  Me detuve frente a una en la que salía yo, no era que se me viera el rostro, no había una sola explícita. Eran fotos artísticas de partes del cuerpo, pensadas para capturar la intensidad de un instante. En la mía, se apreciaba un torso de mujer cubierto por un corpiño de látex y la sombra de un látigo cruzándola.


  Recorrí con la yema del dedo el tatuaje que me hizo Queeny, en la parte delantera de mi hombro derecho. Era una fantasía de cómo me veía cuando la sometía. Su particular visión de mí misma. Un retrato de Satanás hecho mujer. En mi piel era una preciosa demonia de cuernos retorcidos. Me gustaba, me sentía representada en él.


  Lancé un suspiro seguido de una sonrisa triste ante su recuerdo. Estuvimos mucho tiempo juntas y al final todo se disolvió en un mar de desavenencias. El sexo no lo pudo todo, según Sarah, éramos demasiado diferentes y teníamos pocos puntos en común.


  Según Queeny, la culpa era de mi viaje a Escocia, dice que cambié radicalmente cuando acompañé a mi jefa y a Kenan durante la promoción del libro. Que estaba muy extraña, fría, distante y que ya no me reconocía. Algo de razón tenía, aquel viaje nos cambió a todas y ella entró en mi vida.


  ¿Qué quién era ella?


  Suzane MacKenzie, la hermanísima de Kenan.


  Desde el día en que la conocí, no he podido sacármela de la cabeza, incluso llegué a hacer una escapada a Escocia para ver si eran alucinaciones mías o entre ella y yo podía haber algo más que un simple tonteo.


  Como ya te he dicho, soy lesbiana de nacimiento, nunca he estado con un hombre y no entra en mis planes de futuro invitar a alguno a tunelar mi gruta. Siempre fui de chicas, nada más, en cambio, a Suzane le gustaba experimentar.


  Estaba en una etapa que no era la misma que la mía. Salimos a solas en alguna ocasión, pero no pasamos de un simple tonteo y algún par de besos. El día que creí que iríamos a más, pretendió que hiciéramos un trío con un compañero de trabajo suyo, y por ahí no iba a entrar.


  Decidí largarme y pasar el resto de mi escapada sola. Ella estaba demasiado ocupada con su curro y yo con la cabeza hecha una mierda por lo ocurrido con Queeny. No era el momento para nosotras.


  Todo el mundo presupuso que tuvimos algo cuando regresé, y pasé de desmentirlo, no tenía ganas de que me comieran la cabeza con consejos inútiles. Así que dejé que todos pensaran que nos habíamos acostado. Total, ¿qué más daba?


  Para empeorar las cosas, desde que puse un pie por tercera vez en Escocia. Comencé a tener una serie de sueños de lo más extraños donde yo no era yo, sino un tío con pinta de «highlander rompebragas». Era muy alto, moreno, con el cuerpo esculpido gracias a darle a la espada. No como los tíos esos que van al gimnasio, inflados a pastillas como pollos a punto de ir al matadero.


  Llevaba el pelo negro, mis particulares ojos castaños con motas doradas eran iguales y una infinidad de tatuajes salpicaban mi torso. Si hubiera nacido tío con ese físico, sería un gran ejemplar.


  Pensé que era mi parte masculina la que me hablaba en el plano onírico, aunque no la entendía muy bien, se pasaba todo el puñetero día en la guerra y yo era casi activista de Green Peace. A veces, aparecía envuelto en llamas, que no me llegaban a quemar; otras, con ella, con Suzane.


  Nos besábamos, follábamos como animales —por una vez no tenía que usar un cinturón especial para penetrar a una mujer—, y después todo se volvía rojo y moría en mis brazos. Era horrible, me sentía desfallecer con ella, era una puta locura, el dolor era tan bestia que algunas veces había tenido que levantarme a vomitar con los ojos encharcados en lágrimas. Era como si me arrancaran el alma, y después me inundaba un vacío desconsolado. Ni siquiera se lo conté a Sarah, a Ana o a mi prima, me daba un poco de vergüenza admitir que estaba volviéndome loca.


  Ahora los sufría casi a diario e intentaba que me afectaran lo menos posible en mi día a día.


  Al principio, creí que podía haberme pasado como a Sarah, que fueran algo así como un sueño premonitorio o de mi vida anterior, pero claro, ella era descendiente de druidas, y yo hija de un matrimonio de Villapene; mucho sentido no tenía.


  Entonces, decidí echar mano de internet y buscar una interpretación onírica. Según lo que había leído, mi subconsciente trataba de hablarme. El guerrero simbolizaba que era hora de luchar por Suzane, por eso siempre estaba guerreando, que el fuego que sentía por ella me consumía y que si llegaba tarde, la pasión que había nacido entre nosotras moriría.


  Por eso había decidido aceptar la invitación de la hermana gemela de Sarah, para pasar el mes de agosto con toda su familia en Escocia. Necesitaba regresar como respirar, lo supe porque, en cuanto me lo sugirió, un nudo que había estado oprimiendo mi esófago se disolvió. Viajaría con Sarah, Kenan y las niñas para gozar de unas vacaciones en el castillo de Dunvegan, propiedad del marido de Didi; el laird Cédric MacLeod.


  Puede que así lograra el coraje suficiente para enfrentarme a Suzane de una vez por todas. Ella también había sido invitada junto con los padres de Kenan, pues formaban parte de la gran familia celta.


  Ni siquiera sé cómo regresé a casa, estaba tan embebida en mis pensamientos que había perdido la noción del espacio-tiempo. Podría haber tenido un accidente.


  En cuanto puse un pie en el apartamento, me sobrevino un ataque de melancolía. Se veía tan vacío sin Queeny, todavía quedaba alguno de sus comics de manga en la repisa de los libros. Aún no los había venido a recoger, habían pasado seis meses y a ella seguía doliéndole.


  Oteé mi apartamento, sin sus cosas se veía desangelado. No estuve de ánimo como para redecorarlo y preferí sumergirme en el trabajo. En el fondo, me angustiaba pensar que pudiera quedarme sola. Tenía treinta y seis, ya no era una cría como para ir haciendo la idiota. Yo también quería ese alguien especial que me abrazara al llegar a casa después de un duro día de trabajo.


  Mi mejor amiga, Ana, había logrado su familia feliz junto a Alejandro.


  Mi jefa, Sarah, tenía a Kenan, con quien había engendrado dos preciosas gemelas que ahora tenían tres años y medio y eran tan revoltosas y avispadas como su madre. Un año más tarde, llegó una réplica en miniatura de Kenan en mujer. A Sarah le pareció gracioso cederme el honor de ponerle el nombre a la niña y opté por Morrigane. Cuando ambos escucharon mi elección, se echaron a reír, muy propio de mí llamar a su hija como la diosa de la muerte celta.


  Lejos de ser un demonio, a Morri, como la apodábamos cariñosamente, le encantaba sentarse en su regazo cuando su padre le contaba un cuento, que era a diario.


  Kenan no dejaba de acosar a Sarah para ampliar la familia y ella renegaba alegando que estaba cansada de ser la nueva sede de Central Lechera Asturiana afincada en Barcelona.


  Ninguna de las pequeñas estaba por la labor de dejar de mamar, y ella, que ya de por sí era de busto generoso, se quejaba de sobrecarga en el sistema.


  Sarah y su gemela habían parido casi a la par.


  Didi tenía dos niños que eran gemelos y una preciosa rubia cobriza, que se llevaba cuatro meses con Morri, y se llamaba Danae, en honor a la «madre» de Didi y Sarah.


  Los bisnietos eran la pasión secreta de Morgana, la bisabuela de los niños, quien se quejaba de que no veía suficiente a los de Sarah, y, por ello, ese año, habían decidido hacer un encuentro familiar mucho más largo, lo que se traducía en pasar todos juntos las vacaciones en el castillo.


  Sarah le contó a Didi que yo estaba pasando por una pequeña crisis existencial, y ella no dudó en hacerme llegar una invitación.


  Era una loquilla adorable, además de ser megafan de mis bragas. Solo me pidió que si aceptaba la invitación que incluía cama y pensión completa, le trajera unas exclusivas que saqué inspiradas en las Tierras Altas. Como es lógico, acepté encantada.


  Tenía muchas ganas de encontrarme con Morgana y explicarle lo de mis sueños recurrentes, con ella no me daba vergüenza abrirme en canal, era druidesa y muy discreta; si no se lo explicaba a esa mujer, no podía contárselo a nadie más.


  Solté mi bolsa de dómina en el armario y me aseguré de dejar todas las ventanas cerradas.


  Ya tenía la maleta lista y los billetes cargados en la aplicación del móvil.


  Hice una llamada a mis padres, otra a Luz y una última a Ana. Todos me desearon buen viaje y que aprovechara «bien» mi estancia, con lo que llevaba implícito aquel bien, que venía a ser un «a ver si te echas una novia que dure de una maldita vez».


  Tenía suerte, mis padres nunca pusieron objeciones a mi sexualidad, lo supieron desde siempre y lo confirmaron cuando con catorce años fuimos al cine a ver la película del Zorro. A mamá le ilusionaba ver a Antonio Banderas y yo, en cuanto vi aparecer a la maravillosa e inigualable Catherine Zeta-Jones, declaré en abierto que si algún día me casaba, lo haría con ella.


  Mi madre ni parpadeó. Menos mal que el que aguantaba las palomitas era mi padre, quien me dedicó una sonrisa y un codazo repleto de orgullo a mi madre.


  —Mira, en eso la niña ha salido a mí. Le ponen las morenas con tetas que saben agarrar una buena espada. —Mi madre ahogó un quejido, y yo seguí ojiplática babeando por la Jones. ¡Joder, qué buena estaba y cómo me ponía agitando el metal!


  A la salida, mi padre me cogió por banda. Pensé que iba a regañarme por el comentario fuera de lugar, igual se había arrepentido de lo que me dijo… Lo miré preocupada, y él me acarició la cara cubierta de maquillaje blanco. Después, me apretó contra su recia figura y quiso aconsejarme.


  —Hija mía, las mujeres que salen en ese tipo de películas, como las de Jolibú, se fijan en personas de provecho, así que si aspiras a una como la zorra esa, quiero decir, la mujer del zorro. —Casi me partí de la risa al oírlo—. Ya puedes hincar los codos y dejar de hacer dibujitos sobre el infierno, que eso no va a llevarte a ninguna parte.


  Como ya habrás dilucidado, sus palabras calaron hondo en mí.


  No dejé de dibujar, pues forma parte de mi profesión, pero puse todo mi empeño en convertirme en alguien de quien sentirse orgulloso, ya fueran mis padres, mi pareja o yo misma, que al fin y al cabo era con quien iba a convivir para el resto de mis días.


  Apagué la caldera de la calefacción, no quería sufrir alguna fuga inesperada, y que cuando regresara, mi piso fuera una cámara de gas.


  Me aseguré de conectar la alarma y pedirle a la vecina que si escuchaba algún ruido sospechoso, avisara rápidamente a la Policía, que con los okupas una nunca sabía.


  Paré un taxi en la puerta, era lo más cómodo para llegar a la terminal del aeropuerto. Un Seat Toledo, impoluto, con un chico bastante atractivo al volante.


  Al verme con la maleta, se bajó con rapidez y me ayudó a cargarla, abriéndome la puerta después.


  Me hizo gracia, pensaba que esas cosas ya no se enseñaban en la academia del taxi. Si es que había una.


  —Usted dirá, ¿dónde la llevo? —preguntó amable—. ¿A Sants, el puerto o quizá al Prat?


  —Al aeropuerto, a la T1.


  —Perfecto, llegaremos en un periquete, Barcelona está desierta en agosto.


  Parecía un chico agradable y agradecí que no me pegara un repaso. Fue entonces cuando me fijé mejor, su rostro me sonaba de haberlo visto en alguna parte.


  No te lo había dicho, pero la editorial de Sarah ahora tenía su propia revista dedicada al sector femenino, como no podía ser de otro modo, y juraría que ese taxista sexy había aparecido en ella.


  —Tu cara me suena.


  —Lo siento, no suelo ver ese programa. —Era rápido, me hizo sonreír. Igual pensaba que estaba intentando ligar con él.


  —No me refería a eso. Perdona, es que no sé… ¿Te conozco de algo? Que conste que no estoy buscando nada contigo. —Él hizo un amago de sonrisa.


  —Pues igual hemos coincidido en algún que otro viaje, por ese asiento pasa tanta gente que no sé qué decir, lamento no recordarla.


  —No, no es eso. —Tenía una memoria excelente para las caras. Di una vuelta a mi archivador mental y le encontré. Chasqueé la lengua contra el paladar—. ¡Bertín! ¡Eres Bertín! ¡El novio de Borja, de GH Singles! —Él me miró sorprendido de que le hubiera reconocido—. Tranquilo, trabajo en una editorial y creo que tu boda salió en una de nuestras portadas como referente a un amor de cuento.


  —Menos mal, pensaba que era una cobradora del frac disfrazada de «mujer que se marcha de vacaciones» que venía a por mis deudas. —Miré mi atuendo y sonreí. Llevaba un traje chaqueta negro y una camiseta que incorporaba una pajarita estampada en el cuello.


  —Perdona por el susto, no era mi intención. Me gustaría felicitarte por tu enlace, dar visibilidad y normalidad a nuestra comunidad es lo mejor que se puede hacer. —Él me miró comprensivo.


  —Bueno, yo no soy muy de fotos, pero, Borja, sí… A mí me da igual lo que piensen los demás.


  —A mí también —admití—. No obstante, no me negarás que con gestos como el vuestro ayudáis a que la sociedad sea más diversa y plural. Está bien que los críos paseen frente a un quiosco y no se extrañen al ver una pareja del mismo género dándose el sí quiero.


  —Imagino que tiene razón, yo no estoy muy puesto en estas cosas.


  —Sea como sea espero que seáis muy felices, hacéis un parejón, de verdad.


  —En cuanto vea esta noche a mi marido le haré llegar sus felicitaciones.


  —Háblame de tú, que no soy tan mayor —le ofrecí—. Me llamo Jud, por cierto.


  —Me presentaría, pero tú a mí ya me conoces así que mejor lo obviamos. Nunca me había reconocido una pasajera, qué gracia.


  —Es que yo no soy una pasajera cualquiera —le guiñé el ojo, y él soltó una carcajada.


  —En eso estamos de acuerdo, normalmente soy más tímido y, sin embargo, contigo me siento muy cómodo.


  —Estupendo, porque odio viajar en silencio, ya puedes empezar a contarme algo que no tenga que ver con política o el tiempo.


  —Uuuh, el talón de Aquiles de los taxistas.


  —Exacto.


  —Veamos si logro sorprenderte con algo.


  Fue una carrera muy amena, Bertín y yo congeniamos, era de esas personas con las que te sientes cómoda desde el principio. Me contó un encuentro que tuvo con Borja antes de salir y casi se me desencaja la mandíbula de la risa, eso sí, hizo que le prometiera que no lo filtraría en la prensa o tendría que demandarme, que su hermano mayor era un abogado muy reconocido y tenía uno de los bufetes más prestigiosos de Barcelona.


  Nos despedimos en la terminal, cuando abrió el maletero para devolverme la maleta me facilitó una tarjeta por si quería que él mismo me recogiera a la vuelta. Desde luego que iba a llamarlo.


  Sarah, Kenan y su prole ya estaban esperándome. Sonreí al ver a mi jefa-amiga más desquiciada que nunca.


  Las niñas correteaban tocándolo todo, Kenan intentaba facturar y Morrigane mamaba amorrada a uno de sus generosos pechos.


  La pareja que tenían justo detrás era un matrimonio de edad madura. La mujer estaba linchando a codazos al marido, a quien se le iban a salir los ojos de las cuencas de tanto estirarse para verle mejor la teta a Sarah.


  Cuando pasé por su lado, escuché a la mujer cómo le decía:


  —Pepe, que no estires más el cuello, que siempre fuiste un bote de garbanzos en un mundo de botellas. Además, si sigues mirándole el escote, voy a darte tal guarrazo que voy a cambiarte hasta la fecha de tu nacimiento.


  Casi me descojoné.


  —Buenos días, familia feliz —saludé a mis amigos. A Sarah el pelo casi se le prendió.


  —¡Ahórrate los buenos días y ve a por esas puñeteras niñas! ¡Ástrid! ¡Bájate de la maleta de esa señora! ¡Nadine! Deja de pedir dinero como si fueras la niña de los Gipsy King. —Sarah me miró furibunda—. Desde que vio a una de las crías del programa jugando con un vaso de plástico y diciendo «dame argo», no para de imitarla, y lo peor de todo es que ya se ha guardado en el bolsillo tres monedas de euro; esta me sale mendiga y la otra jinete de rodeos. —Me moría de la risa. Golpeó con contundencia el mostrador donde su marido estaba retenido—. ¡Vamos a ver, a usted el título de azafata dónde se lo dieron! —protestó, dirigiéndose a la señora de más de cincuenta que se pegaba a los DNI como si su nariz tuviera el poder de escanearlos—. ¡Si iba para CSI, se ha equivocado de departamento, no consumimos drogas y esos carnés no tienen rastro de coca! ¡Libere a mi marido o mis hijas le destrozan el aeropuerto! —Vale, desquiciada era poco, y decidí hacerme cargo.


  —Yo me ocupo, relájate que estamos de vacaciones y parece que lleves un retraso de diez días en la décima edición del libro de Kenan. —Mi jefa-amiga bufó como un toro, y yo fui a encargarme de mis pequeñas y adorables arpías.


  El único libro que su marido sacó en la editorial se convirtió en un fenómeno mundial. Ya se había traducido en más de cincuenta países y Netflix emitía la tercera temporada, tras el éxito de las dos primeras.


  Cuando tuve bajo control a Ástrid y Nadine, quienes para mí eran como mis sobrinas, regresé con su madre.


  —¡Han salido a su abuela! —se quejó Sarah.


  —¿A cuál de ellas? —pregunté yo. Kenan, que ya había terminado de facturar, se dio la vuelta.


  —A las maternas —respondió socarrón—, que mi madre es una santa. ¿Qué tal, Jud? —Me plantó un par de besos.


  Su referencia a las dos abuelas de las niñas no me pilló de sopetón, pues Sarah era adoptada, así que tenía dos madres. Una adoptiva y la otra celestial, por decirlo de algún modo.


  —Bien, ahora mismo mejor que tú. —Él me observó extrañado. Bajé la voz—. Yo de ti iría con cuidado, no vaya a escucharte quien tú ya sabes… Que mala suegra nunca muere, y la tuya puede estar en cualquier parte. —Kenan lanzó una carcajada que resonó con fuerza.


  —Esa ha sido buena, puedes usarla en una de tus bragas.


  —Ya la tengo patentada, entra dentro de la línea «regalos para suegras cabronas». —Ambos seguimos riendo mientras Sarah nos contemplaba con inquina.


  —Anda, pásame a mis diablillas, que la jefa nos mira mal, creo que piensa que puedes perder el vuelo si no espabilas. Será mejor que te pongas a la cola para facturar, que me veo pasando las vacaciones en tu minipiso.


  —Ah, no, eso sí que no, yo he pagado con mis bragas un castillo, así que no pienso quedarme en la mazmorra.


  —Con lo que a ti te gustan las herramientas de tortura —bromeó jocoso.


  —Sí, pero esta vez prefiero las vacaciones, las necesito.


  Me coloqué en la cola mientras los tres seguimos parloteando.


  Embarcamos cuarenta minutos después.


  Kenan era un santo. Se situó en una fila con las gemelas para que Sarah y yo viajáramos tranquilas. Fue sentarnos y la buenaza de Morri cayó rendida.


  —Con semejantes cojines, yo también babearía, en eso tu hija sale a mí —bromeé, mirando aquella angelota morena entre los pechos de su madre.


  —Hasta donde yo sé, tú eres más de manzanas que de melones… Y me han dicho que hay unas llamadas MacKenzie que son la mar de crujientes y te esperan en Escocia listas para ser devoradas —me hostigó.


  —No sé… Lo nuestro no fue para tanto.


  —¿Cómo que no?


  —Igual no le apetece ni verme.


  —Según tengo entendido, las dos os gustabais, ¿no?


  —Sí, bueno, hubo algunos besos…


  —¿Besos?


  —Sí —confesé—. Ella y yo nos besamos. No ocurrió nada más. —Sus ojos azules se abrieron como platos.


  —¡¿Cómo que nada más?! Pero si yo pensé que vosotras…


  —No —la corté—. Ella estaba teniendo algo con Sawyer, el mulato de ojos verdes de su equipo de trabajo, y ya sabes que yo no soy de compartir. Le dije que no iniciaría nada con ella si estaban juntos. Yo me había peleado con Queeny, así que en ese espacio de tiempo no estaba oficialmente con ella.


  —Aaah, sí, Sawyer. Lo conocí cuando fui a casa de sus padres en Stirlig, estaba bastante bueno, por cierto. —Casi le gruñí—. Pero cuenta, ¿qué pasó?


  —Pues nada, que tu cuñada, cuando estábamos en un punto de lo más interesante, sacó el tema del mulato y me ofreció llamarlo para compartir el instante con ambos, y ya sabes lo que yo pienso al respecto…


  —O sea que tú y ella… no…


  —No —negué por segunda vez.


  —Bueno, no desesperes, veremos qué pasa esta vez… Que yo sepa, Sawyer no viene.


  —Eso no quiere decir que no se acuesten.


  —Eso quiere decir que tendrás el tiempo suficiente como para conquistarla. Si alguien tiene posibilidades con Suzane, eres tú. Además, ya sabes que siempre te he sentido como parte de mi familia, me encantaría que tú y Suzane…


  —Frena, frena, que cuando coges carrerilla no hay quien te pare. Igual ella quiere algo más serio con él.


  —Si fuera así, habría aceptado su anillo.


  —¡¿Qué anillo?! —Sarah se mordió el labio.


  —El que intentó darle en San Patricio —masculló por lo bajo, tapándole los oídos a la niña por si yo volvía a gritar.


  —¡Pfff! De puta madre, ese cabrón le ha pedido matrimonio. ¿Por qué no me dijiste nada?


  —Pues porque no era el momento más adecuado; tú estabas un poco revuelta con lo de Queeny y tampoco sabía que te gustara tanto. Imaginaba que lo vuestro fue un simple rollete y listo… Hablas muy poco de tus sentimientos. —No podía llevarle la contraria en eso—. No te me vengas abajo, te repito que lo rechazó, y recuerda que si una gota es capaz de perforar una roca, no es por su fuerza, sino por su constancia.


  —Ahora va a resultar que soy agua.


  —Be water my friend. Ya eres un setenta por ciento agua. —Reí porque cuando algo se le metía en la cabeza a Sarah, era imposible llevarle la contraria—. Ahora escúchame atentamente porque si el objetivo es convertirnos en cuñadas, voy a darte una doble titulación en Suzane MacKenzie. Esta no se nos escapa.
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  Jud, castillo de Dunvegan.


  Acabábamos de llegar al castillo. El cielo azul estaba moteado en nubes blancas.


  En cuanto divisamos la silueta fortificada, el sol nos dio la bienvenida, bañando con su luz allí donde nos alcanzaba la vista.


  Si alguna vez visitas las Highlands, no pondrás en duda que en sus bosques vivan hadas o espíritus legendarios, porque si la magia hubiera escogido un sitio donde afincar su lugar para vivir y permanecer intacta, sería en la voluptuosidad de aquellas montañas escarpadas, guardianas de sus secretos más ancestrales.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo al posar la mano sobre la piedra antigua.


  El sutil aroma a flores, a agua y naturaleza centenaria fluctuaba cosquilleando en mis fosas nasales. Podía imaginar a los clanes lidiando mil batallas frente a aquel castillo inexpugnable que había aguantado el fragor de la lucha.


  La familia MacLeod lo había conservado embelleciendo su esencia, y ahora lo utilizaba para organizar eventos y ofrecer visitas guiadas donde regalar un pedacito de historia. Tenían un pequeño museo donde se exponían piezas muy valiosas de la cultura celta. El padre de Cédric tenía auténtica pasión por hacerse con nuevos objetos para la colección, y según me había dicho Sarah, tenía uno que le hacía una ilusión especial. Quería sorprendernos con él, así que no le había dicho a nadie, ni siquiera a su propio hijo, de qué se trataba.


  La joya de la colección era la Fairy Flag, la bandera de las hadas fue un elemento muy importante en la historia de los MacLeod y en el cuento que vivieron Didi y Cédric.


  Lo suyo sí que podía catalogarse de pura magia, un amor difícil de creer.


  La primera vez que vine a Escocia, no estaba preparada para todo lo que ocurrió, fue difícil de digerir y, aunque ahora ya lo tengo más que asumido, el poder del karma y de la magia no dejan de sorprenderme.


  Un gritito me puso en alerta.


  Acababa de salir del coche y a mis pies estaban las maletas.


  Giré la cabeza en dirección a la única escalera que te llevaba a la puerta de entrada para observar la alegría personificada. Deidre O’Shea, ahora conocida como Didi MacLeod, hacía su aparición estelar, ataviada con un precioso vestido floreado, para darnos la bienvenida.


  Pasó por mi lado como una exhalación, para fundirse en un abrazo arrollador contra su hermana.


  —Por el amor de Dios, no me estrujes tan fuerte o terminaré bañándote en leche. ¡Que estoy en plena subida y la perezosa de tu sobrina no había manera de que mamara! —Didi desoyó las quejas de Sarah, necesitaba tanto estrujarla como respirar.


  Kenan las observaba conmovido, las gemelas echaron a correr en cuanto Morgana asomó la nariz en el vano de la puerta. Él llevaba a Morrigane en brazos y yo no podía evitar otear el ambiente en busca de cierta morena que me calentaba la sangre y me llenaba de expectación.


  —Pero ¡mírate, estás preciosa! —exclamó Didi, revisando a mi jefa-amiga.


  —Necesitas una visita al oculista, ¿es que no ves que todavía no he conseguido un receptor para donar los tres kilos que pillé en el último embarazo? Creo que voy a anunciarlos en Wallapop.


  —Ojalá fuera posible un trasplante, que yo me los quedaría encantada. Al ritmo que voy perdiendo peso, pareceré una raspa.


  La diferencia entre ellas, como habrás podido dilucidar, era que Didi era una chica bastante delgada, mientras que Sarah gozaba de unas buenas curvas por las que a su marido le encantaba derrapar.


  —De raspa nada, que yo me muero por tus espinas. —Fue Cédric quien soltó aquella frase, tomando por la cintura a su mujer y depositándole un beso en el cuello—. ¿Qué hay, pelirrojas? —Nos saludó a su cuñada y a mí con una sonrisa canalla. Si te iban rubios y potentes, el MacLeod era el sueño húmedo de cualquier fan de las Highlands.


  —Hola, cuñados —respondió Sarah. Cédric tuvo un pequeño percance cuando fue a buscar a Didi al país de las hadas, y ahora debía vivir con su antepasado MacLeod incrustado en el cerebro. Mi querida Didi se había llevado un dos por uno en el mismo envase.


  Cédric le hizo una reverencia. No era de extrañar verlo discutiendo consigo mismo, no es que estuviera loco, era Iain MacLeod, que le hacía la vida imposible cohabitando con él en el mismo cuerpo.


  —¿Dónde están mis sobrinos? —inquirió Sarah, mirando por encima de su hombro.


  —Con su abuelo, ha perdido definitivamente la cabeza. Les ha montado en una de las habitaciones una réplica del castillo en formato parque infantil. Menos mal que en lugar de un lago con cascada, ha puesto un tobogán y una piscina de bolas… —Me aguanté la sonrisa, podía imaginar al laird MacLeod, como todos le llamábamos, babeando por sus nietos—. A Danae le ha hecho hasta un trono, y como le dice princesa, mi hija ha dejado de responder a su nombre cuando la llaman. Si quieres que te conteste, deberás dirigirte a ella como princess, o caerás en la ignorancia más absoluta. —Sarah observaba a su cuñado perpleja, y a mí me daban ganas de comerme a esa rubia diminuta, que tenía reflejos cobrizos en el pelo.


  —Otra que sale a la abuela… —murmuró Kenan por lo bajo, acercándose a Cédric para estrecharle la mano y pasarle Morrigane a Didi. La bebé emitió un gorgoreo en los brazos de su tía.


  —Estás pasándote —le advirtió Sarah amenazante. Seguía sin gustarle que Brighid apareciera en las conversaciones—. Si continúas nombrándola, vas a encontrarme.


  Morgana intervino acercándose al grupo con Ástrid y Nadine agarradas a sus piernas.


  —Nadie entra en guerra sin tener una espada, querida nieta, y me parece que aquí, el único que lleva siempre lista una para el ataque es tu querido marido.


  —Mi lengua es igual de afilada, querida abuela —contraatacó Sarah sin dejarse amedrentar.


  —Y a él seguro que le encanta que le saques brillo con ella.


  —¡Seanmhair[6]! —exclamó Didi, mirando a las niñas.


  —¿Qué? No digo nada que no sea cierto.


  —¿Papi tene una spada, abu? —Kenan se removió incómodo al escuchar a Ástrid, que las cazaba todas al vuelo.


  —Sí, una que le encanta a mamá. No te preocupes, no corta, sirve para echar polvos mágicos y fabricar niñas en la barriga de tu madre. —La pequeña se quedó callada y pensativa, después miró a su padre.


  —No uses la spada, papi, no quiedo más hemanas. Mogaine lloda mucho y me tida del pelo. Naine doban mis muñecas, y a las dos les hace peste la caca.


  —¡Eh, a mí no me hace peste! —protestó Nadine, arrugando la nariz.


  —Te huele mucho, y los peos.


  —¡A ti más!


  —¡A mí no! —empezaron a pelear agitando sus melenas rojas.


  —Os huelen a las dos —aclaró su padre. Las niñas lo miraron enfurruñadas haciendo frente común.


  —Los tuyos son los peodes —sentenció Ástrid, a la par que Nadine asentía con vigor.


  Me encantaba verlas juntas, imaginaba que Didi y Sarah se habrían comportado igual si no las hubieran separado al nacer.


  —Poque papi tiene el culo más godo y salen más fuete. Pummm, como un cohete —explicó Nadine muy segura. Me moría de la risa por dentro, todavía recuerdo el calvo que le regaló Kenan a Sarah, cuando le entregamos el premio que la lanzó a la luna—. Ya vedás. Papi, echa uno.


  —¡Nooo! —gritaron todos los adultos, como si al enrojecido Kenan le diera por estallar.


  —Lo mejor es que me lleve a estas dos a ver a sus primos antes de que acabemos todos intoxicados.


  —Oye, que los tuyos no huelen a primavera —se quejó su marido.


  —No, huelen a «o te comportas o tú y tu espada dormís en la bañera». —Sarah le dio un beso a su abuela y agarró a las pequeñas.


  —Cómo me pone cuando se vuelve violenta —masculló su marido, haciendo reír a Morgana por lo bajo.


  —Entremos todos, que os enseño la nueva habitación de los juegos —ofreció Cédric.


  Todos entraron excepto la abuela, quien no dio un paso y bloqueaba el mío.


  —¿Cómo estás, Jud? —inquirió, esperando tenerme justo delante. Yo era bastante más alta que ella, aun así, resultaba intimidante. Me acerqué a sus mejillas hundidas y la saludé como correspondía.


  —Ahí ando, un pelín agotada por el viaje. Por cierto, tengo un regalo especial para ti, de mi última colección de bragas para abuelas molonas.


  —¿Cuál es la frase que has escogido?


  —El sexo es como la menopausia; se ha de follar sin reglas. —Los ojos le brillaron.


  —Tú siempre tan ocurrente. Te lo agradezco, te haré publicidad, seguro que las vendes como churros. —Le guiñé un ojo.


  —Esas son edición limitada, como tú.


  —Ay, qué encantadora, ya sabes que para mí eres casi como una nieta más.


  —Y a mí me encantaría tener una abuela como tú. —Morgana me tomó de las manos y sonrió, con las arrugas ahondándose en su rostro.


  —Y, ahora que ya hemos roto el hielo, cuéntame. Sabes tan bien como yo que no estás aquí por eso.


  —No, he venido de vacaciones porque necesito un mes de relax. Mi vida está un poco revuelta y me he obligado a desconectar. —Ella sonrió con la sabiduría que la caracterizaba.


  —Querida, ya sabes que yo soy como la poli, aunque tengo todas las pruebas, quiero tu confesión… Haz el favor de no dar rodeos que para eso están los cowboys y a ti te faltan espuelas. —Me vine abajo. Pasarse la vida yendo de dura era lo que tenía, que cuando te rompías, lo hacías en mil fragmentos. Morgana tenía razón, con ella era una gilipollez disimular.


  —No sé qué me pasa, es un todo y un nada. Ni yo misma me comprendo, supongo que es un bache de infelicidad —reflexioné en voz alta—. Afortunada en el trabajo, desdichada en el badajo. —Morgana chasqueó la lengua.


  —Tu badajo no es desdichado, son otras tus penas… —Volvía a acertar, estaba haciendo el ridículo más absoluto, porque a Morgana no se le podían contar mentiras, era la puta máquina de la verdad.


  —Lo dejé con Queeny porque era lo que tenía que hacer, no éramos felices y no podíamos seguir teniendo una relación por costumbre, o por miedo a quedarme sola. Eso no era amor, era conformarse. —Morgana asintió—. Por otro lado, está ella y su vida loca, donde yo no aparezco en ninguna parte…


  Sus nudosas manos cogieron las mías. Y aquella mirada sabia calmó el frío que entumecía mis extremidades.


  —No era el momento. Todos tenemos un camino, ciertos demonios a los que enfrentarnos y otros que son huéspedes en nuestro propio cuerpo. Teníais que recorrer parte del trayecto por separado, aprender de los errores cometidos, porque sin fallos no hay aciertos. Las runas me han hablado y algo muy grande está por llegar.


  —La hostia que me voy a dar. —Ella rio abiertamente.


  —No, no es eso. —La esperanza empezó a titilar en mi pecho—. No voy a negarte que el camino no será fácil, porque eso ya lo sabes. Tu guerrero interior te lo dice, te lo susurra cada vez más fuerte y no puedes desoírlo o negarte a perseguir lo que anhelas. —Parpadeé varias veces.


  —¿También sabes lo que sueño?


  —No llego a tanto. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por lo del guerrero, hay uno con el que sueño casi a diario.


  —Lamento informarte que no me refería a él. Te he ofrecido una píldora de sabiduría, una frase que uso mucho en mi canal, ahora doy consejos en YouTube y emito en streaming. Tengo más followers que ese que dice predecir el futuro leyendo culos en tu país. —¿Culos? Viniendo de Morgana nada podía extrañarme.


  —Ese no sé quién es, igual quería ser urólogo.


  —El que te digo no tiene pinta de urólogo.


  —Deja que piense… ¿Te suena Paco Porras? —Ella negó—. No, es verdad, ese leía las verduras… —¿Puede ser Rappel? Un tipo que parece haber sido sacado de El Señor de los Anillos, que suele vestir túnicas con bordados, es de frente despejada, lleva melena oxigenada y predice el futuro a los de la jet set.


  —¡Por todos los dioses! ¿Qué tipo de druidas tenéis en tu país?


  —Supongo que los que os quedaron a vosotros de las rebajas.


  —Bueno dejemos al culoniso, no creo que pudiera revelarte lo que yo.


  —De eso estoy segura. —Escuché un ruido y desvié la mirada hacia la puerta. Morgana volvió a reclamar mi atención.


  —No te desconcentres que Suzane no va a aparecer por esa puerta. —Puse cara de desconcierto.


  —Oh, pensé que estaba invitada.


  —Y lo está, es solo que no ha llegado todavía. Los padres de Kenan llamaron anoche para decir que se retrasarán un día, Suzane tenía mucho trabajo y no le daba tiempo a dejarlo todo listo.


  —Oh, ya, bueno, no pasa nada, ¿qué son veinticuatro horas más cuando tenemos un mes por delante?


  —¡Esa es mi chica! Así tú y yo tendremos más tiempo para que me hables sobre ese guerrero que se te aparece en sueños.


  —Bueno, después de indagar por internet, creo que he aprendido a interpretarlo; además, siempre sueño lo mismo. —Sus ojos se estrecharon.


  —¿Un sueño recurrente?


  —Sí, el espadachín empezó a presentarse después de mi último viaje a Irlanda. Al principio, venía a mí una o dos veces a la semana, ahora viene cada noche.


  —Curioso.


  —Sí, sobre todo, porque yo soy él. —Las cejas despegaron de su mirada.


  —¿Cómo que eres él?


  —Pfff, es una paranoia.


  —Soy experta en ellas, ¿damos un paseo y me lo cuentas?


  —Será lo mejor —acepté, y las dos tomamos rumbo hacia los jardines.
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  Suzane, un día antes.


  Golpeé, golpeé, esquivé y esquivé.


  El sudor me picaba en los ojos volviendo mi visión borrosa. Delante tenía al gigante de Sawyer haciéndome de sparring. Él también sudaba, aunque no tan profusamente como yo, que estaba empapada.


  Su piel del color de la canela tostada estaba moteada con pequeñas gotas que formaban minúsculas cúpulas saladas.


  —Vamos, MacKenzie, te veo un poco lenta esta mañana. —Envié dos directos con rabia que le hicieron sonreír con suficiencia. Que no nos acostáramos no le restaba belleza.


  Me miró con apetito, paseaba sus lagunas verdes por mi cuerpo fibroso, cubierto por una camiseta de tirantes negra y un pantalón corto color fucsia. Esquivé y repetí los directos.


  —Mmm, me parece que necesitas más que unos golpes a los PAD[7] para destensar. —La connotación sexual de sus palabras me hizo dar un gancho improvisado que alcanzó su zona abdominal.


  Lo pillé desprevenido, estaba segura de que le había lastimado lo suficiente como para hacer una mueca de dolor, pero se contuvo.


  —Lo que necesito es que cierres esa puta bocaza que tienes. Lo único que va a destensarme es dar con el maldito ladrón que nos ha tomado por imbéciles, que es lo que parecemos, una panda de idiotas recién salidos de la academia.


  Me quité los guantes con violencia y los lancé sobre el ring. Fui a una esquina a coger la botella. No sabía que estaba tan sedienta hasta que paré de beber cuando quedaban dos dedos. Me tiré por encima el resto de agua, cerrando los ojos para notar su frescor, por eso no le vi venir.


  Me alzó para encajarme en su cintura, lo envolví entre mis piernas por puro instinto, o por costumbre, mis muslos aún le recordaban. Me apretó contra la esquina dispuesto a comerme la boca para besayunar, no lo rechacé. Hacía demasiado que no follaba y menos con él.


  La rigidez de Sawyer espoleó mi excitación. Era una escultura de ébano con ojos de gato, además, tenía un aguante follando de envidiar, era imposible no calentarse ante el recuerdo. Rotó las caderas mostrándome lo duro que estaba.


  —Te he echado mucho de menos, Hottie. —Aquel era el apelativo cariñoso que usaba cuando follábamos. Desde que me pidió matrimonio, no habíamos vuelto a repetir, lo alejé de mí, incrédula por la petición tan fuera de lugar. Frené en seco el beso y puse la suficiente distancia entre nuestras caras como para ver su expresión facial.


  Seguía estando ahí, ese sentimiento que era incapaz de ofrecerle, esa promesa de futuro que me lanzaba a la otra punta del mundo.


  —Sawy, no. Lo siento, esto ha sido un error, no debí dejar que me besaras.


  —No lo ha sido, no te alejes, iremos despacio, a tu ritmo, te prometo que esta vez… —musitó suplicante.


  —No hay un «nuestro ritmo» —apostillé cortante, desenredando las piernas—. Ya no.


  —Pero estás excitada, lo veo en tus pupilas, en tu cuerpo, sigues deseándome.


  —Cualquier mujer a la que le guste un hombre te desearía, es imposible no hacerlo, estás muy bueno, eres poli, una bestia en la cama y si tuviera que definirte, diría que eres un tío honesto y divertido. —Lo que decía era cierto, lo pensaba.


  —Y, sin embargo, no te basto.


  —El problema no eres tú, soy…


  —Ahórratelo —dijo, bajándome de golpe—. No necesitas tirar de frases hechas para darme calabazas.


  Fue a su rincón y de camino recogió los PAD que se había quitado cuando yo estaba bebiendo.


  Me sentía muy ruin. Yo no quería que él se enamorara, era un buen agente, un tipo comprometido, de mi equipo. Cuando nos liamos la primera vez, le dejé muy claro que no buscaba amor, solo sexo sin compromiso. Me costó liarme con alguien de mi unidad, pero la atracción estaba ahí, y él aceptó.


  Nos divertimos mucho juntos, a veces solos, otras no, era el compañero perfecto de partida y hubiera seguido siendo así si no hubiera metido sentimientos de por medio.


  Una melena pelirroja azotó mi mente, sus ojos castaños me repasaron calentándome como una antorcha, aquellos labios rosados que sabían a nubes tostadas estallaron en el fondo de mi lengua erizando el vello de mi cuerpo. La vi, frente a mí, con su piel clara de curvas suaves y promesas de envolverme en un juego al que no estaba habituada.


  Jud era una mujer peculiar, con un aura de poder irresistible y un sex appeal difícil de igualar. Pertenecía a una liga que no era la mía y, sin embargo, había llegado a plantearme entrar por ella para ver si me gustaba.


  La última vez que se presentó en Stirling, argumentando que lo había dejado con su novia y que estaba libre para conocerme, me acojoné. Sentía terror a enamorarme; no uno lógico, sino uno visceral que me carcomía ante la posibilidad.


  No voy a soltarte el típico rollo de que alguien me hizo daño y destrozó mi fe en la pareja, para nada. Nunca había sufrido mal de amores, porque no conocía ese sentimiento apabullante que me hiciera querer a alguien para siempre. Era planteármelo y me ahogaba, las tripas se me retorcían y me daban ganas de salir corriendo para no regresar nunca. Lo que se diría un ataque de pánico en toda regla.


  Yo, la inspectora jefe de la comisaría de Stirling, asustada por poder llegar a amar. Parecía el final de un chiste malo.


  Quien me conocía sabía que no era que estuviera incapacitada para sentir emociones, de hecho adoraba a mi familia y amigos, sin embargo, el amor de pareja era otra cosa. Me negaba ante la idea de compartir mi vida con una misma persona todo el tiempo y ser emocionalmente dependiente de ella.


  Recogí mis cosas y deshice la distancia que me separaba de Sawyer.


  —Eh, ¿estás mosqueado? —Le di un tirón suave a su camiseta Lonsdale blanca.


  —Es que no te entiendo —dijo, incorporándose en toda su estatura.


  —No hay nada que debas entender, no quiero una pareja a la que recogerle los calzoncillos, hacerle la cena por las noches o compartir toda una vida de manta y sofá.


  —A mí no tienes por qué recogerme nada que para eso tengo dos manos. Me encanta cocinar y prefiero pasarme contigo las tardes en un club de intercambio o yendo al gimnasio que ver la tele. —Le ofrecí una sonrisa apagada.


  —Sawyer…


  —Vale, lo pillo… Da igual lo que diga, y me canso de hacer el pardillo.


  —¿Amigos? —le extendí la mano. Después de mirarla unos segundos la tomó.


  —Eso siempre, jefa, juntos somos indestructibles —afirmó, recuperando su humor de siempre.


  —¿Nos damos una ducha, cada uno en su vestuario —puntualicé—, y repasamos el caso tomando un café?


  —¿No te fías de que en tu ausencia lleve bien las riendas del caso?


  —Tengo clarísimo que lo harás muy bien. Pero me gustaría darle un par de vueltas antes de marcharme, por si hay algo que se nos escapa.


  —Ya sabes que no puedo negarme a ello, eres la jefa.


  Quince minutos después, nos reunimos frente a la cafetera, Sawyer ya había preparado los expresos y los llevaba a una mesa en la sala adjunta que teníamos para comer o tomar algo.


  No podía dejar de darle vueltas, llevábamos cinco meses detrás de aquel fantasma y nada. Las piezas que se habían sustraído tenían un gran valor en el mercado negro, que movía más de nueve mil millones al año.


  ¿Que quién podía robar algo así? En comisaría hablábamos de tres tipos de delincuentes cuando se trataba del expolio al patrimonio artístico.


  «Los ocasionales», personas con cierta preparación profesional, que actuaban aprovechando un descuido, ya fuera en museos, exposiciones, palacios, archivos, bibliotecas o librerías. «Los habituales», que solían ser consumidores de droga y cometían la sustracción con la finalidad de obtener dinero para financiar su consumo. O «los profesionales». Los más peligrosos, había auténticas mafias que poseían conocimientos artísticos suficientes como para seleccionar el objeto y formar auténticos grupos organizados con una figura de mando. Incluso se habían especializado por el tipo de obra sustraída. Solían burlar los sistemas de seguridad y coger las piezas más valiosas. Sus lugares de actuación se centraban en museos, exposiciones, galerías, mansiones, o cualquier lugar donde sabían que existía algo de valor que vender.


  Muchos trabajaban por encargo, otros trataban de colocar las piezas a anticuarios que solían taparse los ojos en cuanto a la procedencia. Y algunos llegaban a subastas privadas al alcance de unos pocos.


  La Internacional Foundation of Art Research creó un archivo de obras de arte perdidas de más de ciento veinte mil registros, y por alucinante que pueda parecer, se actualizaba cada mes con una media aproximada de mil doscientas entradas.


  —¿Empezamos por el principio? —cuestionó Sawyer, sacando el dosier de las piezas robadas.


  —Por dónde si no.


  Cuando decidíamos repasar, lo hacíamos minuciosamente. En las primeras hojas estaban las fotografías de las piezas sustraídas, así como la información principal solo.
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  —Sir William Wembley denunció hace cinco meses la desaparición de la lanza de Lugh en su residencia de veraneo ubicada en Stirling. Según la historia celta, es una lanza feroz, imparable y quien la portaba no perdía una sola batalla. Una de estas nos iría de puta madre aquí, ¿no crees, jefa? —bromeó sin que yo levantara los ojos de la pieza—. Según la mitología, perteneció al hijo de Cian y Eithne, hija de Bilé de los Fomoré. Fue llevada a Irlanda por los Tuatha Dé Danann y tiene la particularidad de ser flamígera y apagarse si se moja con sangre humana. Si te soy sincero, yo dudo mucho de que sea auténtica. Si algo así existiera, no lo tendría sir Wembley.


  —¿Puedes dejar de hacer el chorra y tomarte esto en serio? Ahora va a resultar que eres perito experto en arte antiguo.


  —Perdona, pensaba que un poco de humor no le iba a hacer mal a la lanza —se aclaró la garganta—. La última vez que fue vista, estaba expuesta sobre el cabecero de la cama de Sir William. Menudo sitio para tener un objeto punzante, si esa cama hubiera sido nuestra, habríamos muerto ensartados, se nota que Wembley ya no folla.


  —¡Tiene setenta y ocho años! Creo que a esa edad el sexo no le importa.


  —Ni la muerte tampoco. —Con él era imposible estar seria—. Aprovecharon para hacerse con ella durante el equinoccio de primavera, el veintiuno de marzo, cuando sir William acudía a una gala benéfica el día libre del servicio. Los vecinos no vieron o escucharon nada. No hay una sola huella, fibra o mota de polvo del culpable. La última persona que la vio fue la chica del servicio, cuando entró en la habitación para limpiarla, y el mayordomo de sir Wembley, que fue quien lo ayudó a vestirse. Todos los trabajadores de la casa fueron interrogados, investigados, así como los hijos de sir William, sus amigos y allegados.


  —Siguiente objeto —reclamé, observando la otra imagen.


  —La espada de Nuada, conocida como Claimh Solais o espada de la luz. Esta espada fue uno de los cuatro tesoros de los Tuatha Dé Danann, traídos de la gran ciudad de Findias. Hasta hace dos meses, estaba en el castillo de Stirling, expuesta en una de sus salas para delicia de los visitantes. El lugar está gestionado por un organismo especializado, el Historic Scotland. Es una espada larga, afilada, proporcionalmente grande y lleva incrustaciones en el mango de marfil, ámbar y esmaltes de colores. La empuñadura tiene forma humana, como consta en la ficha técnica. Se le atribuye la capacidad de poder cortar la venda que te ciega y te quita la energía para tomar la decisión correcta. —Hizo un chasquido con la lengua—. Te juro que si damos con ella, la agarro y te la corto —dijo, golpeándome el centro del entrecejo con su dedo índice.


  —A mí no has de cortarme nada, porque no llevo ninguna venda, tengo las cosas muy claras, aunque agradezco tu preocupación. Continúa —lo espoleé, regresando mi mirada hacia la espada. Era preciosa, había rumores que decían que podía tratarse de Excalibur, la del Rey Arturo. Lo sabía porque mi hermano y yo habíamos visitado el castillo de Stirling infinidad de veces, y a él le maravillaba aquella pieza tanto como a mí.


  —Desapareció la noche del veintiuno de junio, durante la fiesta del solsticio de verano. Las cámaras de seguridad fueron desconectadas, el ladrón o ladrones conocían el código de seguridad, por lo que creemos que o trabajaban desde dentro o alguien de la plantilla estaba informándolos.


  —¿Qué dice la historia sobre ella? —Había que encontrar cualquier conexión por extraña que pudiera parecer, los coleccionistas de arte eran de lo más estrambóticos; si dábamos con el motivo, quizá pudiera acercarnos a alguna parte.


  —¿Quieres la versión resumida o la extendida?


  —Quiero lo que pone en la ficha. Lee.


  —Me encanta cuando te pones mandona, jefa. —Mordí la sonrisa que estaba a punto de aflorar, estar con Sawyer y no sonreír era misión imposible. Daba igual lo jodida que estuviera la cosa, era uno de sus dones, hacer reír a los demás. Sawyer se aclaró la garganta y prosiguió—: Según los historiadores, a la par que Cian se casó con Eithne, ya sabes, la parejita de antes. Bilé, dios del inframundo, al que habían expulsado y relegado a vivir con los fomorianos, se casó con una tía buena que resultó ser Brighid, la triple diosa Celta, y esclavizó a los Tuatha Dé Danann, atrayendo las calamidades sobre su pueblo.


  »Así fue como Bilé emprendió una guerra contra el pueblo de su mujer. En la primera batalla, logró decapitar a Nuada, por aquel entonces rey de los Tuatha Dé Danann, y en la segunda batalla, Lugh empuñó la espada de Nuada contra él, insertándola en su único ojo y dando la victoria al pueblo de Brighid. Bilé murió ensartado como una aceituna.


  Obvié sus comentarios chorras.


  —Vale, entonces tenemos que ambos objetos pertenecen a la mitología celta y, de algún modo u otro, involucran al dios Bilé. Además, se han robado en fechas que son importantes para los celtas, como son el Ostara, el equinoccio de primavera, y el Litha, o solsticio de verano, por lo que si el ladrón vuelve a actuar, la previsión sería que lo hiciera durante el Lughnasad, que es mañana.


  —Joder, jefa, tu sabiduría no tiene límites. —Resoplé, y él sacudió la cabeza—. Tendría sentido, sí. —Tomó el vaso de plástico y apuró el café que ya se había enfriado.


  —Ayer llamé a una amiga que sabe mucho sobre celtas, y me dijo que estas dos piezas forman parte de los cuatro objetos sagrados de los Tuatha Dé Danann.


  —¿Cuáles son los otros objetos?


  —La piedra Fai y el caldero de Dagda.


  —¿Sabemos quién tiene esa piedra? ¿Es algún tipo de gema?


  —La piedra Fai es un Menhir, que está en Irlanda, en la colina de Tara. Dicen que si el verdadero rey de Irlanda la toca, la piedra ruge. —Sawyer soltó una carcajada.


  —Eso debe ser porque es la piedra de El Rey León. —Lo miré con cara de fastidio—. Perdona… No sé si alguien va a querer robar el pedrolo rugiente, pero, que yo sepa, Irlanda no entra dentro de nuestra jurisdicción. Así que si alguien quiere llevarse un menhir, no voy a ser yo quien se lo impida.


  —Lógicamente, nadie va a mandarte a Irlanda.


  —¿Y qué me dices de la olla?


  —No es una olla, es un caldero.


  —Para el caso es lo mismo. ¿Está en Escocia?


  —Nadie sabe dónde está.


  —Pues estamos jodidos, porque si mañana alguien quiere robarlo, no sabemos dónde va a ser el delito. Y te digo una cosa, todo apunta a que quien tiene las otras dos piezas va a querer las demás.


  —Exacto.


  —Solo por curiosidad, ¿qué sabe hacer la cacerola?


  —El caldero —volví a corregirle, viendo que estaba tomándome el pelo. Lo dejé por imposible—. Según Mor…, mi fuente —me corregí—, dentro está la gran maza de Dagda, cuyo poder es quitar o dar vida, y un arpa de oro, cuya potestad era generar estados de gozo, adormecimiento o llanto a quien la tocaba. —Sawyer silbó—. Solo se podían acercar al caldero personas con el corazón puro, porque si no, te traía la ruina. Se le relaciona con el santo grial.


  —Pues solucionado, si el gilipollas del ladrón se acerca, la cazuela se encargará de joderlo, porque me da a mí que el corazón muy puro no puede tener.


  —¿Puedes tomarte el caso solo un pelín en serio? El superintendente jefe está muy nervioso, no le gusta que nos roben delante de nuestras narices y con razón. Si no tienes nada qué aportar, no sé qué hago contigo repasando el caso, igual me he equivocado de persona para que esté al mando en mi ausencia.


  —Vamos, jefa, intentaba aligerar un poco el asunto, estás muy tensa con esto. Sé que estás haciendo méritos para llegar a ser superintendente como tu padre, pero estás tomándotelo demasiado a pecho. Bajo mi punto de vista, es mucho peor que haya un ataque con violencia contra una pobre anciana, que no que alguien le robe a un rico que está a punto de pasar al otro barrio una lanza ancestral, de la que algún imbécil se ha encaprichado y por la que pagará una burrada. —No tuve más remedio que ofrecerle una sonrisa.


  —En eso estoy de acuerdo, la vida de las personas siempre es más importante que el dinero, sin embargo, eso no quita que este caso nos lo hayan asignado a nosotros y que no tolere que la gente se pase la ley por el forro de los cojones. Así que vamos a leer y releer el informe completo las veces que haga falta, para ver si en las declaraciones de los testigos encontramos una miserable pista que nos ponga en el buen camino antes de que me vaya. —Sawyer se desperezó hacia atrás.


  —Está bien. Entonces, permíteme que despegue el culo de la silla y llame al resto del equipo, me temo que va a ser una jornada muy larga, y que necesitamos a nuestros hombres.


  —Estoy de acuerdo, ve a buscarlos. —Asintió— y… Sawyer —me miró interrogante—. Tienes mi plena confianza. Sé que harás todo lo posible por dar con el o los culpables.


  —Te lo agradezco, y ahora a currar.


  Suspiré con la vista puesta en las hojas, ¿quién estaría detrás?
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  Capítulo 6
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  Bilé


  Cuando llegué a los confines de la Tierra, Elatha me esperaba angustiado.


  Fue verme y poder observar el desfile de emociones que tenían su corazón galopando al ritmo de su caballo.


  Que estuviera en la puerta decía mucho de su estado emocional que, en cierta manera, me hacía gracia.


  O tenía muy poca fe en mí mismo o demasiada en Dagda.


  —¡¿Qué te han dicho?! Que no estés muerto y con todas las partes de tu cuerpo intactas es una buena noticia en sí —reflexionó en voz alta.


  —Tu fe en mí me abruma.


  —¿Y qué quieres? No todos los días un fomoriano sube al cielo, es atendido por Dagda y regresa ileso.


  —No soy cualquier fomoriano.


  —Precisamente, a ti debe tenerte más manía que al resto.


  —Puede que mi encanto natural haya ablandado el corazón del dios pater.


  —A Dagda no lo ablanda nadie. Y haz el favor de hablar de una vez o va a darme acidez.


  —No hay acuerdo —dije en tono severo, por el simple placer de ver su cara. Casi morí del ataque de risa que estaba sacudiendo mis costillas por dentro.


  —¡¿Que no hay acuerdo?! ¡¿Cómo que no?! ¡¿En qué está pensando, Dagda?! ¡Eres el amor de su hija! ¡No puede negarse a lo vuestro! Trazaremos un plan; secuestraremos a Brighid a la mínima oportunidad, la encerraremos en el inframundo, y no pararás de poseerla hasta dejarla embarazada y que ese viejo cascarrabias tenga cinco nietos tironeándole de las barbas. —Mi risa ronca hizo que se detuviera y me contemplara, como si la verdad acabara de darle un guantazo con la mano abierta—. ¿Estás tomándome el pelo? —Desenvainó su espada y apuntó directamente sobre mi pecho. A otro no le habría permitido esa afrenta, pero Elatha era como mi hermano pequeño.


  —Tendrías que haberte visto la cara, hacía tiempo que no te notaba tan atribulado por algo.


  —Lo que tendría es que ensartarte como un trozo de carne para asar. ¿Tienes idea de cómo me ha afectado tu respuesta?


  —Me hago una ligera idea. Parecías una doncella con incontinencia, verbal —puntualicé—, en lugar del rey de mi pueblo. —Él resopló y recolocó un mechón de cabello rubio tras de la oreja, lo llevaba largo cayendo bajo sus omoplatos.


  —¿Incontinencia? Te voy a dar yo incontinencia —renegó—. Saca la tuya y veamos quién está en apuros.


  —Uuugh. ¿Necesitas ver quién la tiene más larga?


  —No necesito verlo, eso lo sé —afirmó, acariciando el filo del arma.


  Le ofrecí una sonrisa taimada y, en un requiebro inesperado, hice aparecer la mía, que cayó pesadamente en mis manos. Iba a borrarle la sonrisa de suficiencia a golpe de hierro, me iría bien un poco de ejercicio para templar los nervios después de haber estado con Brighid y no haber podido culminar.


  Nuestras espadas se cruzaron. A Elatha no le sorprendió mi ataque, estaba acostumbrado a entrenar conmigo, me sentía orgulloso de que mi rey fuera el mejor guerrero de los Balor, la cúpula del ejército Fomoré.


  Pasó la pesada espada por encima de su cabeza con intención de segarme el cuello, alcé la mía bloqueando su ofensiva, el choque de metales emitía chispas.


  Algunos de los hombres se reunieron en torno a nosotros, vernos luchar era un espectáculo digno de ser admirado. Ambos éramos muy diestros y duchos en el arte de la espada.


  Flexioné el cuerpo hacia delante y le empujé con fuerza para sacármelo de encima. Elatha tenía una musculatura envidiable, pero no superior a la mía, además, le sacaba una cabeza. Dio dos pasos hacia atrás y aproveché para lanzar mi ataque.


  Las hojas estallaron hasta cinco veces seguidas, yo ofendiendo y él parando mi avance. Alzó una pierna para golpearme en el abdomen, aprovechando que nuestras espadas estaban cruzadas.


  Sonreí al notar el talón de su pie internarse en la zona más blanda, que no lo era mucho, teniendo en cuenta mi dureza.


  Puede parecerte juego sucio, para nosotros no lo era. Cuando tu vida depende solo de ti mismo, te das cuenta de que no hay nada que no debas hacer para sobrevivir, eso es lo único que importa.


  En esa ocasión, fui yo quien tomó distancia involuntariamente, tosiendo por el golpe —uno es duro, pero siente cada impacto—. Mi amigo no me daba tregua, así tenía que ser, así lo había formado.


  Contraatacó con agilidad haciéndome sentir orgulloso de las veces que lo hice morder el polvo. Frené su ataque, no sin antes llevarme un pequeño corte en el brazo que deslizó mi sangre roja hasta la arena.


  ¿Crees que Elatha se detuvo al herir a su dios?


  Nae[8]. Que no lo hiciera me hinchó de orgullo. Me dio la certeza de que en cualquier afrenta poco le importaría quién tuviera delante.


  Estuvimos cuarenta y cinco minutos confrontando nuestros hierros. El sudor pegaba la ropa a nuestro cuerpo y el aliento se nos entrecortaba por el esfuerzo. Teníamos más de un corte o golpe condecorando nuestra anatomía. Con la empuñadura de mi espada, le partí una ceja en cuanto tuvo un descuido. Esa marca le sentaría bien a su rostro demasiado apuesto.


  La sangre salpicaba la camisa blanca creando un hermoso reguero en su mejilla. Uno de los mechones rubios quedó impregnado en ella.


  —¿Quieres dejarlo? —le sugerí al verlo resollar.


  —La peor batalla es aquella que no nos atrevemos a librar. Yo me atrevo con todas, y más si es contra ti —anunció, elevando su espada.


  Di un giro para coger inercia y paré el golpe antes de que impactara sobre mi pecho.


  —Esto no es una batalla, solo entrenamiento… —lo corregí.


  —Ya sabes que para mí es lo mismo. —Intentó hacerme un barrido, pero no lo logró. Su respuesta fue música para mis oídos.


  —Por eso eres el rey de mi pueblo, porque ni siquiera me temes a mí.


  Me agaché para esquivar su envite y cargué contra él para desestabilizarlo y que cayera al suelo. Elatha era bueno, mucho, pero tenía una debilidad, era humano y los humanos no tenían la misma capacidad de recuperación que los dioses.


  Cuando impactó contra el suelo, perdió su arma y, aunque intentó girarse para ir a por ella, no pudo hacerlo. Alcé mi espada y pinché su yugular lo justo como para que una perla de sangre tiñera su nuez.


  —Hay que escoger bien nuestras guerras y nuestros enemigos, mo grá. Solo hay que luchar si se gana algo con la victoria. Aunque te agradezco el entrenamiento, lo necesitaba.


  Retiré la hoja de su cuello y tendí la mano para ayudarlo a levantarse. Con un simple pensamiento, mi arma desapareció de entre los dedos.


  Él se sacudió el polvo y los hombres se dispersaron.


  —Gracias por la lección.


  —Ya sabes que siempre estoy dispuesto a aleccionarte. —Emitió un gruñido sin humor. No estaba cabreado, solo agotado por el esfuerzo—. Necesitaba liberar tensión, así que yo también tengo que agradecértelo. —Él sonrió, dejando que su blanca dentadura contrastara con las manchas de polvo y sangre que cubrían su cara.


  —La tensión que necesitas aliviar te queda en la planta baja, vamos a darnos un baño en esas termas y de paso la relajas de verdad. Yo necesito quitarme el sudor, la sangre, la mugre y el dolor del cuerpo.


  Entramos al castillo y accedimos por el pasadizo secreto hasta llegar a las grutas, que llevaban al lugar que Elatha sugería.


  La caverna se había erosionado de forma natural, el vapor de agua se elevaba mojando la piedra terrosa. El interior tenía su encanto, el color anaranjado se veía intensificado por el fuego de las antorchas. Cuarenta y un grados de agua dulce emergían formando una piscina tallada en la roca, la temperatura ideal para relajarse tras el combate.


  Nos desprendimos de la ropa y nos sumergimos descendiendo por una especie de escalinata que el agua había elaborado.


  —Esto es vida —suspiró Elatha inmerso hasta el pecho—. Si yo fuera tú, me pasaría el día aquí metido con las mujeres satisfaciendo mi deseo.


  —Tú siempre estás satisfaciendo tu deseo, y ya sabes que cuentas con mi permiso para venir aquí cuando te dé la gana.


  Dos fomorianas entraron predispuestas para atendernos y curar nuestras heridas. Elatha sonrió ante la imagen de la hermosa morena desnuda que se internaba en el agua portando un paño húmedo además de hilo y aguja para coserle la ceja.


  —Venid, preciosa, subíos a mis caderas, así podréis lavarme mejor… —La muchacha le sonrió solícita.


  —Pero debo coseros, mi rey.


  —Primero, lavadme y atendedme, los puntos pueden esperar un poco. —Ella dejó el hilo y la aguja en un costado mientras se acomodaba sobre las invitantes caderas de Elatha.


  —¿Vos queréis lo mismo? —preguntó mi sirvienta. Su piel era oscura como el ébano, tenía unos ojos rasgados del color de la noche que brillaban lujuriosos. Sus curvas y actitud complaciente volverían loco a cualquier mortal, y puede que también a cualquier dios, solo que no a mí. Desde que conocí a Brighid, no me apetecía intimar con otra que no fuera una rubia de piel tan blanca como el nácar.


  —No —respondí—, tengo suficiente con que me lavéis y atendáis mis heridas. Después, podéis uniros a la fiesta de mi vecino de enfrente —sugerí, observando cómo Elatha no perdía el tiempo y ya estaba penetrando a la chica.


  Cerré los ojos y dejé que las suaves manos me atendieran. Cuando acabó, la animé a que Elatha y la otra mujer la complacieran, mientras mi cabeza planificaba lo que sería mi nueva vida.


  Nunca me había planteado estar con una diosa perteneciente a mis acérrimos enemigos, los Tuatha Dé Danann. Pensé que mi vida no estaría atada a una mujer, y menos a una que los representaba.


  Los gemidos llegaban a mis oídos e involuntariamente pensé en Brighid, en cómo sería tenerla sobre mis muslos, ansiaba nuestro encuentro. Cuando los dioses encontraban su pareja, entraban en una especie de necesidad sexual que los nublaba, similar a la que siente un adicto con el alcohol. Si hubiera sido una relación normal, habríamos intimado en el primer encuentro, la cópula de los dioses solía durar una semana, con sus correspondientes días y noches. Se paraba lo justo para comer o tener cortos periodos de descanso, solo así lograban sentirse colmados.


  Yo llevaba con el síndrome de abstinencia bastante tiempo, por eso la necesidad era tan demoledora. Ella tampoco debía estar pasándolo bien, y pensar en ello me aliviaba.


  Mi ejercicio de autocontrol extremo provocaba que me excitara con solo pensarla, oír su voz, o que su aroma a lluvia y vida azuzara mis fosas nasales. La erección era instantánea, poco importaba si sus padres estaban delante, como ocurrió esa misma mañana.


  Los plañidos de placer se detuvieron. Abrí los ojos y observé cómo Elatha despedía a las sirvientas; tenía la mirada vidriosa y una sonrisa que envidiaba en sus labios.


  —No sabes lo que has rechazado…


  —Me hago una idea, pero prefiero que seas tú el que tenga la mente despejada para atender todo lo que tengo que decirte. Tenemos que trazar el plan semana a semana.


  —Muy bien, hable, mi señor, soy todo oídos.


  Le expliqué el pacto al que había llegado con Dagda, lo de pasar una semana en el cielo y otra aquí, cuando llegué a esa parte en la que Brighid y su hermana pasarían semana sí, semana no, en nuestras tierras, pareció interesarse.


  —Ten cuidado con Morrigane, es muy inteligente. No puede sospechar nada, ni un solo comentario puede llegar a sus oídos. Alecciona bien a nuestros sirvientes, cuando ellas estén aquí, no quiero una sola descortesía o comentario fuera de lugar. Diles de mi parte que si lo hacen, no dudaré en segarles la vida.


  —No te preocupes, mo grá, sabré ser un buen anfitrión para ellas y nuestros hombres también. Me encargaré personalmente.


  —Recuerda que Morrigane es una diosa y tú un mortal, aunque en mis tierras no pueda leer tu mente y sus poderes se vean mermados, sigue siendo mucho más poderosa que tú.


  —Eso recuérdaselo cuando esté envainado en su interior. —Le dediqué una mirada de advertencia—. Era broma, estaré alerta.


  —Bien, y ahora, querido amigo, estudiemos la estrategia, no hay espacio para el fallo.
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  Brighid


  Había llegado el día, ayer parecía que no pasaran las horas, le anhelaba tanto que no pude dormir en toda la noche pensando en cómo sería nuestro primer encuentro. Hoy vendría, se quedaría y yaceríamos juntos, lo de la playa no contó porque fue una ilusión onírica.


  Los dioses podíamos hacer esas cosas, fomentar el deseo en otros haciéndolos entrar en una especie de trance erótico, proyectarnos por entero o en partes para hacer estallar de placer a nuestra víctima.


  Estaba sentada frente al tocador. La piel y el pelo me brillaban como nunca, me veía exultante.


  Tenía a mi madre justo detrás de mí, cepillándome la cabellera para darle más lustre, aunque, en realidad, lo que hacía era darme soporte. Me contemplaba a través del espejo con la comprensión que mi hermana no podía darme, aquella que solo se alcanzaba habiendo pasado por una situación similar.


  —Cuando yo conocí a tu padre, me sentí igual. No pasa nada, es lógico que estés nerviosa.


  —Es que no sé cómo dotar de palabras a mis emociones, no había sentido nada parecido, cualquier expresión se me queda corta ante la inmensidad que percibo inundándome por dentro.


  Detuvo el cepillado y me prodigó una caricia suave seguida de una risa melódica.


  —Me recuerdas tanto a mí… La primera vez que estuve con tu padre, me ocurrió lo mismo, y ¿sabes qué?


  —¿Qué?


  —Pues que a veces no es necesario que todo tenga un nombre o una calificación. Has encontrado quien te complementa, tu compañero de vida, el que no podrás dejar de pensar y amar por toda la eternidad. Y aunque no sea la persona que tu padre desearía, estoy convencida de que esta unión será positiva para todos.


  —¿En serio lo crees? —inquirí esperanzada. Podía parecer muy segura y, sin embargo, a veces flaqueaba. Con mi madre podía permitirme mostrar mi vulnerabilidad, incluso nos tuteábamos cuando estábamos a solas.


  —Por supuesto. Si alguien es capaz de transformar el mal en bien, esa eres tú, tienes ese don de separar la parte positiva en las personas. Ayer escuché a Bilé y vi cómo te miraba, eso no se finge Bri, te ama, y hoy, cuando entréis en comunión, quedaréis anudados.


  —¿Anudados? ¿Como los perros? —Mi madre estalló en risas. Había visto a esos animales fornicando y no me apetecía quedarme pegada de esa manera, parecía incómodo.


  —No me refiero a eso, sino a que cuando los dioses sienten un amor sincero e intiman por vez primera, emerge una marca en su piel en forma de nudo.


  —¿Tú la tienes?


  —Por supuesto. —Se apartó la mata de cabello y me mostró su nuca, apenas era apreciable. Una pequeña marca rosada que no se veía.


  —Es casi inapreciable.


  —Se enciende y se hace visible cuando se copula. Durante cada encuentro, la marca se alimenta y se hace más fuerte, haciéndote alcanzar unos orgasmos celestiales —sus mejillas se sonrojaron un poco—. Cada familia de dioses tiene el suyo, este es el de la nuestra. El nudo celta perenne. Tiene el poder de unir a los amantes para siempre, es el símbolo de las almas gemelas —explicó.
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  —Me parece que la de Bilé y la mía son mellizas, no podemos ser más opuestos.


  Mi madre volvió a reír.


  —De eso nada, que seáis distintos no quiere decir que no tengáis almas gemelas.


  —¿Y por qué se entrelaza?


  —Simboliza la eterna evolución a través de las continuas reencarnaciones hasta encontrar la perfección.


  —¿Reencarnaciones? ¿Perfección? Nosotros ya somos perfectos, así fuimos creados.


  —Eso puede parecerte, pero en una relación hay muchos altibajos. Además, incluso nosotros morimos. No somos eternos como la mayoría cree, tampoco mortales, ese concepto solo se hizo para los humanos. Cuando a nosotros nos arrebatan la vida, tenemos capacidad de elección. Podemos decidir ir al inframundo para quedarnos, o reencarnarnos pidiéndole el favor a la maza de tu padre.


  —Entonces, si padre no tuviera su maza…


  —Acabaríamos todos en el inframundo. No te angusties, eso no va a ocurrir, además, ahora tu pareja estará de nuestra parte, Bilé también puede traer a la vida a los caídos. Eso sí, siempre que el caído lo desee. No se puede devolver a la vida a alguien que no la desea. Así que podemos respirar más tranquilos teniendo dos resucitadores en la familia. —Asentí.


  —¿Y qué otras opciones tenemos?


  —Podemos escoger vivir una aventura como humanos y reencarnarnos en la vida terrenal hasta que nuestro cuerpo caduque, o regresar al cielo como casilla de salida. Aquí está nuestra verdadera esencia.


  —Vaya, ¿por qué nunca habíamos hablado de esto?


  —Porque nunca antes preguntaste, es lógico que nuestra curiosidad se despierte al conocer a nuestro compañero de vida. Tú y Bilé siempre estaréis ligados mediante el nudo a través de todas vuestras reencarnaciones. Podréis estar con otros dioses, humanos, seres sobrenaturales… Y, sin embargo, vuestro corazón siempre os pertenecerá a ambos.


  —Yo no quiero pertenecer a nadie, es lo único que me aterra de todo esto.


  —No me he explicado bien. Tú solo te perteneces a ti misma y así será siempre. Él será tu compañero, aquel en quien confiarás a cada paso que des, quien caminará a tu lado y te ayudará en la toma de tus decisiones; el que calmará tus miedos, te ofrecerá sus abrazos y te respaldará cuando pienses que las cosas no pueden salir peor. Esa es la función de una pareja de vida, no la de pertenencia. Por eso vuestro corazón vibra en la misma sintonía, convirtiéndose en uno solo. Sus penas serán las tuyas, pero también sus alegrías, y no hay mayor felicidad que encontrar al amor de tu vida.


  —Siempre logras calmarme —suspiré. Unos golpes en la puerta hicieron que mi corazón se disparara.


  —Adelante. —Permitió mi madre alzando la voz. Era una de nuestras sirvientas.


  —El dios Bilé ha llegado —anunció la muchacha sonrojada. Seguro que ese color en sus mejillas se debía a la apostura del dios del inframundo.


  —Muy bien, gracias, Erin. Dile que ahora mismo le dejamos entrar, puedes retirarte.


  —Sí, diosa Danu.


  La puerta se cerró y mi madre dejó el cepillo sobre el tocador. Puso sus manos en mis hombros y los apretó con cariño.


  —Es la hora. Estás preciosa, resplandeciente, como debe ser.


  —Gracias, madre.


  Besó mi coronilla y se retiró para darme espacio. Arrastré la silla hacia atrás y me alcé echando un ojo a mi habitación.


  Tenía una enorme cama con dosel donde podrían yacer cuatro personas. En el suelo, a mano izquierda, había una pequeña piscina de agua de nube donde darse baños. Habían dispuesto una enorme mesa con distintos manjares, pues la costumbre dictaba que, antes de entrar en mayores, se debía comer para tomar fuerzas y entablar un poco de conversación.


  Llevaba puesta una túnica blanca que dejaba uno de mis hombros al aire. El tejido era etéreo y muy sugerente. Estaba salpicado por brillos que hacían que pareciera un manto de estrellas.


  Varios brazaletes de oro refulgían en la parte alta de los brazos y unas sandalias a juego se ataban a lo largo de mis pantorrillas. Mi madre me tomó de las manos, depositó un suave beso en los nudillos de cada una y se distanció para alcanzar la puerta.


  Había llegado el momento que tanto ansiaba y me aterraba a partes iguales. Esperaba que fuera un amante generoso y entregado, pero… ¿y si no lo era?


  Escuché cómo se saludaban con cortesía. Al oír su voz, todos mis sentidos se agudizaron, y percibí la energía que tanto me alteraba y me hacía necesitarlo.


  La puerta se abrió por completo y las figuras se intercambiaron. Mi madre salió y el vano de la puerta quedó copado por la imponente figura de Bilé.


  Me dio tal repaso visual que tuve ganas de gemir. No me moví, estaba posicionada al lado de la silla, percibiendo cómo cada terminación nerviosa de mi cuerpo se alzaba dándole la bienvenida. Como un campo de trigo esperando ser tomado por los rayos de sol.


  Dio un paso y cerró la puerta. Alzó con ligereza la comisura derecha y me pareció que le complacía la visión que le ofrecía. Me había esmerado mucho en estar a la altura de nuestro primer encuentro.


  Poseía una belleza tan masculina, con unos rasgos tan varoniles, oscuros y marcados, que parecía mentira todas aquellas falsedades infundadas sobre lo horripilante del dios fomoriano.


  —Bienvenido, Bilé —murmuré, con el corazón acelerándose bajo su inspección. Apreté el respaldo de la silla, buscando mi seguridad de siempre. ¿Por qué con él me sentía a la deriva?


  —Buenos días, Brighid, estás muy hermosa. —Le devolví una sonrisa sumada a un «gracias, también tú» que le hizo sonreír. Casi me desmayé, creo que por eso no lo hacía, las mujeres caerían rendidas al ver cómo aquellas facciones sombrías eclosionaban—. Me alegra parecerte hermosa —bromeó, dándole la vuelta a mis palabras.


  —Ya me has entendido —le repliqué con cierto calor en las mejillas. Su aire juguetón me desconcentraba. Tenía que recuperar mi seguridad y hacer gala de ella, nadie me amedrentaba. Él parecía sentirse cómodo y tener ganas de conversar.


  —Te agradezco que mediaras y me pusieras las cosas tan fáciles. No cualquier diosa estaría dispuesta a ser mi pareja. —La reflexión me encogió por dentro. No había dolor en ella, y, sin embargo, yo sentía cierto escozor por la repulsa.


  —¿Y eso por qué? —di unos pasos hacia él. Era espléndido, su figura me hacía salivar y olvidarme de todo lo que había sobre la mesa.


  —El dios del inframundo, el descastado, el repudiado y peor enemigo de los Tuatha Dé Danann. ¿Bromeas? —chasqueó la lengua—. Pensaba que Tethra se habría encargado de condenarme también a la soledad. —Lo miré curiosa.


  —¿Crees que Tethra quería verte solo? —Volví a menguar la distancia entre nosotros, lo que me obligó a alzar la mirada para seguir contemplando sus negras pupilas.


  —No, creo que quería verme muerto o condenado bajo las aguas, solo que escapé. —Y cómo me alegraba yo de ello.


  —Pues yo tengo otra teoría. —No me gustaba la sensación malsana de falta de amor que emergía de su interior.


  —¿Otra? —Moví la cabeza afirmativamente, dejé dos palmos entre su cuerpo y el mío. Mi temor había ido menguando al ver que Bilé no era tan duro como parecía. Mi madre tenía razón, era la mitad de mi corazón, porque ahora mismo solo quería aliviar la pesadumbre en la que estaba envuelto—. Ilumíname —me instó jocoso.


  Pasé la lengua por mis labios resecos y su mirada los buscó deseando embriagarse en ellos. O por lo menos yo lo percibí así. Alcé las manos y las posé sobre su pecho hercúleo. Ese simple gesto hizo que me ardieran las palmas. Su torso subió y bajó abruptamente ante mi contacto, y se calmó cuando las yemas de mis dedos lo masajearon con sutileza. Busqué mi tono más meloso para decir:


  —Eres un hombre terriblemente deseable, lo que ocurre es que estabas predestinado para mí. Ninguna te hubiera complementado como yo, por eso hoy estás aquí. —Un destello verde cruzo su iris en un segundo mágico.


  —Te veo muy segura de ello.


  —Lo estoy. ¿Tú no? —titubeé—. Ayer pensé que lo tenías claro. —Agachó un poco la cabeza para que su boca quedara a la altura de mi oído.


  —De lo que estoy seguro es de que hoy no vas a escaparte y que, como te prometí, todos tus jadeos van a ser míos. Tu única preocupación va a ser si eres capaz de correrte tantas veces. —Su declaración hizo que mi vagina babeara de anticipación. Recuperó su posición, con el verde prendido en su mirada, y me ordenó—. Desnúdate. —Ni siquiera me había dado un beso, no es que me incomodara la petición, es solo que no lo había imaginado así.


  —¿Que me desnude?


  —¿Tienes algún inconveniente? —¿Lo tenía? No, no lo tenía, además, ya me había visto desnuda.


  —¿Quieres comprobar el género antes de catarlo? —No esperé su respuesta.


  Me limité a agarrar la base de la túnica y la alcé sobre mi cabeza dejándola caer despreocupada. La llama prendida en el iris hacía que su habitual color negro se convirtió en un verde que me cortaba el aliento.


  Era hermoso, igual que el pasto de Irlanda en primavera. Arrugué los dedos de los pies al notar el apetito con el que me oteaba.


  —Eres mucho mejor de cerca —murmuró ronco sin ponerme un dedo encima. Desvió la vista sobre la mesa de manjares.


  —¿Me acompañas? —cuestionó, acercándose a la mesa. No comprendía nada.


  —¿Si querías comer para qué me has pedido que me desnude?


  —Porque no hay mayor placer que comer y contemplar tu cuerpo excitado. Esa túnica no te hace justicia, y no quiero perderme un solo poro de tu piel. Acompáñame, te lo ruego, no vas a arrepentirte.


  —¿Tú también vas a desnudarte? —Me moría de ganas de verlo.


  —En un rato.


  —Eso no es justo —protesté.


  —Lo injusto es cubrir tanta belleza. —Extendió su mano para que la tomara y yo alcancé la yema de sus dedos. El roce fue electrizante, el preludio de algo tan inmenso que solo podía ser vivido. Fui a retirar una de las sillas para sentarme, pero Bilé me lo impidió.


  —¿No quieres que nos sentemos? —pregunté sin entender.


  —Todavía no. ¿Me ayudas con la capa? —Sonreí. Por supuesto que iba a ayudarle con cualquier cosa que lo acercara a mi desnudez.


  Desaté el lazo pegándome un poco más a él. Me dolían los pezones al rozarse con las fibras de su camisa negra. Él tomó la capa de pieles y la dejó sobre la silla. Sus poderosos brazos salpicados de vello oscuro quedaron a la vista, pues llevaba las mangas arremangadas.


  Mi culo estaba apoyado contra la mesa para no perderme un ápice de su envergadura, y de no haberlo estado, las piernas me habrían fallado. Bilé me ofreció una sonrisa presuntuosa, notaba la llama de mis pupilas lanzándole su fuego. Quería arder con él, me importaba un pimiento comer. Lo que yo quería estaba entre sus piernas. Bilé alzó la mirada y contempló los alimentos por encima de mi hombro.


  Volvió a pegarse contra mí para alcanzar algo.


  Por el amor de Dagda, estaba enloqueciendo… Y todavía no habíamos hecho nada.


  Aspiré su aroma a fuego, tierra y almizcle. Contuve de nuevo el gemido que llevaba rato fraguándose en mi garganta, hasta que obtuvo lo que había ido a coger y recuperó la postura. Me mostró un tarro de miel con una sonrisa de sobrado que me dio ganas de lanzarlo de un manotazo.


  —Si querías miel, yo podía indicarte el camino directo a mi colmena, y así me clavas de una vez el aguijón. —Estaba perdiendo la paciencia. Ya te dije que no era una de mis virtudes. Él se limitó a sonreír e introdujo un dedo en el tarro.


  Tragué con dificultad, pues imaginaba aquel largo apéndice colándose entre mis muslos deshechos. ¿Se sentiría igual?


  —Separa los labios, abeja reina. —Era mandón y yo también. Podría haberme disgustado su petición después de que le dejara claras mis intenciones y, sin embargo, no lo hizo, me excitaba, estaba más caliente que nunca.


  Analicé el motivo y solo encontré uno. En sus mandatos había una promesa intrínseca, de que sus decisiones iban a llevarme donde nadie lo había hecho, y yo me moría de ganas por alcanzar ese lugar.


  Los abrí con suavidad, y él aguardó hasta que alcanzaron la separación precisa para alzar la mano goteante e introducir el amplio dedo que colmó mi boca.
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  Capítulo 7
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  Brighid


  Menuda locura.


  Tuve que cerrar los ojos en cuanto la espesa y dulzona sustancia arrolló mis papilas gustativas. El motivo era simple, cuando cierras los ojos, cuando te privas de uno de los sentidos, todo cobra una nueva dimensión, una más potente que arrasa con todo.


  Así me sentía con aquel dedo jugueteando en mi boca, arrasada. El sabor intenso de la miel de brezo, unido a las rotaciones del dedo, me hizo gemir y succionar con avidez. Codiciaba sus atenciones tanto que ni me reconocía.


  Había escuchado decir a los humanos que no sabes cuánto quieres algo hasta que lo pierdes, pues yo lo sabía sin perderlo, lo tenía ante mí en formato dios del inframundo.


  Abrí los ojos cuando él tiró de la mano dejando huérfana mi boca.


  Estaba turbada, con ganas de más, de mucho más.


  —¿Te ha gustado la miel? —preguntó ronco—. Aporta mucha energía y vas a necesitarla.


  —Estaba deliciosa, sí, ¿quieres que te dé un poco yo también? —cuestioné sugerente. Estaba agarrándome con fuerza al filo de la mesa. No quería avasallarlo con mis deseos, por lo menos por el momento, si no, ya lo habría lanzado contra mi cama.


  —En eso estaba pensando precisamente… —Fui a levantar el dedo—. No quiero tomarla así, espera. —Lo miré con extrañeza cuando vi que alzaba el tarro y dejaba caer el contenido sobre uno de mis pechos. Contuve el aliento y creo que puse los ojos en blanco cuando él se agachó para lamerlo. «¡Por el amor de…!». No, no iba a mentar a mi padre en estas circunstancias, no era nada propio el hacerlo mientras su lengua ancha se paseaba sedienta. Mordí mi labio inferior.


  Cuando llegó al firme montículo para trazar círculos sobre él y mamar como un recién nacido, chillé. El placer era tan intenso que me sobrepasaba. No tocaba otra terminación nerviosa que no estuviera concentrada en el pezón y aun así lo notaba por todas partes. Dejó el tarro sobre la superficie y sus manos se posicionaron a unos centímetros de las mías. Seguía anclado a nuestro único punto de conexión que libaba con persistencia.


  Mi sexo se contraía al ritmo de los gritos que intentaba acallar en mi garganta.


  ¡Maldición! ¿Cómo podía ser aquello tan intenso? Tenía ganas de llorar de necesidad, de implorar que lo dejara estar y me tomara. No quería parecer desesperada, pero ¡estaba llegando a un punto que daba igual lo que llegara a pensar!


  Separó los labios y los cernió sobre el pezón en una succión profunda que se llevó mi alma.


  Grité, aullé y gemí, más abandonada que nunca, con el apremio de aquel que sabe que está a punto de morir y no le importa. Alcé las manos sin remedio para asir los mechones oscuros, tirando de ellos, enroscándolos entre mis dedos, dejándome llevar por la pasión más absoluta.


  Bilé seguía con su tarea, poco le importaba la tortura a la que mis dedos lo sometían, no se detuvo hasta que lo único que quedó en su boca fue piel encendida.


  Alzó la mirada y yo tuve que abrir la mía. Su gesto soberbio me importaba más bien poco, estaba dispuesta a implorar si era necesario.


  —Eres adictiva —susurró, metiendo los dedos en el tarro de miel. No iba a soportar que volviera a darme de comer. Antes de que se lo dijera, vi como bajaba la mano a mi entrepierna para penetrarme con los dedos ungidos.


  —Oooh —jadeé, haciendo rodar los ojos. Mi cuerpo se proyectó hacia atrás descolgando la cabeza. Mis fluidos unidos al néctar y las estocadas lentas y persuasivas eran puro delirio. No me había metido un dedo, sino dos, dos placenteras herramientas de tortura que rotaban en mi interior con una profundidad y pesadez tortuosa.


  Abrí un poco los ojos, no demasiado, el intenso placer me lo impedía. Y le vi, admirando su obra con la codicia resplandeciendo en su mirada.


  Me incorporé jadeante, subí las manos a su nuca y lo empujé hacia mi boca.


  —Bésame —supliqué. Él me ofreció una sonrisa taimada mientras seguía con aquel extraño juego de seducción. Quería gritarle que no era necesario, que ya me tenía, me tuvo desde la primera vez que noté aquella extraña energía que me envolvía. Las comisuras de sus labios se alzaron y el pulgar comenzó a trazar círculos sobre mi clítoris, con insolencia. Ahogué otro grito enfadándome por estar tan descontrolada—. ¿Qué te hace tanta gracia? —Tenía ganas de abofetearle para que me besara de una puñetera vez.


  —Tus pensamientos. —Creo que bizqueé.


  —¿Mis pensamientos? —jadeé de nuevo cuando sacó los dedos y los volvió a meter. Los apartaba prácticamente del todo y volvía a hundirlos. Estaba mareándome.


  —Me gusta saber que supiste que eras mía desde el principio. Y las ganas que me tienes. Me gusta que quieras abofetearme porque consideres que mis besos son tuyos.


  —¿Cómo sabes eso? —Acababa de dejarme fuera de juego. Mmm, por favor, acababa de rotar los dedos.


  —Te oigo, alto y claro, justo aquí dentro. —Con la mano libre, se señaló la sien sin dejar de penetrarme.


  —¿Y por qué yo no escucho nada? —me quejé entrecortada.


  —No lo sé. Igual, tanto placer te bloquea la señal. —Otro gemido escapó de mi boca cuando retiró los dedos por completo.


  —¿Qué haces?


  —¿No querías que te besara? Pues eso voy a hacer, tomar tus labios.


  Supongo que mis neuronas estaban tan ocupadas imaginando el siguiente acto que no lo vi venir cuando me alzó para depositarme sobre la comida, me separó los muslos y atacó directamente entre mis otros labios; morí del gusto al entender que aquel iba a volverse mi beso preferido. Me importaba muy poco si estaba escuchándome, porque prefería que le quedara claro que aquel lugar merecía ser besado y adorado como estaba haciéndolo.


  Creo que me agarré a un budín de pan cuando su lengua rebañó mi interior.


  El aullido que emití debió cruzar el cielo, truenos y relámpagos se escuchaban a lo lejos.


  Recorrió con deleite mis pliegues inflamados, prodigando suaves mordiscos en ellos. Volví a tantear la mesa y esta vez di con un racimo de uvas que estallaron entre mis dedos. A ese ritmo hacía puré toda la comida.


  Llegó al clítoris para azotarlo con insistencia. Mis caderas se alzaban y abrían sin que lo pidiera, no había un rastro de contención en mi cuerpo. Dejé de aplastar comida y volví a su cabeza, ya le lavaría después el pelo.


  La imagen de los dos desnudos en mi piscina de agua de lluvia me catapultó al segundo nivel. Le oí gruñir, igual no estaba tan mal que pudiera leerme el pensamiento. Sonreí lasciva, tenía mi propia baza en el juego y no iba a perder la partida.


  Mi mente se llenó de imágenes nuestras, de lo que quería hacerle, de lo que quería que me hiciera, de cómo nos veía intimando en cada rincón de mi cuarto.


  Lo escuché soltar un exabrupto y ponerse en pie con una mirada incendiaria. Tenía los labios rojos, brillantes e hinchados. La miel y mis flujos resplandecían en su barbilla.


  —¿Qué ocurre? ¿Estás bien?


  —Ya sabes lo que ocurre —respondió con un humor encendido. Mi naturaleza sensual acababa de tomar el mando. Me incorporé y busqué los primeros botones de su camisa. Bilé solo debía chasquear los dedos para desprenderse de ella y, sin embargo, no lo hizo. ¿Por qué?


  —Porque prefiero lo que estás visualizando.


  Alzó las cejas aguardando mi movimiento, que no se hizo esperar.


  Tiré con fuerza y los botones salieron despedidos por la estancia. Mi respiración y la suya estaban fuera de todo límite, al igual que nuestros actos. Pasé las uñas afiladas por el pectoral esculpido y salpicado de vello oscuro, dejando mis marcas, hasta alcanzar las planas tetillas y tirar de ellas con rudeza.


  Gruñó. Un trueno rugió con violencia y yo sonreí al ver el resultado. Me incliné hacia delante, cogí unas uvas y esparcí el zumo sobre los pezones, los saboreé con deleite. Se pusieron duros en mi boca como un par de pequeñas piedras preciosas.


  Mi melena se enroscó en su antebrazo y tiró de ella para apartarme.


  —Suficiente.


  —¿Para quién? —lo reté sin oponerme al agarre.


  —Para ambos. —Y, entonces, tomó mis otros labios.


  Casi me puse a aplaudir. La camisa ya no estaba y el tronco masculino se afianzaba al mío, mucho más suave y delicado, en apariencia.


  Sus besos eran demenciales, salvajes, crudos y al mismo tiempo con una dulzura equiparable a la miel que se notaba de fondo.


  Nuestras lenguas hablaban su propio idioma, al igual que nuestra piel. Torcí el cuello para darle mejor acceso y él me empujó un poco más hacia el filo de la mesa. Mis piernas estaban separadas para darle cabida, abiertas de par en par para tomarle.


  Volví a jugar con la mente, lanzando las imágenes más lascivas que se me ocurrieron; noté cómo los besos ganaban urgencia y, finalmente, se separó para mirarme con clara advertencia.


  —Estás jugando sucio.


  —En la guerra y la intimidad no hay falsedad.


  —Pues yo creo que eres una gran estratega.


  —No tengo ni idea de a qué te refieres.


  —Pues yo creo que sí…


  —Si no tuvieras alma de cotilla, no la tendrías tan dura —reflexioné, sintiendo su gran erección presionando mi centro.


  —Está así por tu mente sucia.


  —Pues si está sucia, ¿por qué no me la limpias? —Me lanzó una sonrisa que casi me dejó ciega seguida de una carcajada que rebotó en mi pecho. No tenía ni idea del efecto que ejercía aquello en mí.


  —Podría hacerlo, estás tan húmeda que me has mojado los pantalones.


  —Eso te pasa por mearte de miedo y por llevarlos puestos. —La prenda se volatilizó y él paseó su amplia rigidez entre mis labios inferiores.


  —Esto es lo que los moja. —Iba a estallar si seguía con aquel vaivén.


  —Pues igual me hace falta un tapón.


  Volvió a sonreír, fundiéndome las pocas neuronas que me quedaban cuerdas, y de un golpe certero me penetró. ¿Se podía ir más allá del cielo? Porque yo acababa de hacerlo.


  Clavé las uñas en sus hombros y él atacó con apetito mis labios, agarrando con firmeza mis glúteos para dar los envites más increíbles que había recibido nunca.


  Todo lo que había conocido hasta ahora se pulverizó, ya no quería nada que no fuera aquella sensación de caída libre, de placer extremo que sacudía cada célula de mi cuerpo.


  Quería gritar de la alegría, el goce, la lujuria y aquel sentimiento todopoderoso que volvía la tormenta más violenta que nunca.


  Su olor, su sabor, aquella manera tan profunda de tomarme y el placer extremo que me envolvía y rompía todo lo que había conocido. Bilé estaba siendo como un renacer, despertando una nueva conciencia en mí que me arrugaba para hacer que me expandiera sin límites.


  «Eso es, preciosa, dámelo, entrégamelo todo». Escucharlo con tanta claridad en mi mente mientras su lengua me llegaba a la campanilla me hizo abrir los ojos. «No sabes las ganas que te tenía, cuánto me ha costado llegar hasta aquí sin tomarte antes, eres demencial, perfecta y no me importan las semanas que he estado sin sexo porque no podía arrancarte de mi cabeza».


  No pude evitar sonreír y responderle con mis pensamientos.


  «Me alegra saberlo, porque yo tampoco he podido estar con nadie más. Voy a dejarte seco como premio, porque quiero todo lo que puedas darme, tú también eres perfecto».


  Sus ojos se abrieron de golpe y me miró mucho más hondo que antes, entendiendo que ya podía escucharle con tanta claridad como él a mí. Mi nuca comenzó a arder y, por el modo en que separó una de sus manos y se la llevó al mismo punto de su anatomía, diría que la suya también.


  «Tranquilo, estamos vinculándonos, mi madre me lo ha contado», pensé, lamiéndole el labio inferior. «Eres mi alma gemela, y el nudo es el testimonio de que somos el uno del otro para siempre».


  «No aceptaría menos que la eternidad a tu lado», respondió, succionando mi labio, y entonces ocurrió, aquello que se había estado fraguando en mi bajo vientre estalló arrasándonos a ambos.


  Engullimos el grito de nuestro orgasmo, nos alimentamos en él y temblamos en la multitud de réplicas que nos sacudieron en el mayor terremoto de la historia.


  La Tierra tembló y el Cielo también, ya nada volvería a ser lo mismo para nosotros.


  [image: Imagen]


  Bilé


  Habíamos yacido tres veces y era incapaz de quitarle las manos de encima.


  Cuando entré en la habitación, no me había planteado que nuestra primera vez fuera así.


  Quería ser más dulce, sentarme, comer, llevarla a la cama y poseerla con tranquilidad, como merecía una diosa de los cielos; no quería asustarla con mis bajos instintos de dios del inframundo.


  Pero mi intención se volatilizó, saltó por los aires. Hice que se desnudara, le esparcí un bote de miel por encima y perdí el norte como hacía cada vez que ella entraba en mi punto de mira.


  Brighid tenía el don de hacer que todo desapareciera y que nos quedáramos a solas con nuestras ganas.


  Cuando escuché sus pensamientos con tanta claridad, como si estuviéramos conversando, fue el impulso que necesité para arrojarme al vacío. Apenas podía creer que tuviera tan buena suerte. La sensualidad de aquella mujer no tenía límites, y no iba a ser yo quien se los impusiera.


  Tuve que contenerme ante la primera visión de mí atado en una cama y ella usando mi cuerpo a su voluntad.


  Nunca me había doblegado ante nadie, no estaba en mi naturaleza, y, sin embargo, imaginarla en ese rol me ponía muy bruto.


  Ahora pensaba libremente porque estaba durmiendo, me incomodaba que pudiera infiltrarse en mis pensamientos, no podía controlarlos siempre y eso podía desbaratar todos nuestros planes. Tendría que ver de qué manera podía bloquearlos.


  Su cuerpo se desperezó y yo me puse en guardia.


  Las pestañas rubias se abrieron y la sonrisa se amplió al ver que estaba contemplándola.


  —Hola, guapo, ¿ves algo que te guste?


  —Tendrías que reformular la pregunta.


  —¿Por cuál? —insistió, alzando las cejas.


  —Por si veo algo que me disguste… —Las comisuras de sus labios se alzaron juguetonas.


  —¿Y lo ves? —Asentí. Su ceño se frunció—. ¿En serio? ¿Y qué es? —preguntó preocupada echando la vista hacia abajo.


  Con agilidad me coloqué sobre ella y la penetré arrancándole un resuello.


  —Que no estoy dentro de ti. Ahora sí que estás perfecta. —Me ofreció una sonrisa complacida y después lamió mi cuello.


  —Yo también pienso que soy perfecta así. —Sus manos bajaron por mi espalda para constreñirme las nalgas.


  Brighid era muy sensible y receptiva. Me gustaba que fuera desinhibida, su forma de separar los labios para que sus gemidos emergieran exultantes. Me encantaba que no pudiera estarse quieta, que sus manos amasaran toda la carne que estaba a su alcance para marcarme con sus uñas afiladas.


  —Me encanta que te gusten esas cosas —susurró en mi oído, mordiéndome el lóbulo de la oreja—, y esto solo es el principio… Todo lo que me oíste pensar voy a hacer que lo cumplas.


  —No hay otra cosa que me complaciera más que cumplir con cada una de esas imágenes.


  —Vamos a ser muy felices juntos —aseveró, empujándome para sentarse a horcajadas encima de mí. Se lo permití porque me apetecían las vistas.


  La melena rubia caía desordenada, la lujuria florecía por encima de la somnolencia en las flamígeras llamas doradas de sus pupilas.


  Definitivamente, yo también veía felicidad, aunque con cierta caducidad si ella llegaba a enterarse de mis planes.


  —¿Qué planes? —preguntó poniéndome en guardia.


  —Los de no dejarte ir a ningún lugar fuera de estas cuatro paredes o las de mi habitación en los confines de la Tierra.


  —Eso solo reafirma la aseveración de que eres perfecto para mí. Yo tampoco quiero ir a otra parte, acepto tus planes.


  La risa musical seguida de los jadeos me relajaron, dejé la mente en blanco dispuesto a no pensar nada que pudiera alarmarla. Solo tenía que preocuparme de que ambos gozáramos.


  


  Una semana después


  


  Estaba en la habitación de Elatha mientras Brighid y Morrigane se acomodaban en sus aposentos.


  —¿Viste la cara que ponía tu cuñada al entrar en el castillo? Era una mezcla entre estar estreñida y en guardia. La misma que cuando subió al barco, me dieron ganas de lanzarla al agua.


  —¿Y qué esperabas? Esto no se asemeja para nada al cielo, no sé ni cómo Brighid no ha exigido regresar a su casa después del recibimiento que le dieron nuestros hombres. Mira que te lo advertí.


  Mi diosa llegó en la barca de su hermana, para asegurarme que no sufría altercado alguno. Elatha y yo las aguardamos en nuestra embarcación principal. Había hombres bastante tercos que, en cuanto las vieron aparecer, las premiaron con gruñidos y algún que otro improperio lanzado al viento.


  Yo giré la cara con clara advertencia, no iba a tolerar una sola salida de tono, esperaba que les hubiera quedado claro.


  Brighid alzó la cabeza ofreciendo una sonrisa de paz y Morrigane fulminó a aquellos que las afrentaban.


  —Buenos días —saludó la triple diosa, dirigiéndose a la tripulación y Elatha. Estaba preciosa con una túnica en color lavanda.


  Le tendí la mano para ayudarla a cruzar la pasarela.


  —Bienvenidos. —El rey de los Fomoré nos ofreció una reverencia y se mantuvo a su lado para ofrecerle la protección oportuna.


  Morrigane llevaba su habitual túnica roja acompañada de un ceño de lo más amenazante.


  —Deberíais enseñar modales a vuestros hombres —anunció, pasando los ojos negros de mi figura a la de Elatha—, parecen sacados de una cochiquera y huelen del mismo modo —sentenció, arrugando la nariz.


  —Tal vez, vos pudierais ofrecerles clases —respondió el tunante de mi amigo—. A la vista está vuestro saber estar y vuestra higiene, seguro que muchos agradecerían que les enjabonarais la espalda y otras partes —anunció jocoso. Algunos hombres que oyeron la afrenta no tardaron en echarse a reír.


  Tuve ganas de patearle la espinilla a Elatha. Si empezábamos así, la cosa no iría bien. Vale que la conducta de Morrigane tampoco era la adecuada, pero ella, a los ojos de nuestros hombres, era una diosa caprichosa, y él, su rey, tenía que dar ejemplo.


  La diosa de la muerte lanzó la cuerda de su barca contra el pecho de Elatha y él la tomó al vuelo.


  —Espero que hagáis mejor los nudos que dar la bienvenida a vuestros invitados.


  —Los nudos se me dan mejor cuando tengo una mujer en mi cama.


  —No dudo que tengáis que atar a vuestras compañeras al lecho para que no se escapen.


  —Si queréis opinar al respecto, es mejor que os paséis luego, seguro que quedáis complacida. —Morrigane desenvainó la espada y, con una rapidez felina, la puso contra la yugular de Elatha.


  Se veía venir, no podías decir ciertas cosas a un dios sin esperar que reaccionara.


  Los hombres que venían en el barco desenvainaron al instante sus armas.


  —No tentéis a la suerte, rey, o la próxima vez que regreséis a vuestro reino lo haréis ensartado en mi hierro. —Elatha alzó las comisuras.


  —Preferiría ser yo quien os ensarte de un modo mucho más agradable, puede que como la última vez, igual así os relajabais. —Las llamas plata de las pupilas de Morrigane se prendieron. La espada desapareció y, sin que pudiéramos predecirlo, uno de los pies de la diosa se alzó impactando en el abdomen de Elatha para doblarlo en dos.


  —Aquello fue un accidente que no va a repetirse de nuevo, espero que os quede claro.


  Los hombres hicieron la intentona de interceder, y yo alcé la mano para detenerlos.


  —Lástima, vuestra funda le queda ideal a mi arma. —Morrigane volvió a hacer un amago de golpear sus zonas nobles. Pero Elatha pudo librarse de un salto. Los hombres comenzaban a impacientarse.


  —Piuthar[9] —murmuró Brighid, intentando calmar a su hermana—, no hemos venido a esto, trata de calmarte.


  La mandíbula morena se apretó y determinó:


  —Cuando este fomoriano se comporte. —Elatha pisó la cuerda de la barca de la diosa y esta lo miró con desdén.


  —Siempre me pongo a la misma altura que mis invitados, así se sienten como en casa.


  —Elatha… —le advertí sin que apartara sus ojos de Morrigane.


  —Voy a atar vuestra barquita, no vaya a ser que se me escape y no podáis regresar por donde habéis venido.


  Estaba dispuesto a fulminar a mi rey. La tensión se mascaba en el ambiente.


  Iba a replicarle para ponerlo en su lugar, aunque la actitud de Morrigane tampoco fuera la acertada, pero mi diosa se adelantó.


  —Disculpad a mi hermana, rey Elatha. No está habituada a que la inviten a pasar unos días fuera de casa. Ambas estamos encantadas de que los Fomoré sean ahora también nuestro pueblo y esperamos honrarlo de la misma manera que nos honráis a nosotras al aceptarnos en vuestras tierras.


  Oí cómo alguien escupía contra el suelo. Si Brighid se dio cuenta, no dio muestras de ello. Morrigane, por el contrario, parecía que llevara una guindilla incendiaria insertada en el trasero.


  Me aclaré la garganta y trencé mis dedos a los suyos para dirigirme a los hombres.


  —Fomorianos, dadle la bienvenida a vuestra diosa y a su hermana.


  —¡Ella nunca será nuestra diosa! —gritó una voz al fondo. Apreté el puño libre porque me temía algo así.


  —¡¿Quién ha dicho eso?! —aullé molesto, estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias si alguien osaba echar por tierra nuestros planes. Brighid me apretó con suavidad los dedos.


  —No pasa nada —expresó en un murmullo—, nadie dijo que fuera fácil y que las afrentas de toda una vida se pudieran solucionar con un simple acto de fe. Además, prefiero enemigos declarados que amigos disfrazados. —Su perla de sabiduría lanzó una punzada directa a mi corazón. No esperó a que contestara, se dirigió a mis hombres como lo que era, mi compañera, sin temor y con una fe en sí misma que muchos dioses envidiarían—. Fomorianos, comprendo que represento todo aquello que habéis odiado siempre, que el simple hecho de tenerme ante vosotros a muchos os incomoda. Tethra os expulsó relegándoos a un lugar en el que nadie querría vivir. Algunos murieron, otros quedaron sepultados bajo el agua. Se limitó a repudiaros y a no dejaros corregir vuestra afrenta, y eso no debería haber sido así.


  —No tenéis ni idea de lo que ocurrió —se oyó sin que pudiera volver a determinar quién había lanzado la afirmación.


  —Puede que no tenga vuestra verdad, y por ello estaré encantada de escuchar a todos aquellos quienes me la quieran narrar.


  —¿Para qué? ¿De qué serviría?


  —Para plantar la semilla de aquello que puede volver a germinar tras una época que todos querríamos dejar atrás. —Esperó unos segundos antes de proseguir—: Me presento ante vosotros, soy Brighid, la poderosa diosa del fuego, dadora de vida, protectora del hogar y otras muchas cosas que me gustaría que descubrierais por vosotros mismos. Desde hace una semana, también soy consorte de vuestro dios y hoy, aquí, sobre esta cubierta en la que me habéis recibido, me gustaría haceros una reflexión y una promesa de futuro. —Los hombres estaban en silencio, incluso los más escépticos habían logrado acallar sus protestas. Y eso era debido a que Brighid transmitía tanta verdad como curiosidad y nadie quería perderse sus palabras—. Todos podemos equivocarnos e incluso cometer las peores atrocidades en nombre de aquello que creemos justo. Al igual que todos podemos arrepentirnos y redimir el mal que hayamos podido causar. Bilé y yo hemos dado el paso de unir nuestros destinos y con ello garantizar los vuestros. Queremos ofreceros la oportunidad de renacer y recuperar lo que os arrebataron por la vía que hemos creído mejor para todos. La guerra solo ha traído dolor y, por ello, porque valoramos demasiado la vida de los que dependen de nosotros, hemos llevado a cabo el único pacto que todo lo une, el de la paz y el del amor. No voy a pediros que no me odiéis, o que sintáis por mí algún tipo de afecto, pues hay costumbres que cuesta desarraigarlas, y es merecedor de cariño aquel que lo ofrece. Lo único que os voy a requerir es que me deis la oportunidad de demostraros que juntos podemos cambiar las cosas, que un cambio es posible y que tanto Bilé como yo pondremos todo nuestro esfuerzo porque así sea.


  ¿Podía sentirme orgulloso de unas palabras que eran ajenas a la promesa de venganza que les había hecho a mis hombres? ¿Una que me dejaba un sabor agridulce en el fondo de mi oscura alma? Podía, me contesté a mí mismo, aunque no estaba seguro de si era lo correcto.


  Cuando concluyó, ascendí nuestras manos unidas, para que pudieran verlas y volví a depositar mis labios sobre la carne femenina.


  Elatha, en un acto de interpretación suprema, se puso a aplaudir con lo más similar que logró a la devoción, y los hombres no tuvieron más remedio que imitarlo, relajando un poco el ambiente.


  Por suerte, el trayecto no era muy largo y en apenas media hora pisábamos tierra firme. Miré de reojo a Brighid que contemplaba la agreste extensión de terreno.


  —¿Os gusta nuestra preciosa isla, mi diosa? —inquirió Elatha jocoso.


  Ella aspiró contemplando aquel lugar prácticamente inexpugnable, rodeado de cordilleras sin vegetación, con una inmensa fortificación que daba paso al castillo más oscuro que jamás hubieran alcanzado sus ojos. Una espesa niebla la rodeaba confiriéndole un abrigo tétrico, que lograba que cualquiera que pasara por allí deseara largarse de inmediato.


  —Jamás había visto algo igual —respondió cortés. Mientras, la corneja y el cuervo graznaban anunciando mi llegada.


  —Seguro que no —contestó Elatha—. Nuestra isla es un paraíso escondido.


  Nadie añadió nada.


  Dos sementales negros estaban apostados en la playa. Brighid los miró curiosa.


  —¿Has montado a caballo alguna vez? —inquirí, mirándola.


  —No. ¿Tú sí? —Los dioses no necesitábamos medio de transporte, aun así, me gustaba cabalgar.


  —Sí, es un placer que practico casi a diario. Deja que te lo demuestre.


  Nos acercamos a los espléndidos animales que relincharon al vernos. Elatha montó en el suyo y yo lo hice de un salto. Extendí la mano para ayudar a Brighid a sentarse delante de mí.


  —Apoya un pie sobre el mío y cuando te alce pasa la pierna derecha hacia el otro lado —le indiqué. Sus ojos brillaban expectantes.


  —Espero saber hacerlo. —Se agarró con firmeza de mi antebrazo y apoyó su planta sobre mi empeine. No me costó nada colocarla delante de mí.


  —Oh —suspiró al verse subida sobre el espléndido animal—. Es muy hermoso. —El caballo relinchó.


  —Medianoche nos llevará al castillo, es un semental espléndido.


  —Igual que su dueño —se removió. Mi erección no tardó en darle la bienvenida, llevaba demasiado tiempo sin estar dentro de ella. Tres horas eran mucho para mí ahora mismo. Apoyé la mano sobre su vientre y el calor de su espalda invadió mi torso.


  —Su dueño está deseando darte la bienvenida que mereces —mascullé en su oreja. Llevábamos una semana intimando y, sin embargo, no tenía suficiente. ¿Lo tendría algún día?


  Ella se restregó como una gata mimosa. El calor del momento quedó roto por un improperio.


  —¡Os he dicho que no, no pienso montar con vos!


  —¿Preferís hacerlo sobre mí? —inquirió Elatha, llevando la mano a la entrepierna. Puse los ojos en blanco, Morrigane quería desintegrarlo con los ojos.


  —Prefiero viajar como lo hago siempre o, en su defecto, ir andando.


  —Mis hombres estarán encantados de acoger un bocadito tan dulce como vos, seguro que os dan una conversación más que interesante.


  —Elatha… —murmuré en tono de advertencia cuando Morrigane arrancó el paso. El gigante rubio se encogió de hombros. Lo cierto era que Brighid miraba a su hermana más divertida que preocupada. Yo le hice un gesto con la cabeza a mi amigo, que hizo rodar los ojos, que su caballo galopara y agarrar a la morena lanzándola sobre la grupa.


  Los chillidos de indignación desataron unos cuantos rayos y truenos.


  —Lamento el comportamiento de mi rey —me disculpé con Brighid—. El cambio de luna está afectándole.


  —Yo más bien creo que es por Morrigane, se nota a la legua que se gustan.


  —¿Que se gustan? —Ella sonrió.


  —Nunca es tan intensa. Él le afecta más de lo que quiere admitir y eso la enfada, creo que tu rey es justo lo que necesita mi hermana.


  —Si tú lo dices.


  —Lo digo y lo sé, del mismo modo que también sé lo que deseas. —Brighid bamboleó sus caderas y yo gruñí.


  —No hagas eso.


  —¿Por qué?


  —Porque no tendré más remedio que desviarme del camino y tomarte sobre mi caballo.


  —Suena bien. ¿Podemos hacerlo? —susurró, volviendo a frotarse. Una sonrisa canalla se instaló en mi cara. Maldición, cómo me gustaba. Antes de que me vieran reír como un idiota apagué el gesto sobre su pelo.


  —Ahora no es el momento, pero si es tu deseo, te garantizo que te lo daré. —Ella suspiró y yo espoleé al animal.


  Brighid disfrutó del trayecto, parecía una niña descubriendo un nuevo mundo, y aquella inocencia me subyugaba, despertando en mí sentimientos que creía imposibles. Sabía que cuando un dios hallaba a su compañera se avivaban innumerables emociones, me lo habían contado; una cosa era oírlo y otra sentirlo. Lo confieso, me daba miedo.


  La admiré desde lo alto, se la veía tan cómoda que parecía que ya se hubiera hecho con la isla.


  Una vez llegamos al castillo, no hizo comentarios despectivos al respecto, solo que hacía falta un poco de mano femenina y que ella se encargaría de darle otro aire al sitio. Mis hombres, las sirvientas y el mismísimo Elatha la miraron con horror contenido.


  —No la miréis así, es descortés —protestó Morrigane, quien tenía la negra melena alborotada por el curioso trayecto que le había prodigado mi amigo—. Y Brighid tiene razón al querer cambiar este lugar, parece que se haya construido con un montón de ceniza, lodo, estiércol y huesos.


  —Puede que sea porque es justo como lo levantamos. Por si no os habéis dado cuenta, aquí no crece nada más que eso, pero es nuestra casa —replicó Elatha mordaz.


  —Pues vuestra casa apesta y ya es hora de que alguien os eche una mano con ella, o las dos… —Morrigane lo miró desafiante. Entre estos dos iban a hacer arder el castillo.


  —Relájate, Elatha, es lógico que mi mujer quiera hacer suya nuestra casa. —El pronombre posesivo delante de la palabra mujer hizo que el cuerpo me hormigueara.


  —Gracias, Bilé, intentaré consultaros a ambos antes de hacer cualquier cambio.


  Mi amigo resopló y yo le pedí a una de las sirvientas que les enseñaran a las diosas sus aposentos, con la promesa de que yo iría en unos minutos.


  —Te tiene sorbido el cerebro por el miembro. Muy bien tiene que chupártela para que parezcas su perro faldero.


  —Cuida tus palabras, brathair[10] —le advertí.


  —Es que no te reconozco, maldición. Pasas una semana con ella y a tu regreso pareces uno de ellos.


  —Recuerda que es el papel que debo interpretar. Además, no ha hecho o dicho nada que no sea cierto.


  —¿Ah, no? Hace algo más de media hora que en el barco ha intentado convencer a nuestro pueblo de que queremos la paz y unirnos a los Tuatha Dé Danann.


  —Y así ha de ser. No creo que deba recordarte nuestras intenciones.


  —Ah, pero ¿las recuerdas? —cuestionó mosqueado.


  —Por supuesto. ¿Y tú? ¿Lograste que el druida te diera la piedra? —Asintió y me pasó un anillo.


  —El druida me garantizó que, mientras lo llevéis puesto, podréis controlar los pensamientos que le llegan a tu mujer y los que no. —Me tendió la joya que coloqué en mi dedo meñique. Aquel poder era otorgado entre los consortes y también a los padres cuando tenían hijos. Había escuchado que una de las piedras que se encontraba en nuestras canteras podía ayudar a inhibir algunos de ellos. Como no tenía tiempo, le dejé a Elatha el encargo de que uno de nuestros druidas la encontrara para mí.


  —Perfecto. Y hazme el favor de comportarte con Morrigane, no hay quien aguante vuestras bullas.


  —Lo que esa diosa odiosa necesita es…


  —Ahórratelo si el comentario implica a tu hombría. Ya sabes que no voy a meterme con lo que hagas en tu lecho ni a quién invites a él, pero ve con cuidado, ella no es una de las sirvientas. Ya te advertí que no quería una mala conducta por parte de los hombres, no me ha gustado nada el comportamiento de algunos. No habrá una próxima oportunidad para los que hoy se han enfrentado a Brighid, díselo de mi parte.


  —Me ocuparé. Recibe mis disculpas, Morrigane me ha descentrado.


  —No quiero tus disculpas, sino que te centres.


  —Lo haré.


  —Muy bien, voy a reunirme con mi mujer, y tú, amigo mío, intenta limar asperezas sin morir decapitado.


  —No hay otra cosa que más me apetezca.


  Capítulo 8
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  Suzane, 2 de julio por la mañana.


  Yahí estaba, mucho más nerviosa que cuando me dieron el diploma por ser la primera de mi promoción. ¿Y todo por qué? Pues porque iba a volver a verla y no tenía ni puta idea de cómo comportarme.


  Jud me sacaba de mi zona de confort de una forma inquietante. Lo que no lograban los delincuentes con la inspectora jefe más dura de la comisaría, lo conseguía aquella pelirroja deslenguada de mirada altiva y más estilo que la pija de las Spice Girls.


  Su mirada era tan intensa, tan magnética, y estaba tan segura de sí misma que cada vez que estábamos en la misma habitación, el suelo temblaba igual que yo hacía ahora, porque por dentro estaba como un bol de gelatina encima de una plataforma vibradora.


  —¡Te juro que no había pasado más vergüenza en mi vida! —renegaba mi padre, sacando las maletas del maletero a trompicones.


  —Por una vez que se me ocurre hacer algo divertido para que te rías. —Mi madre hizo un puchero ante la cara de mala hostia del sargento de hierro.


  —¿No ves qué risa me ha entrado? Ja, ja y ja —gruñó, poniendo los brazos en jarras—. Tú no has hecho algo divertido, ¡me has hecho hacer el ridículo! —prorrumpió fuera de sí mientras a mi madre le temblaba la barbilla—. Te garantizo que tu hazaña no está catalogada como un acto para partirse de la risa, a no ser que estés en el patio de butacas viendo una obra de teatro. ¿En qué momento llegaste a pensar que era buena idea sacar la funda del reposacabezas del asiento para colocártela como si fuera un gorro y ponerte a cantar el himno de Escocia versión Metallica? ¿Es que te ha picado alguna abeja patriótica o qué te pasa?


  —Cuando éramos jóvenes, a ti te divertían este tipo de cosas, es ahora que te has vuelto un rancio.


  —¿Un rancio? No, querida, no, antes era un inconsciente y no el superintendente jefe. ¡Qué bochorno he pasado cuando por tu culpa me he saltado el stop en el cruce! Casi atropello a la oveja Dolly y nos ha parado la Policía. ¡A mí, que soy un alto cargo de la ley y que jamás he acumulado una multa de tráfico! Y para rematar, tú con esa ridiculez en la cabeza mientras nos pedían los papeles. ¡Qué vergüenza!


  —¡No podía quitármelo, se me había atascado! —Mi madre estaba al borde del llanto.


  —Papá, por favor, no ha sido para tanto —le recriminé, intentando que mi madre no se echara a llorar. Seguro que en la próxima cena familiar nos partíamos de la risa, pues la situación había sido para descojonarse. Yo no lo hice por respeto a mi padre, que nunca lo había visto del color de las guindas, salvo el día que Kenan le dijo que no quería ser policía y seguir con la tradición familiar.


  Aquel día también se cabreó mucho; por suerte, yo decidí seguir sus pasos y eso lo calmó.


  Mi padre se giró para rebatir mi declaración.


  —No sería para tanto si tu madre fuera una cría de dieciséis años, pero tanto ella como yo nos acercamos a los sesenta, y con ello no me refiero a la época hippy de fumar porros y proclamar paz y amor. Me refiero a que estamos más cerca de la tumba que del acné juvenil, que no tenemos una edad como para ir haciendo el ridículo por la vida.


  —¡Yo no voy haciendo el ridículo, solo intentaba divertirme contigo! ¡Que lo único que sabes hacer es sacarme a pasear los domingos para lavar el coche y hacer sudokus!


  —Los sudokus van muy bien para mantener la mente fresca.


  —Pues yo quiero refrigerar otras cosas. Y cuando digas lo de la tumba, habla por ti, que ni soy un vampiro, ni pienso morirme, ¡que yo me siento muy joven!


  —¿Joven? Pfff, pero si lo único que podemos hacer ya es ir acumulando pliegues.


  —¿Pliegues? Si te refieres a las arrugas, yo me echo crema cada día y tengo la piel superhidratada. Igual tendrías que ir al médico para ver lo que a ti se te arruga. —La clara connotación sexual hizo que mi padre se tropezara incluso con la maleta. Nunca había presenciado una pelea como esa, bueno, ni como esa, ni como ninguna. Pero ¡si ellos nunca peleaban!—. Y una cosa te diré para que vayas haciéndote a la idea, no pienso morirme hasta por lo menos los ciento diez. Así que, respecto a tu reflexión, estoy más cerca de la pubertad que del filo de la guadaña.


  —Últimamente, no sé qué te pasa, Aileen, estás irreconocible, desde que vas a clases de zumba y lees esos libros que te manda Sarah, no hay quien te comprenda. Voy a entrar el equipaje y a hacer ver que todo esto no ha ocurrido.


  Mi padre no nos esperó, estaba más desubicado que una pulga en un perro de peluche. Me acerqué a mi madre y le pasé el brazo sobre los hombros, ella emitió un sollozo quebrado. Con lo sensible que era, no sé ni cómo se había atrevido a lanzarle a mi padre tantos reproches.


  —Tranquilízate, mamá, no querrás que la imagen que tenga toda la familia sea la de tu cara cubierta en llanto, con lo guapa que estás desde que has adelgazado.


  —Eso díselo a tu padre, que parece ser que también le molesta. Si es que estoy harta, Su, lo he intentado, te juro que he intentado reavivar la llama, pero con ese carcamal no puedo ni encender la cerilla.


  —¿De qué estás hablándome? —La miré sin entender. Que mi madre no era así, era un dulce que creía en el amor para toda la vida y no había en el mundo un hombre que le iluminara los ojos más que mi padre.


  —¡Pues que estoy harta! Que tengo necesidades y ese highlander de pacotilla hace tiempo que no me toca. Ni siquiera sé si se afina la gaita a solas. —Casi me atraganto.


  —¿A papá no se le levanta? —pregunté con toda la prudencia que pude.


  —No tengo ni idea, y ese es el problema. Él no quiere ni hablar del tema, pero no creo que sea gatillazo porque por las mañanas se sigue levantando con el arma cargada. El problema es que no me toca, me he vuelto transparente, y no por los kilos que he perdido, creo que me ve como si fuera un mueble con capacidad de limpiar y cocinar.


  —Mamá…


  —¡Ni mamá ni leches! Que hasta tuve que pedirle a Morgana uno de esos aspiradores para clítoris porque me ponía mala leyendo los libros que me manda Sarah. Soy madura, pero no pocha, y mi vagina no se ha jubilado, aunque tu padre se empeñe en que tengo un pie en el otro barrio. La lectura ha hecho que me vuelva a picar un gusanillo que tenía olvidado, y a tu padre ni le pica el gusano, ni le pica nada. Yo necesito más que ese cacharro a pilas.


  Mi cara tenía que ser un poema, y no porque pensara que mi madre no pudiera tener una vida sexual plena, faltaría más, sino porque no esperaba que estuviera pasándolo tan mal y que yo no estuviera al corriente.


  —Oh, mamá, no sabes cómo lo siento —suspiré.


  —Te digo una cosa, Suzane MacKenzie, o tu padre alza la gaita en este mes de vacaciones o pido el divorcio y me busco a otro.


  —Pe… Pero ¿tan mal está la cosa?


  Contemplé a mi madre, quien desde que se había apuntado al gimnasio había rejuvenecido y se la veía más estilosa que nunca. Tenía un grupo nuevo de amigas con las que quedaba de tanto en tanto y se había hecho una página de Facebook para hacer lecturas conjuntas. Lo cierto era que estaba espléndida, en cambio, mi padre… seguía igual.


  —Ya no me llena, Su —dijo compungida—. Tendrías que haberlo conocido cuando tenía diecisiete, era el más apuesto y gamberro del grupo. Era el que más la liaba, y a mí me gustaba tanto ese aire canalla…


  —¿Papá? —parpadeé perpleja.


  —Sí, tu padre se llevaba unas buenas broncas por parte del abuelo, que en más de una ocasión había tenido que ir a comisaría a buscarlo.


  —No tenía ni idea.


  —Porque ni a tu padre ni a tu abuelo les convencía que sus nietos estuvieran influenciados por sus fechorías.


  —Yo… Eeem… No sé qué decir. Me coges en bragas.


  —Ya sé que no es la conversación que debería tener una madre con su hija, pero…


  —¿Y por qué no? Conmigo puedes hablar de cualquier tema, igual que con tus amigas, ¿a qué ellas están al corriente? —Asintió.


  —Si no te he dicho nada, es porque no quiero preocuparte. Tú tienes tu vida y no tiene por qué afectarte mi intimidad.


  —Eso no es así, mamá, sabes que todo lo que os pasa me importa. ¿Qué te dicen ellas que están más al día?


  —Que me separe. Que cabra vieja siempre tira al monte, y tu padre es un cabrón de cuidado —solté una carcajada ante el taco—. Al animal, me refiero…


  —Mientras no lo digas por los cuernos… —Mi madre se encendió como una bombilla. Y a mí se me iluminó la mía.


  —No, ¡no fastidies! ¡Le has puesto los cuernos! ¿O está poniéndotelos él?


  —No está siéndome infiel, que yo sepa. Y en mi caso… —Hizo una pausa que casi se me salió el corazón por la teta—. Solo de pensamiento. Es que ese hombre de las novelas turcas está demasiado bueno. —Mi corazón volvió a su sitio y yo solté otra carcajada.


  —Mamá, eso no son cuernos, eso es tener ojos.


  —El turco tiene ojos y de todo lo demás. Cañamán, dicen que se llama, y no me extraña, porque por ese hombre yo me convierto en pez y le pico el anzuelo todos los días.


  Mi madre estaba desatada y a mí me daba la risa. Tanta que estaba lagrimeando. Por lo menos no era ella la que lloraba.


  —Bueno, veamos qué podemos hacer con papá, igual Morgana nos puede dar alguna de sus pociones para reactivarlo.


  —Lo he pensado, pero yo quiero de las que causan erecciones, que no se le baje ni para mear, aunque tenga que hacer cada día los baños.


  —Oh, por favor… —Con la imagen de mi padre regando las tapaderas estaba partiéndome de la risa. ¿Desde cuándo mi madre era tan divertida y no la típica ama de casa que hacía repostería? No lo sabía, pero la nueva versión 5.0 había salido de puta madre. Y estaba con ella en todo lo que decía, su edad era maravillosa y perfecta para vivir una sexualidad a toda mecha. Se me ocurrió una idea—. ¿Y si le propones a papá ir a un club swinger?


  —Nie, tu padre no es muy de karaoke.


  —Swinger mamá, no singer. —Hoy moría del ataque de risa—. Me refiero a un club de intercambios. —Me enjugué los ojos y los suyos se ampliaron.


  —¿Y qué te cambian? —Iba a tratar de ser delicada.


  —¿En los libros que te manda Sarah no sale ninguno en los que te cambian la pareja?


  —Yo no quiero que me cambien a tu padre, y ahora ya sé de lo que me hablas…


  —Bueno, más que cambiártelo te lo prestan un rato.


  —No creo que eso nos gustara. Una cosa es que quiera alicatar mi planta baja y otra muy distinta que me lo haga otro paleta.


  —¿Y Cañaman? —agité las cejas.


  —Eso es la excepción que confirma la regla. Si se me ofreciera para remodelarme la planta, sería un pecado rechazarlo. Además, yo siempre he sido muy de mejorar las relaciones internacionales y una gran anfitriona. Me gustaría mucho que se llevara un buen recuerdo de Irlanda.


  —El buen recuerdo te lo llevarías tú, que yo a ese morenazo también me lo tiraría.


  —Si es que sabía que en eso habías salido a mí.


  Las dos nos echamos a reír. Kenan salió a la puerta con mis sobrinitas agarradas a sus manos.


  —¡Sianjé! —gritaron las dos, correteando por las escaleras y haciendo referencia a la palabra seanmhair, que significaba abuela en escocés—. ¡Tita Su! —A mí me llamaban en español, ya que les costaba mucho pronunciar piuthar-athar.


  —¡Ay, mis niñas, venid con la abuela y vuestra tía! Pero ¡qué grandes estáis, pelirrojas de mi vida!


  Las pequeñas nos alcanzaron. Ástrid se abrazó a mi madre y Nadine a mí. Mi hermano bajó con una mezcla de alegría y preocupación en la cara. Lo conocía perfectamente, algo le rondaba y hoy no estaba yo como para recibir muchos más disgustos.


  —Brathair, ¿estás bien? —le cuestioné cuando estuvo a mi lado después de besar a nuestra madre.


  —Eeem, sí, bueno, es que anoche tuvimos movida.


  —¿Movida? ¿Sarah y tú?


  —No, tu cuñada y yo estamos de maravilla.


  —¿Entonces?


  —Anoche entraron en el castillo y esta mañana ha estado aquí la policía, no quisimos alertaros, porque estabais de camino. Total, tampoco es que pudierais hacer mucho. Papá está con el padre de Cédric preguntándole hasta la fecha de caducidad de los yogures.


  —Pero ¿qué ha ocurrido? ¿Quién ha entrado? ¿Estáis todos bien?


  —Sí, bueno, más o menos. No sabemos quién entró. La peor parte se la llevó Jud.


  —¡¿Jud?! —inquirí alertada—. ¿Qué le ha pasado a Jud?


  —Poco para lo que podría haber sido, ya sabes que es un poco gallita. Oyó un ruido, se levantó y, en lugar de despertarnos a los demás, decidió ir directa al ojo del huracán.


  Ya no oía ni veía nada, de hecho me importaba una mierda lo que hubiera pasado. Lo único que necesitaba era entrar en esa casa y cerciorarme de que ella estaba bien y que respiraba.


  La culpa era de aquel sueño que no dejaba de tener y que me mantenía angustiada. Dejé a Nadine con mi madre y entré corriendo al castillo obviando las palabras de Kenan.
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  Jud, 1 día antes.


  Acababa de vomitarle a Morgana todo lo que me ocurría, y ella me miraba pensativa.


  —Tu vida pasada está llamando a tu puerta, por eso tu sueño se repite y siempre es el mismo. Los psicólogos te dirían que tu subconsciente trata de enviarte cierta información que no puedes captar por ti misma, porque tienes algún conflicto en tu vida que no has resuelto o simplemente lo has ignorado. Yo, en la oración de antes, añadiría la palabra anterior delante de vida. Para mí es tu alma la que está revelándose.


  —¿Te refieres a que en otra vida fui hombre, guerrero y Suzane murió en mis brazos? Porque menudo puto drama. Si tengo que vivir en una película, que sea porno. —Morgana rio.


  —Esto no se escoge, ya ha ocurrido, así que lo único que te queda es solucionar el roto con un cosido. Aunque también te digo que tendremos que indagar un poco más para descubrir el porqué de ese sueño.


  —Ya me dirás tú cómo, porque de estas cosas no tengo ni idea. Que en otra vida fuera hombre no es algo que me extrañe, porque a la vista está que me tiran más dos tetas que dos carretas, pero… No me veo blandiendo otra Excalibur que no fuera la que tuviera entre las piernas.


  Morgana volvió a reír.


  —Bueno, a veces no hay una única interpretación de las cosas. ¿Sabes si en el sueño hablas alguna lengua extraña?


  —Sí, en español no hablo, sé que lo comprendo todo, aunque no recuerde nada. Mi voz es bastante gutural y diría que el acento se asemeja bastante al escocés. Cuando me despierto, no recuerdo ni las frases, ni las palabras.


  —Interesante. Puede que tu alma proceda de estas tierras, ¿eres adoptada?


  —No, a mí no me pasó como a Sarah. Nací en una pequeña aldea al norte de España, y mi familia es más española que las aceitunas. Que tenga el pelo rojo no quiere decir que sea la hija secreta de Braveheart. Aunque si mi madre hubiera pillado a ese tío por banda, no te digo yo que no hubiera echado una canita al aire. —Morgana me ofreció otra de sus sonrisas.


  —No es necesario que tus padres sean celtas para que tu alma escogiera renacer en tu familia. Es extraño, aunque no imposible. Puede que si Suzane sea lo que buscas, tu alma supiera que naciendo en España te harías amiga de Sarah, ella te llevaría a Kenan y eso sería tu pase directo hacia Suzane.


  —Pues ya podría haber sabido el número del Euromillón y solucionarme la vida. Total, para lo que me ha servido… —suspiré.


  —Céntrate, Jud, cada cosa tiene su tiempo, todos somos almas reencarnadas que están de paso y que buscan cumplir aquello que les quedó pendiente.


  —Pendientes llevo unos cuantos, aunque no sé por qué me he tenido que reencarnar en una dómina lesbiana cuando a Suzane le gustan otras cosas.


  —Paciencia, al final todo ocurre por algo, y si no me crees, solo has de mirar a mis nietas.


  —Sí, bueno, ellas son mi consuelo. Te juro que si no supiera que todo lo que les pasó es cierto, pensaría que se drogan. No me atrevo a preguntarles a ellas, pero… ¿se sabe algo de sus padres? —Morgana negó.


  —Nada, como si se los hubiera tragado el cielo. Me apena que no hayan querido saber nada de sus nietos.


  —Igual tienen un palco privado entre las nubes y no son muy de nietos…


  —Quién sabe… ¿Te parece si entramos y nos reunimos con los demás?


  —Seguro que piensan que estamos hablando de guarradas, tremenda reputación tenemos. La druidesa del sex shop y la ama lesbiana, menudo par. —Ambas nos echamos a reír y regresamos al castillo.


  Cuando entramos, escuchamos voces en la zona del museo; fue asomar la cabeza y Sarah lanzarnos un reproche. Qué mal le sentaba viajar.


  —¿Se puede saber dónde estabais?


  —Pues hablando del negocio de las bragas usadas —respondió Morgana resuelta—. En Japón es una industria en auge. Estaba planteándole a Jud una colaboración, pues estoy pensando ampliar mi negocio y creo que sus bragas podrían aportar el toque atractivo que necesito, eso sí, tendríamos que venderlas ya con uso. Como ahora hay tanta influencer en Instagram, pues ya sabes… Se las regalaríamos para que las fuera usando con la condición de que no las lavaran, hasta que tuvieran una buena cantidad de sustancia, las más sucias son las que más salida tienen.


  —¡Seanmhair! —gritaron al unísono Didi y Sarah.


  —¡Eso es asqueroso incluso para ti! —le reprochó Didi.


  —Es una brillante excentricidad —añadí, haciendo que las hermanas me fundieran con la mirada.


  Los hombres estaban descojonándose, incluso el padre de Cédric, que era el más estirado.


  —¡Es demasiado! —se unió Sarah.


  —Pues yo no lo veo mal del todo. Estoy con ellas, la gente cada día busca cosas más raras y el que más dinero gana es el que coge una idea existente y la mejora —añadió Cédric animado.


  —Eso, tú anímala, que solo le falta eso para ponerse a vender bragas guarras con mensaje. —Didi lo miraba enfurruñada.


  —Mejor dejamos el tema, que no estábamos aquí reunidos para debatir la colección más bizarra de la hija de Satán —concluyó Sarah. Morgana y yo nos dedicamos una mirada divertida.


  —Bueno, ¿y puede saberse por qué estabais esperándonos?


  —Nuestro anfitrión tiene algo que contarnos y yo me muero de ganas por saber qué es —explicó Kenan sonriente.


  El laird MacLeod estaba frente a una mesa que tenía cubierta con una sábana. Se le veía como a un niño con un juguete nuevo, y si estábamos en el museo, sería porque tenía que ver con él, no había que ser una lumbrera para dilucidarlo.


  —¿Estáis listos? —cuestionó, moviendo la sábana sin mostrar nada. Todos asentimos.


  En cuanto la levantó, estreché la mirada porque no tenía ni idea de qué narices era eso. Bueno, miento, parecía una pieza muy antigua, cubierta con más mugre que las bragas con palominos que Morgana se había sacado de la chistera. Miré de reojo a los demás, que ponían la misma cara que yo.


  —¿Sabéis qué es esto? —inquirió con una ilusión que daba pena pisotear.


  —¿Un orinal antiguo? —Fue lo primero que me vino por la forma y el estado de mierda que tenía. Él no se molestó.


  —No.


  —Una palangana para asearse —sugirió Sarah. Tenía un buen tamaño, así que podía ser más válido que mi orinal.


  —Tampoco, ¿siguiente?


  Los ojos de Cédric se desviaron hacia arriba y empezó a agitar la cabeza negando, igual que si estuviera discutiendo con alguien, y eso solo podía querer decir que Iain estaba pisoteándole el cerebro con sus ideas.


  Didi dijo la suya, al igual que Morgana, que optó por el caldero de un druida. El laird emitió un «uy» que significaba que no se había desviado demasiado, y finalmente Cédric dijo resoplando:


  —El caldero de Dagda.


  Se hizo el silencio más absoluto mientras que su padre felicitaba a su heredero y Morgana bizqueaba acercándose.


  —¡Exacto! El mismísimo caldero de Dagda, considerado por los cristianos como posible Santo Grial. ¿No pensáis que es una auténtica maravilla?


  —El caldero de Dagda… —suspiró Morgana, pasando una mano por la pieza.


  —¡Sí! ¿A que es increíble? Sabía que tú lo apreciarías. Se sabe muy poco de él, de hecho, el hombre que me lo vendió lo hizo por pura necesidad. Me contó que su padre era uno de los últimos custodios y que está tan deteriorado porque lo tenía oculto en una cueva cercana al mar, el pobre hombre padecía demencia, y fue su última voluntad que su hijo siguiera con la tradición que pasaba de padres a hijos antes de que su mente se volatilizara del todo. Le dijo que tenía que protegerlo con su vida, pero el hijo no estaba por la labor, además de acumular múltiples deudas. Como la mayoría de la gente de estos alrededores, sabía que yo tenía este museo y vino a mí para ofrecerme el cargo.


  —Por unos cuantos miles de euros, ¿no? —preguntó Cédric con desdén, poniendo los ojos en blanco—. Te juro, papá, que a veces no te entiendo. —Los números eran su fuerte.


  —Hijo, olvídate del dinero por una vez, ¿sabes cuánta gente vendrá a Dunvegan solo por ver esta maravilla? ¡Es única!


  —Claro, y seguro que te venía con el certificado de autenticidad, ¿verdad? ¿Cómo sabes que es el «caldero» y no el orinal que Jud te decía? ¿Lo has llevado a peritar?


  —¡Oh, por favor! ¡No hay documento que avale esto! Deberías confiar un poco más, ese hombre, si solo se hubiera movido por el dinero, lo podría haber subastado y sacado un inmenso pellizco.


  —O no, porque si alguien lo hubiera tasado, se hubiera dado cuenta de que esa cosa es un cagadero de la época de los clavos de Cristo. —Nunca había visto a Cédric tan ofuscado—. Que te han tangado, papá, seguro. Que yo recuerde, el caldero venía con complementos, que eso lo estudiamos en el colegio. Un arpa y un mazo. ¿Dónde se supone que están esas piezas? —cuestionó Cédric.


  —También le pregunté por ello. Según él, solo estaba esto; igual hay más custodios y los tienen ellos —reflexionó el señor MacLeod. Cédric hizo rodar los ojos.


  —Pues ya sabes, pon un anuncio en internet: «Se buscan custodios para mi caldero que sepan tocar el arpa y darle a la maza». Así, como en código, seguro que te haces de la santa hermandad de Dagda.


  —Relájate, Cédric —lo alentó Morgana—. Tu padre puede estar en lo cierto, estas caras solían representar a la deidad, aunque ahora no se aprecien demasiado. Igual el hombre no mentía. Lo mejor sería buscar a un experto para que certifique su autenticidad.


  —Sí, pero eso debería haberse hecho antes de pagar la fortuna que seguro que mi padre ha pagado por eso —resopló.


  —Lo hecho hecho está, ya he pensado en ello. El otro día hablé con un experto en la materia, quedamos que vendría mañana a verlo junto con el restaurador que siempre contrato cuando las piezas están en muy mal estado. Seguro que Thomas le devolverá el esplendor robado, y cuando el experto certifique lo que el incrédulo de mi hijo pone en entredicho, tendrá que disculparse a lo grande. —Cédric negó con vehemencia—. Mientras tanto, lo guardaré en el almacén, que en estas condiciones no se puede exponer. Además, un hallazgo de esta magnitud necesita una fiesta en consecuencia a su importancia.


  —No le hagas caso a Cédric, suegro, si a ti te hace feliz, es lo que cuenta. —Didi fue hasta él para plantarle un abrazo.


  —Casarte con esta mujer es lo mejor que has hecho en tu vida, hijo.


  —En eso no puedo quitarte la razón. Y no quiero enfadarme, que no es momento para ello, os pido disculpas por mi salida de tono. ¿Os parece si vamos a comer? A los niños ya les toca y a mí ya me rugen las tripas.


  Aceptamos y fuimos al salón para deleitarnos con todas aquellas delicias que nos habían preparado.


  La tarde fue bastante tranquila, nos pusimos al día con Didi y Cédric, acercamos a Morgana al pueblo para que pudiera hacer su emisión en streaming y regresar al castillo a la hora de la cena.


  No había podido quitarme los nervios de encima por la llegada de Suzane al día siguiente, así que conciliar el sueño fue una odisea. Además, me vi sumergida en un duermevela continuo, cerraba los ojos y la escena se repetía una y otra vez, más que un sueño era casi una pesadilla, allí estaba Suzane desangrándose entre mis brazos mientras yo empuñaba una espada.


  Tuve un sobresalto, algo me despertó, no estaba segura de si había sido un ruido, o mis incontenibles ganas de hacer pis, lo que me había llevado a prácticamente saltar de la cama.


  Fui al baño y creí volver a escuchar algo, el corazón se me disparó a la carrera, ¿y si era Su que llegaba de madrugada? Ni siquiera pensé en mi pijama y la frase de la camiseta ideada por mí: «No me comas la oreja, cómeme mejor la almeja».


  Bajé las escaleras alborotada, y cuando llegué a la planta baja, creí ver una sombra que se movía por el interior de la casa.


  Tragué con fuerza, que los espíritus eran muy fans de los castillos y yo no tenía mi látigo a mano.


  La hermana de Kenan no podía ser, porque no tenía llaves, igual era alguna de las gemelas que se había desorientado. Las llamé flojito yendo hacia la dirección de la sombra.


  —¿Ástrid? ¿Nadine? ¿Sois vosotras? —Otro ruido en la zona del museo… Mis bragas estaban quedándose como para el negocio de Morgana. «No es nada, Jud, seguro que a las niñas les ha dado curiosidad al ver tantas cosas para tocar». Volví a llamarlas sin éxito. Entré en la sala y encendí la luz, echando un vistazo rápido. Igual pensaban que quería regañarlas y estaban escondiéndose. La puerta del almacén estaba abierta. Seguro que esas diablillas estaban allí dentro—. Niñas, salid de ahí que no voy a reñiros —reclamé en dirección a la puerta.


  En cuanto llegué al marco y empujé la hoja, tuve un presentimiento feo. Algo no iba bien. Tanteé el lateral de la pared, ¿dónde estaba el puñetero interruptor? No lo vi venir, solo sentí un contundente golpe en la sien que me lanzó contra el suelo. Mi cabeza rebotó con un crujido sordo, no vi nada más que oscuridad.


  Desperté con un fuerte dolor de cabeza, y no por mí misma, sino porque alguien estaba sacudiéndome con suavidad.


  —¡Por el amor de Dios, Jud, contesta! ¡¿Qué te ha ocurrido?! Sé que no estás muerta, he comprobado tu pulso. —La voz estridente y preocupada era la de Sarah.


  —Voy a buscar al médico —se ofreció Cédric—. No puedo creer que la golpearan para llevarse esa basura de perolón viejo.


  —No era una basura, ¡era el caldero de Dagda!


  —Lo que tú digas, papá, voy a por el médico al pueblo.


  —Trae también a mi abuela, por favor —pidió Sarah.


  —Y yo voy a llamar a la policía, tengo que denunciar el robo, el intento de asesinato y el allanamiento de morada. —Dejé de escuchar al laird MacLeod, seguro que había salido con su hijo.


  —¡Didi, trae ya el agua! —exclamó Sarah, partiéndome el cráneo en dos.


  —¡Ya voy! —respondió su hermana.


  —Keni, tú trae un cojín para que pueda ponerle la cabeza encima, que no quiero moverla mucho, y dile a mi hermana que me acerque un paño húmedo para limpiarle la sangre; no parece una herida profunda, con suerte no le quedará marca. Menos mal que los niños todavía están dormidos, si les hubiera pasado algo, no me lo perdonaba. Dios sabrá cuánto tiempo lleva aquí inconsciente… —¿Sangre? ¿Herida?


  —Voy, relájate, Sarah, verás como Jud se pone bien, esta chica es muy dura.


  Hice el esfuerzo de abrir los ojos mientras los pasos se alejaban.


  —S… Sarah —musité rasposa. Tenía la garganta seca.


  —Sí. ¡Oh, Dios mío, estás de vuelta! ¡Hija de Satán, menudo susto que nos has dado! ¡Kenan, Didi, Jud ha despertado!


  —¿Han entrado a robar? —pregunté con esfuerzo.


  —Eso parece. Alguien entró para llevarse la dichosa reliquia del padre de Cédric, ¿tú viste quién fue? O puede que hayas perdido la memoria con el golpe, esas cosas pasan.


  —No he perdido nada, salvo mi dignidad. Y no, no vi a nadie, oí un ruido y vine porque pensaba que eran tus hijas, alguien me golpeó antes de que pudiera ver nada. No sé más. ¿Qué hora es? —¡Menuda mierda! Me dolía muchísimo la cabeza.


  —Las seis. No te muevas, los golpes en la cabeza son lo peor.


  En un santiamén, tenía un cojín bajo la misma, un vaso de agua con pajita para que pudiera beber y tres pares de ojos que me miraban preocupados mientras Sarah me limpiaba la sangre seca.


  Empezaba bien las vacaciones.


  A los veinte minutos, el médico, Morgana y un montón de policías pedían audiencia para verme. Joder, si al final iba a sentirme importante y todo.


  Cuando el último agente salió por la puerta pidiéndome que si recordaba algo más que oscuridad les llamara, necesité cerrar los ojos; el médico había insistido en darme un relajante muscular y no podía mantenerlos abiertos.


  No sé el tiempo que la medicación me dejó fuera de combate. Podían haber sido minutos o incluso horas… Abrí los ojos de nuevo cuando volvieron a llamar a la puerta con insistencia. Como los polis hubieran regresado para otra ronda de preguntas, iba a mandarlos al mismísimo infierno. ¿Qué parte no entendían de que no había visto ni el huevo? No tenía ganas de hablar con nadie, y esa forma de llamar no era la de Sarah.


  —Lo lamento, la reina hoy ya no recibe más visitas —murmuré agotada, esperando que quien estuviera al otro lado de la puerta se diera por aludido. Pero cuando el pomo giró y aquel rostro moreno se hizo sólido ante mis ojos, cambié de opinión—. Adelante, hay personas que merecen excepciones.
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  Capítulo 9


  [image: Imagen]


  Jud


  Joder, joder, joder y ¡joder!


  Si pensaba que estaba lista para volver a verla, me equivocaba. Fue vislumbrar el rostro moreno por el vano de la puerta, y que la verdad me estallara en la cara, igual que un globo de agua en aquellas guerras que hacía de pequeña bajo el sol de verano.


  Nunca me acostumbraría a la sensación que me inspiraba, una puta bola de demolición cargándose toda la seguridad en mí misma que ostentaba. Una con nombre propio, que se encargaba de convertirme en escombros sin necesidad de ser lanzada.


  Suzane no hacía nada, lo que era una garantía de la falta de todo, y eso, muchas veces, era peor que si lo hubiera hecho.


  Intenté recomponerme al ritmo de sus pasos acelerados, ¿o eran los latidos de mi corazón los que corrían demasiado?


  Boom, boom, ¡boom! La cama se hundió bajo su peso y mi alma en su abrazo.


  Ni siquiera nos saludamos, tampoco es que hiciera falta; con ser envuelta en su calor y su aroma, me conformaba. ¡Por favor, en qué puñetera cursi me convertía esta mujer! «Satán vuelve a mí y saca al espíritu de Julie Andrews de mi interior, antes de que esto se convierta en Sonrisas y Lágrimas».


  —Si sé que dejarme golpear va a causar ese efecto en ti, lo hago antes —me cachondeé, intentando que Suzane no notara su efecto devastador.


  Ella se separó con la mirada cargada de preocupación.


  —¡Serás boba! Pero ¡a quién se le ocurre enfrentarse sola a unos ladrones! El cementerio está lleno de valientes y de inconscientes.


  —Yo no quise hacerme la valiente, inspectora jefe, fue pura coincidencia. Escuché un ruido y fui hacia allí.


  —Entonces, fuiste una inconsciente —me riñó—. ¿Quién demonios pensabas que eras? ¿Caroline yendo hacia la luz?


  Me puse a reír rememorando la escena de Poltergeist, y la cabeza me dolió. Me llevé la mano a la sien golpeada.


  —Por favor, si te han cosido hasta la ceja… —Suzane emitió un ruidito de lo más femenino que me dio ganas de tumbarla en la cama y comerle esa boca de color cereza natural hasta que el melón me estallara.


  —Así tendré un punto más peligroso, eso siempre le da un plus a una dómina. Las temerarias me resultan de lo más atractivas, pienso que sus vidas seguro que han sido de lo más interesantes. ¿A ti no te pasa? —jugueteé. Suzane descolgó un poco el jersey por la parte del hombro, donde había una marca rosada y redonda que llamaba a mi lengua.


  —Herida de bala, atraco a mano armada a una joyería. Esta cicatriz también fue por inconsciente, era mi primer día patrullando y no llevaba chaleco antibalas. Me dieron por incauta.


  —Yo también te daría si pudiera, pero por guapa. —Su mirada se atribuló un poco. Alcé la mano y recorrí la marca con suavidad.


  —Pude haber muerto por imbécil.


  —¿Estás llamándome imbécil? —No contestó y quien calla otorga—. Esto sí que es un buen recibimiento, en vez de un «hola, cuánto te he echado de menos», me llenas de insultos… Si fueras mi sumisa, te pondría ahora mismo sobre mis rodillas, te bajaría esos pantalones ajustados, junto con las bragas, y pasaría mi palma caliente sobre tus nalgas para darte unos azotes que te hicieran arder la piel. —Leía la sorpresa y la curiosidad en el fondo de su mirada—. Así, cada vez que te sentaras, recordarías que me debes un respeto.


  —El respeto te lo debes a ti misma, no deberías haberte puesto en peligro. —Sonreí ladina.


  —Y aquí llegamos al fondo de la cuestión… Tus palabras han sido fruto de tu preocupación por mi bienestar y, aunque no han sido afortunadas, sí han sido sinceras, y por ello aliviaría la quemazón que te hubiera causado con mi lengua, follándote con tanta intensidad que te borraría esas arruguitas de malestar a base de orgasmos —murmuré, bajando una octava la voz. Mi díscolo dedo estaba paseando por la piel expuesta del lateral de su cuello, notando cómo se apresuraban sus pulsaciones.


  Suzane contuvo el aliento. Puede que fuera bisexual, le gustaran los tríos y se acostara con aquel gilipollas de manera constante, pero no podía negar que yo ejercía una poderosa atracción sobre ella. Lo olía, lo sentía, lo veía en la manera en que sus pupilas crecían y sus labios se secaban pidiendo ser hidratados por mi lengua.


  —Nunca me han puesto la mano encima, a no ser que fuera entrenando en un ring de boxeo o por gajes del oficio.


  —Yo no te pondría la mano encima, inspectora MacKenzie, te pondría todo el cuerpo. Siempre hay una primera vez para que alguien te enrojezca la piel y te haga sentir vulnerable. Porque cuando acaricias esa fragilidad, sientes tu verdadera fuerza, es un momento que solo viven aquellos bendecidos por el DS.


  —Pareces la gurú de una secta. —Emití una risa a sabiendas de que mis palabras no estaban siéndole indiferentes. Suzane era sexualmente curiosa, y yo sabía que si lo probaba, sucumbiría a mi mundo. Era una mujer fuerte, y solo una así es capaz de darse permiso para conectar con su sumisa interior.


  —Las personas que soportan mucha presión y ostentan cargos de poder sienten mucho placer al ceder el control. ¿Sabes lo que es dejarte llevar, confiar en que alguien pueda llegar a conocerte tan bien que sepa lo que necesitas en cada instante? No hace falta que contestes, porque sé que no tienes ni idea y que no me equivoco si digo que jamás te has abandonado a la lujuria. Tú solo follas, nunca has sido follada y venerada al mismo tiempo, porque siempre llevas el mando, incluso en el sexo. No te doblegas ante nada ni ante nadie, y es lógico, porque a una hembra como tú no la merece cualquiera.


  —No, no es verdad —lo dijo con la boca pequeña y yo sonreí a sabiendas de que llevaba razón, aunque no me la diera.


  —¿El qué?


  —Yo no soy así en el sexo… —Torcí el cuello para ahondar mi mirada en la suya, tan intensamente que la bajó hacia sus dedos, que enroscaban la sábana.


  —Diez azotes más por mentir. Ahora mismo tendrías el culo tan rojo como tu boca, ardiendo y lleno de deseo. Suplicarías de necesidad porque cumpliera mi promesa de aliviarte con mi saliva.


  Suzane tragó con dificultad, me encantaba ponerla nerviosa, que sus mejillas se encendieran por mi culpa. Estaba preciosa y no había dejado de mirarme la boca desde que entró en la habitación, liberando a mi perra interior.


  Mi mano no había caído, al contrario, estaba tras su nuca trazando círculos provocadores que le hacían separar los labios. Un poco más y sería ella quien se abalanzara sobre mí.


  Tres golpes rompieron la cúpula de tensión sexual en la que la había envuelto. Acto seguido, entró la madre de Suzane, con la misma mirada de angustia que había traído su hija al entrar.


  —Ay, Jud, por Dios, ¿estás bien, pequeña? —Bajé la mano y percibí en Suzane una mezcla de alivio y frustración. Ya llegaría el momento.


  Aileen era un amor de mujer, y tan distinta a su hija que me llenaba de ternura. Me recordaba a mi propia madre. Eran de esas mujeres que catalogarías de «achuchables», aunque no por ello carentes de atractivo. Todavía estaba de muy buen ver, y sus curvas no eran nada despreciables.


  Caminó alrededor de la cama de Barbie princesa en la que estaba tumbada. No es que me desagradara, iba con el resto de la decoración, es que no iba con mi estilo, a mí me iban más los cabeceros de hierro forjado, las paredes pintadas de negro o con algún papel sugerente y columpios sexuales colgando del techo.


  Lo único bueno de aquella queen bed, eran sus largos postes de madera, donde me encantaría atar a la mujer que tenía sentada frente a mí.


  Aileen ocupó el lado libre de la cama, madre e hija me flanqueaban sin que pudiera oponerme, tampoco lo hubiera hecho, las apreciaba a las dos, aunque lo que sentía por una y por otra era muy distinto.


  Sus maternales labios besaron mi mejilla y gimió al ver los puntos.


  —No se preocupe, señora MacKenzie, estoy bien.


  —Es imposible que estés bien con esos puntos en la ceja, y no me llames señora, para ti soy Aileen, ya lo sabes.


  La puerta no tardó nada en abrirse de nuevo, y en esta ocasión fue el señor MacKenzie quien ocupó todo el vano de la puerta con su presencia. Estaba ceñudo, pensativo y preocupado.


  —Hola, Judith.


  —Señor MacKenzie —lo saludé.


  —Colin ya me ha puesto al día de lo ocurrido. —Colin era el nombre del padre de Cédric—. No sufras, seguro que damos con ellos. Ya le he dicho que cuente conmigo y con Su para colaborar con los agentes de esta zona.


  —Estamos de vacaciones, va-ca-cio-nes —renegó Aileen—. No creo que ningún agente trabaje cuando está descansando.


  —Ya sé que estamos de vacaciones, pero los MacLeod son de la familia, no podemos dejarlos en la estacada cuando alguien ha entrado en su propiedad y se ha llevado sus pertenencias.


  —Y no vamos a hacerlo, porque para eso está la policía. Tú y Su no estáis de servicio.


  —Estoy con su mujer, señor MacKenzie, seguro que los polis de aquí harán un buen trabajo.


  —Eso no lo pongo en duda, pero sé que cuando mi hija sepa qué han robado, será incapaz de mantenerse al margen.


  —¿Qué han robado? —preguntó ella con interés. Él alzó las comisuras de sus labios con un «te lo dije» dibujado en ellos, que iba dedicado a su mujer.


  —Presuntamente, el caldero de Dagda.


  Suzane soltó un exabrupto.


  —¡¿Colin tenía el caldero?! —Estaba perdiéndome algo y no sabía qué era. John asintió—. ¡Joder! Voy a llamar a los chicos de inmediato, este caso es nuestro.


  —Lo sé, yo mismo he llamado a Sawyer. —Puse los ojos en blanco—. Colin se ha ofrecido amablemente a dar alojamiento a tus chicos cuando le he comentado que estabais trabajando en un caso que estaba relacionado. —Lo que me faltaba, tener al puñetero Sawyer pululando por el castillo. ¡De puta madre!—. Esta tarde los tendremos aquí.


  —Esos ladrones saben perfectamente lo que hacen y van un paso por delante de nosotros… ¡Y lo peor de todo es que ayer debíamos estar aquí! ¡Si hubiera sido así, los habríamos pillado seguro! ¡Mierda! —Dio un golpe sobre la mesilla de noche que hizo temblar la lamparilla.


  —No te fustigues, ninguno sabíamos que Colin tenía el caldero.


  —¿Han robado más cosas? —pregunté, interesándome por el caso que tanto preocupaba a Suzane.


  —Sí, y siempre lo hacen en fechas muy señaladas, todos están relacionados. La última pieza que les faltaba por reunir era el caldero…


  —No estaba completo —anuncié, llamando la atención del padre y la hija.


  —¿Qué quieres decir? —cuestionó John.


  —Pues que según lo que entendí ayer, dentro del caldero debería haber estado una maza y un arpa. El custodio que las tenía dijo no poseerlas, así que robaron el cazo vacío. —Los dos tenían la misma mirada de concentración.


  —Deberíamos hablar con ese custodio. Su, ¿te apuntas?


  —Claro, papá.


  —¡John y Suzane MacKenzie, no vais a ir a ninguna parte! —aulló Aileen indignada—. Por mí como si le roban la secadora a Dagda. ¡Os vuelvo a repetir que estamos de vacaciones! Y Jud ha sido atacada, no podéis marcharos a investigar. —Suzane me dirigió una mirada nerviosa.


  —Mamá, Jud está bien, la ha visto el médico y no va a ocuparnos todo el tiempo, será una visita rápida para ver si podemos sacar algo de información antes de que vengan Sawyer y los chicos. Te prometo que después lo dejaremos todo en sus manos. —La vi cruzar los dedos de la mano derecha como una niña pequeña.


  —Diez más… —murmuré solo para Su. Ella buscó mi mirada y la encontró anclada en los dedos. Con rapidez deshizo el cruce.


  —No, no y no. ¡No vais a ir a ninguna parte! ¡Además, es la hora de comer!


  —Ya lo haremos a nuestro regreso, los policías de pura cepa solo comen cuando es estrictamente necesario.


  —Pues estaría bien que eso se lo recordaras a tu barriga cuando le da por rugir cada noche —arremetió Aileen. John desvió la mirada hacia Suzane, ignorando a su mujer.


  —¿Vamos, hija? Solo estamos a hora y media de Elgol. —Vi que ella se debatía entre el uno y el otro. Aileen estaba enfadada y a la vez le pedía un poco de apoyo en su decisión. A Suzane estaba costándole tomar la suya, no le gustaba decepcionar a su madre.


  —Lo siento, mamá, pero tenemos que ir, es nuestro deber. Además, hemos desayunado bastante, no sufras por nosotros. —Se levantó de la cama y la miró con una disculpa en los ojos que a su madre le supo a traición—. Estaremos aquí antes de que te des cuenta, ya verás.


  El señor MacKenzie miró a su pequeña con orgullo y murmuró un «hasta luego» que no obtuvo respuesta por parte de su mujer.


  En cuanto salieron de la habitación, dos lágrimas cayeron en el rostro de Aileen.


  —Son iguales, incapaces de dejar a un lado su profesión por su familia. Son las primeras vacaciones que hacemos junto a Kenan en años, además, ahora están Sarah y nuestras nietas. Pero ¿crees que a ese cromañón le importa? Nooo. Para él solo está ese maldito trabajo y yo soy la que guisa y le limpia la casa. —Le enjugué una de las lágrimas con cariño.


  —Eeeh, Aileen, no digas eso, tu marido te quiere y tu hija también.


  —Pues menuda forma tienen de demostrarlo.


  —Ya les has oído, será solo un rato. Parece que es algo importante —intenté no echar más leña al fuego y disculparles. Ella emitió una risa seca.


  —Seguro que sí. Es mucho más importante recuperar un objeto que estar con nosotros. Siempre anteponen su profesión a lo demás, y así es imposible. Ojalá mi hija no se pareciera tanto a su padre, a veces pienso que algo hice mal con ella, no sé… Su y Kenan son tan distintos.


  —Todos los hermanos lo son, aunque tengan los mismos padres.


  —Ya, pero mi hija me preocupa, cuando se tiene una profesión como la suya, es importante que alguien te espere en casa y sea tu toalla en día de lluvia. —A mí me encantaría tenerla desnuda y empapada para envolverla, pensé para mis adentros—. Antes, las mujeres nos veíamos relegadas a un segundo plano y no nos quejábamos, porque nos educaron así. Estábamos hechas para cuidar a nuestro marido e hijos, para reconfortarles, y no se esperaba más que eso. Hoy en día, ya no es así.


  —Y menos mal, porque en esa vida que pintas yo no tendría futuro.


  —A mí también me gusta que la mujer esté tomando el rol que siempre le fue negado, no te creas. Digamos que mi visión ha cambiado bastante en los últimos tiempos y es por eso que me da miedo que Su termine sola. Hoy en día nadie aguanta ser la última prioridad de su pareja. —Me apenaba pensar que sus palabras eran un reflejo de la relación de Aileen con su marido. Ella tenía razón, nadie merecía sentirse menos que un puesto laboral, y con ello no quería decir que la pareja debiera cortarte las alas, al contrario, sino que la persona que convivía contigo merecía la misma atención, o incluso más, que tu puesto de trabajo, nunca menos, eso era indiscutible—. Cuando Sawyer le planteó que se casara con él, pensé que aceptaría, su unión era ideal, todavía no comprendo por qué ella se negó. Cuando están juntos, forman un tándem perfecto. Además, con lo guapos que son, me darían unos nietos preciosos. —No tenía nada en la boca, pero se me estaba haciendo bola—. Él es un chico estupendo, con un futuro brillante y una familia encantadora. Sé que se han acostado. Aunque Suzane no me lo cuente, esas cosas se notan, y más una madre. —¿Y habría notado que su hija y yo nos comimos la boca en más de una ocasión? ¿O que ella jugaba a tres bandas porque le gustaban tanto los agujeros como los tacos? Seguro que eso no lo sabía, y no iba a ser yo quien lo revelara.


  —Igual es que no estaba enamorada, o que le gusta otra persona —fue lo más suave que logré decir.


  —Qué va, a Su esas cosas se le notan. No hay otra persona. —Ahí estaba Aileen, al otro lado del ring, llenándome de ganchos y directos—. Yo pensaba que era él el reticente, y que cuando se lo pidiera, mi hija aceptaría, pero me equivoqué de lleno. A veces resulta tan hermética como su padre —reflexionó más para ella que para mí—. Tal vez tú puedas hablar con Su, seguramente a ti te escucharía, parece que os lleváis muy bien. Mi hija te tiene en alta estima, y si le dices que ves a Sawyer como su pareja ideal…, igual se lo plantea. —Y la bola de mi garganta acababa de provocarme una úlcera de estómago. Si esa pobre mujer estuviera en mi cabeza y viera todas las cerdadas que tenía almacenadas para hacerle a su hija, ni se plantearía su oferta de que ejerciera de Celestina.


  Odiaba al puñetero Sawyer con toda mi alma. El recuerdo del último día que estuve con Suzane, en Stirling, me alcanzó como un fogonazo.


  Lo tenía grabado a fuego. Habíamos pasado el día juntas, reímos, paseamos, bromeamos, nos besamos y cenamos en la casita que había alquilado para pasar las vacaciones. Tenía muy claro todo lo que quería hacerle, había tenido mucho tiempo para meditarlo, por eso cuando empezamos a enrollarnos y la cosa se puso caliente, me mató que sugiriera llamar al negrazo de Sawyer para complementarnos.


  —Nena, soy lesbiana y dómina, en mi maleta hay más complementos que en el bolsillo de Doraemon. Si quieres que te penetre, solo has de pedirlo y me pongo mi cinturón con la tranca que más te guste. ¿Es que no comprendes que conmigo te basta? —Se puso nerviosa. Las pupilas se le movían a tanta velocidad que parecía estar presenciando una maquinita de pinball.


  —La que no lo comprende eres tú. A mí me van los tríos, eso es lo que soy. Me gustas, no voy a negártelo, pero necesito que estemos con alguien más. Vamos, Jud, será divertido, te lo prometo, nunca has estado con un hombre, tú misma me lo has dicho, y te aseguro que Sawyer lleva muchos tríos a sus espaldas; no haremos nada que tú no quieras, no tiene por qué penetrarte.


  —¿Penetrar? Ese tío no va a meterme ni el bigote de una gamba. Lo siento, no me gustan las pollas, salvo las de goma y siempre soy yo quien la llevo a cuestas.


  —Tienes que abrir la mente, verás que cuando estemos los tres disfrutando, te dará igual que sea un hombre.


  —¿Por qué me da la sensación de que lo dices como si fuera a cosa hecha en lugar de una sugerencia? —Me hizo falta un simple desvío de su mirada para saber que él estaba de camino—. ¡Joder, Suzane!


  —No creí que te importara, tú ya sabes en qué liga juego. Me mandó un mensaje mientras estabas preparando la cena y sugirió traer el postre.


  —¿El postre? ¿Te refieres a un plátano chocolateado?


  —Oh, venga ya, ¡no te mosquees! Pensé que cuando me dijiste que esta noche ibas a cumplir mi sueño, te referías a que estuviéramos los tres. Creía que tarde o temprano ibas a pedirme que le llamara. —Solté una risa sin alma.


  —Pues no supongas tanto cuando estás conmigo. A mí no me gusta jugar a nones, solo a pares, si es contigo. No te compartiría en la puta vida, ¿lo comprendes? Para mí vales demasiado. —Ella desvió la mirada incómoda—. Podéis quedaros aquí a tomar vuestro postre, que yo me largo. Ah, y cuando acabéis de follar, cerrad la puerta, no me gustaría que entraran y me robaran algo.


  —Jud… —musitó, viéndome coger el bolso y las llaves—. ¡Jud, joder! —exclamó, dando un golpe sobre la mesa. A mí me la sudaba, una vez me mosqueaba, me costaba mucho dar marcha atrás.


  —Joder es justo lo que vas a hacer en un rato, así que no insistas —mascullé malhumorada—. Nos vemos.


  Salí dando un portazo. Ni siquiera sabía adónde ir, así que me alejé unos pasos para camuflarme tras un árbol como una tarada. Ella estaba dentro, la veía por la ventana, que carecía de cortinas. Estaba caminando como una leona enjaulada, debatiéndose entre si salir en pos de mí o quedarse dentro. Me ponía hasta cabreada. ¡Mierda!


  Rogué porque abriera la puerta y fuera a mi encuentro, que cogiera el móvil, lo llamara y le dijera que le llevara el postre a la vecina, que a nosotras no nos hacía falta, por eso no me había alejado demasiado. Hasta tres veces puso la mano sobre el picaporte. A la cuarta, llegó una moto y él llamó a la puerta. Tuve ganas de patear al árbol, aunque no tuviera la culpa.


  En cuanto Suzane abrió, pareció que discutían. Me alegré por dentro, pensé que por fin iba a echarle, hasta que él buscó su boca con fiereza y la acorraló contra la pared. Podría haber cerrado los ojos, obviar lo que estaban haciendo y esperar a que la tormenta amainara. Sin embargo, no lo hice. Miré, vamos que si miré, de arriba abajo y de izquierda a derecha.


  ¿Qué pretendía demostrarme? ¿Que en algún instante ella echaría el freno de mano y se daría cuenta de que no era a él a quien quería entre sus brazos? No lo hizo, por supuesto que no lo hizo, iba cuesta abajo y sin frenos, así que aquel cabrón le incrustó la palanca de cambios, allí mismo, contra la pared y pisoteando mi corazón por el camino.


  Lloré como nunca. ¿Puedes creértelo? Pues lo hice, como una puta cría a quien se lo rompen por primera vez. Me agarré a la corteza y vomité al ritmo de sus embestidas.


  Nunca había sentido un dolor tan bestia, ni siquiera en mis peores peleas con Queeny me puse así.


  ¿Tenía derecho? Seguramente, no. Suzane nunca me mintió, siempre me dijo quién era, lo que le gustaba, y había sido yo quien se había hecho falsas ilusiones pretendiendo ser suficiente como para que cambiara de bando. Menuda idiota. No se puede obligar a alguien a ser quien no es. Y si decidía que solo quería jugar en mi liga, tenía que ser ella quien lo escogiera.


  Suzane no me pertenecía, al igual que tampoco le pertenecía a él, porque ella solo se pertenecía a sí misma.


  Fue un polvo rápido, no hubo más besos, solo un mete saca desenfrenado que terminó con un grito que noté en el fondo de mi alma.


  Sawyer la bajó, ella se arregló el vestido y, sin mirar atrás, salió por la puerta. Por sus gestos, él se ofreció a llevarla. Suzane declinó el ofrecimiento con un cabeceo y se alejó con un simple alzamiento de mano, mientras él negaba con la suya.


  Esperé unos minutos para regresar al interior de la casa y, aun así, el lugar olía a sexo. Hice las maletas y me importó poco tener la semana pagada. Llamé a un taxi y le pedí que únicamente condujera cuando me preguntó adónde me llevaba.


  Con los ojos todavía encharcados, busqué un bed and breakfast que no pareciera una pocilga y tuviera una habitación libre para esa misma noche. Encontré uno a diez kilómetros, ni me lo pensé, llamé por teléfono e hice la reserva.


  Cuando llevaba una hora instalada, recibí el primer mensaje de Suzane, era un simple «¿dónde estás?» que me daba a entender que estaba frente a la casa. No respondí inmediatamente, y eso que los dedos me ardían.


  Me costó hacerlo diez minutos con los ojos fijos en la pantalla y cuando me decidí, ya había un segundo mensaje donde rezaba un solitario «lo siento». Tecleé una frase que me mataba por dentro: «No pasa nada, buscamos cosas distintas, y ahora mismo necesito tiempo, pensar y estar sola».


  La palabra escribiendo se mantuvo durante tres largos minutos en mi pantalla, la miré hipnotizada hasta que se detuvo, esperé que una enorme parrafada hiciera acto de presencia. No ocurrió. Seguía en línea, pero no pasaba nada, ¿estaría releyendo lo escrito? «Dale a enviar», supliqué, esperando una respuesta que me diera alas para volver a ella. La palabra «escribiendo» regresó, se mantuvo un momento alzando mis expectativas y arrojándolas al precipicio, un segundo después, cuando emergió otro simple «lo siento».


  Lancé el móvil con rabia contra el suelo. «¡A tomar por culo!», pensé. Puede que fuera mejor así, que hubiera borrado aquella sarta de palabras que carecían de toda consistencia. Igual que las olas borran las huellas de un paseo sobre la arena mojada, para llevárselas mar adentro.


  Me hubiera despedido con un «yo también» si no me hubiera cargado el puto teléfono. Agarré un cojín del sofá, lo mordí y emití un grito que fue ahogado. Después, el silencio se hizo con todo.


  Aquellos días, sin móvil y en un lugar alejada de todos, me sirvieron para plantearme si estaba haciendo lo correcto, si era justo que Queeny y yo siguiéramos envueltas en una maratón de peleas cuando ya habíamos llegado a la meta.


  La respuesta estaba ahí desde hacía tiempo y, sin embargo, nos negábamos a enterrar lo que ya estaba muerto. Estábamos tan desgastadas que ni siquiera los puñales que nos lanzábamos causaban heridas.


  Necesité estar allí, viendo un puñetero documental sobre chimpancés en inglés, para darme cuenta de lo que me ocurría. ¡Era la jodida mona Chita! Los monos jamás soltaban la rama sin tener otra a la que agarrarse, y eso mismo hacía yo, suspendida entre dos ramas cuando bajo mis pies solo había vacío.


  Tenía que aprender a estar sola de nuevo, para empezar a ser consecuente y decidir si apostaba por intentar recomponer un juguete roto o construir uno del cual no tenía todas las piezas.


  —Jud, cariño, ¿estás bien? ¿Te he agobiado con mis problemas familiares? —Me había quedado con la mirada fija, ni siquiera sabía si Aileen había continuado hablando, o no. Me había perdido en la bruma de los recuerdos.


  —Disculpa, es la medicación, que me tiene alelada.


  —¿Te parece si te ayudo a levantarte y bajamos a comer? Ambas necesitamos despejarnos un poco.


  —Me parece perfecto y, Aileen…


  —¿Sí?


  —Tú mereces mucho más que un segundo plano. Si hace falta, da un golpe sobre la mesa y no tengas miedo a ser vista como la protagonista de la escena principal de tu película. Todos tenemos derecho a cambiar de lente en la siguiente toma, para que el plano en el que vivimos sea otro. No mereces menos que ser nominada a un Óscar. —Ella sonrió y besó mi mejilla con cariño.


  —Gracias, no esperaba menos de ti, eres una mujer especial y única, siempre lo supe, desde el día en que te conocí.


  —¿Y también supiste que soy lesbiana? —¿Que por qué lancé aquella pregunta? Quizá porque quería que ella también tuviera otra visión de mi escena. Mi pregunta no pareció sorprenderla.


  —¿Es algo que debería saber?


  Su respuesta me gustó más que ninguna, y por eso me atreví a decir:


  —Puede, porque quiero que sepas que me gusta tu hija, y si he vuelto a Escocia, además de porque necesitaba unas vacaciones, es por ella. —Lejos de tener la reacción que hubiera imaginado, los ojos le brillaron.


  —A mí también me gustas tú y, quién sabe, tal vez lo que no consiguió el mulato lo logre una pelirroja temeraria.


  —¿No te importaría? —Lo estaba asumiendo de un modo tan natural que me estaba dejando pasmada.


  —Lo único que importaría es que las parejas de mis hijos los hicieran infelices. Si la felicidad de Suzane está a tu lado, no tendría nada que objetar. —Puso cara de susto de golpe y se cubrió la boca—. Perdona si antes te incomodé con lo de Sawyer, yo no sabía… Debes pensar que soy una tonta por no verlo.


  —No tenías por qué ver nada. Y no tengo nada que perdonar. Sé que no lo tengo fácil, pero… no me asustan los retos.


  —Me gusta que no te acobardes, hay ciertos saltos que deben darse a tiempo, porque si no lo haces, puede que cuando vayas a lanzarte, en aquel lugar donde antes anidaba la esperanza, solo quede vacío. —Reflexioné aquella frase que me parecía cojonuda.


  —Lo que acabas de decir ha sido brutal. —Me incorporé.


  —¿Tú crees?


  —Te lo dice una experta en bragas con mensajes. —Ella emitió una risita.


  —Entonces, tendré que creérmelo.


  —Si alguna vez necesitas curro, llámame; al ritmo que crece mi empresa, seguro que necesito contratar personal con ideas brillantes.


  Ambas nos ofrecimos una sonrisa y bajamos al salón, aparcando a un lado a los dos MacKenzie que nos llevaban de cabeza.
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  Capítulo 10
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  Brighid


  Había llegado el día.


  No podía creer que hubiera pasado ya un año y un día desde aquella noche en la que el druida me unió a Bilé.


  Acaricié mi vientre liso mientras el dios al que amaba yacía dormido y atado a mi lado, en la cama. Sonreí para mis adentros, era tan hermoso, tan sexy y bueno conmigo que era incapaz de pasar un día sin yacer con él y, por ello, ahora sentía a su hijo creciendo en mi vientre. Aunque no se notara yo sabía que estaba ahí. Las diosas podíamos escuchar el latido de nuestros hijos y yo escuchaba aquel pequeño corazón de guerrero latiendo con total claridad.


  Sí, era un niño, también podíamos saber el sexo y estaba costándome muchísimo no pensar en él cuando estaba junto a Bilé, para que fuera una sorpresa.


  Mi dios todavía no lo sabía, estaba esperando a que pasara el día de hoy para que decidiera si quería seguir conmigo, porque yo tenía muy claro que no quería a otro que no fuera él.


  No podíamos estar mejor, a diferencia de mi hermana con Elatha, que se la pasaban peleando y follando como animales.


  Morrigane no quería ni plantearse que pudiera estar enamorada del rey de los Fomoré, sin embargo, yo sabía que era justo lo que le ocurría. Las semanas que habitábamos en el cielo se la pasaba pisoteando las nubes y provocando innumerables tormentas. Las que estábamos en los confines de la Tierra jadeaba como una perra. Me resultaba muy divertido contemplar su desconcierto mientras era incapaz de quitarle las manos de encima al soberano rubio.


  Elatha tampoco se quedaba corto, gozaba lanzándole pullas para inflamar ese carácter sereno que solo se endemoniaba con el rey. Ella las aceptaba encantada, alzándose en un duelo dialéctico que siempre terminaba sobre la cama, la mesa, la pared o incluso el suelo.


  Habían llegado a hacer la cama astillas y los hombres de Elatha alababan la hombría de su monarca, cada vez que veían asomar la nariz de mi hermana. Ella solía perseguirlos con su espada, amenazándolos con insertársela por la retaguardia si seguían con las bromitas.


  El castillo estaba muy cambiado, ahora ya no parecía tan lúgubre gracias a los nuevos muebles y tapices que encargué. Los hombres y las mujeres parecían desconfiar menos de nosotras e incluso Morrigane había aceptado la propuesta de Elatha de ayudarlo a entrenar a sus hombres.


  Hacían un buen equipo, y que mi hermana estuviera colaborando me complacía.


  Bilé estaba ganándose la confianza de mis padres, el recelo había desaparecido y ahora incluso padre bromeaba con él. Quién hubiera dicho que bajo esa apariencia atemorizadora se escondiera un hombre con gran sentido del humor y unos valores que ya querrían muchos.


  Pensar en él me abría el apetito, y no de comida, precisamente.


  Anoche acabamos tan agotados que ni lo solté de los agarres, seguramente se despertaría entumecido, lo que me hizo pensar que podría darle un despertar a la altura de la decisión que hoy debería tomar. Si le quedaba alguna duda, iba a aniquilarla.


  Me ubiqué entre sus piernas y paseé la lengua por el tallo de su miembro. Estaba laxo y aun así se veía grueso y hermoso. La pasé con fervor hasta que comenzó a espabilarse entre mis labios. Engullí la erección dándole cabida hasta el fondo.


  —¿Ya estás despierta? —gruñó Bilé, tensándose contra los amarres. Me gustaba hacerlo enloquecer con la boca y el cuerpo. Lo tenía sujeto a los postes en forma de equis.


  —¿Tú qué crees? —murmuré contra su miembro engrosado, para engullirlo de nuevo.


  Bilé movió las caderas profundizando en mi garganta. Me encantaba su sabor y la manera en la que lo sentía entre los labios, colmando todo el espacio con su envergadura.


  —Mujer, me enloqueces. —Sonreí para mis adentros succionando el glande con deleite para encastrarlo hasta la base y arrancarle un jadeo. Oí los postes crujir fruto de la tensión por la que estaba haciéndolo pasar. Lo saqué de mi boca y descendí tortuosa hasta los testículos. Una vez allí, tracé círculos en ellos con la lengua—. ¡Por todos los dioses, suéltame, necesito tocarte! Desde anoche que no me dejas. —Con su fuerza hubiera hecho falta un simple tirón para desembarazarse de las ataduras, que eran simbólicas. Estaban hechas con la suave tela de una de mis túnicas, así que te puedes imaginar. Si no se soltaba, era por un acto de fe y confianza que me ponía a mil.


  —No, querido, no voy a hacerlo, me gusta disfrutarte así, que sientas la indefensión que me produces. No hay nada en este mundo que adore más que tu vulnerabilidad, porque así es justo como me siento cuando estoy contigo, vulnerable.


  —Brighid… —suspiró ronco.


  —Bilé… —lo secundé, lamiéndolo entre los cachetes para tantearlo con un dedo.


  Él apretó los dientes y me dejó hacer. La mano libre masajeaba su erección, mi boca se entretenía recorriendo zonas prohibidas a la par que mi dedo sacaba provecho de la saliva goteante para tantear la puerta trasera.


  Lo acaricié, metiendo el dedo con suavidad, buscando un punto muy concreto que lo hizo jadear con fuerza cuando di con él.


  —Maldición, si me haces eso, voy a correrme.


  —Quiero que te corras, hazlo, quiero sentir mi poder sobre ti…


  Las caderas masculinas subían y bajaban con violencia.


  —Prefiero hacerlo dentro de ti.


  —Y a mí me apetece verlo —admití, aplicando mayor presión en el miembro. Subí y bajé la piel con delirio, el mismo que lo llevaba a corcovear sobre las sábanas. Mi dedo rotaba, se detenía y acariciaba su zona de placer.


  —Por favor, Bri… —suplicó.


  —Dámelo, Bilé, ofréceme tu orgasmo.


  Dejé ir su miembro que cayó en un golpe seco contra su ombligo, encajé un segundo dedo y con la lengua tracé senderos de saliva desde la inserción de sus nalgas hasta la punta brillante.


  Aguantó varios segundos antes de estallar en un violento orgasmo que derramó su simiente sobre los abdominales esculpidos.


  Sonreí complacida.


  —No sé cómo dejo que me hagas estas cosas —se quejó molesto. Saqué los dedos con cuidado y seguí lamiendo hacia arriba, recogiendo su esencia entre mis labios.


  No podía apartar sus ojos oscuros de mí. «Sé que esto te la pone dura aunque reniegues», pensé, mostrándole mi lengua para después tragar.


  —Juegas sucio, mi diosa.


  —El sexo tiene que ser sucio, húmedo y caliente —admití, reptando sobre su cuerpo para frotar mi humedad contra su entrepierna. Esta reaccionó, la capacidad de recuperación de los dioses era muy distinta a la de los humanos—. ¿Lo ves? A ella le gusta.


  —Porque es tan zorra como tú. —Mis ojos se llenaron de gozo. Bilé se había dado cuenta de que cuando usaba palabras malsonantes, más cachonda me ponía.


  —Ajá, soy tu diosa zorra, nunca lo olvides.


  —Mía —murmuró ronco.


  —Siempre —admití al llegar a la nuez masculina. La lamí para ascender por la barbilla a la par que retorcía sus planas tetillas y me masturbaba con la rigidez que albergaba entre las ingles.


  «¿Qué quieres que haga, dios del inframundo?», pensé provocadora. Bilé se limitó a empujar contra mi centro, pues nuestras lenguas se habían rendido la una en la boca de la otra. «Ya veo», reí. «Pues lo siento, tengo otros planes en este momento».


  Subí hasta su cabeza y me incorporé para ponerme de rodillas frente a su rostro, y que mi sexo quedara expuesto sobre su cara.


  Lo admiró con lujuria, estaba húmedo e hinchado fruto de la noche anterior.


  —Desátame —volvió a suplicar. Chasqueé la lengua y alcé la ceja.


  —No lo necesitas, ya sabes cuánto me gusta traerte el desayuno a la cama, y no me cuesta nada acercártelo a la boca. —Bajé el trasero facilitándole el acceso a mi interior con la lengua.


  Esta vez la que jadeó fui yo. Bilé adoraba saborearme, y a mí me fascinaba que lo hiciera. Sus pasadas eran voluptuosas y la llama verde de sus ojos refulgía admirándome entre mis pliegues.


  Alcé las manos enredando mi melena en ellas para tirar yo misma de mi pelo. Oía cada uno de sus pensamientos incendiarios. Mientras la mano izquierda seguía en lo alto y su lengua me penetraba, bajé la derecha hasta mis labios abiertos por los jadeos, lamí los dedos y los llevé hasta el pezón buscando con mi mirada la suya.


  Me gustaba mantenerlas conectadas, me resultaba de lo más estimulante. Relamí mis labios resecos y lancé un gemidito urgente cuando mis dedos abandonaron el pezón para friccionarse contra el clítoris hinchado.


  Moví las caderas abandonada, ya no me faltaba mucho. Continué tironeando de mi pelo e inflamando la necesidad de estallar. Apenas podía respirar. El remolino de placer era tan intenso que cuando me corrí, en su boca crujió el cielo. ¿O fueron los postes de la cama?


  Algo me volteó, separó mis muslos y me penetró con tamaña intensidad que no pude parar de encadenar orgasmos hasta que le oí rugir y llegó la calma.


  Separé los párpados y cuando fui consciente de que Bilé había llegado a arrancar, no las ataduras, sino los postes, me puse a reír como una loca…


  —Pero ¡¿qué has hecho?! ¡Pareces recién salido de un naufragio! —Me puse a reír.


  —Quizá sea porque a cierta diosa le ha dado por atarme con demasiada fuerza…


  —Pero si eran unas tiras de nada…


  —A la vista está que no lo eran —murmuró, sacudiendo los brazos donde pendían los postes de madera tallada.


  —A ver qué explicación le das a mi padre cuando pregunte por qué debe reemplazarme la cama.


  —Creo que se hará una ligera idea con la tormenta que has desatado. Nunca te había visto así. ¿Es por la decisión de hoy? ¿Estás preocupada?


  —¿Debería? —Él me ofreció una sonrisa provocadora.


  —Después de mantenerme atado una noche completa y despertarme como lo has hecho… Puede que debas preocuparte…


  —No te atreverás a dejarme, ¿no? —No es que creyera que fuera en serio, es que tenía esa preocupación clavada como una minúscula espinita que no dejaba de pincharme.


  —¿En serio piensas que podría? —Me miraba con tanta intensidad que mi cuerpo temblaba.


  —Estoy embarazada —solté sin pensar, embebida en la intensidad del momento. Él parpadeó varias veces y me miró incrédulo.


  —¿Có… Cómo? —Me inquietó un poco no ver la misma felicidad que yo sentía—. Desátame, por favor, no quiero darte con una de las maderas.


  —¿Estás bien? —musité. Tenía el cuello tenso y la frente perlada en sudor. Me dispuse a deshacer los nudos de las muñecas lo más rápido que pude.


  —Pensaba que los dioses no engendraban hasta que llevaban varios años juntos.


  —¿Quién te ha dicho esa tontería? —pregunté, dándome prisa al ver su estado de desconcierto.


  —No sé, me parece que lo oí en algún sitio…


  —Pues oíste mal, o quien lo contaba no tenía ni idea. Los hijos vienen a partir de que los dioses se anudan, en el caso de las mujeres. Desde ese instante, podemos quedarnos embarazadas en cualquier momento. Unas veces tardan y otras no. Teniendo en cuenta el ritmo que llevábamos, era lógico que ocurriera. ¿De verdad no sabías eso?


  —¡Nooo! —vociferó—. A diferencia de ti, yo no cuento con unos padres como tú que me hablaran de ello. Y te recuerdo que he vivido alejado de vuestro mundo hasta ahora. Nunca me planteé lo de los hijos. —Tenía lógica. No era un tema que él y yo hubiéramos tocado, ni siquiera sabía si quería ser padre, lo di por hecho.


  —Ya estoy de seis meses —confesé con la boca pequeña.


  —¡¿Seis meses?! Pero ¡si no tienes barriga! —Se echó hacia atrás con las muñecas ya liberadas.


  —Las diosas no nos hinchamos, es antiestético, eso solo les pasa a las humanas. ¿Qué te ocurre? ¿Te asustan los bebés? —pregunté un poco decepcionada.


  —¡Lo que me asusta es que hayas sido capaz de mantener esto en secreto todo este tiempo! ¡¿Qué más cosas me ocultas, Brighid?! —Estrechó la mirada. Las pulsaciones se me dispararon, y lo que me había parecido una buena idea para no presionarlo se acababa de girar y convertirse en una pesadilla.


  —Na… Nada, te prometo que nada.


  —Entonces, ¿por qué no me lo dijiste? ¿Cómo es posible que no me haya enterado más allá de lo evidente? ¿Has estado bloqueando pensamientos? —Retiré la mirada avergonzada, ahora me sentía mal por haber estado ocultándoselo.


  —¡Oh, maldición! —Arrancó las maderas de sus tobillos y las lanzó con gran estruendo. Después, se alzó cabreado, bajando de la cama de un salto.


  —Lo siento… Yo no pensé…


  —No, no pensaste, eso es exactamente lo que hiciste para ocultarme algo tan importante como esto, ¿verdad? ¿Con qué objetivo?


  —Yo… —titubeé.


  —¿Cuál es el cometido de habérmelo dicho hoy? ¿Atraparme? —No podía creer que hubiera dicho eso.


  —¡¿Atraparte?! Estás de broma, ¿no? Estamos anudados, ambos sabemos que lo del handfasting fue una pantomima, acababas de decirme que no podías estar sin mí… Pensé que había llegado el momento, total, ibas a aceptar estar conmigo, lo sentí tan claro que pensé que lo del bebé te ilusionaría. Yo quería esperar hasta oír tu decisión sin que nada te condicionara, ni siquiera el embarazo… —Vi como cogía su ropa y se vestía apresuradamente—. ¿Qué haces?


  —Vestirme. ¿El embarazo también te afecta la visión? Porque estás embarazada, ¿no? ¿O se trata de una broma para sacarme de mis casillas? —Me hería profundamente que me hablara así.


  —Por supuesto que no, de verdad que no pensaba que te afectara tanto. —Estaba acabando de vestirse y yo me sentía fatal. Me puse en pie intentando acercarme para apaciguar su malhumor—. ¿No quieres que nos aseemos antes de vestirnos? Mi padre estará esperándonos…


  —Pues que espere, porque yo no pienso aparecer.


  —¡¿Cómo?!


  —Me voy.


  —¡No puedes marcharte! —chillé presa del pánico.


  —Ya verás como sí puedo.


  Corrí hacia él para tomarlo de las muñecas.


  —Lo siento, yo… yo… —No estaba acostumbrada a disculparme.


  —Déjame, necesito pensar si quiero pasar el resto de la eternidad con alguien capaz de ocultarme algo tan importante durante meses. —Noté aquel puñal envenenado incrustándose en el fondo de mis entrañas, incluso me llevé las manos al abdomen. No me perdí la mirada de soslayo que le echó a la barriga antes de decirme que si quería podía contarle a mi padre el motivo por el que no iba a presentarse. Después se esfumó.


  Me lancé sobre la cama rota de dolor. ¿Cómo podía haberme equivocado tanto? Bilé tenía razón, no había estado a la altura, le había ocultado algo sumamente importante y ahora ese algo podía costarme la felicidad de ambos.


  Pataleé, lloré, grité y aporreé la cama desoyendo los golpes en la puerta, que se incrementaban al ritmo de mi llanto.


  Cuando los cálidos brazos de mi hermana me envolvieron, seguí sacudiéndome entre ellos.


  —Eh, vamos, ¿qué pasa? ¿Ha sido Bilé? ¿Te ha hecho daño? Le advertí que, como te hiciera pasarlo mal, le segaría los huevos. Pienso ir a por ese malnacido, arrancárselos y encajárselos en el culo. Ya sabía yo que esto no podía salir bien, al final ha salido a flote su verdadera naturaleza de Fomoré.


  —¡No! —negué contra su pecho—. He sido yo, la culpa es mía, le oculté algo y ahora está muy enfadado.


  —¿Que le ocultaste algo? ¿El qué? ¿Que las diosas también nos tiramos pedos? Si tú no tienes secretos.


  —¡Sí los tengo, y es algo muy serio!


  —Imposible, no puede ser tan grave, además, podéis leeros la mente, no has podido ocultarle nada aunque quisieras.


  —Pues lo he hecho, ¿vale? ¡Estoy embarazada! —A mi hermana se le iban a salir los ojos de las cuencas.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde hace seis meses, y os lo oculté a todos, no quería que nadie lo supiera hasta estar segura de que el embarazo no le condicionaría… Hoy se lo he dicho y se ha enfadado mucho.


  —Pero ¡si estáis anudados! ¡Todo esto es absurdo! ¿Por eso se ha cabreado? ¿Porque va a ser padre? ¿Y qué pensaba que ocurriría después de estar todo este tiempo yaciendo contigo? ¿Que parirías champiñones? Debería controlar su ira y no cargarse los muebles. —Apuntó hacia la madera astillada.


  —No la ha destrozado por eso… Eso ha sido antes de que le diera la noticia… Tú también te cargaste la de Elatha.


  —Oh…, ya…, bueno… Tendrían que hacerlas de otro material, está claro que la madera no es a prueba de diosas. Sea como sea no tendría que haberte hecho llorar y menos largarse sin hablar primero con padre por muy enfadado que esté.


  —¿Y si me deja para siempre? ¿Y si ya no me quiere por haberle ocultado la verdad? Soy una tonta, Morrigane —gimoteé. Ella me abrazó con fuerza.


  —No lo eres, solo amas a ese necio y tus hormonas son un festival de la primavera. Ya verás como regresa. Bilé no es idiota, puede que algo cabezón, sí, pero al fin y al cabo no es tonto; recapacitará y volverá.


  —¿Y ahora qué le diré a nuestro padre?


  —La verdad, que el dios del inframundo se ha acojonado por un nonato y que necesita tiempo para asimilarlo. Venga, vamos, te acompaño, ya verás como no será para tanto y en nada lo tendrás ante ti de rodillas.
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  Bilé


  ¡Padre! ¡Iba a ser padre! ¡Maldición! Aquella revelación lo cambiaba todo, ¡no podíamos atacar ahora y declarar la guerra!


  Entré corriendo al castillo, los hombres ya estaban preparados fuera, con las armas cargadas, y Elatha estaba montado sobre su caballo.


  Todo estaba listo para que cuando les diera la señal, invadieran tierra firme.


  —¡Deteneos! —aullé. Los hombres me miraban como si me hubiera vuelto loco, y así era como me sentía, enloquecido. Mi rey no entendía nada.


  —Pero ¡¿qué ocurre?!


  —Baja —rugí.


  —¿Que baje? El barco está listo para que zarpemos, y los hombres que tenemos infiltrados en la tierra, esperando la señal para lanzar el ataque.


  —¡No va a haber señal! —troné. Los hombres me miraron desconcertados y empezaron a mascullar entre ellos.


  —¿Te has pasado con el hidromiel? Claro que habrá señal, la catapulta está lista.


  —No hagas que sea yo quien te desmonte del caballo, Elatha. ¡Entra! —Mi ladrido no admitía réplica. Ni siquiera lo esperé, fui yo quien entró en el castillo más alterado que nunca.


  Fui directo a servirme una copa de licor, mi amigo llegó cuando ya había vaciado la segunda.


  —Si esto es porque te has…


  —Voy a ser padre. —Di una patada a una silla, despedazándola por completo.


  —¿Cómo…? —inquirió desconcertado.


  —No pretenderás que te cuente cómo se hacen los niños, ¿verdad?


  —No me refería a eso, y lo sabes.


  —No lo sé, diantres. Brighid está de seis meses. ¡Seis malditos meses! ¿Te lo puedes creer? Ha sido capaz de burlar sus pensamientos para que no lo descubriera, y sin llevar un anillo bloqueador como el mío.


  —¿Y eso qué tiene que ver para que llevemos hacia delante el ataque?


  —¡No puedo empezar una guerra con ella embarazada! No, no es el momento.


  —Por las barbas de Dagda, ¿y eso qué más da?


  —¡Da! Tengo que apresar a todos los Thuatha Dé Danann, incluidos a los dioses, no puedo ser más flexible con Brighid porque esté embarazada de mi hijo, nuestros hombres no lo entenderían.


  —Es que no has de serlo. Tu amor por nuestro pueblo y la venganza está por encima de todo. ¿Qué importa ese bastardo?


  —¡No es ningún bastardo, es mi hijo! —vociferé.


  —Esto es inaudito. ¿Qué te ocurre? ¿Tan bien te la chupa que piensas parar la guerra? Estás ablandándote, Bilé. —Saqué mi espada antes de que él lo hiciera y apunté a su yugular.


  —No estoy ablandándome, soy tu dios y, por mucho que tú seas el rey y te considere como mi hermano, las decisiones finales siempre me corresponderán a mí. Quiero que eso te quede claro. —Los ojos de Elatha brillaron con ira.


  —¿Ahora alzas espadas contra mí para imponer tus decisiones? ¿Desde cuando has necesitado hacerlo?


  —Desde que cuestionas mis decisiones. Haré lo que crea oportuno, y si digo que no es momento para la guerra, no lo es. ¿Entendido? —Apreté un poco la hoja hiriendo su piel. Nos sostuvimos la mirada durante unos segundos. Elatha apretó la mandíbula y asintió.


  —Entendido, dios Bilé, se hará como vos ordenéis. —Se apartó dirigiéndose hacia la botella de hidromiel para beber a morro de ella.


  —Encárgate de decirle a los hombres que tendrán que esperar y que Brighid debe seguir creyendo en la paz entre los dos reinos. No quiero un maldito comentario que la altere.


  —¿Y por qué no sale el gran dios del inframundo a decírselo? No me gustaría equivocarme y contradecir sus palabras —respondió jocoso.


  —¿Estás desafiándome? —gruñí, yendo hacia él de nuevo.


  —Jamás osaría desafiaros, ¿qué puede hacer un simple rey frente a un dios tan justo con su pueblo? Agachar la cabeza y obedecer. —Solté un bufido con pesar.


  —No me toques las pelotas. Mi intención no ha sido desautorizarte, es que no esperaba ser padre y no tengo la cabeza para centrarme como debo. Yo pensaba que a los dioses les costaba más, no sé… Nadie me había hablado de ello y ahora mismo, en mi estado, sé que sería un error, y no puedo permitirme tenerlos. —Sus hombros subieron y bajaron. No esperaba que me comprendiera, porque ni yo mismo lo hacía. Enterarme de que un bebé crecía en el vientre de Brighid había sido un golpe bajo, y ahora no me sentía con fuerzas para enfrentarme a todo el Panteón Celta.


  Tenía que centrarme y entender qué era aquella extraña sensación que se arremolinó en mi abdomen cuando la diosa rubia me dijo que esperaba un hijo mío, con su mirada clara cargada de emoción.


  Más allá de que hubiera estado ocultándomelo, me dañaba aquella ilusión que había refulgido en su rostro. ¡Quería un hijo mío! ¿Cómo era eso posible? Nunca nadie había querido nada de mí que no fuera venganza.


  Me sentí mal, muy mal, porque mientras ella se entusiasmaba jugando a la familia feliz, yo preparaba el fin de su mundo y me aterraba cómo iba a afectarnos la decisión que había tomado muchos años antes de conocerla.


  Incluso había llegado a plantearme que la idea de la paz entre los dos mundos no era tan mala.


  ¿Es que estaba volviéndome loco?


  Le hice creer que me iba por el bebé, no era así; si salí corriendo, fue para intentar detener una masacre y, en segundo lugar, por mi desconcierto ante lo que era incapaz de digerir.


  Mi reticencia a no embarcarme en una guerra era tan poco sólida que hasta Elatha no se la tragaba. Había tenido que alzar mi espada contra el que consideraba mi hermano e imponer mi criterio, nunca lo había hecho, cada decisión había sido consensuada. Siempre había una vez para todo, ¿no? Traicionarse a uno mismo, a su pueblo y ser padre…


  Tenía ganas de darme de cabezazos contra la pared, lo malo era que todas estaban cubiertas por algún elemento decorativo que me recordaba a Brighid. ¡Era una tortura!


  —Esperaremos —sentenció mi amigo, viendo más angustia de la que esperaba transmitir—. No te preocupes, yo saldré a hablar con los hombres y les diré que ha habido un acontecimiento inesperado que ha cambiado el rumbo de las cosas, que no desesperen, que únicamente necesitamos más tiempo y eso solo nos hará más fuertes, y a nuestros enemigos, más confiados. ¿Te parece? —Acercó la mano sobre mi espalda para dar una palmada.


  —Gracias.


  —No se merecen. No estás en condiciones de ir a la guerra, por muy dios que seas, en eso estoy de acuerdo. Ahora bien, quiero que te quede claro que esto solo es una pausa. Nuestro pueblo merece el lugar que nos robaron, y si tú no se lo das, seré yo quien acabe dándoselo, ¿estamos?


  —No necesito que me amenaces.


  —No estoy haciéndolo, no era una amenaza, sino un golpe de realidad. Y, ahora, si me disculpas, tengo un ejército sediento de sangre al que calmar. —Asentí, y Elatha se alejó con la frente alta.


  Decidí que lo mejor era bajar al inframundo y desconectar. Tenía que calmarme y pensar en cómo afrontar mi nueva situación. Después subiría al cielo, le haría jurar a Brighid que no me ocultaría más cosas y cerraría el trato con Dagda.


  Eso era lo que debía hacer e iba a hacerlo.


  Capítulo 11
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  Suzane


  Estábamos de vuelta.


  Estaba cansada y molesta.


  Como ya había supuesto, estar a solas con Jud en una habitación no había sido buena idea para mi cordura. Su rostro, aquella mirada oscura que te trepanaba el cerebro y te hacía desear cada una de sus sugerencias, me resultaba inquietante.


  Era la única persona capaz de sacarme de mi zona de confort y que estuviera deseosa de que cumpliera cada una de sus amenazas. Si incluso me había humedecido con lo de los azotes… Era de locos.


  Pensar en ella era volver a aquella noche donde la fastidié. No, no la fastidié, la cagué estrepitosamente.


  Ella lo había dejado con su novia y había venido a pasar unas vacaciones para, en principio, desconectar y encontrarse a sí misma. Esa era la teoría, la práctica fue que lo que venía buscando era a mí.


  ¿Cómo iba a oponerme a que nos viéramos cuando estaba en mi misma ciudad, me caía de puta madre y me atraía muchísimo?


  Aunque quizá hubiera sido lo mejor, dada mi tendencia a joderlo todo en cuanto Jud aparecía.


  El día que llegó, lo pasamos genial. Me cambié el turno para ir a recogerla al aeropuerto de Glasgow a las siete de la mañana. Tras una hora de trayecto hasta Stirling y dejar sus cosas en la casita que había alquilado, decidimos pasear como dos simples turistas y le enseñé mis rincones predilectos de la ciudad. A la hora de comer fuimos al Nicky-Tams Bar & Bothy, un pub encantador donde comimos un par de hamburguesas que eran para morirse del gusto. Nos pusimos al día, me habló de su trabajo, de lo bien que le iba a Sarah y Kenan, anécdotas de mis sobrinas y cuando nos dimos cuenta, apretamos a correr porque se nos hacía tarde. Quería enseñarle el atardecer desde el castillo de Stirling, aunque antes tenía la intención de mostrárselo por dentro. Fue una visita un tanto precipitada, llena de sonrisas y de coqueteos que terminaron con mi cuerpo incrustado en una de las paredes y su boca arrasando la mía.


  La deseaba como hacía tiempo que no ansiaba a nadie, y lo peor fue que iba más allá de curiosidad por un tipo de sexo que me era desconocido. Su forma de ser me resultaba sorprendente y me hacía querer más, mucho más, hasta el punto de acojonarme por completo.


  Vimos la puesta de sol con su torso apoyado en mi espalda y sus manos envolviendo mi estómago encogido, hasta que la única luz que quedó fue la de una indiscreta luna que nos sonreía altanera.


  Sugirió que cenáramos en su casa. ¿Cómo iba a negarme? Pero reconozco que de camino me acojoné, mucho, demasiado, tanto que hice algo que no debí hacer, usar a Sawyer de pantalla.


  Le envié un mensaje desde el baño, para que se reuniera con nosotras después de cenar. Necesitaba un elemento de seguridad que me centrara y no hiciera que me sintiera una malabarista sobre una pelota sujetando un montón de navajas afiladas.


  Cuando me dijo que sí, sentí un alivio inmediato, era mi compañero de equipo, de juergas… Con el que saciaba mis apetencias sexuales, pero por el que no sentía ningún vínculo emocional. Era zona segura, justo lo que necesitaba para encontrar el norte, pues con Jud mi brújula no dejaba de girar.


  Fui una necia, una idiota, una cobarde sin escrúpulos.


  Cada vez que lo recordaba, me daban ganas de abofetearme y decirme que me comporté como una niñata de mierda. No jugué limpio, Jud me habló claro desde el principio y yo me arrugué.


  No debí intentar imponer la presencia de Sawyer a una mujer que tenía muy claro que no quería un hombre en su vida. Jud se enfadó, con motivos, se largó dando un portazo y vi la decepción refulgir en su mirada oscura, y yo… yo… No supe reaccionar, porque me ahogaba en un mar de sentimientos que era incapaz de afrontar.


  Me debatí varias veces entre salir a buscarla y reconocer que con ella me pasaba algo que nunca me había ocurrido antes, o quedarme y aferrarme al salvavidas que estaban a punto de arrojarme.


  Sawy llamó a la puerta, y cuando entró, me decidí. Me puse a gritarle como una histérica que se largara, que me había equivocado, que Jud no quería y que yo no podía… Nunca había sufrido un ataque de pánico e histeria frente a él, ni en nuestros peores casos, y a él lo único que se le ocurrió, en vistas de que no escuchaba, fue atraparme contra la pared y usar eso que me era tan familiar para calmarme; su cuerpo y su boca.


  Fue besarme y mi cerebro reconoció la sensación al instante. Actué por instinto, por la necesidad de no perderme para siempre, de estar salvaguardada de mis propias emociones que fluían en cascada. Fue un polvo rápido, castigador, sin sentimientos. Le exigí que me follara duro y sin preliminares. No quería disfrutar, solo fustigarme por ser una tarada emocional, ¿por qué no podía enamorarme sin percibir que si lo hacía acabaría muerta?


  No hubo besos, o caricias, solo un continuo de penetraciones violentas que culminaron en un orgasmo solitario que me supo a derrota.


  Una mierda, eso es lo que era. No quería ni imaginar lo que Jud pensaría de mí si viera lo que acababa de hacer, ni siquiera yo soportaba mirarme al espejo. Le dije a Sawyer que nos largábamos, no aguantaba la culpabilidad que devoraba mi corazón y mi cerebro.


  Él me propuso acercarme a casa, pero no soportaba un contacto, ni siquiera el de mi piel. Preferí despedirme con un alzamiento de mano e irme andando, tenía demasiadas cosas que echarme en cara.


  Caminé sin rumbo, en una noche sin estrellas, con los ojos rojos y cargados de tormenta. Lloré en silencio, odiándome en cada reflejo que me devolvían las cristaleras de los locales aledaños. Aquello no había estado bien, nada bien. Tenía que enfrentarme a mis demonios, a la mala decisión que había tomado y hablarlo con ella; merecía entender por qué me había comportado como una gilipollas.


  Regresé, pero no había nadie, y le escribí un mísero «¿dónde estás?». Mientras mi esófago se anudaba por la culpa, esperé flagelándome por si le había pasado algo. Apareció un «en línea» que hizo que me brincara el corazón. Hasta que se esfumó junto a mis esperanzas.


  Seguí llorando en silencio, un vacío acababa de instalarse en mi pecho al darme cuenta de que me había cargado lo poco que teníamos con mi actuación. Con los dedos temblorosos tecleé un «lo siento» que, para mi sorpresa, sí que obtuvo respuesta.


  Una que me dejaba claro que la había echado de mi vida y que estaba dolida, como cabía esperar.


  Intenté hacer un ejercicio de sinceridad y me puse a teclear como una loca el motivo por el cual había actuado como una gilipollas. Como si mi falta de compromiso pudiera justificarse con una parrafada.


  Cuando terminé de escribirla, fui consciente de que no tenía sentido mandarla, porque el miedo me podía y, aunque le diera a enviar, nada iba a cambiar, seguiría siendo esa pieza defectuosa incapaz de soportar la idea de tener al lado a alguien a quien perder.


  Lo borré, lo lancé a la negrura de la noche, junto con la impresión de que estaba arrojando mucho más que un texto al olvido. Fui incapaz de detener el dedo que, como la carcoma, fue comiéndose cada letra pulsada. Y terminé repitiendo lo único que podía añadir sin que supusiera abrirme en canal: «Lo siento».


  Cómo dos simples palabras como aquellas podían suponer un apagón tan grande.


  Ya no volví a tener más noticias suyas. Me pasé por la casa cuando me tocó patrullar al día siguiente, y al otro, y al otro… No la vi. Intenté convencerme de que era mucho mejor así, regresé a mi cómoda existencia, al sexo aséptico, funcional y sin compromiso, hasta que Kenan me dio la noticia.


  —Prepárate, porque este año tocan vacaciones en familia. Didi y Cédric nos han invitado a todos a pasar un mes en Dunvegan, incluyendo a papá, mamá y Jud. Así que ya podéis ir arreglándolo todo, Sarah está como loca y tus sobrinas también.


  Me quedé muda. Íbamos a pasar unas vacaciones en familia y ella iba a venir.


  El latido que creía extinto regresó con más fuerza que nunca, las ganas por encontrarnos de nuevo prendieron una llama tan solo adormecida y, al verla en aquella cama de cuento de hadas, la hoguera de su pelo me calentó como nunca, en un fuego que clamaba por consumir aquella necesidad tan imposible como abrumadora.


  Por eso acepté la salida que me ofrecía mi padre, porque era incapaz de estar más tiempo en aquella habitación y no besarla. Lo había deseado desde el instante en que abrí la puerta y la vi con la mirada algo soñolienta. Y en segundo lugar, porque el robo del caldero era la pieza que le faltaba a mi caso.


  A mí también me ponían las cicatrices, aunque no pensaba confesárselo, porque tanto me ponían los valientes, como los inconscientes. Quien no hace nada no se daña, y las cicatrices son muestra de que las personas que las portan se atreven a hacer cosas, a tomar decisiones, sean acertadas o no. ¿Sería capaz de arriesgarme a que Jud dejara su marca en mí? ¿Y si mi sueño se cumplía y terminaba herida de muerte entre sus brazos?


  Sacudí la cabeza, aquel sueño recurrente solo era un reflejo de mis miedos, tenía que dejar de esconderme y dar un paso al frente, fuera para decirle que quería intentarlo u olvidarme de ello para siempre.


  Pasamos tres horas en aquel pueblo recóndito y volvimos con una mano detrás y otra delante.


  Lo único que logramos averiguar fue que el tipo que le vendió el caldero al padre de Cédric parecía haberse esfumado. Los vecinos lo catalogaban de «huraño y vividor», muy distinto al hombre de buen corazón que era su progenitor. Un hombre afable, bondadoso y entregado a la comunidad. El señor Craig siempre se prestaba a ayudar en cuanto podía a cualquiera de los ciento sesenta y ocho lugareños que lo recordaban con mucho cariño y tristeza, pues la demencia fue apagándolo hasta que lo único que quedó fue su recuerdo.


  Su hijo Bruce había desaparecido de la noche a la mañana, la casa donde vivía había sido expropiada por el banco hacía varias semanas, por lo que necesitábamos una orden para poder entrar en la vivienda.


  Al parecer, Bruce Craig había estado viviendo en una pequeña choza junto al lago Scavaig, propiedad de su padre, que utilizaba para guardar objetos de pesca. Fuimos hasta allí, ojeamos por la parte de fuera, sin éxito, pues seguía siendo una propiedad privada. No podíamos entrar sin que fuera considerado allanamiento de morada. Nuestra presencia provocaba que las personas que estaban cerca nos miraran con desconfianza.


  Una vez nos identificamos como agentes de la ley, no sacamos demasiada información más de la que ya sabíamos. Que al hijo del difunto señor Craig le gustaba demasiado beber, jugar y follar. Que no daba una a derechas, que desde que murió su padre y dejó de cobrar su pensión estaba en la ruina y que había intentado malvender todo aquello que tenía el viejo a cualquiera que pudiera darle algo con lo que empinar el codo o seguir apostando. A ellos mismos les había vendido las cañas de pescar, los anzuelos y alguna que otra antigualla por una suma ridícula.


  En la última borrachera, Bruce les dijo a todos aquellos que quisieron escucharlo que tenía un objeto de valor, que custodiaba su padre, que lo haría rico y que, en cuanto pillara aquella montaña de dinero, haría las maletas y pondría rumbo a Las Vegas.


  Nadie le hizo caso, pues el señor Craig llevaba una vida muy austera, siempre dedicado a la pesca, que lo llevó a vivir rayando la pobreza.


  Les preguntamos por si sabían algún lugar donde hubiera cuevas que soliera frecuentar el señor Craig, y nos indicaron que las únicas que quedaban cerca eran las Spar Cave, a las que solo se podía acceder cuando la marea estaba muy baja y con el material adecuado. El camino solo se hacía accesible cuando la pleamar tenía un metro de altura, pues estaba delimitada a ambos lados por las paredes empinadas del acantilado.


  Nos indicaron a qué hora sería la bajamar y nos advirtieron que deberíamos llevar linternas y calzado adecuado. Y que si pretendíamos visitarlas, no estaría de más contratar los servicios de un guía especializado.


  Mi padre hizo un par de llamadas para intentar localizar al hijo del difunto señor Craig, o, en su defecto, una orden para poder registrar la propiedad del banco y la pequeña choza de pescadores. Tardaría y no podíamos ir a las cuevas, así que decidimos volver.


  Pasamos la mayor parte del trayecto intentando encontrar pistas ocultas, era frustrante cuando la nada parecía apoderarse de todo.


  Llegamos al castillo con mi frustración obteniendo el primer puesto del pódium.


  —Las cosas a veces se complican, Su, nadie dijo que fueran fáciles —suspiró, saliendo del vehículo.


  —Nadie lo dijo, pero estaría bien que por una vez fueran algo más simples. —Él me sonrió con paciencia.


  —Hija, lo importante es no desfallecer, darlo todo y mirar las dificultades como si fueran pequeños obstáculos que debemos saltar.


  —¿Pequeños? En este caso tienen el tamaño del Everest y nosotros somos habitantes de Lilliput.


  —Pues entonces nos haremos con un equipo de alpinistas y contrataremos a un sherpa del tamaño de Gulliver.


  —¿Cómo lo haces? —pregunté admirada.


  —¿El qué?


  —No desfallecer nunca.


  —Einstein decía que en las dificultades se esconden nuevas oportunidades, yo también lo creo, cada una de ellas te hace crecer, ampliar tus miras y te empuja a escoger caminos que, de otro modo, ni siquiera te hubieras planteado.


  —¿Y si te equivocas de camino? ¿Cómo sabes que es el acertado? —inquirí, llevando la reflexión a mi terreno personal.


  —No lo sabes. Al tomar un camino, puedes perderte otros, o ser listo y recordar cada paso por si has de recular para recalcular la ruta. De todos modos, hagas lo que hagas, siempre acertarás, no hay una única opción válida, solo distintas vías para dar solución al problema. —El estómago me rugió—. Parece que tienes hambre.


  —Diría que sí. Fíjate, ahí aparcado está el coche de Sawyer. —Mi padre observó el auto y después su reloj.


  —No debe hacer mucho que han llegado, y ya es hora de cenar. ¿Te parece si entramos, nos aseamos y ponemos a todos al corriente de nuestras averiguaciones mientras le damos de comer al león que habita en tu estómago?


  —Me parece una gran idea y, papá…


  —¿Sí?


  —No estaría mal que estos días te dedicaras un poco a cuidar tu relación con mamá. Igual podrías devolverle un poco de esa atención que ha puesto siempre en todos nosotros. Ella nos dio su tiempo, que es algo que nunca recuperará, y merece que ahora tú le des el tuyo. —Ya lo había soltado, ahora quedaba esperar el chaparrón.


  —Yo siempre he estado con tu madre, nunca la he desatendido —renegó.


  —Una cosa es estar y otra hacerlo a conciencia. Os lo debéis, y ella quiere recuperar al hombre del que se enamoró, no quiere al superintendente jefe.


  —¿Eso te lo ha dicho ella? —rebufó—. No son más que tonterías y si lo dices por lo del coche…


  —Lo digo porque quiero veros felices y porque… mamá no lo es.


  —¡Tu madre es feliz! —exclamó enfurruñado.


  —No lo es. Y si no quieres perderla, ya puedes ir recalculando ruta. —No quería que mis padres se separaran, ellos se amaban, siempre lo habían hecho, el problema era que papá se había concentrado demasiado en los obstáculos profesionales y había descuidado los familiares—. Papá… —murmuré insistente. Le cogí la mano, que ya mostraba algunas manchas de la edad, pero seguía siendo fuerte y robusta—, si has de deshacer el camino, rehacerlo o encontrar el correcto, deberías empezar ahora, antes de que olvides cómo llegar al punto donde empezaste a pensar que ella formaba parte del paisaje y que siempre estaría ahí sin quejarse. —Su mirada se volvió incrédula, a la par que una brizna de temor se prendía en ella. Le apreté la mano—. Todavía estás a tiempo, solo has de recordar cuándo dejó de sonreír contigo para hacerlo solo con sus amigas. Si sigues amándola, tendrás que coger carrerilla y saltar cada uno de esos obstáculos que tú mismo has alzado, y siento ser tan cruda, pero no quiero verte sin ella cuando termine el verano porque no te has esforzado lo suficiente. La pelota está en tu tejado, y ahora es cosa tuya. Yo ya te he dicho lo que pensaba. —Él apartó la mirada de la mía e intentó recomponerse.


  —Vamos dentro, yo también tengo hambre. —Esa era su manera de decirme que no iba a seguir hablando del tema conmigo. Esperaba haberle removido la conciencia lo suficiente para que hiciera algo.


  Cuando entramos, les dimos a todos un saludo exprés y fui a mi cuarto a cambiarme.


  Jud estaba en el salón, en el rincón derecho, sentada en una butaca orejera con las gemelas encima de sus rodillas. Mi madre ocupaba el asiento de al lado y parecían llevarse de maravilla. Sentí su mirada oscura cuando me acerqué a Sawyer. No se perdió el modo en que la mano del moreno sostuvo mi cintura, acercándome a él con demasiada familiaridad.


  Me sentí incómoda y me aparté lo más rápido que pude, excusándome por estar hecha unos zorros. Les pedí que me disculparan, necesitaba una ducha antes de cenar.


  Papá se acercó cauto a mamá y ella lo contempló renuente. No íbamos a tenerlo fácil ninguno de los dos.


  Me di un agua rápida, y cuando salí envuelta en la toalla, me encontré a Jud apoyada contra la puerta, observándome con una intensidad que me hizo dar un brinco hacia atrás y soltar la prenda con la que estaba envuelta.


  Su mirada caliente me barrió por completo y, aunque me tapé casi al segundo, no se perdió la reacción de mi cuerpo frente a su escrutinio.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté.


  —Maravillarme con las vistas, me dijeron que aquí están las mejores de todo el castillo. —El calor ascendió por mis mejillas. Empezábamos bien—. Además, he llamado, y di por válida la falta de respuesta.


  —Pues debes haberlo hecho muy flojo, no te he oído ni cerrar la puerta —me quejé, sujetando la toalla con fuerza.


  —Soy igual de silenciosa que un coche eléctrico —bromeó, acercándose, igual que un precioso depredador.


  Estaba guapa, muy guapa. Con un vaquero ajustado, camiseta de algodón blanca y un blazer azul marino arremangado sobre sus blancos antebrazos.


  —¿Te encuentras mejor? —le pregunté, intentando encontrar algo de cordura.


  —Sí, al parecer, los calmantes y la siesta que tu madre y Morgana me han obligado a que diera me han aliviado bastante.


  —Me alegro.


  —¿Y tú? ¿Cómo estás? Hace tiempo que no hablamos y antes no hemos podido hacerlo…


  —¿Por eso has subido? ¿Para hablar? —pregunté cuando solo le quedaba un paso para alcanzarme. Yo estaba muy cerca de la pared, con el pelo húmedo y algunas gotas rebeldes salpicando mi escote.


  —En parte… —susurró aún más cerca.


  Su melena pelirroja caía abundante sobre la espalda. Mis ojos volaron a su boca, que se curvó en una sonrisa solícita.


  —¿Y por la otra? —Mi corazón tronaba.


  —Porque me ha mandado tu madre. —Esa sí que no la esperaba.


  —¿Mi madre? —pregunté sin comprender.


  —Es una mujer tan fascinante como tú… Cuando nos despedimos la última vez, ni hice ni dije todo lo que debía y ahora estoy aquí para ponerle remedio —confesó intensa.


  —Yo… Yo tampoco dije lo que debía, yo… estaba acojonada, ¿sabes? De pequeña tenía un miedo irracional a los payasos y ahora…


  —Se te nota —me cortó.


  —¿En serio? —inquirí incrédula—. ¿En qué?


  Jud subió un dedo y capturó una gota de agua que se sostenía sobre mi clavícula.


  —Muy fácil, porque ahora que has crecido, en lugar de temerlos, te lías con ellos; si no puedes con el enemigo, únete a él, ¿no?


  —Si lo dices por Sawyer, ya no tenemos nada, y no es un payaso… La que hizo una pésima actuación fui yo.


  —¿Por qué no?


  —¿Por qué no es un payaso?


  —No —rio con suavidad—. Me refiero a por qué no tenéis nada, la última vez…


  —La cagué mucho, demasiado. No me has dejado terminar la frase de antes.


  —Hazlo ahora —sugirió, sacando la punta de la lengua para lamer la gota. La garganta se me cerró. Oh, por favor, no podía ser tan jodidamente sexy, ni ponerme tanto. Vale que me había acostado con alguna que otra mujer, pero nunca me habían gustado tanto como los hombres, y con Jud me pasaba lo contrario, me fascinaba y me…


  —Me aterrorizas —confesé.


  —¿Tan fea soy?


  —¡No, al contrario!


  —Si pretendías que fuera un cumplido, deberías haber buscado otro que no me hiciera sentir como si fuera Chucky —respondió divertida.


  —Sabes que no me refería a eso, hija de Satán, conozco tu vena bromista, y a lo que me refiero es a que no estoy segura de nada cuando se trata de ti.


  —Eso suena a confesión.


  —Eso suena a sinceridad, no soy muy católica que digamos.


  —Mejor, porque contigo me salto todos los mandamientos.


  —¿Ah, sí? —De repente tenía ganas de entrar en su juego. Asintió dejando un único centímetro entre nuestras bocas—. ¿Y qué es lo que te saltas? —la incité.


  —No puedo amar a Dios sobre todas las cosas, porque eres demasiado importante para mí. Me gusta tomar su nombre en vano, porque defeco sobre él un montón de veces al día. —Sonreí—. Lo de santificar las fiestas se lo dejo a mi prima Luz, ella se lleva mejor con las vírgenes, ya sabes lo que le gustan las rimas. Y el cuarto lo llevaría bien si no dejara de darles disgustos a mis padres con mis locuras, no creo que se sientan muy honrados en muchos momentos.


  —El quinto es no matarás, ¿te ves matando?


  —Por supuesto.


  —¿A quién?


  —A ti. —Contuve la respiración—. A polvos. —¿Cómo podía tener la boca tan seca y el coño tan húmedo? El sexto y el séptimo eran los únicos que me sabía. Tuve la necesidad de relamerme antes de continuar.


  —No cometerás actos impuros —solté bajito.


  —Mmm. A la vista está que soy incapaz de llevarlo a cabo. —Coló la mano tras mi nuca y pasó la lengua por el costado de mi mandíbula. Un gemido descontrolado emergió de entre mis labios.


  —No robarás —prorrumpí apresurada. Rio ronca.


  —Ahora mismo no hay otra cosa que quisiera más que robarte el corazón. Y si te sabes los tres que quedan, ahórratelos, voy a resumírtelos… Mentí cuando salí aquel día por la puerta, cuando contesté a tu mensaje y cuando hui en lugar de enfrentarme a ti y contarte la verdad por la que había escogido Stirling para desconectar. Te deseo demasiado para no consentir pensamientos ni deseos impuros. Y te codicio tanto que por eso me jodió que invitaras a Sawyer en lugar de elegirme solo a mí por encima de todas las cosas.


  —Yo… fui una necia. Lo siento, me equivoqué, no debí…


  —Shhh —me silenció, subiendo la otra mano para pasarla por mi labio inferior—. Entonces, no era el momento y ahora no voy a permitir que deje de serlo.


  Bajó la boca, y cuando nuestros labios se unieron, todo estalló.


  Subí las manos de golpe, dejé de sujetar la toalla para aferrarme a aquella mata de pelo incendiario. Me dio igual que la prenda de rizo blanco cayera, que mi piel ardiera por sentirse rozada por cada fibra de su vestimenta y mi sexo se contrajera ávido de sus caricias.


  Gemí sin pudor, surfeé sobre su lengua en un mar de saliva, mordí su boca igual que lo hizo ella con la mía y morí de necesidad, aplastada contra la codicia de su cuerpo.


  La quería desnuda, en mi cama, sobre mí, sin importarme sus reglas o que no pudiera incluir terceras personas que aliviaran la intensidad del momento. La necesitaba tanto que respiraba gracias al aire que me insuflaban sus caricias.


  Unos nudillos golpearon la puerta.


  —Su, ¿puedo pasar? —Era Sawyer. Jud detuvo el beso y me miró con las cejas alzadas.


  —No, eh… Estoy cambiándome.


  —Te veo desnuda a diario, puedo soportarlo. —El ceño de Jud se contrajo. No quería que pensara lo que no era.


  —Eso es distinto, que compartamos vestuario en comisaría algunas veces no cuenta. —La pelirroja sonrió y fue repartiendo un reguero de besos que alcanzó mis pechos. Se metió dentro de la boca un pezón y yo me aferré con fuerza al asidero que me ofrecía su cabello.


  —¿En serio que voy a tener que hablarte desde el pasillo?


  —Eh… —Apenas podía pensar. La mano derecha de Jud estaba bajando por mi abdomen y se internaba en el vértice de mis piernas—. Hablamos luego mejor… —ahogué un gemido.


  —Es que te he visto un poco tensa abajo y no sé si es por lo que ocurrió ayer… —Los dientes de la pelirroja se clavaron en mi pezón y chillé. No fue muy fuerte aunque Sawyer lo oyó.


  —¿Estás bien?


  —Sí, solo que me… me… ¡Joder! —solté cuando la lengua femenina succionó con fuerza el pezón, a la vez que deslizó los dedos sobre mis fluidos para empezar a masturbarme.


  —¿Entro?


  —¡No! Es que mi dedo meñique ha sufridooo un precanceee. —No sabía ni cómo estaba siendo capaz de hablar. Jud multiplicaba la intensidad de cada roce por mil.


  —Vale, bueno, entonces… Respecto a lo de ayer…


  —¡Me importa una mierda lo de ayer! Entre nosotros no hay nada, Sawy, se acabó, ya lo hablamos —respondí violenta. La respuesta debió gustarle a mi pelirroja, porque descendió para tomarme con la boca y hundir sus dedos en mi sexo. ¿Cómo podía mover así la lengua?


  —No hace falta que te mosquees. Es que como vamos a pasar unos días aquí, pensé que igual podríamos tomarlo como un nuevo comienzo.


  Jud se levantó sin previo aviso, tiró de mí hasta llevarme a la puerta e hizo que apoyara la cara y mis manos sobre la superficie pulida. «¡Joder, joder y joder!», estaba cachonda perdida y solo me separaba una hoja de madera de Sawyer. Si gritaba, gemía o aullaba, se daría cuenta de lo que estaba haciendo.


  Jud me separó las piernas y murmuró en mi oído:


  —Cuenta. —Solo esa palabra envió una contracción involuntaria a mi vagina.


  —No, no puedo, él me oirá —murmuré.


  —Ingéniatelas, sumisa, me da igual cómo lo logres, pero has de llegar hasta diez sin correrte. —Cuando usó el término sumisa, mis pezones se erizaron contra la puerta. Jud estaba lobotomizándome a través del sexo, aquello no era ni medio normal—. Si lo has comprendido, di «sí, dómina».


  —¿Su? —preguntó Sawyer al otro lado.


  —Sí —bajé la voz—, dómina. —Me mordí el labio excitada por haber dicho la palabra.


  —Bien, nena, muy bien —me felicitó, acariciándome el culo.


  El juego estaba encendiéndome como un alud de fuegos artificiales. Jud me agarró del pelo y tiró de él. Pasó la lengua por el lateral de mi cuello y colocó la otra mano en mitad de mis muslos, pasando la palma arriba y abajo.


  Estaba muy húmeda, solo tenía ganas de gritar y correrme.


  —Cuenta —insistió.


  —Oye, estás muy rara. Voy a entrar —anunció Sawyer.


  —No, no vas a hacerlo porque: Uno —dije, dando el pistoletazo de salida. Las yemas de los dedos femeninos impactaron contra mi clítoris y acto seguido lo masajearon. ¡Shit! Menuda intensidad—, tú y yo ya no somos amantes. Dos —palmada—, quiero que mantengamos las distancias. Tres —llegó una más intensa que escoció y me inflamó a partes iguales—, vamos a seguir trabajando juntos y no quiero que el pasado interfiera. —Estaba masturbándome, trazando untuosos círculos que entrecortaban mi aliento. «Cuatro, di cuatro», me dije—. ¡Cuarto! —el golpe fue acompañado por varias penetraciones. Me mordí el interior del carrillo—, nuestra amistad me importa. —Cinco.


  —Por el culo te la hinco —contestó Sawyer al otro lado.


  —No, quiero centrarme solo en el caso. —Jud había descorrido el capuchón que cubría mi clítoris y lo acariciaba lanzándome auténticas descargas. Me costó vocalizar el siguiente número—. Seis, remover el pasado solo supone interferencias innecesarias.


  —Estás haciéndolo muy bien, sumisa, tu ama está muy contenta —masculló Jud, atrapando el lóbulo de mi oreja entre los dientes y tirando de mi pelo para que mi cabeza cayera sobre su hombro. Necesitaba lo que estaba haciéndome, no estaba segura del motivo, con ella no estaba segura de nada e, incluso así, sabía que jamás había sentido aquella magnitud que podía con todo.


  —Siete.


  —Agárramela que me crece —bromeó la pelirroja en mi oreja justo antes de darme el azote haciéndome reír.


  —Ya voy pillándolo, gracias… Además acabo de oírte reír, paso de que me tomes el pelo. Te espero abajo, dejo que te vistas tranquila, ya hablaremos en otro momento que te lo tomes más en serio.


  Los pasos se alejaron por el pasillo.


  —Y ahora, ¿qué? —inquirió Jud, trazando círculos rápidos sobre el sensible nudo. Estaba conteniendo el orgasmo que ya estaba más que fraguado en cada una de las terminaciones nerviosas que acorralaban mi vagina.


  —Ocho —sugerí.


  —Voy a comerme tu bizcocho. —Su lengua comenzó a hurgar en mi pabellón auditivo y el latigazo no tardó en llegar con un cachete picante mientras la imaginaba comiéndome entre las piernas.


  —Nueve.


  —Me lo comes mientras llueve. —¿Se podía reír sintiendo tanto placer? Con Jud, sí; con ella, todo era posible.


  Una imagen suya y mía, desnudas bajo la lluvia, tumbadas sobre la hierba mojada, se me hizo de lo más sugerente al recibir la penúltima palmada.


  —Diez.


  —Fóllame otra vez. —Tras el golpe, llegó una lluvia de fricciones y acometidas que entrecortaron mi respiración. Intenté clavar mis uñas en la madera, tarea imposible porque las llevaba cortas, y su boca susurró la orden que tanto anhelaba—. Córrete para mí, Suzane.


  Abrí la boca, alcé un brazo para morderlo mientras con el otro me sostenía tratando de que las piernas no me fallaran. La palabra orgasmo iba a cobrar otra magnitud en mi vocabulario a partir de ahora.


  Suerte que mi carne paró el golpe que lanzaron mis cuerdas vocales en forma de aullido, porque era lo que estaba haciendo: aullar, como una loba que acababa de dar con su pareja perfecta, y eso no me daba miedo, me aterraba.
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  Capítulo 12
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  Bilé


  La tenía delante, cabizbaja, ubicada a un lado del trono de su padre y Danu colocada a su derecha, arropando a su hija.


  El gran Dagda me miró con seriedad.


  Había tardado un día en regresar, tenía que asegurarme de que Elatha estaba cumpliendo mis órdenes y que los Fomoré más rebeldes entendieran que debían esperar.


  Mentiría si dijera que fue fácil. A algunos tuve que azotarlos en las mazmorras para que sirvieran de ejemplo, otros aceptaron a regañadientes y los que cuchichearon terminaron con alguna que otra lengua cortada.


  Cada uno sabe cómo es su pueblo, el mío era sanguinario y el don de palabra no era suficiente para calmarlos.


  Miré de frente al que iba a ser mi suegro, y cuando estaba dispuesto a hablar, él se me adelantó.


  —Os agradezco vuestra presencia hoy aquí, Bilé, dios del inframundo —asentí—. Reconozco que cuando ayer entró mi hija aquí, sin vos, prorrumpí en cólera. No obstante, cuando me dio la explicación de lo que os motivó para marcharos sin reuniros conmigo, confieso que las tornas se giraron. La indignación motivada porque creía que vuestra huida se debía a que rompíais nuestro acuerdo dio paso a la decepción más absoluta por lo que Brighid había hecho. Ambos éramos conocedores que el handfasting no tenía validez alguna, por ello cuando mi hija me contó que todo había sido fruto de su engaño para con vos, os comprendí. Ella no debió ocultaros que estaba encinta, es más, tanto Danu como yo no tuvimos en cuenta lo poco que sabéis de nuestro mundo, debimos instruiros y daros ciertas explicaciones de las que carecías por el lugar donde fuisteis criado; separado de todo y de todos. Me gustaría, en nombre de los tres, pediros disculpas, y si aceptáis ser el compañero de Brighid y el padre de mi nieto, os ofreceré esto. —Alzó su maza dejándome sin palabras—. Como muestra de la fe y la confianza que os habéis ganado a pulso. —Tragué duro, estaba ofreciéndome el poder absoluto de decidir quién vivía y quién moría, incluso los dioses. Aquella herramienta me otorgaba el poder entre la vida y la muerte.


  Busqué los ojos de Brighid que estaban llorosos, Danu acariciaba su brazo, tenía la espalda algo encogida. Me dolía verla así, y en parte me sentía culpable. Yo también había mentido, mis intenciones no fueron honestas desde el principio, y el simple hecho de pensarlo me desequilibraba por dentro.


  Acaricié el anillo que me otorgaba la capacidad de ser inmune a que ellos leyeran determinados pensamientos. Me aclaré la garganta y me dispuse a hablar.


  —Os agradezco vuestro acto de generosidad. Ayer actué desbordado por la circunstancia. Como ambos sabemos, estoy anudado a vuestra hija, y eso quiere decir que ella y yo somos uno. Su engaño me dolió y me decepcionó, porque creía que no tenía ningún secreto conmigo, y menos uno tan importante; me sentí fuera, como si no mereciera saber que iba a ser padre. Y me preocupó que fuera capaz de controlar su mente para conmigo. —Dagda movió la cabeza afirmativamente.


  —Mi hija ha comprendido que nunca más debe actuar así, ¿no es cierto? —preguntó, dirigiéndose a Brighid.


  —Sí, padre —confirmó, alzando la vista con temor a lo que pudiera ver reflejado en mis ojos—. Lo lamento, Bilé, si no me dejas, prometo no ocultarte nada jamás, y dedicarme en cuerpo y alma a compensarte por el dolor y el agravio que te he causado. No debí ocultar lo del bebé, y, mucho menos, bloquear mis pensamientos para contigo. Mi padre se encargó de hacérmelo ver y mostrarme cómo debió de dolerte; si me das una oportunidad, te juro que no volveré a decepcionarte. —Su reflexión me hizo apretar el ceño.


  —¿Te lo hizo ver? —pregunté, intentando entender qué hizo el dios para que lo comprendiera.


  —Así es —intervino Dagda—. En el cielo, los aciertos se premian y los agravios se castigan. Es la única manera de que nuestros hijos aprendan. Si no consideras suficiente lo que hice, estoy seguro de que mi hija dejará en tu mano el modo en el que quieras ser compensado. Brighid, muéstrate. —O no estaba comprendiéndolo o no quería comprender lo que el gran dios estaba intentando transmitirme.


  La triple diosa dio un paso al frente, se dio la vuelta dándome la espalda y alzó su túnica para mostrar su piel desnuda.


  Un sinfín de marcas rojas cruzaban de lado a lado la carne. La mía se erizó por completo. La había golpeado, ¡Dagda la había golpeado!


  Abrí los ojos desmesuradamente y una ira que no había conocido me empujó a rugir y correr hacia el gran dios, para agarrarlo del cuello y elevarlo sobre su trono. Quería ahogarlo hasta que dejara de respirar, que sus globos oculares estallaran y sus manos perdieran la fuerza que lo caracterizaba para no volver a ponerle una mano encima a su hija.


  Grité, aullé y maldecí presionando la abultada nuez bajo mis dedos.


  Danu y Brighid lanzaron un chillido. Era incapaz de hacer otra cosa que no fuera apretar el cuello del que había osado levantar una mano contra ella.


  El rostro del dios se estaba mutando de color por la falta de oxígeno.


  —Por favor, Bilé, suéltalo —murmuró Brighid implorante. Sus manos envolvieron uno de mis brazos tensos y se puso a sacudirlo—. No ha sido nada, de verdad, lo merecía… —No la escuchaba, solo sentía unas irrefrenables ganas de cargarme a aquel que había osado hacer daño a mi mujer.


  Danu se sumó a su hija, y no fue hasta que el dios supremo metió las manos entre mis brazos para ejercer fuerza y corcovear, que no tomé auténtica consciencia de que estaba a punto de matarlo.


  Lo solté dejándolo caer contra el asiento. Él se puso a toser recuperando el aire a borbotones.


  Su mujer se dirigió rápidamente hasta él para comprobar si se encontraba bien, y Brighid no salía de su estupor.


  Yo resoplaba, el sudor caía por mi frente llenándome los ojos. Escocía, pero más lo hacía el tomar conciencia de lo que había causado con mis actos. Abrí y cerré los dedos intentando refrenar mi naturaleza, que exigía que acabara con su vida.


  —Bilé, Bilé —susurró con voz queda—, de verdad que no ha sido nada, lo merecía, no debí… —giré los ojos hacia ella.


  —No, no debiste, pero él tampoco debió hacerlo, y por mucho que te equivocaras…, no lo merecías —sentencié. ¡¿Por qué me sentía un malnacido?! No debería, yo mismo castigaba así a mis súbditos, sin embargo, ella era distinta, ella…


  Estaba enloqueciendo, necesitaba salir del salón del trono o volvería a atacarlo.


  —Es mi padre —lo justificó.


  —Y yo tu compañero —repliqué—. Escúchame bien, nadie, absolutamente nadie, va a ponerte una mano encima por algo que ocurra entre nosotros. ¿Está claro? —pregunté, mirándola a ella y después dirigiendo los ojos hacia mi suegro, que, lejos de estar enfadado, parecía complacido.


  —Pe… Pero… —balbució ella cuando la tomé de la mano para ir a nuestros aposentos. Necesitaba curarla lo antes posible, aquellas rojeces me dolían del mismo modo que las que me inflingían a mí en las mazmorras del océano, cuando la diosa Tethra me azotaba por diversión.


  —Bilé. —El recuerdo se desdibujó bajo la atronadora voz del que ya era mi suegro. Me giré para observarlo con aprensión—. Te dejas esto. —Lanzó su maza para que yo la cogiera al vuelo. Ambos sabíamos lo que significaba. La agarré con fuerza antes de que impactara contra mi cabeza.


  El pacto estaba sellado.


  No respondí, no estaba de humor para eso. La sostuve y salí de la sala del trono llevándome a mi mujer conmigo. Ella se había quedado en silencio, excepto sus pensamientos, que iban a mil, tan rápido que no me daba tiempo a procesarlos con el enfado que me licuaba las neuronas. Ya no era solo con su padre, por haberla castigado, sino conmigo mismo, porque parte de la responsabilidad de lo que había sufrido era mía.


  Antes de entrar en la habitación, hablé con su sirvienta personal que estaba apostada en la puerta.


  —Necesito algún tipo de ungüento para echarle a Brighid en la espalda.


  No osó levantar la mirada.


  —Lo tiene sobre el tocador, anoche se lo di yo, estaba aguardando a que mi diosa regresara para volver a aplicárselo.


  —Yo me ocupo de ello, puedes marcharte, —respondí, y ella asintió con las mejillas coloreadas, sin osar mirarme no fuera a ser que se convirtiera en piedra. Después se retiró.


  —Tu sirvienta me teme —comenté en voz alta, entrando en la estancia.


  —No te teme, la pones nerviosa, igual que a cualquier mujer sobre la faz de la Tierra.


  —Eso se llama miedo.


  —Eso se llama deseo —me corrigió. Fijé mis pupilas en ella con intensidad.


  —Desnúdate. —Dejé la maza a un costado, restándole la importancia que tenía que estuviera en mi poder. Mi petición no se hizo esperar. Su cuerpo dolorido estaba excitado, era innegable la atracción que afloraba entre nosotros—. Túmbate en la cama, bocabajo, voy a atender los golpes.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué qué? ¿Por qué quiero curarte? —inquirí sin comprender.


  —No, ¿por qué has vuelto si tan traicionado te sentiste por mí? —Sacudí la cabeza y le solté la mano.


  —¿No querías que lo hiciera?


  —Sí —respondió con rapidez—, solo quería saber si… ¿Ha sido por el bebé? —acarició su plano abdomen. Me parecía increíble que allí pudiera estar creciendo algo mío.


  —Por supuesto. No voy a abandonarlo como hicieron conmigo, ese niño tendrá un padre que lo enseñe sin necesidad de ponerle una mano encima. —Ella movió la cabeza afirmativamente y sus ojos se apagaron un poco.


  —Lo comprendo —respondió, agachando la cabeza para dirigirse al lecho. Fue fugaz pero escuché un «sabía que no era por mí, soy una tonta» que me encogió el pecho.


  —Te equivocas —lancé antes siquiera de plantearme lo que estaba diciendo.


  Su cuello rotó y las pestañas se desplegaron con sorpresa.


  Recorrí la distancia que nos separaba sin poder dejar de contemplar las tiras rojas que me envenenaban por dentro.


  —¿Me equivoco? —inquirió con suavidad.


  —Aunque ayer me enfadara y no me gustara que me ocultaras algo tan importante, además de ser capaz de controlar tus pensamientos, también estoy aquí por ti. Eres mi compañera y serás la madre de mi hijo —le confirmé y encontré una verdad en mi interior que me había negado, pero que estaba allí, escondida, latiendo por ser dicha. Después de lo que había sufrido, vi justo que lo supiera—. Si he regresado, también es por ti —repetí—, por lo que tenemos. No miento si te digo que nunca había sentido algo así por nadie. —Al decirlo, noté un peso aligerando mi pecho y recayendo sobre mis hombros, que Brighid me importara no era bueno, nada bueno.


  —Te prometo que nunca más tendré secretos para ti, conocerás cada uno de mis pensamientos. A mí también me importas mucho, y por ello quería darte la libertad de que me eligieras, sin que nada se interpusiera.


  —No catalogaría a un hijo un «nada» —la corregí.


  —Por supuesto, pero… —Tomó aire para decir lo que pensaba—. Llámame egoísta… Lo necesitaba.


  —El egoísmo es una característica de los dioses. —Era cierto, aunque había muchos matices, pues Brighid nunca me había demostrado que lo fuera. Siempre intentaba ayudar, fuera a su familia, a los humanos, a mis hombres o incluso a mí. Ella se mordió el labio.


  —Puede que a tus ojos sea así y que mi actitud de ahora lo refuerce, pero… quería que nada te condicionara, ni siquiera que estuviéramos anudados, quería ser tu elegida por encima de todo, más allá de que tu hijo estuviera gestándose en mi vientre.


  —Nuestro hijo —observé, con un extraño calor arrullando mi pecho. Ella me miró con una expresión similar a la vergüenza, tal vez podía catalogarlo como candor, pues los dioses carecíamos de pudor.


  Acaricié su rostro con suavidad y ella esperó paciente a cada muestra de reconciliación que quise otorgarle, tenía ganas de besarla, de que se entregara a mí sin reservas, como habíamos estado haciendo durante el año que llevábamos juntos. Antes debía asegurarme de que curaba bien, y por ello me limité a besarla con toda la suavidad que pude, aunque nuestros cuerpos rápidamente exigieron una mayor violencia. La detuve.


  —Ahora no es el momento, deja que te atienda.


  —Prefiero tus besos al ungüento —respondió con las manos todavía enredadas en mi pelo.


  —A mí también me gustan mucho tus besos, pero tendrás que esperar para ellos.


  —¿Porque sigues enfadado?


  —No, porque lo primero es curarte. Ahora solo estoy enfadado conmigo mismo, esto no debería haber ocurrido, no me gusta que te lastimen. —Ella volvió a sonreír, y yo a sentirme como un desecho de puercoespín.


  —Me gusta que me cuides y te preocupes por mí, aunque no lo merezca.


  —Deja de decir eso —agarré sus manos para que me soltara el cuello—. Y túmbate de una vez, mujer.


  —Diosa —me corrigió con aquel tono que tanto me ponía. Si es que Brighid era capaz de convertir mi ira en deseo en una fracción de segundo.


  La observé encaminarse hacia el lecho, balanceando las caderas, incitante, y aunque la piel estaba malherida, no pude hacer más que embriagarme con su silueta perfecta. Se tumbó como le había solicitado e hice acopio de toda mi fuerza de voluntad para tomar el frasco de ungüento en lugar de a ella.


  Intenté ser lo más delicado que pude, mis manos no eran finas y suaves, pues habían pasado demasiado tiempo envolviendo la espada.


  Si lo hice mal, o sintió dolor, no lo demostró. Permaneció bajo mi cuerpo, como una gatita indefensa, deseosa de mis atenciones.


  La pelota que me atenazaba la garganta ni subía ni bajaba. Se había quedado ahí en un nudo que dificultaba mi respiración a cada pasada sobre su piel.


  Cerré los ojos y me flagelé mentalmente. No estaba bien, nada de aquello lo estaba, ni lo que sentía, ni lo que guardaba. Ni lo que se esperaba de mí por un bando, ni por otro. Era puro caos, y lo único que calmaba mis demonios era la diosa que tenía debajo.


  —Será mejor que te laves las manos —me advirtió al ver que había dejado de ungirla.


  —Descansa, yo me daré un baño.


  En un visto y no visto mi ropa había desaparecido. Me desplacé hasta la piscina para liberar mis preocupaciones. El agua estaba en su punto.


  —¿Bilé? —preguntó desde el lecho.


  —¿Mmm? —respondí con los ojos cerrados, envuelto en líquido por completo.


  —¿Cómo fue tu niñez? Nunca hablas de ello. Llevamos un año juntos y me gustaría saber cómo fue tu infancia.


  —No hay mucho que contar, y lo que hay es demasiado desagradable.


  —Si no te importa, me gustaría saberlo.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero entenderte. Porque cuando alguien se niega a hablar de algo significa que duele.


  —O que ha dejado de importar —la corregí.


  —Si hubiera dejado de importar, ya me lo habrías dicho, aunque fuera por encima. Que no hayas comentado nada al respecto, cuando yo te he contado tantas cosas, me da que pensar. He visto a hombres destruidos por sus heridas del pasado, ¿por qué no tratas de exteriorizarlo conmigo? Verbalizarlo te ayudará a cicatrizar.


  —Todas las cicatrices de mi cuerpo están sanadas.


  —Pero no las de tu alma. Las peores batallas son aquellas que te dañan por dentro, las que no se ven a los ojos de los demás.


  —¿Por qué te interesan tanto mis heridas?


  —A ti también te han interesado las mías. Estas son físicas y las tuyas emocionales, es lógico que yo también quiera curarte. Si estás algo roto por dentro, uno no puede aferrarse con fuerza al presente, ni disfrutar de lo que te ofrece.


  —¿Y piensas que contándote mis bajezas lograré ese alivio que prometes?


  —No pierdes nada por intentarlo. Soy tu mujer, nadie va a preocuparse por ti tanto como yo. Quiero que te liberes para dejar espacio a nuevas etapas que pueden llenarnos mucho más que tu pasado. Una de mis funciones como diosa es proteger y aliviar el dolor ajeno. Si lo hago con los humanos, ¿qué no voy a hacer por ti, que eres mi compañero? Déjame aliviar tu carga, habla conmigo, Bilé, cuéntamelo —murmuró desde la cama.


  Me costaba hablar de ello, como sugería Brighid, incluso recordarlo, ni siquiera era un tema que sacara con Elatha. Era mío y de nadie más, aunque ahora, de algún modo que no lograba comprender, sentía que por lo menos le debía eso, una verdad entre tanta mentira.


  ¿Qué daño podía haber en que entendiera lo que me motivó a odiar tanto a los suyos?


  Cerré los ojos y me transporté con la mente a través del agua. No podía verbalizarlo, pero sí pensarlo. Quité mi bloqueo mental para dejarla pasar y responder a sus preguntas.


  En mi mente regresé allí, a las profundidades.


  En un principio evoqué una vida feliz, junto a mis padres, en un mundo mágico lleno de color donde los fomorianos fluíamos en el medio acuático, hasta que Tethra lo apagó.


  La diosa-yegua trajo la negrura de las profundidades. Fue recibida con total respeto y devoción por mis padres, la dejaron entrar en nuestro mundo, y cuando menos lo esperábamos, capturó a todos los nuestros y los encajonó en un lugar tallado entre las rocas marinas, alejado de la luz del sol.


  Era un agujero oscuro, siniestro, insalubre. En el cual cada uno permanecía sujeto con cadenas, anclado a su propio agujero dentro de la caverna. Los secuaces de la diosa no dejaban que habláramos entre nosotros, y si se nos ocurría hacerlo, traían anguilas para electrocutarnos la lengua y varias partes del cuerpo.


  Tethra tenía miedo de que pudiéramos organizarnos y rebelarnos contra ella. Por eso nos mantenía aislados e incomunicados.


  Comíamos aquellos animales que osaban entrar en la cueva despreocupados. Anélidos, crustáceos y algún pez despistado que no se enteraba de que iba a ser nuestra presa. Éramos depredadores, carroñeros, con tanto odio acumulado que incluso las medusas nos temían.


  Una vez a la semana, recibíamos nuestra ración de cariño. La mía, en particular, a manos de la diosa yegua, quien utilizaba el veneno de las especies marinas más urticantes para ungir un látigo de varias colas y así golpear mis heridas abiertas, para que la sal del mar me escociera como nada. Poco importaban los plañidos de dolor, o que mi cuerpo hubiera veces que cayera vencido hasta la inconsciencia. La crueldad de la diosa no entendía de súplicas. Para ella éramos una amenaza a sus queridos dioses, y como tal debíamos ser tratados.


  Para demostrarnos que éramos bestias, proyectaba durante las golpizas lo bien que lo pasaban sus hijos en el cielo y la tierra, haciéndonos sentir la escoria más profunda. El último eslabón de la cadena. No éramos merecedores de recibir otra realidad que no fuera la que vivíamos.


  Dolor, angustia, hambre, soledad, rabia y silencio; esa fue la doctrina que nos dio Tethra cuando bajó a las profundidades, apresó a mi pueblo y aquel mismo día torturó y mató a mis padres frente a mis ojos.


  —Eras solo un niño… —gimoteó Brighid más cerca de lo que debería, sus brazos rodearon mi pecho y sentí una humedad que nada tenía que ver con el agua que me rodeaba. Caía sobre mis mejillas. Al principio, pensé que las lágrimas le pertenecían a ella, después me di cuenta de que eran mías.


  —Allí abajo poco importaba quién o qué fuéramos —respondí, llevándome las manos a los ojos para limpiarlos.


  —Nadie nos contó que vivierais así… Nos dijeron que…


  —Sé lo que os vendieron, pero es más fácil creer a los que aparentan ser buenos antes que a los que se han vendido como los más malos desde los inicios de los tiempos.


  —Estoy segura de que mi padre no tenía ni idea del trato que os daban. Si hubiera sido así, habría parado la guerra y la orden de manteneros en los confines de la Tierra.


  —Pues yo no estaría tan seguro viendo tu espalda.


  —Oh, venga ya, sabes tan bien como yo que no tiene nada que ver con lo que viviste.


  —Es cierto, pero, aun así, no me ha gustado que te golpeara. —La noté sonreír contra mi cuello.


  —Me ha gustado mucho que me defendieras así, y creo que a mi padre también; que te haya dado su maza dice mucho sobre la confianza y la estima que te tiene… —emití un gruñido en respuesta—. ¿Tú nunca castigas a tus hombres?


  —Solo cuando es estrictamente necesario. Los Fomoré sufrimos la tiranía de Tethra durante demasiado tiempo, a veces nos cuestan las palabras.


  —Pues tú hablas más que bien… —Las manos femeninas estaban ejerciendo caricias sobre mi pecho, y la lengua había salido al encuentro del lóbulo de mi oreja—. ¿Cómo lograsteis escapar?


  —Porque siempre hay gente capaz de venderse. Súbditos descontentos, servidores deseosos de alcanzar otra vida mejor que la que les prodigaba la diosa… Yo ya no era un niño y las cadenas mágicas que usó para sujetarme tenían llave… Cuando logré que uno de sus carceleros ávido de venganza la insertara en las cerraduras, nada pudo detenerme. Liberé a mis hombres, con los que había logrado comunicarme a través de mensajes que el traidor les pasaba, y surgimos de las aguas deseosos de sangre y venganza.


  Las manos de la diosa comenzaron a estimularme tanto que la respiración se me entrecortaba.


  —Bri… —murmuré cuando mi entrepierna comenzó a alzarse.


  —¿Mmm? —cuestionó, llevando una de las manos hasta mi erección.


  —¿No estábamos con lo de mi proceso de cicatrización?


  —Ya está bien por hoy, has logrado dar voz a la última parte, que es mucho, así que ahora toca la recompensa.


  —No estás bien para que hagamos esto ahora —protesté sin mucho ánimo a que se detuviera.


  —¿Quién ha dicho eso? ¿No sabes que la mejor reconciliación viene de la mano de una buena pelea? —Dio un tirón a uno de mis pezones y siguió masturbándome.


  —Pero tu espalda…


  —Mi espalda necesita tenerte desnudo debajo de mi cuerpo, eso va a curarme mucho más que el ungüento. Te necesito, Bilé… —«¡Y yo a ti!», pensé sin cubrir mis pensamientos.


  Salí de un salto del agua y la besé con todas las ganas que llevaba conteniendo. Brighid no era una mujer frágil, me lo demostraba con cada gesto, cada palabra dicha o pensada, y ello me perturbaba.


  Era una mujer hermosa, dulce, generosa, inteligente, apasionada y, a cambio, ¿yo qué le entregaba si ni siquiera era capaz de sentir amor por mí mismo o por lo que representaba?


  —Me das lo que más quiero —susurró contra mis labios, sujetándome el rostro y mirándome con aquellas llamas doradas refulgiendo en el centro de mis pupilas. Mi corazón dio un brinco al darme cuenta de que no había bloqueado toda la ristra de pensamientos.


  —¿El qué? —tuve necesidad de preguntar, queriendo conocer aquello que le daba.


  —A ti, en cuerpo y alma.


  Su declaración me partió por la mitad, necesitaba tomarla, hundirme dentro y olvidarme de mis demonios para dejarme acariciar por aquello que era incapaz de sentir. Un amor de verdad como el que ella parecía ostentar y del que no me sentía merecedor por farsante.


  La llevé a la cama conmigo y dejé que me tomara a voluntad. No podía darle mi alma, porque la vendí años atrás, cuando me juré vengar todo lo que ella y los suyos representaban, pero le daría mi cuerpo hasta que llegara el momento de destruirlos a todos, y a mí con ellos.


  Una vez saciados, la mantuve contra el calor de mi cuerpo.


  Brighid se había quedado dormida y yo tenía la mirada puesta sobre la maza.


  Podía terminar con todo de un plumazo, alzarla y llevarlos a todos al inframundo y, sin embargo, no me apetecía hacerlo.


  Tenía ganas de vivir una época tranquilo. Tener lo que vi en mis padres, ver nacer a mi hijo, yacer con mi mujer cada noche y sonreír con sus ocurrencias. ¿Tan malo era eso?


  —No es malo —murmuró mi mujer, pillándome con la guardia baja—. Es lo más natural del mundo, y me encanta hacerte reír.


  Busqué su mirada saciada que oteaba mi rostro.


  —No todos los Fomoré quieren la paz. —Ella sonrió.


  —Es comprensible, después de lo que sufristeis.


  —Quiero pedirte un favor, no le digas a nadie que tu padre nos ha regalado eso —apunté hacia la maza.


  —¿Por qué no? Ha sido un gran gesto.


  —No me gustan las envidias, casi preferiría no tenerlo, pero no voy a rechazar el gesto; no me gustaría que tu padre se lo tomara a mal. Así que prefiero mantenerlo en secreto. ¿Te importa?


  —No, me parece muy loable de tu parte. —Estaba salvaguardándome las espaldas, no quería que Elatha tuviera consciencia de ello. Brighid me agarró la mano y la apoyó sobre su vientre.


  Abrí los ojos desmesuradamente y ella alzó las comisuras de los labios.


  —¿Lo has sentido?


  —¿Eso es hambre? —Su carcajada se hizo profunda.


  —Eso es tu hijo.


  —Mi hijo… —paladeé.


  —Está algo revoltoso, para mí que sabe lo que acaba de hacerme su padre.


  —¿Él puede saberlo? —Se echó a reír.


  —Quién sabe… Pero parece que está contento de que nos hayamos reconciliado.


  El pecho se me encogió al sentirlo, nunca había tocado el vientre de una embarazada.


  —¿Cómo le llamaremos? —le pregunté. Ahora que lo había percibido, sentía la necesidad de llamarlo de algún modo.


  —¿Cuál te gusta? —Pensé durante varios segundos y después la miré.


  —Ruadan.


  —Muy bien, pues así se llamará nuestro hijo.


  Me emocionó pensar en él y, preso de ese sentimiento, seguí acariciando el plano vientre imaginando la cara del pequeño guerrero que nacería de él.


  Capítulo 13


  [image: Imagen]


  Ruadan, veinticinco años después


  Montaba a galope lo más rápido que podía mientras mis hermanos menores iban a la zaga junto a mi primo por el Maigh Eo, el Condado de Mayo. Estábamos entrenando para ejercitarnos, pues, tanto a ellos como a mí, nos encantaba guerrear y soñábamos con ser la parte armada de nuestros reinos.


  Padre solía bromear diciendo que habíamos salido a tía Morrigane y tío Elatha, a quienes les fluía hierro en lugar de sangre por las venas.


  Habíamos sufrido algunos altercados con fomorianos rebeldes que seguían sin aceptar la paz entre los Fomoré y los Tuatha Dé Danann.


  Nuestros tíos intentaban mantener la paz. Al igual que nuestros padres, los cuatro llevaban juntos desde que se conocieron en una fiesta, donde mis padres se unieron en un handfasting. Mi madre cuenta que la relación de mis tíos fue tormentosa desde el principio y, sin embargo, no podían estar el uno sin el otro, pues del amor al odio había menos distancia que hacia el olvido.


  Un año después de que yo naciera, llegó mi primo Bres. Los dos éramos uña y carne, prácticamente nos habíamos criado juntos, y cuando nos metíamos en líos, era a ambos a quienes acusaban, pues era extraño que la ocurrencia no nos perteneciera.


  Clavé los talones en los flancos de mi maravilloso purasangre, quien en lugar de galopar parecía volar sobre el bosque de hayas. Me encantaba hacerlo correr con el aroma a pasto fresco entremezclándose con el de la tierra mojada. Los pequeños rayos de sol se filtraban entre las hojas verdes, en pocos días sería primavera y el bosque estaba resplandeciente.


  Miré hacia atrás intentando percibir sus siluetas o, al menos, oír sus cascos. Nada. No oía a sus rocines relinchar, mi habilidad montando era muy superior a la de los demás. Mi abuelo solía decir que era porque la diosa Tethra me había bendecido con aquel don.


  Me llevaba dos años con mi hermano Kalen, cuatro con Niall y siete con la pequeña de la camada. Le pusieron Maeve, que significa «la que alegra enormemente». El motivo era evidente, después de tres varones, fue una alegría para mi padre. Tenía diecisiete años, a punto estaba de cumplir los dieciocho, y era una beldad que rivalizaba con la belleza de madre.


  Si Maeve era el ojito derecho de padre, yo lo era de mi progenitora. No solía vanagloriarme de ello, aunque mis hermanos medianos no dejaban de lanzarme puyas.


  Yo intentaba restarle importancia, y ella tampoco se pronunciaba al respecto. Se limitaba a decir que amaba a todos sus hijos por igual, aunque era cierto que teníamos una conexión que iba más allá de toda lógica y que hacía que, en cuanto nos mirábamos, supiéramos qué iba a decir el otro, incluso antes de pensarlo.


  Sonreí al ver un sendero algo escabroso, retorcido y que parecía poco transitado, dudaba que mis hermanos o mi primo sospecharan que había tomado aquel camino. Viré con fuerza a la derecha y agaché la cabeza cuando varias ramas se cerraron intentando atacarme.


  Quizá debí haberlo pensado mejor, ahora ya era tarde para recular, mi caballo estaba demasiado acelerado y yo me había encogido para hacerlo maniobrar. Levanté la cabeza intentando recomponerme cuando el rocín tropezó con tal virulencia que, aunque me aferré con todas mis fuerzas, salí propulsado hacia delante.


  Mi vuelo de pájaro fue interrumpido por varias ramas que me causaron innumerables arañazos. Con la ropa rasgada y la inercia que llevaba, terminé en el suelo con mi cabeza impactando contra la raíz de un árbol.


  Cuando desperté, un dolor agudo me atravesó la sien. Con una caída así, muchos hombres habían perdido la vida, un mal golpe en el lugar menos apropiado bastaba para desnucarse. Separé los párpados temiendo encontrarme en mitad de un charco de sangre. Pero me hallé en un lugar desconocido, ¿o tal vez estaba soñando?


  Estaba recostado en un cómodo jergón donde los pies me colgaban, y un delicioso aroma se enroscaba en las fosas de mi nariz.


  Al pasar la mano por la cabeza, descubrí que llevaba un vendaje, me faltaba la camisa, mi cuerpo estaba cubierto de marcas rojizas, algunas heridas, pero no había sangre seca acumulada. Eso solo podía querer decir que alguien me había atendido.


  La chimenea estaba prendida, llenando la cabaña de olor a leña quemada. Una olla humeaba en el fuego caldeando el ambiente.


  El lugar estaba limpio y se veía humilde, con el mobiliario justo para atender, a lo sumo, a dos personas. Intenté levantarme clavando los codos en el camastro.


  —No os mováis —ordenó una voz femenina que salía de algún lugar que era incapaz de vislumbrar. No hice caso, pues quería levantarme lo antes posible y alertar a mis hermanos y primo de que estaba bien, seguro que se preocupaban y no quería que mis padres se pusieran de los nervios.


  Una mano delicada presionó mi hombro con firmeza y alcé el rostro para quedarme sin aliento ante la lindura morena que me refrenaba.


  Tenía unos labios rojos como cerezas, su piel parecía tan suave que daban ganas de acariciarla y los ojos eran de un azul que recordaban al cielo de verano en Irlanda, bordeados de largas pestañas, tan negras como su cabellera.


  —¿Quién sois? ¿Qué hago aquí? —Ella me ofreció una sonrisa misteriosa.


  —Soy quien os rescató en mitad del camino, estabais inconsciente, malherido y con un feo golpe en la cabeza. Os traje aquí para que no se os comieran las bestias.


  —¿Las bestias? —pregunté sin entender. En Irlanda no había grandes depredadores.


  —Hay mucho animal hambriento y vos tenéis mucha carne para saciar su apetito. —Mi entrepierna dio una sacudida, pues sus palabras, dichas desde aquella boca tan suculenta, hacían que mi mente divagara hacia otras apetencias.


  La contemplé a voluntad. No era una mujer recia, lo que me llevó a plantearme cómo había sido capaz de transportarme, ella sola, si le doblaba el peso y le sacaba dos cabezas. Igual estaba casada y le ayudó su marido.


  —¿Puedo hablar con vuestro esposo? —pregunté cauto.


  —¿Mi esposo? —lanzó una carcajada—. ¿Qué os ha hecho llegar a la conclusión de que estoy casada?


  —¿No lo estáis?


  —No os incumbe —contestó, apartando su mano que seguía apostada sobre mi hombro.


  —Con lo menuda que sois, es imposible que pudierais cargar sola con un hombre como yo, por eso he supuesto que teníais marido.


  —Las apariencias engañan, soy más fuerte de lo que parezco —dijo, flexionando su brazo.


  —Ya veo… —hice el amago de incorporarme otra vez.


  —No os mováis —volvió a repetirme con preocupación—. Necesitáis reposo, el golpe ha sido bastante fuerte, podríais haber muerto.


  La muchacha se desvió hacia el fuego y sirvió un tazón de caldo caliente. Le hice caso por el simple placer de contemplarla.


  Tenía una figura esbelta, debía rondar los veinte años, por lo que ya debería tener niños correteando entre sus faldas a no ser que no pudiera concebirlos. Una vez tuvo lleno el recipiente, me lo acercó.


  —Tomadlo con cuidado, está hirviendo.


  Lo agarré de entre sus manos, acariciando sutilmente aquellos dedos finos y alargados, ella se sonrojó al instante y se apartó rápido.


  —¿Vuestro esposo no dirá nada de que traigáis un hombre a casa? —volví a insistir, quería saber en qué terreno jugaba, pues aquella belleza me interesaba.


  —No tengo marido —reconoció, haciéndome curvar los labios con deleite. Tal vez fuera viuda y él muriera guerreando o por alguna enfermedad, eso explicaría la falta de niños. Era un bocado demasiado delicioso para no tener a nadie velando por ella.


  —¿Por qué no tenéis marido? ¿Murió el vuestro?


  —No. No lo tengo porque no lo necesito —respondió altiva, alzando la nariz desafiante. Su desparpajo me hizo sonreír, me recordó a mi hermana o a mi propia madre. Soplé el cuenco y di un trago. Estaba delicioso, casi tanto como la cocinera.


  —Una mujer tan hermosa como vos no debería vivir sola en estos lares.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque la mayoría de hombres son muy ruines, y vos sois un bocado demasiado apetecible.


  —Sé cuidarme sola, además, por aquí soy bastante respetada, nadie osaría meterse conmigo, el clan O’Connor me protege.


  —Interesante… —Así que era una O’Connor, o, por lo menos, contaba con su protección—. Esto está muy bueno —saboreé—. Por cierto, me llamo Ruadan. —Ella asintió y siguió con sus quehaceres—. ¿Es que no pensáis decirme vuestro nombre?


  —No lo veo necesario, en cuanto os repongáis un poco, podréis salir y marcharos, si no os duele excesivamente la cabeza, claro. Os he puesto algunas hierbas que desinflamaran y aliviaran el dolor. También me encargué de vuestro caballo, está atado fuera, por si queréis saberlo.


  —Al parecer, os debo muchas cosas, me gustaría saber vuestro nombre para conocer con quién estoy en deuda. Además, ¿por qué no veis necesario que lo conozca?


  —Pues porque no os he visto nunca antes, lo que quiere decir que no sois de estas tierras, así que dudo que regreséis por estos lares, no tendréis muy buen recuerdo de ellos después de la experiencia de hoy.


  —¿Y si regreso? —cuestioné, viéndola trajinar entre tarros de cristal. Ella se volteó un poco y alzó las cejas. Tenía muchísimos botes y plantas colgadas, quizá fuera una curandera.


  —No vais a hacerlo —murmuró.


  No había una cosa que me gustara más que un desafío, y aquella mujer estaba resultando ser uno. Ella creía que no iba a volver, y yo estaba seguro de que regresaría. Callé y seguí tomando el caldo mientras no dejaba de observarla.


  


  —¡¿Dónde te habías metido?! ¡Te hemos buscado por todas partes! —exclamaron mis hermanos y mi primo cuando aparecí en el claro de siempre. Teníamos aquella consigna; si alguno de nosotros se perdía, debíamos esperarlo allí hasta una hora prudente.


  —¿Y qué le ha ocurrido a tu cabeza? —cuestionó Kalen, el mayor de mis hermanos pequeños.


  —Me caí del caballo.


  —¿Tú? —Mi primo Bres no salía de su asombro—. ¡Si eres mitad equino!


  —Ya ves, hasta los potros pueden sufrir accidentes. Mi caballo tropezó y salí volando por los aires. Digamos que tuve un aterrizaje algo aparatoso y me quedé inconsciente. —Mi primo contrajo el rostro.


  —¿Y quién te ha vendado? —Niall tenía la vista puesta en el vendaje que me había hecho la muchacha en la cabeza. Me tragué la sonrisa al recordarla.


  —Estuve de suerte, unas mujeres que estaban recolectando plantas por el bosque me atendieron. —No quería contarles nada de la chica, la quería solo para mí, y si mi primo o mis hermanos se enteraban, lo verían como una competición. Siempre intentábamos robarle el interés de la joven que le gustara a uno de nosotros, por el simple placer de competir. Para nosotros era un juego.


  —¿Eran hermosas? —Kalen agitó las cejas.


  —Nie, a una le faltaban varios dientes y la otra abultaba más que el abuelo, tenía más carne que aquella moza que le tiró los trastos a Bres en el pasado Imbolc. —Los tres pusieron cara de disgusto, pues recordaban a la perfección a la fomoriana a la que hacía referencia—. Por suerte, tenían buenas manos para hacer curas.


  —Pues casi regresamos sin ti. Niall insistía en avisar a padre por si te había ocurrido algo grave, pero yo le dije que si no subíamos contigo, madre iba a rebanarnos el cuello. —Estaba seguro de ello.


  —¿Y tú qué decías, Bres? —espoleé a mi primo.


  —Que estabas tomándonos el pelo y que saldrías de detrás de algún arbusto en cuanto nos vieras desesperados. —Se encogió de hombros—. No sería ni la primera ni la última vez que nos tienes al borde del desmayo. —Aquello era cierto, me gustaba provocarlos al límite.


  —Por una vez, no ha sido así, no tenía ni idea de que eras capaz de desmayarte por mí, como una damisela en apuros —increpé a mi primo.


  —Bésame el culo, entonces sí que te desmayarás y estarás en un apuro… —Kalen se echó a reír.


  —Si se lo besas, avisa para que nos apartemos, acaba de vaciar las tripas detrás de aquellos arbustos y hasta los conejos han salido huyendo. —Bres se cruzó de brazos.


  —¿Y qué esperabas? Será que tú por el culo echas cardos… —protestó mi primo.


  —Dejemos el tema y volvamos a casa, está haciéndose tarde y entonces sí que desataremos la ira de los dioses —sugerí, espoleando mi montura y mirando de refilón el camino por el cual había regresado.


  Seguía sin saber su nombre, pero eso no iba a suponer un impedimento para que regresara a averiguarlo.


  Cuando mis hermanos y yo subimos al cielo, pues Bres había puesto rumbo a los confines junto a su padre, escuchamos cierto alboroto que daba explicación al motivo por el cual estábamos chorreando.


  Los abuelos estaban discutiendo, y a nosotros nos había caído un chaparrón de cuidado justo antes de subir.


  —¡Tus días de exhibicionista han terminado! —gritaba la abuela—. Estoy harta de ser el hazmerreír de todo el panteón porque a ti te guste mostrar tu… tu… atributo por las costas de Irlanda.


  —Mujer, mi cuerpo está hecho para ser admirado, ya te he dicho en más de una ocasión que puedes acompañarme si gustas.


  —¿Para qué? ¿Para ver cómo vas cavando zanjas con la punta de tu azada? —La risa del abuelo no tardó en hacerse oír.


  —Ya sabes que en la zanja que más me gusta cavar es la tuya. ¿Estás celosa?


  —¡No estoy celosa! —protestó la abuela—. Ya sabes que las humanas no tienen capacidad para albergar esa monstruosidad entre los muslos.


  —Pues te recuerdo que mi monstruosidad ha llenado el Panteón Celta de los Tuatha Dé Danann, además de lo que tienes entre las piernas… —Mis hermanos y yo nos miramos entre divertidos y perplejos.


  El abuelo tenía un enorme miembro, era tan grande que los humanos que lo habían visto decían que debía llevarlo en un carro porque no podía con tamaña pieza. La única verdad era que la colocaba sobre un carro para que los humanos creyeran que le pesaba tanto que era imposible andar de otra manera. En el fondo era un cachondo, y solo lo hacía para exhibirla y dejar en ridículo sus escasas entrepiernas de humanos.


  Los dioses teníamos los órganos sexuales bastante aparatosos, nada comparables a los de los mortales. De ahí salía la palabra «en-verga-dura», pues cuando se nos ponía tiesa, éramos admirados por todas las hembras.


  —¡Suéltame, Dagda! ¡Te he dicho que me sueltes! —Tras el último aullido de la abuela, vinieron las risitas que avisaban de una inminente reconciliación. Tenían la misma facilidad para enfadarse que para hacer las paces.


  Los tres pusimos rumbo a nuestras habitaciones, topándonos de frente con madre, justo la persona que quería evitar para que no se preocupara innecesariamente.


  —¡Por todas las tormentas! ¡¿Se puede saber qué te ha pasado?! —Ella vino hasta mí y se puso a reconocerme como si fuera una cría de animal recién nacido.


  —Estoy bien, madre, solo ha sido una caída sin importancia.


  —¿Sin importancia? ¡Tienes un bulto en la cabeza que parece que te haya nacido otra!


  —Será que está emergiendo su parte fomoriana —bromeó Kalen, ganándose una mirada furibunda de mi progenitora.


  —Ve a tu cuarto de inmediato —me ordenó—. Le pediré a Enyd que te eche un vistazo.


  —Uuugh, lo que Enyd le echa a Ruadan no son precisamente vistazos —masculló mi otro hermano, haciendo gestos obscenos. Madre le obsequió con una mirada de advertencia que le hizo tragarse la risa que asomaba en sus labios.


  Enyd era la hija de su sirvienta, era joven y con un cuerpo delicioso que me gustaba saborear de tanto en cuanto. Aunque si lo comparaba con el de la beldad morena que había conocido hoy, se me quitaba el apetito.


  —Ruadan, ¿estás oyéndome o es que el golpe te ha afectado a la audición? —Seguía girándome la cabeza a un lado y a otro.


  —Te oigo, madre, y ya no soy un crío, tengo veinticinco primaveras y estoy bien, así que déjame y ahórrate que venga Enyd, ya fui atendido en la Tierra.


  Le aparté la mano molesto al ver que mis hermanos estaban carcajeándose. Su manera de actuar con tanta sobreprotección me hacía sentir ridículo.


  —Ruadan… —suspiró incómoda.


  —Voy a descansar un rato. De verdad, madre, no hace falta que avises a Enyd, solo necesito bañarme y reposar, mañana estaré mejor. —Le di un beso y retomé el camino hacia mi habitación dejándola con mis hermanos.


  Tenía mucho en qué pensar, ahora mi experiencia como guerrero iba a servirme para trazar la estrategia de conquista de cierta muchacha que no se me iba de la cabeza.
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  Saoirse


  Esperaba su llegada y, aun así, no podía evitar ponerme nerviosa ante su presencia.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó, paseando por la modesta cabaña.


  —Bien, creo que he despertado curiosidad en él, tal y como pretendíamos. —Me miró de refilón alzando una ceja.


  —¿Solo curiosidad?


  —Bueno… Me observaba mucho e intentaba averiguar cosas de mí. Me hice la enigmática, como me aconsejó.


  —Bien. ¿Piensas que has sido capaz de sembrar la suficiente curiosidad para que regrese? —Asentí. Por lo menos eso esperaba. Ruadan se había despedido prometiendo regresar—. Buena chica. —Pasó los dedos sobre uno de mis tarros de especies, lo abrió y olió el contenido arrugando la nariz.


  —Es musgo seco, va muy bien para el estreñimiento y los resfriados. Se pone en agua, se calienta y cuando se enfría, se forma una jalea que… —Cerró el envase y me miró con tanta intensidad que cortó mi explicación.


  —Me da igual para lo que uses todas estas cosas que parecen gustarte tanto, sabes lo que quiero de ti, por eso te he protegido y custodiado todos estos años. —Tragué asintiendo y él se acercó a mí—. Hija… —musitó, tomando mis manos. En contadas ocasiones había utilizado aquel apelativo conmigo, o había tenido algún gesto de cariño—. Eres la esperanza de nuestro pueblo, sabes que la responsabilidad de que por fin paguen lo que deben recae sobre tus espaldas, lo has hecho muy bien hasta ahora. Has preservado tu honradez, has cumplido con todo aquello que te he pedido y sabes exactamente lo que debes hacer.


  —Entonces…, ¿por qué nadie sabe que existo? —Lo que peor llevaba era el aislamiento.


  —Porque es como debe ser. —Me acarició el rostro—. No podía arriesgarme a que alguno de esos O’Connor pusiera los ojos en ti. Eres tan bella como tu madre, una Fomoré de pura cepa. Ella creía en todo lo que tratamos de inculcarte, el amor por nuestro pueblo era tan grande como el mío. De ella heredaste su don con las plantas y el honor que te caracteriza. Una verdadera princesa fomoriana, eso es lo que eres, la que nos dará a todos el lugar que merecemos. —Sus palabras sonaban tan bien, ojalá llegara el día en el que lo que decía y lo que hacía se aunaran. Me había prometido que cuando cumpliera con mi misión, me daría el lugar que me correspondía, en su familia, a su lado y dejaría de ser una bastarda.


  —No se dio cuenta de nada —musité, refrenando el cúmulo de sentimientos que me costaba controlar—. No percibió la trampa del caballo, se dio un golpe tan fuerte que tampoco se enteró de que Collum y Eon me ayudaron a transportarlo. —Aquel par eran mis custodios, solían estar escondidos en el bosque observando mis pasos—. ¿Puedo haceros una pregunta?


  —Adelante.


  —¿Cómo sabíais que tomaría el desvío?


  —Tarde o temprano iba a hacerlo, era cuestión de esperar el momento adecuado. Ahora ya sabes el siguiente paso, debes seguir manteniéndolo en tensión, niégate a él, enloquécelo hasta que se enamore de ti, y cuando ocurra, mándame un mensaje. Mis hombres me lo entregarán y entonces daremos el siguiente paso.


  —¿Y si no ocurre? —pregunté preocupada.


  —Ocurrirá. Eso sí, debes mantener tu corazón a buen recaudo, pues él no es para ti. No te enamores, Saoirse, es lo único que no puede ocurrir.


  —Nunca me enamoraría de un Tuatha Dé Danann —prorrumpí muy segura de mí misma. Aunque después de haber conocido a aquel hombre, mis cimientos se tambaleaban, era tan hermoso…


  —Puede, pero él es mitad Fomoré, así que procura pensar en la otra mitad cuando estés con él. —Posó los labios sobre mi frente para despedirse—. Mantenme informado, hija mía.


  —Lo haré, padre.
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  Ruadan


  Llevaba dos meses escapando a la menor ocasión para verme con ella y lo único que había sacado era saber su nombre, algún que otro beso robado, que no había pasado de un roce de labios, y miles de caricias furtivas.


  Estaba volviéndome loco. Saoirse, que significaba libertad en celta, era la mujer más fuerte e increíble que había conocido nunca.


  Vivía sola en el bosque desde que su madre, que era una poderosa druidesa, falleció hacía un año. Le había dejado a su hija el mejor legado, unos valores que la hacían una mujer fuerte, independiente, que no necesitaba a nadie para sobrevivir y autoabastecerse.


  Ni siquiera tenía caballo, cosa que me asombraba, pues el pueblo estaba alejado. Por aquel motivo, había aprendido a cazar tendiendo trampas a animales pequeños, como pájaros o conejos. También tenía un pequeño huerto tras la casa y un pozo de agua dulce.


  —¿No os gustaría vivir en el pueblo? —le pregunté.


  —Aquí tengo todo lo que necesito.


  —Pero ¿no echáis de menos el contacto con otra gente?


  —No. Además, ahora venís vos a verme. —Cuando me decía cosas así, me derretía por dentro.


  —Pero si bajarais al pueblo, de tanto en cuanto, podríais hablar con otras muchachas, cambiar vuestros cultivos o remedios por pieles, útiles para la casa o ropa.


  —De momento estoy surtida. Igual, cuando lo necesite, lo haga.


  —Si queréis, yo podría acercaros a caballo. En nada es el Beltaine y puede que os gustara acudir conmigo.


  —¿A una fiesta de hogueras por la noche? —Moví la cabeza afirmativamente—. ¿Nadie os ha dicho que es la noche de las brujas y las hadas? Es mejor que os quedéis en casa, no vaya a ser que una de ellas os haga caer bajo su hechizo —jugueteó mientras llenaba su canasto de hierbas.


  —Imposible —respondí apoyado en la corteza de un árbol centenario. Me gustaba perderme en su visión relajada entre las plantas.


  —¿Por qué? ¿No creéis en la magia? —cuestionó coqueta.


  —Más bien porque a mí ya me han hechizado… —Se echó a reír y se puso a corretear descalza entre los árboles. Estaba tan bella que el corazón me latía disparado.


  Decidí darle cierta ventaja antes de salir a por ella, no quería que la caza fuera demasiado rápida.


  Escuchaba cómo la hierba susurraba a cada uno de sus pasos, su aliento movía las hojas y aquel aroma a flores recién cortadas flotaba en el ambiente cada vez que hacía un movimiento.


  —Ruadaaan —susurró la muy granuja—. Me despegué del árbol y comencé a perseguirla. Por mi instinto, sabía exactamente dónde estaba, pero preferí ponerla algo nerviosa… Se me daba bien imitar ruidos de animales. Hice unos cuantos para despistarla.


  Estaba a nada y menos cuando un grito femenino cruzó el cielo, y con él mi preocupación porque algo malo le hubiera ocurrido.


  Salté unas cuantas raíces, y cuando di con ella, me quedé lívido. Saoirse estaba tumbada en el suelo, en mitad de un charco de sangre, totalmente empapada en ella. Ni me lo pensé, estaba muerto de la ira y la ansiedad de que pudiera haberle ocurrido algo por mi culpa.


  La levanté buscando el origen de la herida, palpándole todo el cuerpo como un loco.


  —Pero ¡¿qué hacéis?! ¡Dejad de tocarme!


  —Estoy buscando la herida. ¡Estáis desangrándoos!


  —¿Qué herida? ¡¿Cómo que desangrándome?!


  —¡Estáis cubierta de sangre! ¿Dónde os duele?


  —En ninguna parte, no es mía, ¿acaso no notáis el hedor a podredumbre?


  Ni siquiera me había dado cuenta de ello. Cuando me fijé bien, entendí que aquella masa sanguinolenta pertenecía a un ciervo rojo. El animal presentaba varias heridas de asta, por las que se había fugado la sangre; parecía que había muerto al pelearse con otro macho y de ahí el charco de sangre. Solían ser animales muy territoriales.


  —¡Soltadme! ¡Estáis poniéndoos tan perdido como yo! —Tenía razón, pero poco me importaba, pues la tenía entre mis brazos.


  —Ya no hay nada que hacer, estoy manchado…


  Ella resopló y puso los ojos en blanco.


  —¡Maldita sea! Además, ¡todo lo que había recolectado se ha echado a perder!


  —Prefiero haber perdido unas cuantas hierbas que a vos, estaba temiendo que esa herida pudiera costaros la vida. —Ella, que hasta el momento tenía la nariz arrugada y mostraba más preocupación por sus cosas que por estar sana, me contempló de un modo distinto. Hasta con la cara manchada estaba preciosa.


  —¿Y eso os hubiera importado? —Mis latidos se aceleraron por completo, esa muchacha me gustaba más que ninguna y mucho me temía que mi corazón estaba perdido.


  —Mucho —confesé. Y Saoirse me dedicó una sonrisa deslumbrante.


  —Venid, necesitamos lavarnos antes de que se estropeen vuestros ropajes.


  Se agachó para tomar el canasto y me agarró de la mano voluntariamente para llevarme con ella hasta un lago cercano. Sin pensárselo dos veces, se desprendió de su ropa, quedándose solo con una camisola de hilo con la que se hundió en el agua hasta la raíz del pelo.


  La boca se me secó al verla emerger. La prenda se le pegaba por completo, pues en la zona en la cual estaba, el agua solo le llegaba hasta la cintura. Era como verla desnuda sin que lo estuviera… No había podido dar un solo paso por la reacción de mi entrepierna.


  —¿No vais a meteros? —preguntó inocente, con el agua lamiéndola por completo.


  A punto estuve de chasquear los dedos y desprenderme de la ropa al instante. No lo hice porque no quería asustarla y que se diera cuenta de que era un dios. Hasta el momento, le había dicho que mi padre pertenecía al clan de los O’Connor, pero que se casó con una MacCarthy y que por eso nunca me había visto. Me inventé que quería probar fortuna en las tierras de mi progenitor y ser uno de los guerreros del clan.


  —Por supuesto —admití, deshaciendo mi feileadh mor[11]. Me quité el calzado, el sporran[12] y me quedé solo con la camisa de hilo. No me decidía a si deshacerme de ella o no, pues debajo no llevaba nada más que mi erección. Saoirse, que me veía dudar, lanzó la pregunta en cuanto me vio poner un pie sobre el agua sin desprenderme de ella.


  —¿No vais a quitaros la camisa?


  —No llevo nada debajo —aclaré, y ella lanzó una sonrisita y se dio la vuelta.


  —Ahora ya podéis quitárosla, prometo no mirar, el agua hará el resto para ocultar vuestras vergüenzas.


  No me hizo falta más incentivos para arrancarme la prenda e internarme en el lago.


  Di dos brazadas disfrutando del agua fresca. Saoirse aprovechó para frotarse, me sumergí y salí justo delante de ella, lanzándole agua con la boca.


  —¡No hagáis eso! —rio—. Parecéis un delfín.


  —¿Por qué no? Un poco más de agua no os hará daño, ya estáis empapada.


  —Y vos, pero ¿a que no os gusta si hago esto? —Con el brazo barrió un generoso tramo de líquido que hizo blanco en mi cara y consiguió que chorreara por delante parte de mi pelo.


  —Os vais a enterar… —la amenacé.


  Fue así como iniciamos una guerra de salpicaduras y ahogadillas que nos dejó sin resuello. Saoirse trató de huir alcanzando la orilla y yo buceé, tirando de uno de sus pies para hacerla caer. Era escurridiza, lo que le permitió llegar a la orilla conmigo a la zaga.


  —¡Soltadme! —aulló al notar mi peso, aplacando su cuerpo.


  Tenía el miembro tenso y el apetito demasiado despierto al ver tanta carne expuesta. Corcoveó como un pez, dándose la vuelta y enfrentando su respiración a la mía.


  La deseaba, mucho, muchísimo, tanto que era capaz de prometer cualquier cosa si con ello lograba que su atención fuera solo para mí.


  Agarré sus muñecas sobre su cabeza, con la suficiente fuerza para que no se moviera, utilizando mi superioridad física para mantenerla presa.


  —Sois muy hermosa —admití, prendado de sus ojos.


  —Y vos un granuja. —Su apelativo me hizo sonreír.


  —¿Qué os hace pensar eso?


  —Puede que no haya conocido varón, pero no soy tonta, mi madre me contó lo que sucede entre un hombre y una mujer y lo que presiona sobre mi vientre no es vuestra espada.


  —Podría llamársele así, si os gusta el nombre, igual os dejo elegirle uno —respondí, viendo sus mejillas coloreadas. Parecía haber enmudecido—. Decidme una cosa, ¿os gusto? —Pequeñas motas de agua estaban suspendidas en sus pestañas. La lengua pequeña y rosada asomó para saborear la que se condensaba sobre el labio superior.


  —Sois apuesto —confirmó, recreándose en mi rostro.


  —¿Solo apuesto?


  —¿Estáis intentando que os adule?


  —Estoy intentando saber si me vais a conceder un beso. Cada vez que lo intento, escapáis.


  —¿Por qué debería daros uno?


  —Porque vos me parecéis la criatura más bella y única que he conocido nunca. Y porque, desde el primer día que os vi, no he sido capaz de que otros labios toquen los míos. —La reflexión pareció gustarle.


  —¿Seguro que no habéis besado a otra? —Negué y ella mordió ligeramente su labio inferior—. ¿Y por qué? No faltarán muchachas que quieran vuestros favores, y menos vuestra boca. —Me gustó que la mirara con tanta intensidad.


  —Cierto es que las hay, y cierto es también que no me interesan, como ya os he dicho, solo puedo pensar en una en concreto que me niega sus besos.


  —Puede que sea por eso por lo que los deseáis y no porque la muchacha en cuestión os guste de verdad.


  —Ya lo creo que me gusta.


  —¿Y si no os gusta el sabor de sus labios? —Parecía receptiva, por lo que arriesgué.


  —Solo hay una manera de saberlo. —Descendí hasta su boca y los apresé con deseo, me limité a succionar una porción de labio inferior y trazar círculos en ella. Saoirse cerró los ojos y dejó escapar una pequeña muestra de lo que podía ser un jadeo.


  Pasé la lengua por todo el labio inferior y después por el superior, usando toda mi fuerza de voluntad para detenerme, separar la cara y contemplarla. Era dolorosamente deseable.


  Abrió los párpados para dejarme entrever sus pupilas agrandadas y percibir sobre mi boca la respiración errática. Su expresión era atribulada.


  —¿No te han gustado? —Era la primera vez que me tuteaba y me sabía a gloria.


  —Me han encantado.


  —¿E… Entonces? —inquirió dubitativa—. Has parado. —Era la primera vez que la veía así de tierna conmigo. Aflojé el agarre de sus manos, para pasar el pulgar por el interior de su muñeca.


  —¿Quieres que siga?


  —Sí, si prometes que nunca me harás daño. No quiero ilusionarme y que me partas el corazón. Si no vas en serio conmigo, prefiero que te marches y no regreses nunca, no quiero ser una más en tu vida.


  —¿Y si fueras la única?


  —Entonces, todo cambiaría —suspiró.


  En cuanto pronunció aquellas palabras, supe que yo ya había tomado una decisión. Dejé ir por completo sus manos y acaricié las suaves mejillas.


  —Quiero que seas la única. Y te prometo que solo seré tuyo, para siempre. —Los finos dedos buscaron mi nuca ofreciéndome una sonrisa entre avergonzada y resplandeciente.


  —¿Tengo tu palabra? —cuestionó. Yo asentí—. Entonces, quiero ser tuya, para siempre. Bésame.


  Busqué la boca femenina y ambos sellamos un pacto que nos uniría para toda la eternidad.


  Capítulo 14


  [image: Imagen]


  Jud


  Al día siguiente de mi «encuentro tórrido» con Suzane, amanecí con una sonrisa en los labios.


  Vale que después del orgasmo que le regalé ella parecía descolocada y se pasó la cena más callada de lo habitual, y hasta su padre le preguntó qué le pasaba cuando la vio coger la aceitera y ponerse a aliñar el centro de mesa en lugar de la ensalada.


  Pero a mí me dio la risa, igual que al resto de comensales, mientras mi morena se ponía del color de las guindas.


  —Estaba con la cabeza en otra parte, y como ahora a la gente le da por poner flores en las ensaladas, pensé que era una de esas de diseño. Lo siento —se excusó abochornada, mirando a nuestro anfitrión, que estaba llorando de la risa.


  La verdad era que verla regando con aceite de oliva el arreglo floral, que Didi había preparado con tanto esmero, era para descojonarse.


  —¿Si tía Su le echa aceite a las flodes, yo puedo echarles vinadgue? —preguntó Ástrid, a quien le encantaba ese aliño en la ensalada.


  —No —la corrigió su padre—, tía Su se ha equivocado… Igual que el día que fuimos al restaurante y tú te llevabas la propina que le dejé al camarero.


  —Yo no me equivocaba… La comida tadó mucho, mi hucha tenía hambde y le dejaste mucho dinedo.


  Todos reímos ante la reflexión de la pequeña, que miraba ceñuda a su padre. Esa iba a ser de la virgen del puño cerrado.


  —Iain y yo también nos equivocamos —se sumó Cédric junior—. Tomamos mucho refresco y nos salió un eructo muy gordo a la vez. —Iain se puso a reír observando a su padre, que se ponía rojo, mientras que Didi se sumaba a la anécdota.


  —Oh, sí, aquella fue magistral, todavía recuerdo a la señora estirada de la mesa de enfrente girarse para echarle una mirada reprobatoria a mi querido marido y gritarle que era un cerdo. El eructo fue tan estruendoso que tembló la cristalería. ¿Quién iba a imaginar que dos niños tan pequeños pudieran soltar aquella flatulencia por la boca?


  —Claro, y tenía más lógica pensar que yo era el cerdo —renegó Cédric, tirando de su camisa.


  —Hombre, pues tenía más sentido, sobre todo porque tus hijos se asustaron tanto que se escondieron bajo la mesa y tú le quedabas en el punto de mira. Además, te dio por ponerte rojo, y si te pones rojo, el estómago tienes flojo.


  —Sí, como dice nuestra seamhair. —A falta de conocer a la suya de verdad—. El gas ha de salir por arriba o por abajo, pero nunca hay que quedárselo porque puedes explotar o salir volando.


  Todos nos echamos a reír y, para solidarizarnos con Suzane, terminamos contando las anécdotas más vergonzosas que habíamos vivido en cafeterías o restaurantes. Lo del centro floral quedaría en algo muy anecdótico.


  La cena fue bastante amena y los pequeños aguantaron como campeones. Se convirtieron en el centro de atención de toda la velada y nos arrancaron muchísimas carcajadas dada su espontaneidad. Cuando sus madres los espolearon para ir a la cama, pues estaban cayéndose del sueño y sus hermanas pequeñas ya llevaban rato en la cuna, intentaron alargarlo un poquito más amenizándonos a todos con canciones y poemas que habían aprendido en la escuela.


  Se llevaron una ovación y varias propinas, con las que planearon comprar caramelos en cuanto pisáramos el pueblo. Al terminar, Sarah y Didi les hicieron darnos las buenas noches y los llevaron a la cama, con la promesa de acercarlos, al día siguiente, a un lugar al que tenían muchas ganas de ir: las Fairy Pools o «Piscinas de las Hadas».


  Íbamos a aprovechar el buen tiempo para pasar allí el día. Los peques se divertirían en el agua y, por supuesto, buscando hadas, como Morgana les había prometido.


  Sawyer y el resto del equipo de Suzane seguirían con la investigación, por lo que no nos acompañarían, y eso me dejaba el terreno despejado, justo como quería, porque Su iba a acompañarnos, ya que John se había ofrecido a guiarlos voluntariamente para mostrarles la zona de la Spar Cave, y ver si podían dar con más pistas mientras les llegaba la orden, y Colin también quería ir con ellos.


  Ante el anuncio, a Aileen le cambió la cara. Ella me había puesto al día de sus problemas matrimoniales cuando su marido y su hija se marcharon por la tarde, y mucho me temía que, o John se ponía las pilas, o su mujer terminaría mandándolo a Stirling de regreso.


  Frente a la partida de los niños, los hombres se retiraron a la zona del museo para una copa y seguir hablando de los robos, dejándonos a nosotras tranquilas. Pensé que Su se retiraría con ellos, pero no, siguió sentada en la mesa, con la vista perdida en la mantelería.


  Durante la cena había estado bastante callada y solo yo conocía lo que había motivado aquel cambio de actitud. Cuando una persona recibía su primera lección de sumisión, solía quedarse emocionalmente tocada, en un estado de vulnerabilidad que necesitaba de muchos mimos, atenciones y charlas. Era habitual que el dominante pasara bastante rato con la sumisa para calmar sus miedos y ayudarla a controlar las miles de emociones que se desataban. Nosotras no habíamos tenido ese tiempo y me preocupaba que no supiera gestionarlo.


  —¿Lo habéis oído? ¡Que mañana se marcha con los hombres de Su en lugar de venir de excursión! Y ha convencido a Colin, a este ritmo los niños se quedan sin abuelos —protestó Aileen—. Vacaciones en familia. ¡Ja! Lo único que les preocupa es una olla vieja en lugar de estar con nosotras.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Morgana perpleja por el tono empleado por Aileen.


  —Pues que entiendo la preocupación de mi consuegro porque le hayan robado, eso no le gusta a nadie, pero ya está aquí el equipo de Suzane para encargarse del tema. Él podría desconectar por una vez —resopló—. Estoy harta de mi marido, de que lo anteponga todo a mí, soy el último mono en su lista de prioridades, igual tendría que fingir mi propio secuestro para que me hiciera caso. ¡Ya no aguanto más!


  —Uuuh… Noto mucha energía negativa enroscada en tu interior.


  —Pues será lo único que encuentras, porque en mi interior no se enrosca nada desde hace demasiado tiempo. Para mi marido soy una fusión entre la Conga y la Thermomix.


  —No está mal, la Conga se dedica a los polvos y la Thermomix a hacer comidas, e igual es que debes mostrarle a John la funcionalidad adecuada —añadí, intentando aportar un poco de humor y aligerar el ambiente. Cabe decir que no lo conseguí, y solo me llevé una mirada aniquiladora por parte de Aileen.


  —Hmmm… Igual tu marido necesita una ayudita para darse cuenta de tu naturaleza apasionada antes de que te pierda.


  —A él la pasión solo le sale con su trabajo y a mí… está a esto —estrechó el índice y el pulgar— de perderme.


  Sarah y Didi aparecieron con cara de agotamiento.


  —¿Ya se han dormido? —preguntó Morgana al verlas ocupar sus asientos.


  —Eso parece, en realidad, esos cuatro estaban tan eufóricos como rendidos, apenas les ha tocado la cabeza en la almohada que parecían un equipo de soñolencia sincronizada.


  —Lo de ponerlos a dormir a los cuatro juntos ha sido una gran idea —auguró Morgana.


  —Mientras no les dé por montar una juerga nocturna… ¿Qué nos hemos perdido? —cuestionó Didi, ocupando una de las sillas.


  —Pues que Aileen necesita con urgencia una noche de chicas —anunció Morgana, llamando la atención de todas.


  —¡Ay, sí, me apunto! Pero sin niñas. Necesito sentirme por un día mujer y no madre, ya ni recuerdo lo que ese eso.


  —Exagerada —murmuré, enfrentando a mi amiga—. Hace cosa de dos meses, Kenan se quedó con las peques para que saliéramos a cenar con nuestras amigas y compañeras de la editorial.


  —¡Dos meses! —aulló Sarah—. Antes íbamos cada viernes, además, recuerda que Mar tuvo que marcharse al terminar el postre y a Marga le dolía la cabeza. Yo necesito salir hasta las últimas consecuencias.


  —Me sumo a ello —añadió Didi—. Que Cédric y Kenan se queden con los niños y nosotras a divertirnos, lo necesitamos.


  —Ya sabéis que yo no voy a oponerme, a mí me encanta la idea —me sumé—. ¿Y tú que dices, Su? —La susodicha levantó la mirada desorientada.


  —¿Cómo?


  —¿No fastidies que sigues preocupada por lo de la ensalada? —Didi fue quien arrojó la pregunta junto con una servilleta que impactó en su cara. Ella la apartó sin mostrar signo alguno de que le hubiera molestado o divertido el gesto.


  —No, no, disculpad, estoy agotada, el viaje, lo del robo, ir a buscar pruebas con mi padre… —Fijó los ojos en mí y omitió esa parte, no hizo falta más para que supiera que lo que callaba era mucho más importante que lo que decía—. Necesito dormir.


  —Pues vete a la cama, se te ve en la cara el agotamiento y es mejor que repongas fuerzas —la animó Morgana—, solo necesitamos saber si te apuntas a una cena de chicas con copa incorporada.


  —Eeem, sí, claro, contad conmigo. Y, ahora, si me disculpáis…


  Se levantó de la mesa y nos dedicó a todas una sonrisa de barrido, nada concreto o especial. Cerca estuve de seguirla, pero no lo vi apropiado, así que me quedé en mi silla, viéndola desaparecer mientras la mirada de Aileen se posaba sobre la mía.


  —¿Y cuándo salimos? —inquirió la madre de Suzane.


  —¿El jueves? —Sarah removía la infusión que acababa de servirse—. Porque mañana y pasado serán días largos y llenos de actividades…


  —Mejor el viernes —sugirió Morgana—, que es cuando hay más ambiente… Así el jueves descansamos bien para tener suficiente energía al día siguiente. Si queréis, podéis venir a mi tienda y os echo las runas, os enseño el material nuevo que me ha llegado del tuppersex y nos echamos unas risas prefiesta…


  —Seamhair, solo va a ser una cena y tomar una copa, no vamos a correr una maratón…


  —Una maratón no, pero lo de correrse es otro tema, y más cuando os enseñe las últimas novedades. Recordad lo que siempre os digo: un orgasmo al día…


  —Es la llave de la alegría —concluyeron Sarah y Didi a la vez que Aileen soltaba una risita.


  —Así es, y tenemos un objetivo claro, que a John MacKenzie vuelva a arderle la llama.


  —¿Quién llama? —preguntó Kenan, viniendo a rellenar su copa de whisky.


  —El divorcio —espetó Aileen sin paños calientes.


  —¿Divorcio? ¿De quién? —Kenan no llegó ni a coger la botella.


  —De nadie, estábamos hablando de una de esas series turcas que están de moda. Anda, llena tu copa y regresa con los hombres, que aquí molestas. —Sarah siempre era terriblemente directa, a veces parecía incluso despiadada. Suerte que Kenan ya la conocía y era un trozo de pan.


  Nos echó una mirada nada convencido, pero prefirió no seguir preguntando antes que terminar enfrentado a su mujer. Dio por buena la aclaración de Morgana, o por lo menos no insistió con la pregunta. Llenó su copa, besó la frente de Sarah y regresó por donde había venido.


  Todas aguardamos a verle doblar la esquina. Morgana le cogió la mano a Aileen.


  —No precipites las cosas.


  —Es mejor que el niño vaya haciéndose a la idea —apuntó ella cabizbaja.


  —Tu hijo ya no es un niño, y tú no vas a divorciarte, yo me encargo personalmente de ello, haré todo lo que esté en mis manos y en la de mis vibradores. —Le dio un apretón en las manos a Aileen y esta soltó un suspiro largo.


  —En lugar de O’Shea, deberías apellidarte Celestina —sugirió Sarah.


  —No tengo el gusto de conocer a esa señora, pero espero que por lo menos fuera guapa, ya que le pusieron ese nombre tan feo… —Sarah hizo rodar los ojos.


  —Será mejor que Kenan no te oiga renegar de la tragicomedia más importante de Fernando de Rojas.


  —No tengo el gusto de conocer a ese señor, y si no escribe erótica, ni te molestes en mandármela para que la lea, que no estoy para tragedias griegas. —No pude más que reír, con Morgana era imposible estar seria mucho rato.


  Mi cabeza seguía pensando en la morena que se había marchado hacía un rato, por eso no interactuaba mucho. Necesitaba hablar con ella o no pegaría ojo.


  —Si no os sabe mal, yo también os abandono. La cabeza está matándome. —Era una verdad a medias, pues el dolor empezaba a emerger, era la hora de la medicación.


  —Claro que sí, hija, sube y descansa que con ese golpe es lo que necesitas —aseveró Aileen.


  —Recuerda ponerte el cuarzo que te di bajo el vendaje, verás cómo te alivia —me indicó Morgana.


  —Te haré caso. Buenas noches a todas, hasta mañana —me despedí, incorporándome y lanzando un beso generalizado.


  Me dieron las buenas noches y me dirigí a la segunda planta.


  Al llegar frente a la habitación de Suzane, llamé con ligereza; dudaba que durmiera, pues la luz tenue que se filtraba bajo la puerta indicaba que tenía la lamparita encendida. No obstante, no quería molestarla en exceso si se había quedado dormida con ella prendida.


  —¿Su? ¿Estás despierta? —susurré, alzando un poco la voz para que traspasara la madera.


  Oí los muelles de la cama crujir y me pareció percibir la madera bajo sus pies. La puerta no tardó en abrirse, aunque no al cien por cien. No quería que pasara e iba a respetarla.


  —Hola —me saludó, pellizcando el labio inferior entre los dientes.


  —Hola —susurré sin perderme lo bonita que estaba con uno de los pijamas de mi colección. Era muy simple, una camiseta de algodón blanca con un pantalón corto, vaporoso, negro y con lunares que contrastaban con la parte de arriba.


  Justo debajo del pecho, en lettering, tenía una de mis frases:


  «A quien madruga, el higo se le arruga».


  —Te queda muy bien —admití, sonriendo al leer una de mis ocurrencias.


  —Me lo regaló Sarah para mi cumpleaños.


  —Lo sé, me lo encargó para ti. Me comentó que eras de las que se ponen tres alarmas para no quedarse dormida, lo vi… adecuado.


  —No me gusta llegar tarde, una tiene que dar ejemplo. —No había llamado a su puerta para hablar de frases, pijamas o su tendencia a levantarse pronto.


  —Su…


  —¿Te importa que lo dejemos para mañana? —suspiró, pinzándose el puente de la nariz.


  —¿El qué?


  —Esta conversación. Soy consciente de que tenemos que hablar, no voy a ignorar lo que ha ocurrido, ni quiero hacerlo, pero necesito procesarlo.


  —Todavía no ha pasado nada que debas procesar en exceso. Si he venido aquí, es para tranquilizarte. Lo que ocurrió antes de la cena fue un juego placentero, nada más, no le des más importancia que esa.


  —Para mí no fue un juego —admitió. Su confesión hizo que el corazón me rebotara en el pecho y encestara marcando un triple en la canasta de mi vida.


  —Tampoco quería decir eso, me he expresado mal. Me refiero a que lo viviste con intensidad porque es lo que tiene cuando dejas tu voluntad en manos de otra persona, pero fue algo simbólico, para demostrarte que puedo hacerte llegar a unas cotas de placer que ni te imaginas, y que cuando tú y yo estemos juntas, de verdad, cuando me des el control absoluto y te rindas al placer, nunca más desearás otra cosa.


  —Eso es lo que me preocupa, estás desbaratando mi mundo y no sé cómo enfrentarme a ello. No quiero hacerte daño, Jud, y tampoco hacérmelo a mí misma. Me gustas mucho, muchísimo, más de lo que soy capaz de admitir en voz alta sin que me haga sentir terriblemente aterrorizada. Jamás me había planteado que alguien llegara a mi vida, arrasara con ella y fuera capaz de poner mis principios en tela de juicio.


  —¿Porque soy una mujer?


  —No, eso no tiene nada que ver, ya sabes que he hecho tríos, a mí no me importa el género de las personas.


  —¿Entonces?


  —Porque… —Se echó las manos a la cara, como si quisiera borrar sus pensamientos, no iba a dejarla, se las aparté.


  —Dilo, puedes decirme cualquier cosa.


  —Junto a ti me siento vulnerable en exceso y mi mente no deja de insistir en que contigo podría llegar a ser… ¡Dios, debo parecerte una cursi y una moñas!


  —Me pareces adorable, inspectora jefa, y si he venido a llamar a tu puerta, es porque ya contaba con que tu estado emocional estaría sufriendo turbulencias. Quería asegurarme de que comprendieras que si me necesitas en cualquier momento, estaré detrás de esa puerta, ya sea para abrazarte o para resolver cualquier duda que pueda cruzar por tu preciosa cabeza.


  —Gracias —suspiró con los ojos azules brillando.


  —Ahora voy a irme a descansar, porque la cabeza está matándome, y al verte así vestida, más.


  —¿Te pone este pijama? —preguntó, mirando la prenda.


  —Me pone lo que sé que hay debajo. —Elevó las comisuras de los labios y me apeteció mucho besarlos. Puse la mano tras mi espalda y le dije—: Una última cosa… —Suzane miró la mano de detrás de la espalda y estrechó la mirada.


  —Piedra, papel, ¿o me besas? —Su sonrisa se amplió, y sin que se lo pidiera, deshizo el único paso que nos distanciaba humedeciendo su boca para apretarla contra la mía.


  Su sabor era una puta locura, un festival de Peta Zetas que estallaban una y otra vez sobre mi lengua y desembocaban en una fiesta Holi en mis intestinos, llenándome de unos colores que creía extintos.


  Me aparté antes de terminar jadeando, presionando mi frente contra la suya.


  —Descansa, mo chridhe[13].


  —¿Cómo me has llamado? —Se tensó de golpe y yo me separé sin entender.


  —¿Qué?


  —¿Que cómo acabas de llamarme?


  —No te comprendo —admití desorientada.


  —Acabas de llamarme mo chridhe.


  —¿Quién? ¿Yo? —No recordaba haber dicho nada, ¿sería un daño colateral del golpe?


  —¿Acaso ves a alguien más? —Miré a un lado y a otro.


  —¿No te lo habrá parecido y ha sido una corriente de aire?


  —Lo has dicho tú, era tu voz… No estoy volviéndome loca…


  —Puede que me lo esté volviendo yo. ¿Vas a decirme el significado de lo que ha soltado mi alma satánica? Si es que hueles a choto o algo así, te garantizo que…


  —Mi corazón —musitó suave, como la caricia del viento sobre las hojas—. Eso es lo que me has llamado. —La miré fijamente alzando las comisuras de los labios.


  —Es bonito… Viniendo de mi alma oscura, me esperaba algo peor. Repite la palabra para que la aprenda.


  —Mo chridhe. —Al decirlo, la piel de mis brazos se erizó y lo más curioso de todo fue que cuando la escuché recitarlo, no me era extraña. ¿La habría oído antes? Pero… ¿dónde? No importaba, solo que me gustaba para usarla con ella, pues la sentía justo así, siendo mi corazón.


  —Descansa, mo chridhe —repetí, viendo cómo el aliento se le cortaba. Le di un beso muy sutil y me alejé para meterme en mi cuarto.


  


  Me propuse ir despacio con Suzane, conquistarla poco a poco y no asustarla con mi energía sexual disparatada; si era buena en algo, era en el control, e iba a ejercerlo más que nunca. Lo que no era incompatible con tentarla por todos los medios posibles.


  Me gustaba la caza, y más si la presa era cierta morena con los ojos del color del cielo en primavera.


  Mis dientes rechinaron durante el desayuno, cada vez que Sawyer intentaba un acercamiento al ofrecerle casi la comida en su tenedor. El mulato no se cortaba un pelo, poco le importaba que sus compañeros o los padres de Su estuvieran presentes ante sus gestos.


  Eso sí que era un ejercicio de contención, tenía ganas de arrebatarle el cubierto y ensartarlo en su corazón. Por suerte, Suzane lo mantuvo a raya, aunque en los ojos del mulato veía con claridad que no iba a rendirse. La quería para él, del mismo modo en que yo la quería para mí, y no iba a cederle un ápice de terreno. Ya lo hice aquella fatídica noche y no iba a volver a ocurrir.


  John puso fin al desayuno junto al laird MacLeod y partieron con los hombres de Suzane hacia las Spar Cave.


  El día en las Fairy Pools fue increíble, tanto para los niños como para nosotras.


  A Su se la veía un poco más relajada, aunque con ojeras. Yo tampoco había dormido demasiado, los sueños se agudizaron y una palabra tomó forma haciendo que despertara con sudores fríos por la imagen de ella falleciendo entre mis brazos.


  No estaba segura de si la palabra fue fruto de la conversación que mantuvimos justo antes de irnos a dormir o si siempre estuvo ahí, latente, y no la recordaba: «Mo chridhe». La tuve resonando toda la mañana.


  Nos instalamos en una de las primeras cascadas, era lo que tenía ir con niños tan pequeños, que era mejor plantarse cerca que lejos.


  Me habían dicho que la zona más bonita era la última, me apetecía verla, y cuando le sugerí a Suzane que me acompañara para hacerlo juntas, Aileen, Morgana y las chicas insistieron argumentando que con los críos la caminata era demasiado larga, y que no teníamos por qué perdérnosla.


  Cédric, que era muy voluntarioso, se ofreció a acompañarnos para hacernos de guía. Tendríais que haber visto la metamorfosis de Didi en homicida. Casi le arrancó la cabeza a su marido ante la sugerencia, llegó a acusarlo de querer deshacerse de sus hijos en un ataque sin precedentes. El pobre no tenía ni idea de que se debía a que todas estaban confabuladas para dejarnos solas y que nuestra relación avanzara. Kenan ni osó a abrir boca, pues Sarah estaba fulminándolo con la mirada para que ni se le ocurriera meter baza. Me salía la risa por las orejas, las hermanas O’Shea eran tremendas cuando se les metía algo entre ceja y ceja.


  El pobre Cédric no sabía dónde meterse y terminó pidiendo mil perdones ante su mujer por la sugerencia.


  Suzane y yo nos pusimos en camino, maravillándonos por un paisaje poco menos que abrumador, mientras íbamos contándonos anécdotas de nuestra vida cotidiana.


  Las montañas de Cuillins, en conjunto con las aguas azules turquesas de las Fairy Pools, fruto del día soleado, formaban un lugar fabuloso donde el tiempo parecía detenerse, y donde no dudamos en echarnos unas cuantas fotos para inmortalizarlo.


  Cuando llegamos, había gente, estar solas en pleno agosto con la temperatura tan maravillosa que hacía era impensable. Por ello no pude plantearle un baño en pelotas, que era lo que me hubiera apetecido, a pesar de la gélida temperatura del agua.


  El dolor de cabeza había disminuido bastante. Me habría encantado dedicarme a salpicarla y hacerle ahogadillas, no obstante, tuve que conformarme con un baño tranquilo para que no se me mojaran los puntos. Eso sí, sin dejar de moverme, pues aunque tenía calor por la caminata y el escueto biquini de Suzane, mi temperatura corporal no era suficiente para calentar toda aquella masa de líquido.


  Ella se colocó bajo la cascada, dejándome contemplarla a voluntad, yo me instalé en mitad de aquella piscina natural que parecía sacada de otro mundo.


  Mi mente cortocircuitó, y cuando estaba mirándola, tuve una visión de ella, en otro tiempo, otro lugar, emergiendo de un lago que no reconocía y, sin embargo, me resultaba familiar. Su estaba envuelta en una especie de camisola chorreante que me dejaba vislumbrar el cuerpo que tanto anhelaba y yo estaba hipnotizada, contemplando aquel pecho de aureolas color coral.


  Cerré los ojos, los presioné con fuerza, intentando hallar una explicación que no encontraba, y cuando los abrí, ella estaba frente a mí, sonriente, mojada, con el hambre iluminando aquellas fascinantes pupilas en las que me encantaba verme reflejada. Deslicé la mirada hasta su boca y ella relamió el agua acumulada sobre el labio superior.


  —¿En qué piensas? —musitó con la voz algo ronca.


  —Estoy intentando saber si vas a concederme un beso.


  —¿Por qué debería darte uno? —coqueteó. Otra vez esa sensación de dejá vu que no dejaba de asediarme… ¿Le había pedido ya eso? Seguramente, tenía las neuronas fundidas por las ganas de besarla.


  —Porque me pareces la mujer más bella y única que he conocido nunca. Y porque desde el primer día que te vi no he sido capaz de dejar de pensar en que tus labios toquen los míos.


  —Yo tampoco he dejado de pensarlo —admitió, pasando sus manos por el cabello mojado.


  —Me alegra no ser la única.


  Volvió a humedecerse la boca y yo apreté los puños para no tomarla del rostro y apoderarme de ella. Su seguía expectante, esperando un primer movimiento que no llegaba.


  —¿No vas a hacerlo?


  —¿El qué? —disimulé.


  —Besarme. —Negué desafiante.


  —Prefiero que seas tú quien decidas si quieres ofrecerme esa concesión. Estoy dándote tu tiempo y tu espacio, porque el mío hace mucho que te pertenece. Puede que en la cama sea dominante, pero en la vida y en el amor tengo una premisa muy clara.


  —¿Cuál es?


  —Para mí, para que una relación funcione, hay que «dejar ser».


  —¿Dejar ser? —cuestionó sin llegar a comprender esas dos simples palabras.


  —Ese es el mayor acto de amor, el dejar ser a la otra persona quien quiere ser en cada instante, no condicionarla. El amor no limita, el amor es aquel sentimiento tan mayúsculo que permanece en nosotros, aunque la persona a la que amamos esté a miles de kilómetros o incluso haya fallecido. Somos capaces de seguir queriendo a alguien que no está ni siquiera en este mundo, ¿qué hay más grande que eso? Yo te lo diré: no lo hay. Ni el tiempo, ni la distancia, ni la muerte serán capaces de arrebatarme lo que por ti siento.


  Sus ojos fulguraron y, aunque no acompañara mis palabras con un «yo pienso lo mismo», estaba convencida que las había sentido con la intensidad que había pretendido que le llegaran.


  La reacción no se hizo esperar, se arrojó a mis brazos, catapultó su boca sobre la mía y terminamos besándonos como si la vida se nos escapara entre los labios, sin preocuparnos dónde estábamos. Con ella todo dejaba de importar.
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  Capítulo 15
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  Suzane


  Estábamos a viernes, y la semana había sido extraña. Por un lado, me daba la sensación de que había pasado muy rápido; no dejamos de hacer cosas y, sin embargo, el tiempo se había detenido de una manera muy extraña, pues lo mío con Jud avanzaba de un modo lento y concienzudo.


  No habíamos vuelto a intimar, de hecho, parecíamos un par de adolescentes con tanto beso y magreo, que era lo único que me estaba permitido. Según ella, era necesario trabajar la confianza y la disciplina hasta dar el siguiente paso, y a disciplinada no me ganaba nadie. Lo malo era que yo ya no era una cría de dieciséis años, y mis necesidades físicas estaban creciendo exponencialmente bajo cada una de esas miradas suyas que podían derretir el camión de los helados.


  Me había propuesto que de hoy no pasara, había escogido un look para fundir esa coraza de dómina del infierno y que no me dejaba ir directa a la hoguera. Me sentía lista para dar el paso y descubrir si su forma de entender el sexo podía ser la mía.


  Además, cuando el jueves Morgana nos tiró las runas, a Jud y a mí nos salió la misma.
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  —Thunisaz —suspiró, asintiendo, como si viera algo muy claro en ese dibujito.


  —¿Es mala? Parece un colmillo —observé la piedra con detenimiento. A mí no me decía nada, pero, claro, qué iba a decirme si la única visión que tenía era la policial.


  —No vas mal encaminada —me respondió—, la forma sugiere un colmillo o una espina afilada.


  —¿Y? —insistí—. ¿Va a morderme un animal o voy a pincharme como la Bella Durmiente?


  —No —rio como una cría—, para nada. Lo que dice es que hay mucho trabajo que hacer tanto fuera como dentro de ti misma. Esta runa —la cogió entre los dedos para mostrármela de cerca— representa la frontera entre el cielo y el mundo. Llegar aquí es el reconocimiento de que estás lista para ponerte en contacto con lo divino, de iluminar tu experiencia para que su significado brille a través de la forma. Es la runa de la no-acción. Por tanto, no puedes acercarte a la puerta y pasarla sin antes reflexionar. Aquí te enfrentas al claro reflejo de lo que está oculto en ti. Lo que debe ser expuesto y examinado antes de que se pueda tomar la decisión apropiada. La runa Thunisaz estimula tu capacidad de espera, pues señala un momento en que no se puede hacer nada. Fuertes y profundas fuerzas de transformación están trabajando en esta runa, que es la penúltima del ciclo de iniciación.


  —¿La piedra dice que me quede quieta? —¡Madre mía, la cabeza me daba vueltas como una peonza!


  —No exactamente, lo que dice es que reflexiones, que tu mundo va a cambiar y has de estar lista para decidir si cruzas el umbral, o no lo haces. Porque si te decides a cruzarlo, puede ser un punto de no retorno. —¡Joder con la puñetera piedra! Estaba clavándolo. Ahora sí que lo había pillado. Tenía que ver con Jud y mi indecisión hacia si me dejaba llevar a su mundo o no. Porque si lo hacía, no era solo sexo, ella exigía amor y yo estaba acojonada de no ser capaz de dárselo.


  —¿Y qué hago? —pregunté, deseando que me diera la respuesta que necesitaba.


  —Yo no puedo decidir por ti, solo darte alguna herramienta.


  —Dudo que mi conflicto se solucione con un destornillador. O una llave inglesa, por mucho que me fallen las tuercas. —Morgana rio.


  Las chicas estaban en la tienda mientras me hacía la tirada, ella prefería la intimidad, hacerlo una a una y dar así la opción de que contáramos a las demás lo que quisiéramos.


  —La que iba a ofrecerte nada tiene que ver con ese tipo de herramientas. Podrías hacer un ejercicio de visualización.


  —Soy muy mala para relajarme; el yoga y yo no nos llevamos. Ya lo he intentado y terminan echándome de clase, por eso lo del boxeo.


  —Esto es más simple que el yoga. Busca un lugar en el que te sientas cómoda, donde no haya nadie que pueda molestarte, y visualízate de pie en un umbral desde donde ver toda tu vida, justo ahí, detrás de ti. Antes de atravesarlo, espera un minuto y examina el pasado, qué aprendiste, tus alegrías, tus logros, los retos y las tristezas. Todo cuanto te ha traído a este punto en el cual estás ahora. Obsérvalo como si de un cuadro se tratara, y bendice todas y cada una de esas cosas. Suelta lo que no quieres, libera tus miedos y reclama tu poder. Solo dejando ir el pasado puedes abrazar el presente y pensar en el futuro. Entonces, estarás lista para pasar el umbral.


  Entendía el mensaje, sabía cuál era el cruce que nada tenía que ver con el mítico de piernas de Sharon Stone, o el de Shibuya en Tokio; famoso por ser el más transitado del mundo y albergar, cada cuarenta y siete segundos, la friolera de tres mil personas.


  El mío era emocional y, aunque no me hubiera visualizado, sabía que si había una persona que mereciera ese esfuerzo, era Jud.


  Una a una fuimos entrando y saliendo, y cuando comentamos tomando un té lo que Morgana había vaticinado con las piedras, mi pelirroja y yo nos observamos con intensidad al reconocer la misma tirada, bajo la escrutadora mirada de las demás.


  El momento intenso pasó cuando Morgana sacó su maletín de novedades y mi madre se volvió loca preguntando y probando cachivaches. Uno en concreto llamó poderosamente su atención.


  —¿Esto qué es? Parece un masajeador y es muy agradable al tacto.


  —Eso es ideal para tu marido, es un estimulador de su punto P.


  —¿El P cuál es? Yo solo he leído sobre el G.


  —El P es el que le hará decir a tu marido que eres la «puta ama del sexo» —hizo hincapié en las últimas palabras y a mi madre los ojos le dieron tres vueltas de campana. Yo me hacía cruces si a ella se le ocurría sacar aquel pedazo de masajeador anal, que constaba de cuatro bolas en silicona fucsia ordenadas de menor a mayor tamaño con vibrador incorporado.


  —Olvídate, mamá, papá no va a dejar que le metas eso por el ojete ni hasta arriba de whisky.


  —¡¿Por el culo?! —exclamó mi madre.


  —Ahí es donde los hombres tienen el epicentro del placer, el punto P —explicó Morgana con tranquilidad.


  —Pensaba que te referías a la punta y que por eso se llamaba así. Dudo que John tenga un punto de placer ahí dentro, como mucho, puedes encontrarle un montón de pedos. Cuando se pasa con las alubias, no veas cómo se le activa; la última vez tuve que irme del cuarto por miedo a morir asfixiada. —Morgana se echó a reír sin darle importancia.


  —Se llama así por la próstata, porque al insertarle la primera esfera la alcanza y la masajea liberando un orgasmo de magnitudes cósmicas. Intenta que cuando vayas a usarlo, no haya comido alubias, o échale comino. Tengo unas pastillitas estupendas de carbón activo que te daré cuando te marches, van muy bien para las personas con flatulencias.


  —Vale, luego te lo recuerdo, pero… ¿por qué esta cosa tiene una argolla?


  —Porque cuando se lo desencajes del culo a mi padre, si es que logras metérselo, estallará como una puta granada.


  —¡Oh! ¿Se hará caca? —A punto estuve de golpear la frente sobre la mesa mientras las chicas se descojonaban por lo bajo. Hablar de juguetes sexuales con mi madre era como ver una charla de Epi y Blas en Barrio Sésamo. Ella era Epi, por supuesto.


  —¡No! Tu hija se refiere a que estallará del gusto —aclaró Morgana carraspeando. Mi madre exhaló el aire que estaba conteniendo aliviada.


  —Menos mal, me veía comprando un hule para usarlo. —Definitivamente, mi madre no estaba lista para ese tipo de cosas.


  —Tú llévatelo, ahora te daré una clase magistral de cómo usarlo y puedes hacerte con un lubricante que te irá de maravilla para introducírselo sin que se entere. Verás cómo te ayudará a encender la llama que andabas buscando.


  ¿La llama? Si mi madre le encajaba ese aparato en el culo a mi padre, iba a salir todo ardiendo de las llamaradas que iba a echar por la boca. Cualquiera le decía algo a aquel par de locas, las dos veces que intenté advertirlas, me dijeron que la edad era un grado y que aprendiera de las mayores…


  Salimos de la tienda bien surtidas y a mi madre le brillaban los ojos. Las chicas me sugirieron que la dejara hacer, que igual me llevaba una sorpresa. Regresamos al castillo, me llené la bañera y me propuse relajarme haciendo el ejercicio de visualización.


  Al salir, lo hice con el convencimiento de que al día siguiente lo daría todo para que Jud comprendiera que había tomado una decisión, iba a arriesgarme y cruzar los dedos para que todo saliera como debía. Si mi madre estaba dispuesta a encajarle un vibrador anal al superintendente jefe sin temer las consecuencias, ¿no iba yo a intentar atravesar la barrera de mis miedos?


  Haría las visualizaciones de refuerzo que hicieran falta, pero ya había tomado la decisión: iría a por todas.


  


  Me eché un último vistazo. Si no sucumbía con ese cinturón elástico que llevaba por vestido, no sabía con qué lo haría. Me costó un buen pellizco para la poca tela que habían usado, aunque hoy pensaba rentabilizarlo.


  Ambas salimos a la vez de nuestras habitaciones y nos quedamos embobadas la una en los ojos de la otra.


  Mi pelirroja había despejado sus facciones gracias a una cola alta que le confería una imagen felina. Llevaba un corpiño negro con escote corazón, que dejaba sus brazos desnudos, y unos leggins de cuero negro, que se amoldaban a sus largas piernas enfundadas en unos zapatos de tacón, ante los que apetecía arrodillarse por una simple caricia.


  Se había ahumado los ojos y solo llevaba algo de gloss en los labios, que les daba un aspecto muy jugoso.


  Tragué con fuerza cuando la vi caminar relamiéndose ante mi presencia, y dedicándome una mirada que me despojaba del escueto vestido que llevaba puesto.


  —El azul es tu color —advirtió sin perderse una sola porción de piel expuesta.


  —¿Te gusta? —pregunté a sabiendas de que su respuesta sería afirmativa. Tenía la necesidad de oír la admisión.


  —¿Lo dudas? —Paseó la yema del índice serpenteando por la parte alta de mi brazo derecho. La piel se erizó bajo la frugal caricia.


  —Es de Alexandre Vauthier —verbalicé. Seguramente, no le importaría, había hablado por la necesidad de llenar mi boca con algo.


  —Me gusta el escote corazón. —El dedo acompañó a sus palabras recorriendo la parte del vestido que acababa de nombrar—. Y el bajo asimétrico.


  En esa ocasión descendió a la zona de la falda que subía y bajaba en el muslo. Aquel roce era tortuoso, mi entrepierna se humedecía dejándome con ganas de más.


  —Se nota que entiendes de moda… —balbucí cuando la uña subió por la parte interna de la pierna y se detuvo justo antes de alcanzar mi centro cubierto de encaje.


  —He tenido que aprender algo, no me ha quedado más remedio —contestó sibilina, apartando el dedo y dejándome un gran vacío lleno de decepción.


  —¡Madre mía, menudos dos bombones, menos mal que es de noche y el sol no puede derretiros! —El laird MacLeod apareció por el pasillo, justo después de que Jud apartara la mano.


  Las dos sonreímos y aceptamos el cumplido.


  —Muchas gracias, Colin —agradecí con las mejillas ruborizadas.


  —¿Estás preparada para el domingo? —cuestionó, dirigiéndose a mí.


  Jud nos contemplaba interesada, intentando dilucidar de qué iba la conversación.


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  —¿Qué ocurre el domingo? ¿Alguna salida sorpresa? —inquirió incontenible.


  —Hemos encontrado un guía que dice ser experto en las Spar Cave, me explicó que conoce grutas que nadie ha visto, y creemos que podemos encontrar alguna pista que nos facilite dar con el paradero del caldero. Según cree John, todo apunta a que los ladrones tenían conocimiento de la transacción, piensa que igual también visitaron las cuevas en busca de la maza y el arpa, que tal vez sacaron esas piezas sin que Bruce Craig supiera nada… —le informó el padre de Cédric.


  —¿Y la teoría de que el mazo y el arpa los tuvieran otros guardianes? —inquirí.


  —Sería extraño que fuera así. De hecho, pensando y hablando con John, recordé que el señor Craig me dijo que tenía varias piezas que podían interesarme, y cuando nos vimos, argumentó que las otras eran chatarra, que se había confundido entre todos los cachivaches de su padre.


  —Igual las vendió a otra persona —sugirió Jud.


  —No lo creo, Colin seguro que hubiera contraofertado; si no se las ofreció, creo que fue porque se las robaron —aclaré.


  —¿Y por qué no se llevaron las tres cosas?


  —Igual los pilló la marea. Deben ser objetos pesados, puede que no tuvieran tiempo —añadí, mi padre y yo le habíamos dado muchas vueltas y esa era la opción que tenía más fuerza.


  —¿Quiénes iréis? —Jud se mordió el interior del carrillo al realizar la pregunta. A mí me dieron ganas de sonreír. Intentaba camuflar la preocupación que sentía y, sin embargo, ahí estaba, en ese simple gesto casi imperceptible a la vista de cualquiera, menos de la mía.


  —Los de siempre —anunció Colin—. Mi consuegro, Su y, por supuesto, sus chicos. Están trabajando muy duro para dar con la pieza. Menudas vacaciones estoy dándoos…


  —No sufras, estamos acostumbrados al trabajo. Además, era una de las piezas que completaba nuestro puzle. No sabes cómo lamento no haber estado un día antes, igual podríamos haber evitado el robo.


  —Eso nunca lo sabremos, soy de los que prefiere pensar que las cosas suceden así por algo.


  —El karma… —suspiré.


  —Exacto.


  —¿Puedo apuntarme? —nos interrumpió Jud—. Soy buena con los detalles. —Esa sí que no la esperaba. Colin y yo nos miramos. Si Jud nos ofrecía su ayuda, era porque la imagen de Sawyer conmigo en el interior de una cueva oscura no le llamaba mucho la atención, estaba casi segura de que no era porque le apeteciera meterse en un lugar lóbrego y húmedo.


  —Si te apetece, por mí no hay inconveniente, un par de ojos más nunca sobran, ¿verdad, Su? —No me importaba que viniera, no la veía entorpeciendo la investigación por celos, además, me gustaba tenerla cerca aunque me pusiera nerviosa. Así le demostraría que podía trabajar con Sawy de un modo profesional, sin que nuestro pasado interfiriera.


  —Por supuesto, será un placer que te unas a la expedición y colabores.


  —Gracias.


  —Chicas, ¿estáis listas? —Sarah y Didi, venían por el fondo del pasillo, acompañadas de… Un momento… ¡¿Esa era mi madre?! Reconozco que parpadeé varias veces al verla, estaba despampanante, con un traje que podía haber llevado una actriz de los años cincuenta.


  —¡OMG! Aileen, estás espectacular —prorrumpió Jud. A mi madre se le prendieron las mejillas por el piropo.


  Colin la observaba como si la viera por primera vez. El nuevo corte de pelo con unas mechas que iluminaban su espíritu jovial, sumado a aquel vestido de corte simétrico y elegante, hacía que te fuera difícil apartar la vista, hasta los ojos le brillaban bajo el marcado eyeliner.


  —Preciosa —asimiló el laird, acercándose a ella para besarle la mano con fervor.


  Mi padre subió en ese preciso instante, y cuando vio la estampa, su rostro se ensombreció.


  —Pero… ¡¿qué?! —La atención, que hasta el momento acaparaban Aileen y el laird, fue reclamada por la masa rojiza de su cara. Parecía un globo a punto de estallar.


  Mi madre, lejos de amilanarse, alzó la barbilla desafiante. Tenía los labios pintados del mismo color que la cara de mi padre.


  —Buenas noches, John, querido —remarcó. Colin se hizo a un lado para que mi padre viera bien a su mujer—. Espero que disfrutes de tu noche hablando de tu tema favorito, el trabajo, mientras nosotras disfrutamos. Por mi parte, haré lo propio, pasarlo en grande sin ti, como vengo haciendo desde que llegué y encontraste una olla con la que entretenerte. Ojalá te apasionaran tanto las de casa y te diera por hacerme de vez en cuando la comida. Por cierto, no nos esperes despierto, llegaremos tarde. —Mi padre estaba boquiabierto, y yo también. Las tres brujas pelirrojas miraban a mi madre con cara de triunfo y no se echaron a reír por piedad. Por todos los santos, habían creado un monstruo.


  El superintendente jefe estaba tan descolocado que cuando mi madre pasó por su lado, fue incapaz de articular palabra. Mamá chasqueó los dedos como una diva del pop junto a un «vamos, chicas», que la coronó líder de nuestra particular girl band.


  Te juro que esperaba que los gritos de mi padre hicieran temblar las paredes del castillo. No ocurrió, y a mí me dio un poco de lástima verlo así. Cuando lo alcancé, le prometí que cuidaría de mamá.


  Cuando llegamos a la planta de abajo, mi hermano y Cédric esperaban a sus mujeres junto al tropel de niños que no dejaban de alabarnos a todas, así daba gusto pasar una hora frente al espejo maqueándose. Mis hombres también aparecieron en el vano de la puerta, la que comunicaba con el salón. Sawy me dedicó una de sus miradas hambrientas que en otro instante me hubiera convertido en postre. Jud pasó un brazo sobre mis hombros y ambos cruzaron sus pupilas desafiantes.


  —¿Necesitáis escoltas? —se ofreció Sawyer dispuesto.


  —No se admiten hombres —resumió Jud con los orbes oscuros puestos sobre los verdes.


  —Vamos, que ya tengo las llaves y no quiero hacer esperar a la abuela. —Didi sacudió el llavero.


  —No pensarás que vayamos en esa furgoneta tuya, ¡¿verdad?! —exclamó Sarah, arrugando la nariz.


  —No, a Mila solo la saco para ir a los encargos. Iremos en el coche que mi querido marido me regaló para no torturar en exceso a mi chica, pesáis demasiado para su chasis y no quiero que me fastidiéis la tapicería con vuestras vomitonas, que son vintage. Mi furgo es muy sensible.


  —Tu furgo está obsoleta y necesita una visita a la chatarrería. Igual un día dejas de verla —la increpó Cédric.


  —El día que le toques una simple bujía a Mila, ya puedes prepararte para coger el camino y no volver —señaló la puerta principal de entrada—. Y, ahora, disculpadnos, que mi seamhair no merece que la hagamos esperar por discusiones ridículas.


  —Cuidad del castillo —advirtió Sarah, dándoles unos besos a mis sobrinas antes de seguir a su hermana. Jud, mi madre y yo seguimos a las gemelas.


  


  Nunca imaginé que podía llegar a reír tanto, tenía la mandíbula desencajada y estaba al borde de una distensión abdominal.


  En serio que jamás hubiera imaginado que una conversación sobre depilación láser terminara con una clase de Jud sobre los distintos tipos de abrigos para coños. Incluso le pidió una servilleta al camarero para dibujarlos.


  —Os presento al pubis amazónico. —En el papel había dibujado la parte central femenina con un bosque de lo más frondoso—. Dicen que está en peligro de extinción a causa de la deforestación en el planeta, pero yo he visto más de uno suelto por ahí y me he sentido como un gato al borde de echar una bola de pelo.


  —¡No seas desagradable! —la increpó Sarah, dándole un manotazo.


  —Desagradable es que vayas a bucear y te des con la Gran Barrera de Coral. —Morgana se echó a reír.


  —Sigue ilustrándonos, por favor, que esto lo saco en mi próximo podcast.


  La abuela de mi cuñada era la bomba.


  —Bien, pues cuando a una selva la deforestan, siempre suelen dejarse algún arbusto. A esta depilación, yo la llamo de brócoli o bonsái, despoblado por abajo y con una curiosa melena en la cima, ya me entendéis…


  A cada una de sus explicaciones, nos mondábamos de la risa.


  —Después está el que tiene forma de palmera, una indirecta para aquellos que les gusta encajar troncos y hacer rebotar los cocos. —¡Por favor! Qué imágenes más gráficas—. A este… —dibujó la parte central femenina y un rectángulo hacia arriba— lo llamo Tetris, suelen llevarlo mujeres a las que les gusta encajar. —A mi madre no dejaban de lagrimearle los ojos—. Uno de mis favoritos es el Führer. —El rectángulo cambió de dirección, poniéndose horizontal y menguando bastante de tamaño, emulando un pequeño bigotillo—. Las mujeres que optan por la depilación hitleriana suelen irles las emociones fuertes.


  —Yo el otro día vi una depilación en el gimnasio que me hizo detenerme y mirarla dos veces. —Sarah le robó el papel y el boli a Jud. Dibujó una especie de perilla y en la parte de arriba dos tiras como si fuera un bigote. Jud chasqueó los dedos.


  —¡Ese es el coño mosquetero! Todos para una y una para todos, típico de una mujer a la que le van las orgías.


  —¡Oh, por favor! ¿Va en serio? ¿Quién se hace en el parrús un bigote y una barba? —Didi dio un palmetazo sobre la mesa descojonada de la risa—. Yo prefiero no llevar un pelo de tonta, sótano despejado, placer garantizado.


  Choqué el puño contra el de ella al sentirme identificada.


  —A mí también me van los Nenuco. ¡Ideales para que les den juego! —exclamó Jud, que estaba en su salsa.


  —Pues yo lo llevo con una estrella violeta —confesó Morgana—. No me gustaban las canas y preferí darle un look que lo hiciera brillar.


  —¡Me gusta! El tuyo entra dentro de la categoría coños creativos. Yo el que detesto es el Sparrow.


  La imagen del pobre Johny Deep esculpido en vello púbico me vino a la mente.


  —¿Qué es un Sparrow? —preguntó mi madre.


  —Pues frondoso por arriba y con una trenza colgando por abajo.


  —¡Oh, por favor! Creo que voy a vomitar —Sarah hizo el gesto—. ¿Podemos dejar de hablar de pelos genitales y pedir más bebida? Estoy seca.


  —¡Una ronda de calimochos! —prorrumpió Jud—. Que empiezan en la boca y terminan en el cho…


  —¡Jud! Tanto hablar de vaginas te ha alterado las endorfinas… Voy a pedir yo, no vaya a darte por pedir Bezoya…


  Sarah se levantó, dejándonos a las cinco solas y a mi pelirroja con una sonrisa.


  —¿Ya probaste el juguete nuevo? —La que lanzaba la pregunta era Morgana a mi madre.


  —Esta noche, tendrías que haberle visto la cara a John cuando vio mi aspecto y que Colin me besaba la mano. Estaba desencajado.


  —Eso no va a ser nada como saques ese cacharro y pretendas ensartárselo en el ojete, entonces sí que va a desencajarse…


  —Igual le gusta —murmuró Jud juguetona. Estaba acariciándome la pierna por debajo de la mesa y poniéndome mala, pues llegaba al filo de mi ropa interior una y otra vez sin rozarla.


  —¿Cuándo supiste que papá era el hombre de tu vida? —lancé la pregunta sin mirarla, pues mis ojos estaban embebidos por los de Jud.


  —Cuando me planteé que quería despertarme con su cepillo de dientes al lado del mío.


  —¡Qué romántico! —bromeó Didi.


  —¡Ya te digo! Empiezas compartiendo el vaso de los cepillos, y cuando te das cuenta, han pasado más de treinta años y estás intentando encajarle un dildo a tu marido en el culo para ver si espabila, en lugar de darle una patada —argumenté.


  —Un buen resumen —dilucidó mi madre, apurando el último resquicio de alcohol que quedaba en el fondo de su vaso.


  —Di que sí, Aileen, cuando la persona que tenemos a nuestro lado se despista, no hay nada mejor que una buena llamada de atención, y el sexo es algo que siempre funciona —la apoyó Jud, internando un dedo por la goma. Estaba torturándome, pues no iba más allá. En el lugar donde estábamos, nadie podía ver lo que ocurría bajo la mesa.


  Me humedecí los labios de arriba, porque los de abajo los tenía anegados.


  Habíamos cenado hacía más de una hora y estábamos sentadas en una mesa del pub al que, según Jud, acudieron cuando estuvo por primera vez en Escocia con Sarah y sus compañeras de trabajo. Al parecer, a mi cuñada le dio por subirse a la barra y enseñar las tetas porque se puso celosa con mi hermano Kenan. Me encantaría haber estado para verlo.


  Había una pequeña pista y algunas personas se habían puesto a bailar.


  —¿Quieres que bailemos, mo chridhe? —me susurró Jud al oído, con las uñas raspando la sensible frontera de piel.


  —¿Aquí? —Miré alrededor, no es que hubiera demasiada gente en la pista.


  —O bailamos o voy a meterte el dedo hasta el fondo como estás deseando, y poco me importará que las chicas presencien tu orgasmo.


  —Podríamos ir al baño… —sugerí. Ella negó.


  —Nae. —Me gustó que usara mi lengua, sonaba muy sexy cuando lo hacía—. Solo te ponía a prueba.


  —Es que bailar aquí… En este sitio… Muy poca gente lo hace —me excusé. Ella me regaló una de esas miradas que te barren el alma.


  —¿Qué más da el lugar cuando mis brazos te necesitan tanto? —Cuando me decía ese tipo de cosas, me derretía por dentro. Le ofrecí una sonrisa y acepté ir con ella a la pista.


  Las demás prefirieron quedarse en la mesa charlando cuando les ofrecimos acompañarnos.


  Amy Macdonald cantaba Fire mientras nosotras nos evadíamos, ajenas a todo y a todos, nos contoneábamos, reíamos y acariciábamos al son de aquella letra que sentí nuestra.


  
    Encendiste una vela en mi corazón.


    Dijiste que nunca se desvanecería.


    Un pequeño parpadeo al principio.


    Ahora una llama completa.


    Cada vez que lloro, cada vez que me río.


    Siempre a mi lado en los buenos o malos momentos.


    Nunca pensé que sería el tipo de chica,


    para regalarlo todo.


    Darlo todo.


    Fuego en toda regla ardiendo en mi corazón.


    Tengo un poco de lo que eres y


    tengo la luz, tú tienes la chispa.

  


  Tenía tanta necesidad de su piel, su tacto y todo lo que quisiera darme que, cuando nuestros labios se encontraron, supe que quería su cepillo de dientes junto al mío.


  No había marcha atrás. Llegamos al castillo conteniendo el hambre del hambriento y la sed del sediento. Sarah, Didi y mi madre susurraron un buenas noches que apenas fuimos capaces de oír alejándose por el pasillo.


  En cuanto llegamos a la puerta de la habitación de Jud, me planté frente a ella desafiante.


  —Voy a entrar —le dije con tono de advertencia, esta noche no iba a echarme. Ella esbozó una sonrisa ladeada.


  —No voy a ser yo quien te lo impida. —Accionó la maneta y extendió la mano, ofreciéndome aquello que más ansiaba. Di dos pasos y cuando me encontré bajo el marco, ella me sujetó el brazo con firmeza y susurró en mi oído—. Si lo haces, no hay marcha atrás, hoy no.


  —Quiero cruzar el umbral —confirmé vehemente. Ambas sabíamos qué quería decir con aquello. Su rostro se acercó a mi oído para susurrar.


  —Si no te marchas ahora, te quiero ahí dentro, de rodillas, desnuda, con los muslos ligeramente separados, las manos reposando sobre ellos y tu hermosa espalda recta. Me esperarás así, con la cabeza gacha y tu cuerpo como ofrenda frente a la puerta en señal de bienvenida. —A cada palabra, mi cuerpo palpitaba—. ¿Lo has comprendido, sumisa? —La lengua buscó el lóbulo de mi oreja. El juego no había empezado y yo ya temblaba de necesidad.


  —Sí, dómina —respondí convencida de que hacía lo correcto.


  —Bien, tienes cinco minutos para prepararte, mo chridhe. Hoy empieza nuestra nueva vida juntas.


  Dejó de agarrarme y entré con las ganas del ciego a quien van a enseñarle a ver por primera vez. La puerta se cerró tras de mí y supe qué tenía que hacer.
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  Capítulo 16
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  Brighid


  Miré a mis hijos de reojo, en concreto a Ruadan, que llevaba un tiempo de lo más extraño y no lograba entender qué le ocurría.


  En los últimos dos meses, su actitud había cambiado. Si tuviera que emplear una palabra para definirlo, usaría huidizo.


  Bajaba a la tierra escabulléndose de todos, incluso de sus hermanos o su primo; si le preguntábamos, se limitaba a decir que le apetecía tener momentos para él, que estaba cansado de estar siempre con gente.


  Bilé decía que lo dejara tranquilo, que era lógico que quisiera tener partes del día para estar solo, para reflexionar, pero yo no las tenía todas conmigo, Ruadan nunca había sido así y me daba la sensación de que estaba ocultándonos algo, pero… ¿qué?


  Varias posibilidades cruzaron por mi mente. Desde que no estaba cómodo viviendo en el cielo con tanta gente, que se había peleado con los chicos y no quería contárnoslo y la que más fuerza había tomado gracias a los últimos chismorreos por parte de mi sirvienta: que se había enamorado. No obstante, si se trataba de eso no tenía ni idea de quién podía ser.


  Estaba sentada en la mesa al lado de Bilé, dándole vueltas al asunto mientras terminábamos de desayunar, cuando espeté en voz baja.


  —No quiere intimar con Enyd. —Fue un simple susurro que bastó para que él levantara la vista del plato. No hacía falta que le dijera de quién estaba hablando. La hija de mi sirvienta tenía una clara preferencia por nuestro hijo mayor.


  —¿Y? Se habrá cansado de ella, hay muchas mujeres hermosas y esa muchacha nunca ha sido el amor de su vida —argumentó mi dios favorito, restándole importancia.


  —Pero es que no se acuesta con ninguna… ¿Y si se ha enamorado? —sugerí. La sutilidad nunca había sido una de mis virtudes. Bilé soltó una carcajada.


  —¿Ruadan? Nae, es muy joven y en su cabeza solo cabe convertirse en el nuevo general de los Fomoré. Si estuviera enamorado, sabríamos de quién, Niall sería incapaz de guardarse un chisme como ese. —Eso era verdad, nuestro otro hijo era incapaz de guardar un secreto y más si tenía que ver con asuntos que involucraban a su hermano mayor.


  —Pues algo es… Igual se trata de lo que acabas de decir —chasqueé los dedos—. ¿Y si se ha peleado por ello con Bres?


  —Nuestro sobrino es el príncipe de los fomorianos, no tiene por qué incomodarle que un dios esté a su servicio en lugar de al revés. Ya sabes que Bres solo es un semidios y, sin embargo, nuestro hijo va a recibir sus órdenes el día que él sea rey. Además, se quieren como hermanos, sería absurdo que se pelearan por algo así. —Esbocé una sonrisa al pensar en ambos. Lo que decía Bilé era cierto, jamás se habían peleado, ni siquiera cuando eran críos, ni yo me llevaba tan bien con Morrigane, quien últimamente estaba un pelín irascible—. Esta noche es Beltaine —susurró Bilé, poniéndose en pie. Me tendió la mano para que yo también me levantara y, una vez lo hice, me envolvió con su cuerpo atlético para tomarme por la cintura y mordisquear el lóbulo de la oreja.


  Reí coqueta, las fiestas de los equinoccios y los solsticios era algo que siempre nos traía buenos recuerdos.


  —Ajá —admití, dejando caer mi peso sobre el refugio de su torso. Su lengua cálida recorría el lateral de mi cuello.


  —¿Quieres que bajemos y nos mezclemos con los humanos? Me han dicho que hay un lugar donde las druidesas hacen una fiesta muy peculiar, en Tara. Bailan desnudas para nutrirse del poder de la luna y practican el amor con todos aquellos que se acercan a festejar con ellas. —Me puse un poco rígida, llevaba tiempo sin compartir lecho con nadie más.


  —¿Estás proponiéndome participar con ellas? —pregunté con tiento.


  Antes disfrutaba con ese tipo de juegos, no importaba si era con una o varias personas, ni su condición de dioses, humanos o criaturas místicas, pero desde que Bilé se cruzó en mi camino, no había sentido la necesidad de estar con alguien que no fuera él.


  —Bueno, no hemos de unirnos a ellas, si no quieres. —Seguro que había leído mi pensamiento y me sentí mal por estar limitándole—. Elatha, Morrigane y Angus bajarán, y me han comentado si queremos acompañarlos. Solo era una sugerencia; si no te parece bien, podemos elegir otra de las fiestas. Ya sabes que no necesito más que lo que tenemos.


  Me di la vuelta y lo besé con hambre, lo amaba tanto que estaba dispuesta a cualquier cosa para hacerlo feliz. Le di un tirón y lo llevé a nuestros aposentos, jamás podría cansarme de Bilé.


  —¿Pretendes demostrarme que contigo me basta? Porque déjame decirte que eso ya me lo has demostrado con creces… ¿O es que te quedaste insatisfecha anoche? —inquirió jocoso al ver mis ansias al desnudarlo.


  —Nae. ¿Es que no puedo desearte? —Hice volar mi túnica dorada sobre la cabeza y fue él quien me empotró, literalmente, contra la hoja de la puerta.


  —Lo que no debes es dejar de hacerlo. —Su boca arremetió contra la mía, para alzarme y encajarme de una estocada en su erección. Estaba más que lista, siempre era así cuando Bilé estaba cerca.


  Nos tomamos de un modo salvaje, lo mordí, arañé y marqué sintiéndolo mío. No era que me pareciera mal interactuar con otros, era que… No sabía cómo catalogar mi falta de necesidad de ello. Igual había llegado el momento de retomar nuestra esencia divina. El placer era placer, nada tenía que ver con el amor que nos profesábamos, los dioses sabíamos diferenciar esas cosas y gozar de ellas.


  Estallamos en un clímax arrebatador, donde sus ojos bucearon en los míos, acariciando rincones a los que solo él podía llegar. Daba igual con cuantas pieles estuviera, porque Bilé era el único que fluía en mi sangre.


  Desnuda y saciada, pasé la mano sobre su pecho. Nuestro amor era tan sólido que no tenía por qué temer, él nunca me haría daño igual que yo nunca se lo haría a él. Levanté el rostro calentándome en las llamas verdes.


  —Hagámoslo, bajemos esta noche —adjudiqué, acariciando su rostro con tranquilidad, se había dejado algo de barba y estaba más guapo que nunca.


  —¿Segura? No quiero que vayamos si no te apetece.


  —Y no voy a hacerlo. Como tú has dicho, haremos aquello que queramos, ya veremos lo que surge…


  —Eres lo más importante que tengo junto a mis hijos, no querría dañarte por nada en el mundo. Insisto, si lo de bajar no te parece…


  —Shhh, déjalo, de verdad, quiero hacerlo. —Lamí y succioné el labio masculino. Vi que dudaba y quise demostrarle más que nunca que mi amor podía con todo, que no había un mísero poro por donde flaqueara nuestra relación—. Me apetece, lo nuestro va mucho más allá de lo físico. Nos divertiremos y gozaremos de la celebración. Solos o acompañados, ya se verá.


  —No tenemos que demostrarnos nada, ni siquiera sé por qué te lo he sugerido, en serio. No es necesario que hagamos lo mismo que los demás. Elatha y Morrigane me insistieron en que nunca los acompañábamos, y yo…


  —No hace falta que te excuses, da igual cómo haya surgido, prefiero que averigüemos juntos si nos apetece interactuar, igual ellos tienen razón y un aliciente no está tan mal…


  Bilé trago con dureza viendo cómo me desplazaba hasta el suelo para tomarlo en mi boca. Lo de esta noche saldría bien, no había otra persona en el mundo en la que confiara más.
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  Saoirse


  La cabaña estaba más limpia y recogida que nunca, me había esforzado al máximo para que estuviera agradable. Incluso había decorado las estanterías con guirnaldas de brezo fresco. Me gustaba el aroma a primavera y las flores me lo recordaban.


  Mi padre estaba sentado frente a mí, con actitud regia, mirándome con fijeza. No reconocía casi ningún rasgo de él en mí, con seguridad era porque era exacta a mi madre, salvo los ojos, el color de sus pupilas era el mismo que el de las mías, de un azul nítido.


  Hoy era el gran día y quería comunicárselo tal y como me había advertido. Se había presentado con mi hermanastro, que era unos años mayor que yo, muy guapo, aunque de una manera mucho más oscura. Ambos eran lo único que me quedaba.


  A mi hermanastro lo había visto en contadas ocasiones, ya de mayores, pues de niña no tenía idea de su existencia, para mí era de lo más normal que mi padre pasara solo unos días al mes con nosotras. Mi mundo giraba en torno a mi madre, ella fue quien me instruyó, quien me enseñó las bases del amor y la lealtad hacia mi pueblo. Y aunque mi padre no estuviera tanto como yo quisiera, pues su vida era un tanto compleja, me enseñó a amarlo y respetarlo como merecía. Era un hombre ejemplar en el que estaban puestas las esperanzas del cambio.


  Mis progenitores me educaron para ser una Fomoré de cabeza a pies, una princesa sin corona, la herramienta que cambiaría el destino de nuestro pueblo y le daría el lugar que merecía. Me criaron alimentando mi odio hacia los Tuatha Dé Danann, pues tanto mis abuelos maternos como los paternos, sufrieron las atrocidades más obscenas a manos de la diosa yegua. Nadie hizo nada para vengar a los caídos, hasta ahora.


  El dios Bilé nos había traicionado, había olvidado el sufrimiento y los agravios causados por los que ahora creía su familia. Como decía padre, se había dedicado a jugar a las casitas olvidando sus orígenes, relegándonos a todos a un segundo plano por satisfacer sus necesidades con la diosa zorra.


  Él era uno de los nuestros, el dios al que adorábamos y, sin embargo, nos traicionó por ellos. Su promesa de devolver el esplendor a los Fomoré quedó disuelta en una absurda paz firmada a su conveniencia. Se había ablandado y nos había relegado a un segundo plano. Mi padre ni siquiera podía sacar el tema de la guerra porque él argumentaba que lo único que conseguiríamos con ello era más dolor y sufrimiento. ¡Ja! Burdas mentiras, a nosotros no nos engañaba, sabíamos lo que ocurría, se había acomodado y prefería olvidar sus raíces que luchar por ellas. Pues nosotros no, su enajenación mental no iba a devolvernos todo lo que perdimos por el camino.


  Ya no nos servía aquel dios de pacotilla y, por ello, teníamos que tomar la justicia por nuestra mano.


  Mi padre estaba muy enfadado, la ira hervía en su sangre guerrera. Bilé se había encargado de pulverizar su amistad y lealtad cuando lo engañó y padre descubrió, gracias a mi hermanastro, aquello que había estado ocultándonos a todos.


  El dios del inframundo contaba con un arma que podría haber solventado todos nuestros problemas desde el mismo momento en que aceptó a Brighid como compañera. Tenía en su poder la maza de Dagda y con ella podría haber dado fin a nuestras penurias.


  Mi hermanastro la descubrió un día que tuvo un encuentro sexual con una de las sirvientas en los aposentos de los dioses, pues querían intimar en la piscina de lluvia. Un sonido los alertó y se ocultaron en un armario donde Bilé guardaba sus cosas.


  Un objeto llamó su atención. Era largo, dorado, y cuando fue a tocarlo, la sirvienta le advirtió que no lo hiciera, o se meterían en problemas. Esperaron en silencio a que Brighid volviera a dejarlos solos, pero él seguía con la mirada puesta en el hallazgo.


  Una vez la diosa abandonó la estancia, ellos salieron y mi hermanastro le preguntó a la muchacha sobre el objeto.


  —Es la maza de Dagda —reveló.


  —Eso es imposible, todo el mundo sabe que esa maza es del dios supremo.


  —Lo era, hasta que se la regaló a Bilé como muestra de confianza el día que el dios aceptó perdonar a su hija y ser su compañero de vida. Según mi madre, el dios del inframundo no quería que nadie supiera que su suegro le había regalado su maza por las envidias que pudiera suscitar. La guardó ahí, donde nadie pudiera verla.


  —¿Y cómo sabe eso tu madre?


  —Se lo confesó la mismísima Danu. A ella le encanta Bilé para su hija. Solo tiene alabanzas para con él, a mí me lo contó poniéndome al dios como ejemplo de hombre en el que debería fijarme…


  En cuanto mi hermanastro obtuvo aquella información, se excusó y fue a contárselo a mi padre, que entró en cólera. No era para menos, nuestro propio dios había estado tomándonos el pelo, prometiendo una guerra que nunca llegaría, cuando la solución había estado desde hacía años en su poder.


  Se llenaba la boca llamando a mi padre hermano y lo mantenía en la ignorancia más absoluta. Aquella fue la estocada final, la que partió en dos la amistad que los unía.


  Por ello, padre urdió un plan para destruirlos desde dentro, quería hacerse con la maza y dar fin a lo que nunca debió ser.


  Busqué mi reflejo en su mirada interrogante.


  —¿Y bien? ¿Por qué me has llamado? —preguntó, esperando que hablara.


  —El momento ha llegado, padre, ayer se me declaró en el lago, apenas pude contenerlo, estaba muy enardecido —expliqué con sonrojo, obviando que yo también estaba un poco exaltada fruto de tantos besos y caricias—. Me dijo que hoy vendría para que celebráramos juntos el Beltaine.


  —Perfecto, entonces, Bres y yo lo prepararemos todo, ya sabes que debes yacer con él; si has hecho bien tu trabajo, se anudará a ti cuando intiméis. ¿Estás segura de que te ama?


  —Sí —afirmé rotunda, pensando en todas las declaraciones y miradas que me habían llevado a sacar aquella conclusión.


  —Muy bien, no esperaba menos de ti, hija. —La última palabra me erizó el vello de la nuca; la usaba poco, pero cuando lo hacía, me sentía querida por él—. Cuando todo haya concluido, te daré el lugar que mereces junto a mi hijo. No habrá mejor reina para nuestro pueblo que la que logró arrebatarle la vida al primogénito de Bilé, abrirle los ojos a la diosa zorra y llevar a los Tuatha Dé Danann al fin de su hegemonía.


  Miré a mi hermanastro de refilón, él me admiraba con sumo interés, y diría que del masculino… Lo reconocía porque así me observaban los pocos hombres designados para custodiarme y entrenarme. Algunas veces los había escuchado hablando de mí y las cosas que me harían si pudieran.


  Mi educación no se había limitado a conocer las plantas, sus usos o la historia de mi pueblo. También me instruyeron en el arte de la espada, tenía muy buena puntería y mente de estratega. Padre decía que había heredado su alma de guerrero y tenía corazón de reina. Aquello fue lo más bonito que me dijo nunca. Nadie osaba a tocarme, sabían que si lo hacían, yo misma les rebanaría el cuello. Aunque mostraba piedad por los seres indefensos, como los animales del bosque, no me temblaba el pulso si tenía que defenderme por necesidad.


  Padre quiso reservar mi primer encuentro íntimo para Ruadan. Según él, que no hubiera estado con otro hombre sería un punto más a mi favor, pues el primogénito de los dioses codiciaría cuidar todo aquello que creía suyo.


  Tenía curiosidad por lo que llegaría a sentir. En la cabaña me crie viendo y escuchando cómo mi padre complacía a mi madre. Jamás se ocultaron. Madre me dijo que el sexo era hermoso, no una vergüenza, y que por ello no debía causarme pudor verlos intimar. Bajo mi manta, los observaba anhelando que aquel goce, que ponía vidriosos sus ojos, llegara a alcanzarme a mí algún día.


  Los hombres que me rodeaban no suscitaron nunca mi interés y, por el momento, solo Ruadan había despertado en mí aquella especie de corriente que azotaba mi cuerpo cuando me acariciaba.


  Los ojos verdes de Bres me recorrieron con avidez, tenía el cabello negro, rizado y la tez oscura, era tan hermoso como letal. Según padre, las mujeres alababan su apostura, su valentía y sus artes amatorias. Cuando bajaban a la tierra, ambos vestían los tartanes de los O’Connor y se encargaban de saciar a más de una mujer del clan.


  Sabía que tarde o temprano se despertaría aquello que suponía que debería sentir por él, pues mi deber era convertirme en su mujer.


  Juntos devolveríamos a los Fomoré la gloria perdida y su lugar en el mundo.


  Volví a mirar a Bres. Que no me suscitara interés era algo que me inquietaba. El primer día que vi a Ruadan tumbado en el bosque, después de haber caído en la trampa que dispuse, mi corazón dio un vuelco cuando me arrodillé frente a él.


  Me dije que aquel latigazo era odio, por eso se me aceleraba el corazón. Cuando lo llevamos a la cabaña y le quité la camisa, me convencí de que si no había podido resistirme a acariciar su piel, era porque nunca había tenido un hombre tan guapo y joven semidesnudo en la cama. Pero cuando abrió los ojos y me habló por primera vez, algo distinto se abrió paso en mi torrente sanguíneo que era incapaz de clasificar. Con cada visita, descubría una nueva faceta que me gustaba y hacía que quisiera saber más de él. Era listo, irónico, siempre intentaba hacerme sonreír y su apostura era innegable.


  Me gustaba cabalgar con él, su humor perspicaz, que se interesara por conocer mi mundo y que en ningún momento hubiera antepuesto su voluntad de dios sobre la mía.


  A diario me repetía que no me gustaba como hombre, que el interés que suscitaba en mí era porque estaba haciéndolo tan bien que hasta yo estaba terminando por creer que me gustaba, pero que en el fondo estaba fingiendo aquellas emociones que me hacían buscarlo incluso en mis sueños, y que todo lo hacía por un bien común.


  Si aceptaba sus besos, sus caricias y accedí a mostrar mi cuerpo empapado frente a él en el lago, no tenía nada que ver con la forma alocada en la que mi pulso se aceleraba y mi entrepierna se aguaba.


  Lo que ocurría era que mi cuerpo estaba despertando, los dos éramos jóvenes y apuestos, seguro que si hubiera sido Bres, en lugar de Ruadan, me habría ocurrido lo mismo.


  Sacudí aquellos pensamientos que no me llevaban a ninguna parte. Ruadan era el enemigo a vencer, y Bres, mi futuro inmediato.


  —Nos marchamos —anunció mi padre—. Recuerda, Saoirse, que estamos en tus manos; un paso en falso y todo saltará por los aires.


  —No voy a fallaros, padre.


  —Más te vale —añadió con una sonrisa fría—. Bres, despídete de tu prometida, te espero fuera. Tienes cinco minutos para ello, no tardes.


  Mi hermano se levantó de la silla y me tendió la mano para que hiciera lo mismo. La acepté y me encontré en una cercana incomodidad.


  —Sois muy hermosa, Saoirse, me gusta vuestra valentía, vuestro arrojo y, por supuesto…, la belleza que os ornamenta. —Subió la mano para acariciarme la cara. En un principio, me mostré dócil, se suponía que deberían gustarme las atenciones de mi futuro esposo.


  —Gracias, vos también sois muy apuesto.


  —Me gusta que penséis eso. En cuanto yazcáis con mi primo, haré lo posible para buscar un hueco y que podamos conocernos mejor… —se relamió los labios y bajó la mano hasta mi cintura para pegarme del todo a su torso. Mi primera reacción fue empujarlo con fuerza, pero me contuve. Las manos me ardían, ¿qué me ocurría?—. No sabéis cuánto me fastidia que cate a mi futura mujer antes que yo, pero os prometo que mejoraré todo aquello que os haga.


  —Es por un asunto de fuerza mayor —farfullé incómoda.


  —Lo sé, vuestro sacrificio es loable, por eso voy a compensaros, para que toméis fuerzas y podáis pensar en mí mientras yazcáis con él.


  Buscó mi boca y me besó. No de un modo dulce y apasionado como Ruadan. Bres era mucho más hosco y nada sutil. Amasó mis nalgas y frotó su erección contra mi vientre, para bajar la otra mano a mi glúteo desocupado y amasarme con ambas. Su lengua era caliente y trataba de envolverme en una bruma de necesidad que no sentía. ¿Dónde estaba la pasión que me nacía sola con Ruadan?


  La busqué, correspondiendo al beso, hurgando en él, intentando hallar un resquicio que me indicara que alguna vez podría llegar a ansiar lo mismo que con mi enemigo.


  Bres, envalentonado, profundizó el beso y se dispuso a levantar la falda para colar las manos bajo mi ropa interior y estrujar la piel de mis redondeces.


  ¿Qué me ocurría? Nada, allí no había nada, solo un terreno árido y carente de emoción.


  —¡Bres! ¡Vamos! —La voz de mi padre nos interrumpió justo a tiempo, pues las manos estaban viajando a territorio prohibido. Él se distanció de mí resoplando. Me dio un último beso corto y contundente para ofrecerme una sonrisa canalla.


  —Pronto podré daros más de estos, que borrarán el mal sabor de boca que os dejará mi primo esta noche.


  —Él siempre habla muy bien de vos —comenté al tiempo que se separaba de mi cuerpo.


  —Porque es un necio y no es más tonto porque no se entrena.


  —¿Lo odiáis? —pregunté.


  —¿Qué tipo de pregunta es esa? Por supuesto.


  —Pero vos sois mitad… —Su rictus se volvió duro. No me dejó terminar y recordarle que su madre era una Tuatha.


  —Y no me siento orgulloso de ello… Ojalá hubiera podido nacer en otro vientre materno, pero no pude elegir, era necesario que mi padre la preñara y naciera yo de él. Me asquea esa parte de mi familia, no podemos elegir a nuestros progenitores, pero sí que podemos escoger a quién queremos seguir, o a qué mundo pertenecer.


  —¡Bres!


  —¡Voy! —gritó—. Seréis la mejor esposa que un rey como yo pueda tener. Os voy a llenar el vientre de vástagos y los educaremos para reinar, expandirnos y que los Fomoré se hagan con el mundo entero. —Acarició mi barriga y las tripas se me retorcieron—. Vamos a hacer historia, hermosa Saoirse, no lo olvidéis, muy pronto seréis mía.


  [image: Imagen]


  Ruadan


  La noche estaba preciosa, un millar de estrellas salpicaban el cielo.


  Mis padres se habían marchado con mis tíos a una fiesta que hacían en la colina de Tara. Los abuelos se habían llevado a mi hermana menor a la gran hoguera de Uisenach, en el ombligo de Irlanda. Y mis hermanos y Bres insistían en bajar conmigo a las fiestas del clan O’Connor, mientras que a mí no me hacía ni pizca de gracia. No es que dudara de que Saoirse pudiera fijarse en uno de ellos, pero me molestaba que nos fastidiaran la noche. No iba a poder ocultarla eternamente, y menos después de cerciorarme de que estaba seguro de que ella era mi mitad.


  No quería que nadie nos fastidiara el encuentro, por lo que me reuní con Bres, a solas, media hora antes de bajar, para confesarle mi mayor secreto y pedirle ayuda.


  —Creo que la he encontrado —mascullé, moviendo las manos con nerviosismo. Mi primo estaba sentado sobre la cama, sacando lustre a su calzado.


  —¿El qué? —Levantó la cabeza sin comprender a qué hacía referencia—. ¿La puntería cuando te dio por lanzar dagas contra la corteza de aquel pobre árbol y casi se las clavas a Kalen?


  —No estaba concentrado, y no es culpa mía que el cenutrio de mi hermano se cruzara por medio.


  —Lo dejaste con el culo al aire.


  —Le está bien empleado. No obstante, no me refería a eso. —Me acomodé a su lado—. He encontrado a mi compañera de vida. —Sus párpados se ampliaron por la sorpresa.


  —No me digas que es Enyd.


  —Nae, ella no me dice nada.


  —Pues a tu entrepierna le hablaba.


  —Hace mucho de eso…


  —¿Ya no le habla? —Agitó las cejas descarado.


  —Le habla a la tuya, que os he visto en más de una ocasión comeros la boca. —Bres se encogió de hombros.


  —Espero que no te importe, solo es un divertimento.


  —Me da igual lo que hagáis. A mí solo me importa Saoirse.


  —¿Saoirse? ¿Y esa quién es?


  Le conté todo, desde el día que nos conocimos hasta ayer.


  —¡Serás hijo del inframundo! ¡Has estado viéndote con ella y ninguno nos hemos enterado!


  —Lo siento, no quería que intentarais arrebatármela con apuestas absurdas, ella me importa de verdad.


  —No creí llegar a ver el día en que una mujer te robara el corazón.


  —No me lo ha robado, se lo he entregado y quiero anudarme a ella esta noche.


  —¿Ella sabe que eres un dios? —Negué.


  —No quería condicionarla.


  —Pues buena suerte…


  —Necesito que te ocupes de Niall y Kalen. Quiero que les busques un par de mozas con las que entretenerse.


  —¿Para eso querías reunirte conmigo? ¿Para que ejerza de niñera?


  —Te deberé una. Podrás pedirme lo que quieras.


  —Vale, vale, está bien, te ayudaré. Pero yo quiero ver a esa belleza.


  —Y la verás, en cuanto pase esta noche y esté atada a mí.


  —¿Dudas de que pueda arrebatártela con mi apostura?


  —Tú no eres apuesto, tienes cara de cabra. —Bres soltó una carcajada.


  —Eso es lo que a ti te gustaría. Está bien, cuenta conmigo, pero pienso cobrármela, primito…


  —Tienes mi palabra de que haré lo que me pidas.


  —Muy bien, trato hecho. —Me estrechó la mano.


  La puerta se abrió y mis hermanos amanecieron como dos astros en el firmamento.


  —¿Nos vamos ya? Nuestros padres, nuestra hermana y los abuelos ya han bajado.


  Bres y yo nos miramos con complicidad y nos pusimos en pie.


  —Por supuesto, ¡esta noche va a ser épica para todos! —prorrumpió mi primo.


  Capítulo 17


  [image: Imagen]


  Bilé


  Inspiré profundamente el sutil aroma a hierba. Tara estaba preciosa, una colina inmersa en el valle del Boyne, donde también estaba ubicado el túmulo Newgrange y los fuertes circulares de Knowth y Dowt.


  Se elevaba en una explanada donde el intenso viento siempre estaba dispuesto a prodigar caricias a quienes osaban visitarla, por eso las llamas de la hoguera bailaban con audacia al compás del sinuoso ritmo de las druidesas.


  El cabello rubio de Brighid ondeaba indómito, al igual que el negro de Morrigane. Las dos estaban muy guapas. ¿Me cansaría alguna vez de la belleza que destilaba mi mujer? Lo dudaba.


  Elatha observaba con avidez los cuerpos de algunas mujeres que estaban siendo tomadas en distintas posiciones sobre la hierba húmeda. Jadeos y gruñidos coreaban la danza más primitiva de todas, la de la lujuria y el deseo.


  Una muchacha era poseída con intensidad contra el Lia Fail, un menhir con aspecto fálico llamado piedra del destino, porque rugía cada vez que el Ard Rí na hÉireann, el auténtico rey de Irlanda, ponía un pie en él.


  Los Tuatha Dé Danann lo habían colocado allí para comunicarse con el más allá. Dagda era quien rugía mostrando su complacencia, dando el visto bueno al nuevo soberano. Además de utilizarlo como canal para concederle al futuro rey el poder de rejuvenecer y un mandato prolongado.


  —Vamos a bailar, ¿os apuntáis? —preguntó Brighid, desprendiéndose de su túnica al igual que su hermana. Las luces y las sombras jugueteaban sinuosas sobre el cuerpo de ambas diosas.


  —Puede que un poco más tarde, si no os importa, me gustaría charlar un rato con vuestro esposo, hace días que no lo veo y tenemos asuntos de nuestro pueblo sobre los que tratar. No queremos aburriros, así que uníos vosotras a la fiesta —adjudicó Elatha, y mi mujer le ofreció una sonrisa de advertencia.


  —No me lo entretengas demasiado, que tengo ganas de que nos divirtamos juntos, y no quiero que tu charla lo ponga de mal humor, querido cuñado.


  —Intentaré no incomodarlo, no os preocupéis.


  —Y ya te he dicho por activa y pasiva que me tutees, que somos familia, así que hazlo de una vez. —Él cabeceó, y ambas hermanas pusieron rumbo a la hoguera.


  Elatha esperó a que estuvieran lo suficientemente lejos como para que no nos escucharan, además de estar entretenidas.


  —Tú dirás —dije sin quitar la vista sobre ellas, que unían las manos con otros hombres y mujeres formando un círculo alrededor del fuego.


  —Lo que voy a decirte no creo que vaya a sorprenderte en demasía, pero me debo a ti, así que…


  —Habla, no des rodeos —ordené, desviando la mirada para fijarla sobre el rostro rubio.


  El paso de los últimos años se había cobrado alguna arruga de más, pero el rostro de mi amigo seguía siendo igual de apuesto.


  —El pueblo habla, están impacientándose, Bilé, no comprenden por qué se está atrasando tanto la guerra si están más que preparados. Tus hijos ya son mayores, y no hay motivo aparente para seguir manteniendo la armonía entre los reinos. Queremos el lugar que nos arrebataron, aquello que nos prometiste cuando te uniste a Brighid. —Pincé el puente de mi nariz, había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.


  —No va a haber guerra. Ya está decidido.


  —¡¿Cómo que no va a haber guerra?! —La mirada sorprendida de Elatha me advirtió lo que ya sabía, que, aunque estuviera casado con Morrigane, sus ansias de venganza seguían prendidas. De nada había servido el tiempo transcurrido.


  —¿Acaso no tenemos suficiente con lo que hemos logrado? Los Fomoré ya no necesitan vivir aislados en los confines de la Tierra, los Tuatha Dé Danann los han aceptado y no hay motivo para romper la cordial tranquilidad en la que vivimos. ¿Es que no te basta?


  —¿Bastarme? ¿Es que has olvidado lo que te hicieron a ti, a mis padres, a nuestro pueblo? ¿De verdad crees que esta burbuja en la que nos has envuelto es suficiente?


  —Si no lo creyera, no habría optado por ello. No he olvidado, eso significaría perder mi pasado y es algo a lo que no renuncio, por él soy quien soy, pero he aprendido que el dolor solo trae dolor. Fuimos peones en el juego de la diosa-yegua, ni los Tuatha Dé Danann eran conscientes del daño que nos hacían, ni nosotros sabíamos que otra realidad era posible, la de la convivencia. Nos han tendido la mano y estoy dispuesto a agarrarla para siempre.


  —Oh, por favor, Bilé, ¡te has ablandado! Tu mujer te ha sorbido el cerebro por la entrepierna.


  —No me he ablandado, y cuida tus palabras. Recuerda que sigo siendo tu dios y puedo retorcerte con un simple chasquido de dedos. —Elatha arrugó el gesto—. Si he esperado tanto, es porque necesitaba reafirmar que la decisión que tomara era la más correcta para todos. Considero que no hay motivo para el sufrimiento gratuito, la guerra no nos devolverá a nuestros muertos, ni lo que perdimos. Prefiero vivir en paz que con el aroma a muerte taladrándome por dentro. No quiero enfrentar aquellas familias que, como nosotros, han unido su vida a los Dé Danann mediante matrimonios. El amor me parece una medida mucho más inteligente e interesante de relacionarnos. Juntos somos más fuertes, el rencor solo emponzoña nuestra alma. Es más infeliz el que odia, que el que es odiado. Los débiles se vengan, los fuertes se perdonan. —Una risa sin alma brotó de la garganta del que siempre había considerado mi hermano—. Mo brathair, tienes que liberar tu corazón, el resentimiento hacia los demás es como sujetar un hierro candente con la palma de la mano, el único que se abrasa eres tú.


  —¿Te has vuelto un bardo en lugar del dios del inframundo?


  —No, querido amigo —palmeé su hombro—, nada de eso. Solo he comprendido que no estaba encaminándoos bien. Todo el mundo tiene derecho a cambiar de parecer si el fin lo justifica, con la paz ganamos más de lo que perderíamos en la guerra.


  —Ya veo… ¿Entonces?


  —Entonces, olvidemos y enterremos las heridas del pasado, no somos lo que decimos, sino lo que hacemos. Hagamos las cosas bien de una vez, está en nuestras manos.


  —Muy bien, entonces romperemos la promesa que le hicimos a nuestro pueblo y les diremos que se casen y vivan felices para siempre —argumentó con retintín.


  —Nae. Lo que vamos a hacer es explicarles que vamos a liberarlos de una carga que jamás debieron llevar sobre sus espaldas. —Elatha no estaba convencido de mis argumentos, lo conocía demasiado bien como para obviar el rictus de decepción que sombreaba su mirada.


  —¿Venís ya? —fue Morrigane quien lanzó la pregunta, haciéndose oír sobre las cabezas de los presentes. Una joven estaba a su lado prodigándole caricias, Elatha asintió dando por zanjada nuestra conversación.


  —Muy bien, dios Bilé, será como vos digáis. —Usó un tono formal y apretado—. Ahora voy a abrazar a mi nueva y pacífica realidad. Haré el amor en lugar de la guerra, como manda mi dios del amor…


  —Elatha… —farfullé ante el tono sarcástico que empleaba.


  No añadió nada más, yo tampoco, le vi avanzar hasta donde estaba Morrigane y unirse a lo que ya había iniciado su mujer con una menuda rubia a la que tenía entre las piernas.


  Brighid me ofreció una sonrisa seductora y movió el dedo para que me acercara. Lo hice con determinación, intentando borrar los signos de preocupación fruto de la conversación que acababa de mantener. Cuando estuve frente a mi mujer, se colgó de mi cuello.


  —¿Todo bien entre vosotros dos? Parecíais estar discutiendo…


  —Tranquila, lo de siempre, algunos rebeldes que no terminan de encajar bien que estemos en paz.


  Mis palmas se calentaron con el calor de su espalda, la hoguera cumplía su cometido y, aunque mi diosa careciera de ropa y el viento soplara, su piel ardía.


  —Podrían tomar ejemplo de su dios y encajar la nueva realidad tan bien como él… —Una de sus manos se desplazó bajo el kilt para masajear mi hombría.


  —Si hablas de encajar, y me haces esas cosas, me temo que en lo único que puedo pensar es en tu cuerpo albergando el mío.


  —No suena mal… —jugueteó, subiendo y bajando la piel de mi miembro; emití un gruñido—, pero te recuerdo que hoy hemos bajado a jugar, y pienso llevarlo a término.


  —Y yo que te dije que no era necesario…


  —Sé lo que me dijiste, lo he considerado y pienso que lo necesitamos, gozar del libre albedrío nos hará más fuertes, además, está en nuestra naturaleza, tarde o temprano iba a ocurrir. Esta noche es tan buena como cualquier otra, y ya he escogido. —Brighid giró la cabeza hacia el menhir donde la pareja en la que me había fijado al llegar seguía retozando contra él—. Ven…


  Dejó de acariciarme para agarrar mi mano y guiarme suspendida en mi mirada hasta ellos.


  Tragué con fuerza cuando la vi apoyarse contra la roca de espaldas a mí, muy pegada a la mujer, quien estaba siendo tomada por un fornido guerrero. Su cuerpo níveo contrastaba con el gris oscuro de la piedra.


  La druidesa, que tenía una melena castaña, era hermosa, mucho más menuda que mi diosa y estaba suspendida en las caderas del hombre que empujaba entre sus piernas. Tenía la mirada del color del musgo algo turbia. Mi diosa pasó la yema del índice por el lateral de su cara hasta los labios rosados. La muchacha los separó dándole la bienvenida. Brighid giró el cuello y dio un ligero cabeceo para que me sumara a la invitación. Mi mujer acercó el rostro al de la chica y se puso a besarla con los senos aplastados contra el menhir y el cuerpo listo para recibirme.


  La mano oscura del guerrero paseó por la espalda de Brighid y se posó sobre una de sus nalgas para amasarla.


  Di dos pasos, y sin apartar la mano del hombre, me desprendí de la ropa y colé la punta roma de mi glande para esparcir la humedad de Brighid con mi verga. Estaba más que preparada para albergarme. Delante, detrás, delante, detrás. Separé el otro cachete para que el guerrero oteara la preciosa entrada trasera. Él jadeaba a mi lado, con la druidesa suspendida en el vaivén de sus caderas. Era atractivo y parecía bastante diestro. Le tomé la mano que seguía magreando el glúteo y la llevé a mis labios para chuparle el dedo.


  Se sorprendió, no obstante no apartó el apéndice largo y curtido. Gruñó cuando lo llevé al fondo de mi boca emulando una mamada.


  Ambas mujeres seguían tomándose en un beso húmedo y lujurioso. Dejé de chupar el dedo para llevarlo al fruncido agujero de Brighid. No hizo falta qué hablara, el guerrero comprendió al momento mis intenciones. Se puso a tantear la entrada trazando sinuosos círculos, a la par que yo continuaba con el vaivén de mis caderas contra el sexo encharcado.


  Los pensamientos de mi diosa fluían libres, deseosos y muy calientes. Estaba más que lista para albergarnos.


  El dedo masculino se detuvo por el agarre de mi mano. Los ojos azules del hombre buscaron los míos.


  —Tómala, empuja dentro, está deseándolo, acompasa tu ritmo al mío —murmuré. Él alzó las comisuras de los labios cubiertos por una espesa barba rizada. Nos sincronizamos para abrir a la vez la carne femenina, que lo hizo ante la pulsión de ambos.


  Un gemido ahogado, engullido por otros labios que no eran los míos, me dieron la respuesta que había estado buscando, mi mujer quería lo que estaba recibiendo.


  Ambos dejamos de pensar y nos limitamos a sentir, a fluir y a gozar, elevando nuestro espíritu de dioses sin una sola represión. Nos volvimos sedientos de pieles, jadeos, caricias y saliva. Dejando que nuestra naturaleza sobrepasara los límites de lo que era considerado correcto por la humanidad.


  Éramos libres de ser, sin subterfugios, nos aceptábamos y amábamos por encima de todo y de todos. Brighid tenía razón, como siempre, necesitábamos aquella experiencia para darnos cuenta de que no había límite, que lo que teníamos era más fuerte que el temor a la pérdida.


  Mi nudo me abrasó más que nunca cuando el éxtasis nos barrió a los cuatro, y es que si algo había aprendido en el tiempo que llevaba con mi diosa, era que Brighid era más de lo que yo hubiera merecido nunca.
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  Saoirse


  Estaba muy nerviosa, lo confieso. Miré hacia abajo una y otra vez mordiéndome el labio.


  Mi padre había encargado la ropa que llevaba hoy, era muy fina y de lo más sugerente, una túnica blanca de hilo con ornamentos en dorado. Además, había adornado mi cabello con una tiara de flores frescas, recogido dos mechones laterales a la altura de las sienes formando un par de finas trenzas que dejaban el resto del cabello suelto hasta los glúteos.


  Me había frotado unas bayas en los labios para que parecieran más rojos y untuosos.


  Ruadan vendría a recogerme, así habíamos quedado. Esperaba que el resultado le gustara lo suficiente como para seguir adelante con el plan trazado. Me había dado un baño largo y frotado flores sobre el cuerpo para oler bien.


  Unos golpes en la puerta me sobresaltaron. Aunque supiera que iba a venir, que estaba esperándolo, no podía evitar la inquietud. No debía fastidiarla, era demasiado importante para mi padre y los Fomoré. Me acerqué a la puerta y la abrí conteniendo el aliento.


  Estaba guapísimo y me miraba como si yo fuera la criatura más increíble sobre la faz de la Tierra.


  —Buenas noches, bella Saoirse —me saludó, tomando mi mano y depositando en ella un beso largo. Mi corazón rebotaba bajo el contacto.


  —Ruadan. —Su nombre fue un murmullo contenido en mis labios. Tenía las pupilas trenzadas a las mías y el cuerpo ocupando toda mi visión.


  —Estás francamente hermosa.


  —Vos también estáis muy apuesto —devolví el cumplido.


  —¿Tenéis ganas de ir al pueblo? —inquirió, alzando la ceja. Oteó el estado de la cabaña que había decorado con esmero.


  Cuando fui a bañarme, había recogido más flores disponiéndolas en pequeños ramilletes, para que su flagrante aroma lo envolviera todo. La intención era que él pasara la noche en ella y quería hacerla apetecible.


  —Sí, me apetece mucho ir con vos a la fiesta —admití sonrojada porque sus ojos no dejaban de devorarme.


  —Muy bien, vayamos entonces. He venido en mi caballo, espero que vuestra ropa sea adecuada para montar.


  —El vestido es muy fluido, así que no os preocupéis, seguro que podré hacerlo.


  


  El pueblo estaba muy animado, las muchachas paseaban coquetas bajo las atenciones de sus enamorados. Había una hoguera dispuesta en la plaza central y una druidesa echaba las runas a todo aquel que quería saber su futuro.


  Había puestos de comida, música y muchas ganas de pasarlo bien por parte de los miembros del clan.


  Ruadan me ayudó a descender del caballo y lo ató para que no se escapara. Unas sombras me alertaron que Collum y Eon estaban al acecho, vigilando que fuera capaz de cumplir mi cometido. Intenté que su presencia no enturbiara mi ánimo.


  Una vez que la rienda estuvo asegurada, mi acompañante me invitó a pasear por la plaza.


  —¡Qué bonito está todo! —exclamé con entusiasmo.


  —Sí, los aldeanos se han esforzado. ¿Os apetece comer algo?


  —No, estoy bien, ¿a vos sí?


  —Igual más tarde.


  —Me gustaría ir al puesto de la druidesa a que me echara las runas. Si no os importa.


  —¿Creéis en los poderes adivinatorios de los druidas?


  —Por supuesto, ¿vos no? —Se encogió de hombros—. Pues deberíais, tienen conexión directa con los dioses y conocen el devenir.


  —Cada uno es dueño y señor de su propio destino.


  —Pues yo creo que todo está escrito.


  —¿Incluso mi caída del caballo para que vos me socorrierais?


  —Sobre todo aquella caída, sin ella no nos hubiéramos conocido.


  —Entonces, debe ser que los dioses han bendecido nuestro encuentro —sugirió. Yo le sonreí.


  —Quién sabe. Podríamos preguntarle a la druidesa qué nos tienen deparado. ¿Queréis que vayamos juntos y lo averigüemos?


  —Por supuesto, no pienso dejaros sola un minuto, además, me interesa todo aquello que tenga que ver con la palabra juntos.


  Le ofrecí una sonrisa sonrojada, y la suya me calentó por dentro, la tenía muy bonita, pareja y blanca. No era lo habitual entre los humanos, a muchos de ellos le faltaban piezas o tenían dientes podridos.


  Hicimos cola y esperamos nuestro turno, creí ver a Bres en uno de los puestos donde servían cerveza, acompañado de dos muchachos jóvenes y tres chicas bien dispuestas. Disimulé, no quería que Ruadan se diera cuenta de que nos conocíamos.


  —Nuestro turno —susurró en mi oreja. Me sobresalté y él sonrió ante mi desconcierto—. ¿Nerviosa?


  —Un poco.


  —Si queréis, nos vamos.


  —No, está bien, quiero saber qué nos dice.


  Ocupamos las banquetas frente a la mujer, quien al vernos estrechó la mirada sobre ambos.


  —Bienvenidos, muchachos, ¿qué queréis saber? ¿Cuántos hijos tendréis, tal vez? ¿O si el padre de la dama os concederá un handfasting?


  —Queremos conocer nuestro destino —dijo él con voz autoritaria. La mujer alzó las cejas.


  —Una pregunta que engloba muchas cosas, veamos qué dicen las runas al respecto. —Echó las piedras y pasó sus huesudos dedos sobre ellas—. ¡Por Dagda! —exclamó, abriendo mucho los ojos.


  —¡¿Qué ocurre?! —pregunté alterada. Ella nos miró con disimulo.


  —Nada, mejor que vayáis a divertiros esta noche y os olvidéis de mis artes adivinatorias, debo estar algo cansada. —Miré a Ruadan con preocupación.


  —Puede decirnos lo que sea, no hay nada que temamos, hablad. —Ella volvió a mirarnos al uno y al otro sin muchas ganas de hacerlo.


  —Será mejor que no, marchaos.


  —Adelante, hacedlo, por favor, os lo ruego —supliqué.


  —Os pagaremos bien —sacó unas monedas ante los ojos de la anciana que la hicieron dudar.


  —Está bien, así lo habéis querido, yo ya os lo he advertido. —Los dos asentimos—. Entre vosotros ha nacido un amor que no entiende de fronteras. Uno tan grande que está dispuesto a batallar en grandes sacrificios, participar en guerras y cubrir la tierra de sangre. Uno destinado a no morir y permanecer intacto a pesar de que ya no existan vuestros cuerpos. Vuestra felicidad será vuestra mayor condena, porque estáis sentenciados a amaros eternamente. —Ruadan sonrió, mientras que yo la miré perpleja.


  —¿Y eso era lo que no quería leernos? Eso yo ya lo sabía. —La mujer entrecerró los párpados.


  —¿Acaso no habéis escuchado bien? Vuestro amor también traerá desgracias, muertes, traiciones, destrucción, una guerra sin precedentes y provocará que vuestra madre muera víctima de vuestro amor. —Señaló a Ruadan—. Ella perecerá, se romperá y verá cómo todo en lo que ha creído se desmorona bajo un castillo de barro. Ella morirá y vuestra amada —me señaló—, también. —Mi respiración se cerró.


  —Es imposible que mi madre muera…


  —Lo hará y vos seréis quién le atraviese el corazón, no sin antes sostener a vuestra amada moribunda entre los brazos; acabaréis con vuestra progenitora y con el amor de vuestra vida. Estáis condenado a perderlas, Ruadan, maldito por el odio y la venganza, y nuestro mundo también. Todo caerá dando paso a la desgracia más profunda. —Lo vi parpadear con fuerza y constreñir la mandíbula.


  —¡¿Cómo sabéis mi nombre?! ¿Se trata de una broma de mis primos o mis hermanos? ¿Os han pagado para que me agüéis la noche? Porque si es así, os juro que no van a conseguirlo.


  Yo me había quedado blanca como el papel, no esperaba una predicción como aquella. Mi padre me había dicho que tenía que decirle a Ruadan que la druidesa nos leyera las runas, pero no que iba a predecir mi muerte. ¿Sería algún plan que desconocía? ¿O podía tratarse de una broma de Bres como apuntaba Ruadan?


  Seguramente, la congoja que sentía carecía de fundamento, tenía que seguir con el plan.


  —Me habéis pedido que las leyera y es lo que he hecho. Sé vuestro nombre por el mismo motivo que sé lo que ocurrirá y no podéis hacer nada por evitarlo. Los augurios no mienten y las runas, tampoco.


  Estaba sufriendo un temblor incontrolable, porque las palabras de la druidesa no parecían carecer de verdad. Ruadan me tomó de la mano e hizo que me levantara, echó unas cuantas monedas sobre la mesa y, con cara de pocos amigos, hizo que nos alejáramos.


  —¡Cuidaos y disfrutad mientras podáis! —exclamó la mujer a nuestras espaldas.


  Caminamos hasta una de las casas donde la poca iluminación nos confirió cierta intimidad. Las extremidades de mi cuerpo no habían dejado de tiritar. Me sentí envuelta en un abrazo protector.


  —Eh, tranquila, esa druidesa era una charlatana, seguro que mi primo y mis hermanos están detrás de su predicción. Le conté a Bres mis sentimientos hacia vos, y seguro que ha sido su manera de escarmentarme por haberlo mantenido al margen. No os preocupéis por algo que no va a suceder. Jamás dejaría que os ocurriera algo así, y a mi madre tampoco. Las dos sois mi vida. —Se apartó un poco y capturó mi rostro entre sus manos.


  —¿Y si no?


  —Si no, cambiaremos los augurios. —Su rostro descendió y tomó mi boca sedienta de la suya.


  Me aferré al beso como si pudiera borrar mis miedos. ¿Y si lo que había visto la druidesa no estaba pactado? ¿Y si Ruadan era mi único amor y yo moriría? No me había planteado que ese sentimiento pudiera forjarse entre nosotros y pudiera cambiar el rumbo de los acontecimientos. Contaba con la muerte y la destrucción que traería la guerra, pero no con la mía. Yo había nacido para ser reina, para casarme con Bres y amarlo a él, ¿verdad?


  La cabeza me daba vueltas, las mismas que nuestras lenguas en una batalla perdida. Ruadan dio fin al beso en mitad de nuestros alientos entrecortados.


  —¿Mejor? —preguntó con los labios húmedos. No lo estaba, pero asentí—. Toca divertirse y olvidar a esa vieja chiflada. Hemos venido hasta aquí para disfrutar de la noche, y es lo que vamos a hacer. ¿O preferís que os lleve a casa?


  —No, se me pasará. Prefiero olvidar lo que ha dicho y disfrutar con vos. —Le ofrecí una tímida sonrisa no exenta de preocupación.


  —Muy bien, pues bebamos algo y unámonos a la celebración. No dejaremos que nos amargue.


  Capítulo 18
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  Saoirse


  Reconozco que me costó un poco olvidar el incidente con la druidesa, sin embargo, llegué a la conclusión de que si mi padre me había pedido que me sentara, era porque todo lo tenía pactado. Ruadan se esforzó en que gozara de la música, la comida y su compañía, y terminé por dejarme llevar. Comimos, bebimos, bailamos y cuando la hoguera perdió su fuerza, decidimos que era hora de regresar.


  Contuve la respiración cuando me ayudó a subir al rocín y él trepó con soltura, colocándose detrás de mí para darme mayor confort y protección. Su cálido aliento golpeaba mi nuca, y lo que no era su aliento se engrosaba entre mis nalgas.


  Una de las manos se posó en mi vientre para prodigarme delicadas caricias que me enardecían por dentro.


  El trayecto estaba haciéndoseme lento, tenía muchas ganas de llegar y dar rienda suelta a la contención de toda una vida.


  —¿No vamos muy despacio? —pregunté puntillosa.


  —Pensaba que querríais disfrutar de la maravillosa noche que hace, mirad que hermosa está la luna y las estrellas.


  —Ya las he visto, prefiero llegar a casa. —Su risa ronca erizó el vello de mis brazos.


  —Parecéis impaciente, dejadme disfrutar de vuestra compañía, os he extrañado.


  —¿Desde ayer? —cuestioné, notando el pulgar rozar la parte baja de mis pechos.


  —Desde cada segundo que os mantenéis alejada de mí. —«¿Por qué me decía unas cosas tan bonitas? Bueno, se suponía que así debía ser…», me respondí a mí misma—. ¿Vos me habéis extrañado?


  El traqueteo y su miembro, claramente despierto, estaban haciéndome sudar.


  —No he tenido tiempo —mentí. Su risa masculina ascendió como un torrente, sacudiendo mi cuerpo y las ganas acumuladas que tenía desde nuestro encuentro en el lago.


  —Entonces, deberé esforzarme para que extrañéis mis besos, porque los vuestros son de los que no se olvidan, de los que no importa cuántos labios se hayan besado, las noches que hayan pasado o las vidas que queden por vivir. Los vuestros siempre serán los únicos dignos de ser recordados y anhelados. Y en algo sí que tengo que darle la razón a la druidesa, voy a amaros en cada una de nuestras vidas.


  —Vidas —reí—, como si se pudiera vivir más de una…


  —Se puede —susurró, adentrándose en el camino donde sufrió la emboscada.


  —¿Y cómo sabéis eso? —Se puso algo rígido a mi espalda, pero, aun así, contestó.


  —Porque soy un dios condenado a amaros eternamente. —Volví a reír como si no creyera lo que estaba diciendo.


  —Un dios sí sois, pero del embuste y la apostura.


  El caballo frenó en seco y Ruadan me alzó sin ningún tipo de esfuerzo para darme la vuelta y encajarme sobre sus caderas. Un humano no podría haberlo hecho con aquella soltura. Ahogué un grito, porque todo fue muy rápido, en sus pupilas había dos llamas prendidas del color del whisky añejo; eran cálidas, hermosas e inquietantes.


  Parpadeé varias veces… Y me llevé las manos a la boca ahogando un quejido que pretendía hacerle creer que lo que estaba viendo me sorprendía.


  —No temáis, lo que quiero es ser sincero con vos, que sepáis quién soy antes de dar un nuevo paso.


  —Vuestros ojos brillan…


  —Mis ojos son un reflejo de mi alma, la cual arde por vos, al igual que el resto de mi cuerpo.


  —No sois un guerrero de los O’Connor —sugerí maravillada ante las llamas.


  —No, os lo acabo de decir, soy Ruadan, hijo de Bilé de los fomorianos y Brighid de los Tuatha Dé Danann.


  —¿Y qué queréis de mí? —pregunté, fingiendo un sofoco que sentía a medias.


  —Ya os lo he dicho, amaros para siempre. Desde el primer día que os vi, he reconocido en vos a mi compañera de vida.


  —Soy humana —me quejé, como si eso pudiera suponer un impedimento para él.


  —El amor no tiene límites, mis tíos también se aman y son como nosotros. Mi primo es mestizo.


  —Pero vos no podéis morir y yo… —bajé los ojos con congoja, él alzó mi barbilla con una sonrisa tibia.


  —Yo también puedo morir, y si algún día vos perecierais, os prometo que yo os seguiría.


  —No os creo, seguro que me olvidaríais y me cambiaríais por otra… —lo azucé.


  —No, jamás, mi corazón os pertenece, así que si alguna vez cruzarais hacia el reino de mi padre, yo os seguiría eternamente.


  —No sé qué decir… Soy tan poco…


  —Sois todo lo que necesito. Decid que me amáis y os entregaré todo lo que soy.


  —¿Incluso la promesa de que me seguiréis hasta la muerte?


  —Os doy mi palabra, no tengo nada más valioso que eso.


  —Llevadme a casa… —susurré con las manos apoyadas en su pecho. Era duro, fuerte y cálido.


  Espoleó al caballo sin cambiarme de posición, recorriendo el camino que nos quedaba en aquella postura tan íntima.


  Ni siquiera sé cómo llegué al interior, todo quedó en un borrón cuando de un salto él bajó al suelo, me tomó en brazos deslizándome por su torso y buscó mi boca con arrebato.


  Nos convertimos en un nudo de brazos, piernas y deseo. La ropa voló sobre nuestras cabezas, y con suma delicadeza, Ruadan me alzó y me depositó sobre el camastro salpicado en pétalos.


  —Sois la mujer más hermosa que he visto nunca.


  —Y vos el dios más apuesto de todo el Panteón Celta. —Su sonrisa iluminó aquella mirada despierta.


  —No temáis, voy a complaceros y, aunque al principio pueda doler, os prometo un placer inigualable. —Relamí mis labios hinchados por tantos besos.


  Ruadan llevaba una barba corta y cuidada que raspaba mi cara llenándome de escalofríos.


  —No os temo, os deseo, nunca he estado con nadie, algo me dice que he estado reservándome para que vos fuerais el único. —Su sonrisa se amplió.


  —Y voy a serlo, pequeña Saoirse, el único al que vais a amar y desear a partir de esta noche.


  El rostro masculino descendió para envolver uno de mis pezones con su boca. El gemido resonó en el cielo de la mía. Me gustaba como lo lamía, mordisqueaba y chupaba. Separé los muslos para darle cabida.


  Había admirado el tamaño de su miembro engrosado, era hermoso, grande, como una espada lista para la conquista. Ruadan siguió descendiendo hasta mi ombligo, dejando un rastro de humedad y anhelo. Trazó círculos hipnóticos en él, y cuando siguió bajando hacia el vértice de mis piernas, las cerré por impulso.


  —Shhh, abridlas para mí, mo chridhe, lo que aquí os aguarda no es más que placer.


  —Pe… Pero, estáis usando la boca. —Nunca vi a mis padres tomarse de aquella manera.


  —Adoraréis que lo haga…


  —Pero por ahí, es por donde yo hago… —Notaba el calor trepando por mis mejillas. Su sonrisa casi le dio la vuelta completa a la cara.


  —¿Os habéis aseado? —Menuda pregunta.


  —¡Por supuesto!


  —Entonces, no temáis, lo único que haré es degustaros, prepararos para que me alberguéis sin dolor, y creedme… Abrid las puertas de nuestro paraíso, demostradme que confiáis en mí. Jamás haría algo que os incomodara u os causara dolor.


  Me mordí el interior del carrillo, porque yo sí iba a hacer eso con él, las tripas se me retorcían y me hacía sentir culpable, pero… ¿por qué? No debía, solo estaba haciendo lo correcto.


  Apoyó las palmas de las manos en mis rodillas y presionó con insistencia para que las separara.


  Los latidos de mi pecho eran ensordecedores. Tenía que seguir, no podía detenerme ahora, tenía que hacerlo. Abrí los muslos y la cabeza morena se sumergió en mi entrepierna.


  Aullé, arrasada por el placer de su lengua tanteando mi sexo, recorriéndolo como un explorador en territorio hostil, con prudencia pero con decisión. Se adentró en mis profundidades colmándolas de promesas, hurgó en ellas y rebañó cada pliegue haciéndome rogar más.


  ¿Qué era aquella sensación que me hacía agarrar su cabellera oscura y apretarlo contra mí? Alcé las caderas en vergonzosa necesidad, quería cada lamida, cada requiebro y cada gruñido de aquella boca sobre mi sexo.


  Uno de sus dedos acompasó la lengua, tanteando uno de mis agujeros que se abría y cerraba ansioso de más. Me penetró con tiento, la lengua barría un pequeño montículo que se volvía rígido frente a sus atenciones.


  —¿Os gusta? —cuestionó sin dejar de atenderme.


  —Sí, sí, sííí… ¡Oh, por favor, sí…! —No podía pensar en el lugar que estaba, solo sentir placer, dejarme llevar por aquella intensa lujuria que me hacía cerrar los ojos.


  —Miradme. —Me costó muchísimo abrir las pestañas y hallar los ojos llameantes. Una vez los encontré, ya no fui capaz de apartar las pupilas de ellos.


  Vi la hermosura del acto, la belleza de la entrega y el regocijo. Crecí en mi ascenso hasta el cénit de un goce sin igual. Y una vez alcancé la cúspide, fue como la primera vez de un pájaro lanzándose al vacío. Una vorágine de emociones que me dejaban sin aliento, que me hicieron apretar mi centro contra su boca con avaricia, tirar de la cabellera para que no se detuviera y estallar en un mar de gemidos que sacudieron hasta el techo.


  Cada poro de mi piel gritaba su nombre, la necesidad de que fuera mío se multiplicaba por mil, y era tan acuciante que supliqué que me tomara y aullé cuando se colocó entre mis piernas para abrirse paso en una caliente y dolorosa agonía recubierta de placer.


  Enredé mis piernas en su cintura y empujé el tramo final hasta notar como me llenaba por completo. Dolió y me complació a partes iguales. Separé los labios en un jadeo que fue absorbido por los suyos, con las miradas conectadas en un nudo que no podíamos deshacer. Aguardó unos segundos y comenzó a moverse con una letanía angustiosa. Necesitaba más, mucho más.


  —No voy a romperme —ronroneé en su boca.


  —Soy muy grande, y vos muy estrecha.


  —Ya estáis dentro y os repito que no voy a romperme. Necesito más, por favor. —Su nuez bajó y subió, mi lengua libó las gotas de sudor que allí se concentraban. Sacó toda su largura excepto la punta dejándome hueca por dentro. Mordisqueé el cuello y percibí la tensión acumulada en sus gloriosos antebrazos—. Tomadme, mo chridhe, soy vuestra, para siempre —pronuncié en una sentencia en la que, hasta ahora, no creía.


  La promesa le hizo rugir y adentrarse en mí de una firme estocada. Grité, me aferré a su cintura y obvié que aquello era mucho más que un deber. Lo deseé más que a nada en este mundo y me sentí libre de obligaciones en un acto que no había soñado para mí.


  Bombeó en mi interior como si le fuera la vida en cada estocada. Las recibí deshecha en urgencia de volver a ascender en aquella cima de placer, y entonces lo sentí, una especie de quemazón que atravesó mi nuca a la vez que emprendía otro vuelo mucho más alto lleno de peligro y emociones desconocidas.


  Ruadan rugió y yo lo acompañé percibiendo el segundo exacto en que mi alma se anudaba a la suya, nos fundimos en un clímax sin precedentes forjado en el fuego de la destrucción.


  Separé los ojos conmocionada, pues los había cerrado ante la intensidad del momento. Cuando logré enfocar la visión, él me miraba sonriente, con una alegría que chisporroteaba por todas partes.


  Llevé la mano a la parte trasera de mi cuello.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunté, con la esperanza aleteando en mi pecho.


  —Nos hemos anudado, mo chridhe. Es la manera que tenemos los dioses de reclamar a nuestra compañera de vida.


  —¿Soy tu compañera?


  —Eso parece.


  —¿Y ocurre siempre?


  —Bueno…, no exactamente. Ocurre si ambos son dioses.


  —Pero yo no soy una diosa.


  —No, no lo eres, también sucede en el caso de que sea un dios quien se enamore de una mortal.


  —¿Y si es una diosa la que se enamora de un mortal?


  —No sucede. Ellas sienten la vinculación, solo que la imagen del nudo no aparece, eso nos distingue de las hadas, a quienes sí les ocurre. No se sabe el motivo, ha sido siempre así, desde los inicios.


  —Vaya, un misterio sin resolver.


  —¿Te sientes bien? —preguntó, haciéndose a un lado.


  —Sí, ha sido muy intenso —reconocí.


  —Cada vez irá a mejor, la primera suele ser la más difícil para las mujeres. Tengo tantas ganas de contárselo a mis padres…


  —¡No! —exclamé. Él me miró sin comprender.


  —¿No?


  —Puede que en tu mundo todo sea así de rápido, pero en el mío las cosas funcionan diferente, necesito tiempo, Ruadan, para entender tu mundo, saber lo que va a suponer para mí… Yo… —Él me ofreció una sonrisa benevolente.


  —Lo comprendo, iremos a tu ritmo, pero te haría bien hablar con alguien como tú.


  —¿A qué te refieres?


  —Mi tío Elatha, está unido a mi tía Morrigane, ellos son los padres de mi primo Bres, igual te apetecería hablar con él, ya que no tienes familia a quien poder acudir a contarle tus cosas. —Me mordí el labio con desconcierto.


  —No… No sé…


  —Mi tío es muy discreto, igual que mi primo, verás cómo te ayuda hablar con él…


  —¿Tú crees? —pregunté acurrucándome sobre su pecho. Lancé un bostezo que no le pasó inadvertido.


  —No lo creo, lo sé. Ahora descansa, necesitas reponerte, mañana seguiremos hablando si te apetece. Voy a cuidar de ti para siempre, mo chridhe, no lo olvides.


  [image: Imagen]


  Ruadan, tres meses después


  El aroma a fuego picó en mis fosas nasales, y me desperté abruptamente sin comprender lo que estaba ocurriendo.


  Saoirse dormía plácidamente, desnuda, a mi lado, con el cuerpo saciado después de la intensa noche vivida.


  Llevábamos tres meses afianzando nuestra relación. Finalmente, aceptó visitar conmigo los confines de la Tierra y que tío Elatha le hablara de lo que le había supuesto a él estar unido a una diosa.


  Nos prometió guardar el secreto, al igual que mi primo Bres, quien pareció congeniar de maravilla con Saoirse. Ella se mostró algo cohibida con las muestras de cariño y las alabanzas por aquella parte de mi familia, pero rápidamente se adaptó a estar en compañía de ellos.


  Mi madre estaba con la mosca detrás de la oreja debido a mis escapadas a la tierra, por lo que terminé diciéndole que estaba un poco agobiado por tener que cargar siempre con mis hermanos. Necesitaba intimidad y bajar de tanto en cuanto para hacer lo que me viniera en gana sin ellos.


  Cuando se lo expliqué, creo que terminó entendiéndolo.


  Era una época de tumultos, no solo con algunos Fomoré que eran reacios a la paz, sino también con los Fir Bolg, quienes compartían Irlanda junto a los Tuatha Dé Danann y los Fomoré. En los últimos días estaban habiendo varios altercados que tenían muy nervioso a mi padre.


  Él y tío Elatha tuvieron varias reuniones a solas. Mi progenitor le echaba en cara el no saber contener a sus hombres como rey, y mi tío argumentaba que no podía estar siempre en todas partes, además de que los Fir Bolg no eran cosa suya. Por eso, cuando olí el humo, mi cuerpo se puso en guardia.


  Una densa neblina entraba por debajo de la puerta, el cielo nocturno estaba teñido en un naranja intenso que se apreciaba por una de las ventanas.


  —Mo chridhe —murmuré para que Saoirse se despertara. Ella lanzó un quejidito de lo más adorable—. Saoirse, vamos, mi amor, has de despertar, creo que hay un incendio.


  Parpadeó soñolienta varias veces, y se desperezó sin comprender.


  —¿Qué…? No voy a atender otro incendio entre tus piernas, estoy cansada.


  —No, no es eso, es el bosque, algo se quema, vístete.


  Fui a por mi ropa mientras ella se levantaba sin comprender. Se puso a toser al inhalar el humo.


  —El aire está volviéndose irrespirable, date prisa…


  Se apresuró para vestirse y coger una alforja con agua y algunas hierbas. Fuera escuché los relinchos de mi caballo. El aire se volvía más denso por segundos. Los ojos nos lagrimeaban y ambos estábamos tosiendo.


  —¿Qué está pasando?


  —No lo sé, pero no podemos quedarnos para averiguarlo. Vamos —la insté.


  Cuando salimos de la cabaña el fuego estaba devorando los árboles con audacia. Desaté con presteza a mi caballo y la ayudé a montar tras de mí.


  —Agárrate fuerte…, tenemos que huir de aquí. No hay tiempo. —Espoleé mi montura hacia la única vía de escape que había, el fuego nos rodeaba y avanzaba con ferocidad gracias a la fuerza del aire.


  Los brazos de mi compañera se aferraban a mi torso con un ligero temblor. Estaba asustada y era lógico, el incendio era de una magnitud descomunal. El calor era sofocante y, encima, el poco aire que podíamos absorber nos abrasaba por dentro.


  Las ramas se partían y los troncos se quebraban. Un árbol cayó frente a nosotros provocando que mi rocín se elevara sobre las patas traseras asustado. Por suerte, pude detener la caída de Saoirse gracias a mi fuerza sobrehumana y mis reflejos. La agarré con un brazo y yo me sujeté con la mano libre y las piernas.


  Intenté calmar al animal, la situación era complicada, no tenía mucha capacidad de maniobra. Lo hice recular un poco, tenía que saltar el tronco o seríamos pasto de las llamas.


  —Vamos, bonito, confío en ti, amigo, tú puedes. Vamos, precioso. —Cogimos la máxima distancia que pudimos, y lo espoleé gritando a Saoirse que se agarrara con todas sus fuerzas. Casi pude sentir con la fiereza con la que cerró los ojos durante el salto.


  Las llamas acariciaron el vientre de mi montura que relinchó de dolor, ya lo curaría si salíamos con vida de aquel infierno. Clavé los talones con fuerza, las probabilidades de librarnos de aquella indemnes era una contra cien y, aun así, no dejé de galopar y confiar en que sería capaz de poder sacar a Saoirse con vida.


  Llegamos al pueblo, allí se estaba dando una lucha encarnizada, los cadáveres se amontonaban, las casas ardían. Los gritos y los chasquidos de huesos quebrados junto al aroma a carne quemada ofrecían un espectáculo dantesco. Una mujer estaba huyendo para resguardarse con un niño agarrado de su cuello y otro en la mano. La detuve.


  —¿Qué está pasando? —pregunté sin comprender, podía tratarse de una lucha entre clanes, quizá los Fir Bolg o los Fomoré, quería asegurarme.


  —Nuada ha decidido atacar a los Fir Bolg para echarlos de Irlanda, han llegado con más de trescientos barcos dispuestos a derrocar a Eochaid mac Eirc. Nuada quiere ser el rey de toda Irlanda y no quiere compartir la isla con los Fir Bolg, después de los últimos acontecimientos. La guerra se ha desatado y los Fir Bolg están arrasando con todo. Huid ahora que podéis, buscad refugio, salvaguardaos o pereceréis —nos advirtió la mujer, antes de salir corriendo.


  Miré el horror que se desplegaba ante mis ojos sin poder moverme del sitio. Los Fir Bolg llevaban ocupando Irlanda desde que llegaron hacía treinta años. Había algunos Tuatha Dé Danann que no estaban de acuerdo en compartir Irlanda con ese grupo, entre ellos Nuada, el rey de los Dé Danann. Sentía un odio acérrimo desde que un Fir Bolg violó y mató a una de sus hijas confundiéndola con una simple aldeana. Las violaciones y los saqueos se habían acrecentado en los últimos tiempos en los clanes y poblados de los Dé Danann a manos de los Bolg.


  —Ruadan, tenemos que hacerle caso a la mujer y buscar refugio —instó Saoirse a mis espaldas.


  Mi espíritu guerrero me instaba a sumarme a la lucha, el de dios subir al cielo para hablar con mis padres y ver cómo enfocar la situación, pero el de hombre enamorado fue el que se impuso por encima de los otros dos al ver el peligro tan cerca de mi compañera de vida. Él fue quien me hizo clavar los talones en los flancos de mi caballo para burlar a la muerte y hallar un lugar seguro.


  Dado que Saoirse no podía subir al cielo por su condición de mortal, sin ser invitada antes por mi abuelo, solo se me ocurría un sitio donde estar a salvo.


  Tardamos varios días y noches en llegar a los confines de la Tierra, ocultos en caminos secundarios para evitar ser asesinados. En más de una ocasión, me vi con la necesidad de blandir la espada, pues los ataques se sucedían sin descanso.


  Estábamos muy cerca cuando fuimos asaltados por la espalda mientras dormíamos. Lejos de quedarse quieta, mi compañera reaccionó y no dudó en sacar un par de dagas que llevaba ocultas entre sus ropas para defenderme.


  —¿Dónde aprendiste a hacer eso?


  Enfoqué la mirada, Saoirse estaba sacándole la daga que había lanzado desde el árbol donde estaba asentada, y que se había insertado en el corazón de uno de nuestros atacantes.


  —Mi madre no solo sabía de plantas, ya te dije que me enseñó a defenderme. —El chorro de sangre salió disparado contra su blusa y a ella le dio una arcada incontrolable.


  Dudaba que antes hubiera tenido que hacer un uso como aquel. Acababa de matar para salvarme la vida, ¿había un acto más puro de amor?


  El tipo que ahora yacía en mitad de un charco de sangre cerca estuvo de segarme la cabeza. Yo tenía mi espada insertada en el cuerpo del otro Fir Bolg y el segundo traidor estaba oculto entre los árboles. No tuve tiempo de reacción, pero Saoirse no dudó y arrojó el puñal que silbó en mi oído y terminó donde debía.


  Ella vomitó y yo la sostuve, era una guerrera valiente, la mujer que acababa de darnos una oportunidad de seguir adelante y a la que amaba más que a mi vida.


  Le di un poco de agua cuando terminó de echar el conejo que había logrado cazar para la cena.


  —Estamos cerca, no nos queda mucho para llegar a los confines. ¿Crees que puedes seguir adelante? —Ella asintió.


  —Haré lo que sea para salir de una vez de aquí, necesito sentirme a salvo.


  Recogimos nuestras pocas pertenencias y recorrimos el tramo que nos faltaba para tomar el barco que usaban los fomorianos para llegar a las tierras de mi tío. Por suerte, estaba intacto, oculto en la cueva de siempre.


  Cuando nos presentamos ante mi tío, exhaustos, nos recibió con gran alivio.


  Me había comunicado mentalmente con mi padre a diario para tranquilizarlos. Le dije que estaba intentando ayudar en la guerra allá dónde se me necesitaba, pues había seres inocentes en apuros. Él insistió en que subiera, mi madre también, pero no podía decirles el motivo que me impedía hacerlo, así que me limité a argumentar que era un guerrero y mi lugar estaba protegiendo a los indefensos. Era una verdad a medias, pues Saoirse no es que estuviera indefensa del todo, pero sí necesitaba mi ayuda.


  —Sobrino, ¿estás bien? Bres y yo temíamos por tu vida y la de tu compañera —apuntó tío Elatha una vez estuvimos resguardados en el interior del castillo.


  —Hoy casi la pierdo, si no hubiera sido por Saoirse, ahora estaría muerto. Llevamos varios días huyendo, la guerra está siendo encarnizada.


  —Lo sé, se están segando muchas vidas. Tu tía Morrigane me mantiene informado. Llevan cuatro días batallando en el paso de Balgatan, los Fir Bolg no aguantarán mucho más. Tu primo Bres está negociando con Sreng, el campeón de los Fir Bolg. Bres está ayudando a Nuada, pues los Dé Danann y los Fomoré ahora somos uno. Quieren ofrecerles dos posibilidades, o que presenten batalla o quedar relegados a la mitad de Irlanda, así no tendremos que ver sus apestosos culos nunca más después de lo que han hecho.


  —¿Irlanda dividida en dos?


  —Así es. Una parte sería gobernada por los Fir Bolg y otra para los Tuatha Dé Danann junto con los Fomoré. No queremos saber nada de un rey que permite las violaciones y los asesinatos sin tomar medidas.


  —¿Sabías que Nuada tenía intención de declararles la guerra?


  —No lo habló conmigo, si a eso te refieres, pero en cuanto oí que había desatado la guerra, y lo que lo motivaba, no dudé en ofrecer mi apoyo, por ello tu primo se sumó a su ejército. Ante todo estamos con los Dé Danann, ya lo sabes. —Mi tío me dio un apretón sobre el hombro—. Gracias en nombre de todos los dioses, hermosa Saoirse, por no dejar que mi sobrino muriera —se dirigió a mi compañera quien inclinó la cabeza en señal de respeto—. Ordenaré que os preparen una habitación, y ropa limpia, podéis bajar a daros un baño en las aguas termales, mientras pediré a cocina que tenga lista comida suficiente para saciaros. Tenéis que estar hambrientos y sedientos.


  —Gracias, tío. Os agradecería si también atendieran a mi caballo.


  —Por supuesto, recibirá las mejores atenciones, yo me encargo. Ahora descansad.


  Saoirse, quien se había mantenido en un segundo plano, le dio las gracias a tío Elatha y bajó conmigo hasta la zona de aguas.


  Como había sugerido mi tío, nos hacía falta reposar y recuperar fuerzas.


  Pasé un día asegurándome de que mi compañera estaba bien, y, después, decidí que tenía que visitar a mis padres. Mi tío le ofreció quedarse a Saoirse en los confines el tiempo que necesitara, era el lugar más seguro para ella, y yo estaría mucho más tranquilo si se quedaba allí bajo la protección de los míos.


  En cuanto aparecí, mi madre me llenó tanto de abrazos como de reproches. Estaban muy preocupados por la situación en Irlanda.


  —Sreng le ha cortado una mano a Nuada —anunció mi madre una vez más calmada.


  —¿Cómo? —Que le cortaran un miembro a un rey era casi peor que la muerte. Ella asintió con pesar. Mi padre intercedió para contarme los detalles.


  —Le amputaron la mano en un enfrentamiento. Pese al incidente, los Tuatha predominan. Se les ha dado una pequeña tregua a los Fir Bolg para que decidan. O dejan Irlanda, o la comparten bajo nuestras normas, o continúan la batalla. Tu tía Morrigane está con tu primo para atender a las negociaciones.


  —¿Y qué piensas que ocurrirá? —El desenlace me preocupaba y que Bres estuviera en el epicentro más.


  —Llegados a este punto, prefiero no pensarlo…


  —Ocurra lo que ocurra tenemos que ir pensando en un nuevo rey para los Tuatha, no me gusta cómo actuó Nuada, no nos contó nada de sus intenciones y además las normas son muy claras; ningún rey de Irlanda puede tener una tara física; si sobrevive a la amputación, deberá ceder su puesto a otro, así lo dice la ley.


  —¿Habéis pensado en alguien? —inquirí, viendo como mis padres se perdían el uno en la mirada del otro.


  —Sí —sentenció mi madre—. La decisión debía tomarse rápido, no podemos quedarnos sin rey, hemos escogido a quien creemos que ha tenido un papel brillante y templado en todo este altercado.


  —¿Quién?


  —Tu primo Bres —aclaró mi madre. Le ofrecí una sonrisa de aceptación.


  —Estoy seguro que Bres será un gran rey para todos. Nunca los Fomoré y los Tuatha Dé Danann han estado más cerca de una unión perfecta.
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  Saoirse, un mes después


  Bres acababa de ser erigido rey de Irlanda. Los Tuatha decidieron ofrecer una de las cuatro provincias a los Fir Bolg, con la condición de que juraran lealtad a Bres. Escogieron el condado de Connacht, y así regresó la paz junto con una época de reconstrucción.


  Nuada sobrevivió a la amputación y Dian Cecht, el dios de los médicos, fabricó una mano artificial de plata para el antiguo rey, quien pasó a ser nombrado Nuada Airgetlám, Nuada de la Mano de Plata.


  La coronación de Bres tuvo lugar en la colina de Tara, donde la Lia Fail, el menhir rugiente, lo reconociera como único rey soberano. La celebración duró varios días en los que yo permanecí en una de las habitaciones, no quería cruzarme con los dioses, no me sentía bien, nada bien.


  Mis sentimientos hacia Ruadan eran cada vez más fuertes y me era muy difícil separar lo que se suponía que debería sentir hacia él versus lo que realmente me ocurría. Tarde o temprano todo saltaría por los aires, y cuando la verdad se supiera, sería el fin de todo.


  La mente retorcida de mi padre y su venganza no tenían límites. Me reconoció que los Fir Bolg no habían tenido nada que ver con las violaciones y los asaltos a los Dé Danann. Fueron los Fomoré quienes, vestidos como ellos, hicieron creer que los causantes eran los Fir Bolg, con la única intencionalidad de que Bres fuera erigido nuevo rey.


  Compraron a Sreng, el campeón de los Fir Bolg, con la promesa de cederle tierras suficientes para gobernarlas impunemente bajo el mandato de Bres, y le dieron claras instrucciones de que debía amputar la mano al actual rey, mientras mi hermanastro se ganaba un puesto de honor en el nombramiento por su buen hacer.


  Froté mi cara, los siete meses que llevaba con Ruadan estaban resultando devastadores. No estaba convencida de poder llevar a cabo la venganza. Me había enamorado de aquel dios divertido, amable, apuesto, atento y que tanto se preocupaba por mí. Nunca había tenido alguien así en la vida, y ahora me aterraba perderlo.


  Llamaron a la puerta, seguramente se trataba de él, que se habría escabullido de la fiesta. Corrí sin pensarlo y al abrir me encontré con la mirada vidriosa de Bres.


  —Pero, mirad… ¿A quién tenemos aquí? Si es mi futura reina, a la que se beneficia mi primito cada noche y oigo aullar como una loba en celo. —Había bebido, apestaba a whisky—. ¿Es que no pensáis felicitar a vuestro rey?


  —E… Enhorabuena, Bres —farfullé. Él me ofreció una sonrisa hambrienta y cerró la puerta tras de sí.


  —¿Qué…? ¿Qué hacéis? Ruadan puede venir de un momento a otro.


  —¿Y? Estoy seguro que no le importará que mi futura mujer me dé la enhorabuena. Todavía no lo habéis hecho desde que regresé antes de ayer.


  —No he tenido la oportunidad. Enhorabuena, Bres. —Él me acechó contra la pared y lo miré asustada.


  —Esa no son maneras, querida Saoirse. —Buscó mi boca y la maltrató bajo un beso arrogante, duro, que pretendía castigarme. Una de sus manos alcanzó mi pecho para apretarlo. Aparté la cara.


  —No.


  —¿No? —rio déspota. Me mordí el labio.


  —No es el momento, podría entrar alguien, tenemos que aguardar —me excusé.


  —Estoy harto de tanta espera. Llevo meses aguardando mientras otro se beneficia de lo que es mío por derecho. —Me pellizcó el pezón con fuerza y yo aullé de dolor—. ¿Os gusta? Aye[14], os gusta, el relamido de mi primo es incapaz de haceros estas cosas.


  —Os lo suplico, parad… —Bres agarró mis manos y me las subió por encima de la cabeza, bloqueando mi cuerpo con el suyo. Bajó la mano y subió la falda para colar la mano en mi intimidad. Apreté los dientes. Era hermoso, no podía negarlo, pero no me excitaba como hacía Ruadan, no sentía nada por él, cero.


  Apreté los muslos para resistirme y aun así ahondó en mí con fuerza buscando mi boca para saquearla.


  —¿Mo chridhe? —La voz masculina al otro lado de la puerta me puso en alerta, a Bres también. Me soltó de inmediato e hizo señal de silencio. El corazón se me iba a salir por la boca—. ¿Estáis ahí? —Mi hermanastro me ofreció una sonrisa burlona e hizo un cabeceo para que contestara.


  —Eeem… Sí.


  —¿Puedo pasar? —Sentía terror a que si lo hacía, se me notara en la cara lo que acababa de suceder. Antes de que tomara una decisión sobre si abrir o no, Bres llegó a la puerta y lo hizo.


  —Por supuesto, primo, adelante. —¡¿Es que estaba loco?! Ruadan nos miró a uno y a otro con extrañeza—. Como tenéis retenida a vuestra bella compañera, decidí hacerle una visita, a escondidas, para que pudiera felicitarme y aliviar un poco su soledad. Estaba convencido de que se moría de ganas de ello y no lo hacía por miedo a cruzarse con alguien inapropiado. Está muy aburrida aquí solita…


  Ruadan nos ofreció una sonrisa a ambos.


  —Es verdad. Muchas gracias por tu cortesía, me alegra que hayas venido a acompañarla un rato. —Me daba mucho coraje que fuera ajeno a lo que acababa de ocurrir. Tenía una venda en los ojos respecto a Bres, Elatha e incluso a mí.


  —Tienes una compañera adorable, ojalá algún día consiga una igual a ella para mí.


  —Igual imposible, Saoirse es única. —Buscó el lateral de mi cuerpo y me pegó a él—. Pero daremos con alguna inconsciente que sea capaz de amarte pese a tus defectos y esa cara tan fea que tienes. —Bres alzó las comisuras de los labios.


  —Me das tanta envidia que no sé si matarte para quedarme con la chica… —Ruadan soltó una carcajada y besó mi frente.


  —Por encima de mi cadáver.


  —Eso acabo de decir —respondió jocoso—. Os dejo, que debo seguir con el festejo y vosotros tendréis ganas de estar a solas, no hagáis demasiado ruido.


  —Lo intentaremos —bromeó mi compañero. Un escalofrío recorrió mi columna al ver la mirada iracunda que nos dedicó de soslayo.


  ¿Qué iba a hacer? ¡¿Qué iba a hacer?!


  Capítulo 19


  [image: Imagen]


  Jud


  Al entrar en la habitación, ella estaba justo como le había pedido: desnuda, arrodillada, cabizbaja y ubicada frente a la puerta.


  La observé con un silencio felino, me gustaba verla así, expuesta, temblorosa, expectante.


  Di una vuelta a su alrededor sin tocarla, quería que la caricia que le prodigaban mis ojos se repartiera en cada terminación nerviosa de su suave piel. Era hermosa, valiente, y verla postrada ante mí me daba ganas de complacer aquellos deseos que ni siquiera ella sabía que tenía.


  Sus pezones se erizaron, el vello se elevaba ante el sonido de mis tacones. Clac, clac, clac. Me situé frente a ella, con las piernas separadas, y paseé mis uñas sobre el cuero cabelludo para terminar descendiendo por su perfil y alzarle la barbilla con el índice. Ella separó los labios, sus ojos estaban cristalinos, con el deseo desbordando en sus claras lagunas.


  —Lo has hecho muy bien, mo chridhe —la felicité. Ella sonrió—. Estás preciosa, siempre lo estás, pero hoy más que nunca, me encanta verte vestida solo de anhelo.


  —Gra… Gracias, dómina. —Pasé el pulgar por el labio inferior y lo inserté en su boca para que lo lamiera. Lo succionó con avidez y mi sexo se apretó, enroscando en él el deseo que Suzane despertaba en mí.


  —Levántate —sugerí. Se puso en pie, había comprado algunas cosas en la tienda de Morgana para usar con ella, nada extremo—. Voy a poner música, separa los muslos, mira al frente y coloca tus brazos en la espalda en posición de espera, no te muevas. —Me agradó verla cumplir mi orden con presteza, era tan disciplinada que me daban ganas de hacer saltar por los aires todo ese autocontrol.


  Abrí el cajón, saqué unas esposas de cuero y un flogger repleto de tiras suaves, no quería ser dura con Su, solo llevarla al límite.


  Tomé el móvil y seleccioné un tema que era justo como me hacía sentir aquella adorable mujer, con una fiebre que devoraba cada partícula de mi ser. La puse bajito para no despertar a toda la casa y en bucle, no quería interrumpir la sesión porque la música dejara de sonar.


  Los graves acordes y los chasquidos de dedos dieron paso a la voz de Beyoncé, en su particular versión de Fever, con aquel tono ronco y sensual que te apresaba por dentro.


  El cuerpo espigado se tensó como una cuerda cuando paseé los filamentos de cuero por la parte alta de la espalda, lo hice muy lento hasta llegar a sus pechos plenos para retorcerlos de apetito. Un jadeo apenas imperceptible escapó con la gula del hambriento. Las comisuras de mis labios se levantaron junto con una ceja perfectamente depilada. Di un golpecito picante de las tiras contra el pezón izquierdo cuando sonó el bongó. El gesto la hizo sisear, aun así aguantó estoica. Esa era mi chica.


  Agité las esposas frente a sus ojos, los vi oscilar y la punta rosada de la lengua le dio la bienvenida a su labio inferior. Bien, eso era buena señal.


  Me puse tras su espalda y até las piezas de cuero negro imposibilitándole el uso de las manos. Que yo llevara zapatos de tacón y ella estuviera descalza me confería una estatura mayor; si quería mirarme a los ojos, debería alzar la barbilla, y ello me concedía un estatus de superioridad imperceptible para muchos, pero que una sumisa captaba.


  Apreté las cinchas y regresé a la bolsa a por un par de clamps para pezones. Eran dos anillos de acero con cuatro tornillos planos que podías graduar con un pequeño giro de dedos. La intención era sujetar y dejar aprisionados los pezones; para que toda la sangre se concentrara en ellos. Los escondí en mi puño cerrado y regresé delante de Suzane; antes de colocarlos, tenía que prepararla.


  —Ahora voy a torturar tus pechos, mo chridhe. —Me gustaba mucho llamarla así, cada vez más, era como si aquella palabra siempre hubiera sido nuestra—. Voy a ser suave, solo es un calentamiento, la intención es inflamar tu placer, nada más. ¿Entendido?


  —Sí, dómina.


  —Me gusta tu docilidad, sé lo que te cuesta ofrecerte, no tomar las riendas, dejar que te ate y que te proporcione lo que yo creo que necesitas. No hay mayor acto de amor y generosidad que la entrega de una sumisa. Estaré a la altura de tu confianza, jamás te dañaría, antes preferiría morir que herirte en modo alguno. —Ante mis últimas palabras sentí mi pecho calentarse. Amaba a esa mujer, lo sentía de un modo inexplicable, en mis entrañas.


  —Lo sé, dómina.


  —Me gusta que lo sepas, aquello que uno quiere que la otra persona entienda debe decirse.


  Mi mano derecha, la que sujetaba el flogger, trazó varios símbolos de infinito en el aire. Me fui acercando en un caminar hipnótico dejándola contemplar el suave movimiento de muñeca. Los impactos se sucedieron en una dulce cadencia de roces picantes, con la fuerza necesaria para hacerla apretar los muslos y ser incapaz de exhalar el aire de sus pulmones de una manera controlada.


  La piel se sonrojaba, los pezones se volvían puntas de lanza codiciosas y palpitaban en un vaivén de placer incipiente.


  —¿Te gusta?


  —Sí, dómina. —Mis ojos resbalaron por su abdomen, buscando hallar el brillo de sus labios inferiores. Regresé la vista a sus pechos. Estaba casi lista para ponerle los clamps, los tenía enhiestos, la sangre se agolpaba en ellos subiéndolos un par de tonos de su color natural.


  Zas, zas, zas. Los dos últimos ganaron intensidad y ella jadeó con fuerza. Paré, deshice la distancia y coloqué uno de los frutos prohibidos en mis labios para chupar con ansia.


  —Aaah.


  —Si ahora siguiera chupándote, serías capaz de correrte sin que te tocara entre las piernas. —Su se sacudió ante mi sentencia—. Pero no puedes hacerlo, porque solo te otorgaré la liberación que mereces cuando la necesites. —Ofrecí el mismo trato al otro pecho, sin apartar mis pupilas de las suyas.


  —Aaah. —Volvió a quejarse. Estaba lista, ahora sí. Coloqué los círculos y ajusté con la compresión suficiente como para que no cayeran y ella pudiera tolerarlo. Una vez fijados, parecían timones de barco, listos para cambiar el rumbo de las cosas.


  —Avísame si la presión se hace insoportable.


  —Sí, dómina. ¡Joder! Me hormiguea todo el cuerpo. —Su declaración me hizo sonreír.


  —De eso se trata, mo chridhe. —Cuando los tuvo colocados, pasé la yema de los pulgares sobre ellos y después la lengua.


  —Oooh, esto… esto es muy intenso.


  —Ajá, me gusta que lo vivas así, es como debe ser. —Acaricié su abdomen plano, la espalda recta y los muslos redondeados, con las tiras de cuero, evitando el lugar que lloraba de necesidad. Sabía que estaba aguantando como una campeona y verla tan entregada me dio ganas de hablar. Olvidar a la dómina un momento y ofrecerle una perla de la verdad.


  Lancé el flogger sobre la cama y me acerqué tanto a Suzane que quedaba un milímetro de distancia entre nuestros cuerpos.


  —¿Sabes lo que más me jodió cuando me marché la última vez de Stirling?


  —¿El qué?


  —Que siempre supe que eras tú, pero que aquel no era nuestro momento. —Las pupilas estaban tan dilatadas que solo un cerco azul lo bordeaba.


  —¿Y ahora?


  —Ahora estoy convencida de que la espera ha merecido la pena. Lo siento aquí —toqué el centro de su pecho alborotado, donde el latido empujaba con todas sus fuerzas—. Y aquí —pulsé un punto de su nuca que me sirvió de apoyo para pasar la lengua sobre sus labios sin besarla—. Y aquí —metí la mano en el vértice de sus piernas para frotar su clítoris inflamado, embadurnándome de humedad femenina. Sus piernas flojeaban cuando la penetré.


  —Por favor, por favor —suplicó. La base de mi mano presionaba el nudo henchido y mis dedos buscaban la esponjosa almohadilla de su punto G.


  —Por favor, ¿qué, mo chridhe?


  —Por favor, dómina, déjame que me corra. —Estaba temblando como una hoja.


  —¿Y por qué debería hacerlo?


  —Porque estoy de acuerdo contigo, porque yo también siento todo lo que has descrito y porque aunque esté más acojonada que nunca, también sé que eres tú, que siempre fuiste tú y que siempre serás tú.


  Con la mano libre la tomé por la nuca, la besé con todo el amor que sentía. Me aparté un solo instante para darle lo que necesitaba.


  —Córrete —ordené.


  El grito que lanzó fue casi tan potente como el orgasmo que la hizo fragmentarse. Mi cuerpo estaba listo para sujetarla mientras se partía en pedazos imposibles de recomponer, porque cuando una sumisa abraza su nueva realidad, necesita desprenderse de la crisálida en la que estaba envuelta para florecer, y eso es lo que estaba ocurriendo, en mi boca, en mi mano y en mi pecho.


  Aparté la mano de su interior para sostenerla, las lágrimas salpicaban su rostro fluyendo sobre nuestro beso, empapando las palabras que empezaban a formarse en su garganta y que brotaron en forma de «lo siento». Y aquel «lo siento» sacudió mis cimientos, abriendo una puerta que no sabía ni que estaba cerrada.


  Una imagen aplastó mi cerebro y volví a verla en mis brazos, ensangrentada y yo siendo un rudo guerrero con los ojos anegados en lágrimas.


  —Mo chridhe.


  La llevé hasta la cama y la tumbé a mi lado, dejando que llorara libremente contra mí, besando cada lágrima que se desprendía en su cara. A ciegas, pasé una mano tras su cuerpo para deshacer el agarre que le imposibilitaba el movimiento.


  La desaté y dejé que me tomara del rostro y pusiera todas sus ganas en mi boca. No me opuse cuando con manos febriles empezó a desnudarme, ni cuando me bajó el corpiño para descender y coronar con su lengua mis pechos.


  Quería sus caricias desmedidas, la pasión que la hacía arrancarme la ropa sin preocuparse dónde caía. El deseo que arrojó mis zapatos, los pantalones y la ropa interior a un lado. El mismo que hizo que cuando me tuvo desnuda no pidiera permiso para bucear entre mis piernas con la boca.


  No lo necesitaba, ahora solo éramos ella y yo, amándonos sin restricciones. Su lengua me recorría devastadora, haciéndome rugir con desesperación. La tomé del cabello y empujé mis caderas contra la boca femenina, sufriendo unos flashback que no tenía ni pajolera idea de dónde salían.


  Éramos nosotras, en una cama, un lugar oscuro, recubierto de piedra y con antorchas, solo que mi cuerpo no se correspondía, volvía a ser el guerrero de mis sueños.


  —Madre mía, que clítoris más grande tienes… —Oí a lo lejos y no pude reprimirme.


  —Es para que me comas mejor. —Su boca seguía obrando maravillas, mientras yo fluctuaba entre lo onírico y lo real. No podía dejar de bombear, me sentía crecer, crecer y…


  —Pero ¡¿qué cojones es esto?! —La voz de Su volvió a sacudirme, pero yo no podía parar de follarme su acogedora boca que tragaba, tragaba.


  Ella cabeceó hacia atrás con fuerza para poder hablar.


  —¡Jud! ¡Jud! —chilló, y yo arremetía sin entender qué o quién narices era, fusionándome con aquella otra realidad—. ¡Mecagüenlaputa! ¡Acabas de darme un pollazo en el ojo! ¡No te corras, joder, no te…!


  —Aaah —jadeé con fuerza en un orgasmo de magnitudes cósmicas. Di varias sacudidas antes de ser capaz de soltar la cabellera oscura.


  Cuando abrí los ojos, no comprendí nada de lo ocurrido. Me había costado varios segundos poder separar los párpados, el clímax había sido muy bestia.


  Suzane tenía un ojo cerrado y una sustancia blanquecina estaba esparcida por su cara y parte del pelo, como si un bote de leche condensada acabara de estallarle en toda la cara.


  —Pe… Pero qué diablos…


  —¿Eres hermafrodita? —preguntó desencajada.


  —¿Qué? —No entendía lo que estaba preguntándome.


  —Acabo de comerte la polla, ¿por qué no me dijiste que eres hermafrodita?


  —Pero ¿de qué polla hablas?


  —De la pedazo de tranca que me has encajado en el ojo. —No entendía nada, no llevaba ningún arnés puesto, miré hacia abajo y todo parecía en su sitio.


  —Su, estás desvariando…


  —¡Yo no desvarío! ¿Qué narices piensas que es esto? —Pasó la mano por aquella sustancia que se le escurría por la piel—. Me has descargado en toda la cara, parecía una de esas mangueras de los Cazafantasmas. —Me senté en la cama incrédula.


  —Su, en serio, que eso es imposible. Podría haberte hecho un squirt, pero no sería así.


  —Sé lo que es un squirt y no ha sido eso. Te digo que te ha salido un rabo de ahí. —Apuntó hacia mi clítoris y yo me eché a reír.


  —No he tenido rabo en mi vida, salvo cuando me pongo uno de mis cinturones para domas. ¿Estás intentando gastarme una broma?


  —¡¿Te parece que tengo cara de broma?! —Intentó abrir el ojo dañado—. Yo no sé qué te pasa con las demás, pero conmigo te ha salido rabo. —Parecíamos un par de locas discutiendo un sinsentido.


  —Mi coño no es la lámpara del genio como para que le pidas un deseo y te aparezca una tranca. Mira, hay veces que las experiencias DS te impulsan hacia unos límites que hacen conectar partes que ni sabías que existían.


  —Pues ahí lo tienes, eso es lo que ha pasado, a ti te ha conectado una enorme polla en mi boca y te garantizo que no era una de esas pequeñitas y juguetonas, la tuya es grande y morcillona. —Solté una carcajada que me brotó del alma.


  —Anda, miss alucinaciones, será mejor que nos demos una ducha y aclaremos tus ideas. —Me levanté de la cama y tomé la mano de Su para que me acompañara, sin dejar de mirar aquella cosa viscosa que churreteaba su cara. Ella recogió un poco con sus dedos y me lo ofreció.


  —Chupa, verás como sabe a semen. —La miré con horror.


  —Pero ¿tú que te piensas que esto es la prueba del algodón? Yo no he comido semen en mi puta vida, ¿cómo iba a detectarlo si lo fuera?


  —Ajá, acabas de decir si lo fuera, ergo sabes que tienes polla.


  —¡Que yo no tengo de eso y menos de carne y hueso!


  —Las pollas no tienen hueso.


  —Es un decir.


  —Pues prueba y dime si sabe a ti. —Empujó el dedo acercándome el pringue a los labios. Mis corridas no eran así.


  —Ni de puta coña. Quita eso de mi cara.


  —Pero ¡si es tuyo!


  —No, no lo es, yo no suelto esa baba, ni que fuera un alien. ¿Te has echado lubricante para hacerte la graciosa?


  —Sí, claro, mientras te la comía doblada me he dividido, he levitado por el cuarto hasta alcanzar un bote de lubricante, que no sé dónde narices lo tienes, para echármelo por la cara e inventarme que te ha salido un trancazo que me ha puesto el ojo mirando para Noruega. —Estaba preciosa tan enfurruñada, con la piel sonrosada y entrando en el baño.


  ¡Mierda! No le había quitado los clamps de los pezones, se me había olvidado.


  —No parlotees tanto y estate quieta, tengo que quitarte esto o se te caerán los pezones a trozos. Puede ser un pelín doloroso si te mueves en exceso.


  La puse delante de mí y aflojé los minúsculos tornillos con la mayor suavidad posible.


  —Auch —lanzó un quejidito. Yo lo lamí para aliviarlo y ella separó los labios para dejar ir un lamento muy distinto. Fui a por el otro y ella resolló cuando lo atendí con la boca.


  —Tienes unos pechos deliciosos.


  —Y tú una polla enorme y morena. —Volví a reír ante la ocurrencia.


  —Anda, entra ahí, voy a darte yo a ti polla enorme y morena cuando me ponga el cinto. —Golpeé su trasero y la hice pasar tras la mampara.


  —Podríamos probar otra vez, a ver si así te sale. Y esta vez no cierres los ojos, parecía que hubieras entrado en trance…


  —Ahora lo que vamos a hacer es ducharnos y descansar abrazadas toda la noche porque estoy derrotada y mañana toca madrugar, así que déjate de historias para no dormir que por hoy ya hemos tenido bastante.


  —Te juro que te he comido la polla.


  —Y yo te juro que te quiero más que a nada aunque se te vaya la olla. —Mi confesión la hizo mirarme sonrojada mientras me llenaba las manos de jabón para masajearle el pelo.


  —Al margen de tu dualidad sexual. Yo creo que también siento eso por ti, nunca he querido a nadie, así que me cuesta admitirlo o incluso reconocerlo.


  —¿Y qué me dices de Kenan, o tus padres?


  —Ese tipo de amor me viene de serie, me refiero al de pareja; siempre he sentido pánico extremo a enamorarme de alguien, como si fuera una especie de trauma, y si lo hacía, pudiera perder a esa persona para siempre, y con ello perderme a mí misma… No sé, es una cosa extraña. —Suzane emitió un suspiro de placer cuando le masajeé con pleitesía el cuero cabelludo—. Me encantan tus manos —confesó.


  —Eso ya me ha quedado claro, cuando te has corrido en ella. —Bajé a su entrepierna y la masajeé, todavía estaba excitada.


  —Solo una vez más… Por favor —suplicó, ganándose que me apeteciera postrarme de rodillas para premiarla con un orgasmo en mi lengua.


  


  A la mañana siguiente, llegábamos tarde a desayunar.


  Los padres de Su se miraban sin hablarse. Les dimos los buenos días y John apuró su café para anunciar que iba a la biblioteca a reunirse con los hombres de Suzane.


  Sarah, Kenan, Didi, Cédric y los niños estaban terminando el desayuno. Y Aileen parecía deseosa de que su marido se fuera y explicarnos algo. Era experta en notar ese tipo de inquietud en las personas.


  —Parece que a algunas se les han pegado las sábanas esta mañana —ronroneó Didi, alzando las cejas. Ambas le devolvimos una sonrisita, que no dejaba lugar a dudas del motivo por el cual no escuchamos el despertador.


  Cuando Su se quedó dormida, seguía dándole vueltas a lo ocurrido y, aunque no podía dar otra explicación que no fuera que Suzane había querido tomarme el pelo y la broma se le había ido de las manos, me masturbé por si cabía la remota posibilidad de que su alucinación fuera cierta.


  Excitarme viendo su cuerpo desnudo no fue difícil, lo que fue imposible era que me creciera una polla. Mucho más tranquila y relajada, me amoldé a ella haciendo la cucharita para quedarme dormida suspendida en su aroma.


  —¿Po qué se os han pegado las sábanas? ¿Hacíais manualidades con pegamento, tita Jud? —preguntó Nadine pizpireta.


  —Será poque se hicieron pis, cuando te haces pis se pegan —resolvió Cédric Jr.


  —O porque las sábanas estaban peladas —concluyó Iain, golpeando al aire con los puños.


  —Peleadas, se dice peleadas —lo corrigió Didi.


  —Igual se llevadon pastelitos a la cama podque les entó hambde y se les pegadon —sugirió Ástrid, llevándose un trozo de pastel de chocolate a la boca.


  —No ha pasado nada de eso, es una frase hecha —aclaró Sarah a los niños, que la miraban como si le hubieran crecido tres cabezas.


  —¿Qué es una fase hecha? —Nadine miraba a su madre expectante.


  —Pues es una manera de expresarse. —Seguían sin comprender—. A lo que se refería tía Didi es que se han despertado más tarde de la cuenta, eso quiere decir que a uno se le pegan las sábanas.


  —¿Y pod qué no dicen eso y punto? —insistió Ástrid, arrugando su minúscula nariz. Los cuatro asintieron conformes.


  —Pues porque hay gente que se aburre y le encanta calentarnos la cabeza buscando cosas como esas —concluí divertida.


  —Pufff, los mayores sois lo peor —Iain se levantaba de la silla seguido de su hermano y las gemelas.


  —¿Adónde vais? —Suzane miró a los cuatro magníficos, las peques de la casa estaban dormiditas en sus cochecitos.


  —El abuelo, papá y tío Ceíc, van a llevarnos de pesca.


  —Nosotras también vamos —aclaré mirándolos de reojo.


  —¡Pues date pisa, tita Jud, o se idán los peces! —Verlos juntos era puro deleite. Los niños tenían una lógica refrescante.


  —Mejor los sacamos fuera para que os dejen desayunar tranquilas —anunció Kenan, dándole un beso en el pelo a su mujer. Cédric padre se sumó a la escapada y nos quedamos solas las cinco con las bebés durmientes.


  —Mamá, ¿estás bien? —Suzane miró con preocupación a Aileen, que ni siquiera había lanzado una de sus particulares risitas.


  —Ayer no fue una de mis mejores noches. —Las cuatro focalizamos la atención en ella.


  —¿Discutisteis? —No hacía falta que Su nombrara a John para que todas supiéramos que se refería a su padre.


  —No exactamente… Cuando llegué estaba sentado en la butaca de la habitación, con una copa de licor y revisando varios papeles de la investigación. Pensé que no me prestaría atención cuando entrara, pero no fue así. Me miró distinto, del modo en que tanto echaba de menos, con deseo, ya me entendéis. —Todas asentimos—. Dejó los papeles a un lado y me dijo que estaba esperándome, que llevaba toda la noche sin poder pensar en otra cosa que no fuera yo y el vestido que llevaba puesto, incluso puso nuestra canción en el móvil, para invitarme a bailar.


  —Genial, ¿no? —Didi fue quién arrojó la pregunta.


  —En un principio, sí. Bailamos, nos besamos, el ambiente comenzó a caldearse y nos desnudamos con apetito. Todo iba viento en popa, mi marido izaba la vela y el mar estaba agitado. Llegamos a la cama, y yo me regocije al comprobar que el mástil estaba en plena forma. Me volví a sentir la capitana del barco y decidí que era hora de innovar y hacer caso a las indicaciones de Morgana. Saqué el masajeador y el sobrecito de lubricante que había dejado bajo el cojín.


  —Mira, como si hubiera venido el ratoncito Pérez —sonreí.


  —Ay, madre… —suspiró Su.


  —John me preguntó qué era y yo le dije que se relajara, que iba a darle un masaje…


  —No quiero saberlo, no quiero saberlo —farfulló Suzane, sin poder comer nada de lo que había sobre la mesa. Se cubrió el rostro con una servilleta como si estuviera viendo una peli de miedo.


  —Pues yo sí, cuéntalo, Aileen, y tú deja la servilleta sobre las piernas y haz el favor de comer algo que necesitas reponer fuerzas. —Le puse sobre el plato una tostada y un poco de mantequilla.


  —Bien, pues con él encima de mí, colocado ya entre mis piernas y con el vaivén iniciado tanteé su culo con la primera bolita del vibrador, la puntita nada más…


  —¿Solo la puntita? —se interesó Sarah.


  —Os lo juro, no fue como cuando los hombres nos dicen la primera vez que solo va a ser la puntita y te la encontrabas en la tráquea. —Casi se me fue el café por el otro lado ante la imagen que me devolvió el cerebro. Didi dejó ir una risita—. En fin, que John me preguntó qué hacía y yo respondí que no se preocupara, que formaba parte del masaje y que siguiera, que no se dispersara, que estaba dándome mucho placer… Psicología femenina, ya me entendéis. —Sarah y Didi asintieron—. John ya había entrado en la fase mete-saca, así que no me prestaba demasiada atención, y yo pensé que le gustaba. Tocaba pasar a la siguiente fase, apretar el botón de la vibración para relajarle el esfínter. —Su se llevó las manos a la cara, esta vez sin la servilleta, y yo se las quité para llevarle a los labios la tostada.


  —¿Y? —cuestionó Sarah.


  —Pues ni tan mal, aquello empezó a hacer un zumbido como diez panales de abejas y yo me sentí la reina de la colmena, empujando con suavidad el aguijón. John estaba tan a lo suyo que no se dio ni cuenta de que su culo tragaba. Esa cosa fue deslizándose sigilosa hasta quedarse atrapada en la última esfera. Morgana me advirtió que la última bola era la que necesitaba un pelín de ayuda para la fase final, y como Dios me dio estos brazos tan cortos, solo pude darle una palmada y cruzar los dedos para hacer diana.


  —¿Y la hiciste? —Lo que contaba Aileen generaba mucha más expectación que el final de liga entre el Barça y el Real Madrid.


  —Ya lo creo, John lanzó un aullido que ni Michael J Fox en Teen Wolf, salió de golpe de mi interior y se puso como un gato a veinte uñas a dar saltos por la cama con esa cosa encajada en el culo, mientras aullaba: «¡Quítamelo!».


  Puede que a la pobre Aileen no le hiciera ni puñetera gracia, ni a su hija tampoco, pero Didi, Sarah y yo estábamos descojonándonos vivas. Joder con el superintendente jefe.


  —¡Por todos los cielos, mamá! ¿Cómo se te ocurrió hacerle eso?


  —Pues hija, porque la cosa no había ido muy mal. Se puso a cuatro patas suplicando que se lo quitara y, al tirar de la argolla, le di al botón de máxima potencia sin querer. Parecía una botella de Freixenet. Nunca se había corrido así antes.


  —Ni tú le habías encajado nunca un rosario del tamaño del Big Ben en el culo —prorrumpió Su en defensa de su padre.


  Cuanto más hablaban, más nos reíamos las tres. Mi cara estaba bañada en lágrimas cuando John, seguido de los hombres de Su, entraron en el comedor.


  Me parece que se dio cuenta de lo que estábamos hablando, pues, aunque intentamos disimular, todas callamos de golpe y yo intentaba secarme la humedad de la cara.


  La suya enrojeció y sus ojos, algo inyectados en sangre, barrieron a su mujer.


  —Nos marchamos, si hay alguna emergencia podéis llamarme al móvil. Suzane, ¿te vienes? —La vi dudar.


  —Si tienes que ir… —murmuré. No me perdí la mirada de inquina que me lanzó Sawy al ver nuestra cercanía.


  —No, no tengo que hacerlo. Y tú tampoco deberías ir, papá. Estamos de vacaciones, mis hombres saben lo que tienen que hacer, por eso Sawyer está al mando. Mañana ya iremos todos a explorar las cuevas, hoy toca día en familia y disfrutar de la pesca.


  —Hija, no te reconozco, en otro momento ni te lo hubieras planteado. —Aileen se puso en pie golpeando la mesa.


  —Si se lo plantea, quizá sea porque para nosotros es importante. —Los hombres de Su miraron con incomodidad al superintendente jefe.


  —Señor, su hija tiene razón, nosotros nos apañamos, es nuestro trabajo, tendría que disfrutar de su merecido descanso.


  —Un agente de la ley jamás descansa frente a una injusticia. —Aileen se carcajeó sin humor.


  —Pues ahora estás siendo de lo más injusto, y lo peor de todo es que no es algo nuevo. No has dejado de serlo desde hace años. —John estaba poniéndose rojo como la grana. No estaba habituado a que su mujer le hablara así, y mucho menos, delante de todo el mundo.


  —No me hagas hablar de novedades y haz el favor de comportarte, estás dejándome en evidencia.


  —¡¿En evidencia?! Huyes porque eres un cobarde y porque ayer intenté meterte un juguete sexual por el culo. —Los hombres apretaron todos las nalgas—. ¡Sí! Le metí a vuestro superintendente jefe un masajeador en el culo, a ver si se relajaba de una vez. Y ni con esas. Yo intento avivar un fuego donde está claro que solo quedan cenizas, pero no te preocupes, John MacKenzie, ya tengo muy claro que no te aguanto más, y si a ti te sirve lo que tenemos, a mí no. Soy joven y merezco un marido que me mire con deseo, que quiera hacer cosas conmigo y que no anteponga el vuelo de una mosca frente a mis necesidades. Si amas tanto a tu profesión, deberías haberte casado con ella en lugar de conmigo. Ahora vas a tenerlo fácil porque, en cuanto ponga un pie en Stirling, pienso ir al abogado y decirle que quiero el divorcio, así podrás acostarte con tus casos cada noche, al parecer eso y que te metan un masajeador en el culo es lo único capaz de provocarte un orgasmo.


  La cara de John era la de un pez fuera del agua; la de los policías, de bochorno absoluto. Aileen no aguardó la respuesta de su marido, que tenía pinta de hacerlo estallar todo por los aires. Se levantó de la silla y salió de la estancia dejándonos a todos a cuadros.


  —Señor, eeem, puede que fuera mejor…


  —¡Ni una palabra, Sawyer! ¡Ni una palabra!
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  Capítulo 20
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  Suzane


  Mi padre no quiso venir con nosotras, tampoco podía culparlo del todo, mamá había estallado frente a todos, contando intimidades que debería haberse guardado. Nunca la había visto tan al límite y mucho me temía que el matrimonio de mis padres estaba terminado.


  No sé ni cómo él tuvo coraje de marcharse con mis hombres después de todo lo que había soltado por la boca. No era que ellos fueran a decirle nada, le tenían demasiado respeto, pero, claro, una revelación así, para un hombre como él, era como soltar una bomba nuclear en mitad de Stirling.


  Cuando intenté acercarme a mi madre para comentarle que le debía una disculpa a papá del tamaño de Escocia, no quiso ni escucharme, aunque la vi morderse el carrillo nerviosa. La conocía, estaba arrepentida, lo que ocurría era que estaba tan dolida por que mi padre lo antepusiera todo a ella, que ya no había podido más. Se le había ido la cabeza.


  Pese al humor algo atribulado de mi madre, logramos pasarlo bien. El entusiasmo contagioso de los más pequeños fue ganándonos a todos, era muy divertido verlos con sus pequeñas cañas, aceptando los consejos del laird MacLeod.


  Capturamos una raya, un par de bacalaos y un marrajo del norte que fueron devueltos al mar bajo petición explícita de Cédric Jr. y Ástrid, quienes con lágrimas en los ojos le imploraron al abuelo que le hiciera el boca-pez al primer bacalao capturado, después de que dejara de mover la cola.


  Casi me partí de la risa al ver al hombre arrodillado con la boca puesta en la del pez y soplando. Yo no las tenía todas conmigo, pero el animal, ya libre del anzuelo, creo que sintió la misma repulsión que el pobre Colin, a quien se le escurrió de las manos y le dio un bofetón con toda la cola justo antes de volver al mar.


  Los niños aplaudían y los adultos nos carcajeábamos admirando la cara de sorpresa del laird.


  Comimos al aire libre, la cocinera del castillo nos había preparado unas cestas llenas hasta los topes, también colocamos mantas y disfrutamos de la tranquilidad del entorno. Los niños jugaban en la orilla bajo la atenta mirada de sus padres, parecía no importarles el frío de las gélidas aguas.


  Le sugerí a Jud dar un paseo por la orilla, necesitaba sacar el tema de la noche anterior, lo que tuve no fue una alucinación. Pese a que ella insistiera, sabía lo que había albergado en mis labios.


  —Jud… Deberíamos hablar con alguien sobre lo que pasó anoche.


  —¿A qué te refieres? —preguntó, arqueando una ceja. Ella seguía en aquella postura de incredulidad que me hacía rechinar los dientes.


  —A lo de tu monstruo del lago Ness.


  —Yo no tengo a Nessy entre las piernas.


  —Sí lo tienes, lo de ayer no fue una alucinación.


  —Anoche me toqué mientras dormías, y todo seguía como siempre. Por mucho que froté, con ninguna polla me encontré. —Pincé mi labio inferior.


  —Igual ocurre solo si te lo comen.


  —No quiero que te ofendas por lo que voy a decir —se acercó a mi oído y susurró—, pero no has sido la primera.


  —Ya lo imagino.


  —Entonces, ¿qué?, ¿piensas que tengo una polla con incontinencia selectiva? Vamos, Su, no me jodas.


  —No estoy haciéndolo, pero a alguien tendremos que contárselo para salir de dudas.


  —Contar, ¿qué? ¿Interrumpimos algo? —Sarah y Didi se nos acercaron, Jud hizo rodar los ojos.


  —Aquí, tu cuñada, que insiste en que cuando me come el coño me sale rabo.


  —¿En serio? —preguntó Didi, parpadeando un par de veces.


  —A Kenan le salió una vez uno en la frente, aunque era mi consolador de ventosa que salió disparado… Parecía un pollicornio en mitad de la bañera. —Didi y Jud se echaron a reír. Yo había cosas que prefería no imaginar de mi hermano—. Y digo yo… ¿No será que Jud se dejó uno enchufado? Hay unos muy realistas…


  —Sí, claro, tengo uno retráctil rollo injerto; cuando lo necesito, se desenfunda, ¡no te jode! —resopló—. En mi vida he tenido un colgajo entre las piernas.


  —No era un colgajo, la tenías muy dura y lo de anoche fue muy real. A Jud el clítoris le crece y se convierte en un cacharro así de grande —emulé la proporción con mis dedos—. Y lo sé porque por poco me vacía la cuenca del ojo.


  —Hubiera sido la hostia presentarse en el hospital dando la explicación de cómo su taco te sacó el globo ocular.


  —Voy a dejaros por imposibles… —Jud se cruzó de brazos ante el comentario de Sarah.


  —No te ofendas, hija de Satán, siempre dije que eras la polla —contraatacó mi cuñada. Ella y Didi volvieron a reírse.


  —Chicas, de verdad, ¿podemos hablar en serio? Creo que Jud puede ser hermafrodita, sé que hay casos de personas que tienen ambos aparatos sexuales, como los caracoles. —Didi y Sarah se miraron la una a la otra y después soltaron una gigantesca carcajada.


  —Ahora va a resultar que soy un puto caracol, espero que no lo digas por lo babosa, rastrera o por los cuernos. —Las gemelas seguían riéndose, y yo ya estaba perdiendo la paciencia.


  —Vale, vosotras tampoco me creéis, estupendo. Pues nada, dejadlo estar todas; cuando vuelva a aparecer, cojo el móvil y le saco una foto, a ver si así me creéis.


  —No, no, no es eso —dijo Didi, agarrándome del brazo—. A nosotras nos han pasado cosas muy, muy difíciles de creer, pero es que las palabras Jud y polla no casan muy bien. Si ella siempre ha dicho que le dan alergia…


  —Me da alergia que me la metan, a la de mi cinturón de penetración le tengo mucho cariño.


  —Bueno, poniéndonos serias —aclaró mi cuñada—. He leído algo sobre el hermafroditismo o intersexualidad y nada tiene que ver con lo que te ocurrió anoche, así que yo optaría porque visitáramos a mi abuela antes que al médico.


  —Morgana va a reírse en nuestra cara. La explicación de lo que ocurrió es muy simple, la sometí a una doma y eso la dejó mentalmente sensible…


  —Una cosa es estar sensible y otra que casi me atragante… Además, por mucho que reniegues de ello, me fumigaste la cara con semen. —Vale, otra vez las pelirrojas estaban mirándome como búhos.


  —¿Se te corrió en la cara?


  —Sí, y sin previo aviso.


  —Uf, con lo que eso escuece si te da en el ojo —apostilló Didi.


  —Uno ya lo tenía cerrado, y al otro no le alcanzó.


  —¿Puedes dejar de decir barbaridades? —protestó Jud, resoplando.


  —Mira, hija de Satán, si yo tengo un pollante, es decir, un colgante que se convierte en polla, tu puedes tener un clítoris Transformer. —Didi y Sarah me flanquearon protectoras.


  —Pero vosotras sois hijas de quien sois y yo nací de un matrimonio la mar de normal de Villapene.


  —Igual eso tiene que ver… Yo ya no me cierro a nada —anotó mi cuñada. Jud parecía estar desesperándose—. ¿Votos a favor de visitar a mi seanmhair para contarle lo ocurrido? —Las tres alzamos la mano dejando a Jud sin posibilidad a réplica.


  —Vale, muy bien, vosotras ganáis, iremos esta tarde a explicarle el delirio erótico de Suzane a vuestra abuela, y ella se reirá de vosotras, a ver qué cara se os queda.


  


  Cuando las cuatro nos presentamos en la tiendecita de Morgana y me dejaron a mí el marrón de explicarle a la anciana lo ocurrido, sentí que me ponía roja por momentos. Me daba cosa que ella tampoco me creyera.


  Hizo que nos sentáramos en la trastienda, cerró la puerta colgando el cartel de volveré en un rato y nos preparó varias tazas de té humeante.


  —¿Cómo lo ves, seanmhair? ¿Qué puede ser? —Didi, que era la que estaba al otro lado de Morgana, fue quien formuló la pregunta.


  —Bueno, nunca había oído algo así, debo admitirlo…


  —Lo veis. —Jud dio una palmada sobre la mesa.


  —Lo que no quiere decir que no pueda ocurrir… Hay muchas cosas que escapan a nuestro raciocinio. ¿Te has acabado el té? —preguntó a Jud, agarrándole la taza.


  —Eeem… Sí. —Miró el fondo.


  —Interesante… Déjame tus manos. —Mi chica las extendió y Morgana estuvo revisándolas—. Ahora tú, Suzane. —Hizo lo mismo; miró el fondo de mi taza y después las palmas de las mías. Una vez revisadas a conciencia, asintió—. Las dos sois almas antiguas, de eso no hay duda y estáis predestinadas, lo que no resuelve la incógnita por la que habéis venido a verme. Necesitamos ahondar más en las revelaciones de vuestro subconsciente, es el canal que usa vuestra alma para hablaros y se activa, sobre todo, cuando dormís. Decidme, ¿cómo son vuestros sueños? —Jud intercambió con Morgana una mirada ceñuda.


  —Yo ya te lo conté —reveló. La mujer asintió.


  —¿Qué le contaste? —La miré parpadeando varias veces.


  —Llevo mucho tiempo soñando contigo —confesó reticente.


  —Yo también, ¿por qué no me lo habías dicho?


  —Porque no era el tipo de sueño que me hubiera gustado contarte…


  —El mío tampoco es bonito. —Me llevé el lateral del pulgar a la boca para mordisquearlo.


  —¿Por qué no nos cuentas el tuyo? Ya que conozco el de Jud, igual podemos encontrar alguna similitud…


  —Es que es más bien una pesadilla.


  —Tranquila, no pasa nada, estás entre amigas. —Lo sentía así, daría la vida por todas aquellas mujeres.


  —Está bien.


  Relaté con pelos y señales lo que ocurría cuando mi cabeza tocaba la almohada, como viajaba a una época que me era desconocida, donde veía a Jud convertida en guerrero y yo moría entre sus brazos.


  Se hizo un silencio espeso que rompió mi chica.


  —¿Ese es tu sueño? —preguntó Jud. Asentí—. ¿Y no será que anoche hablé en sueños y por eso sabes con exactitud lo que pasa en el mío?


  —¿Sueñas lo mismo? —cuestioné incrédula.


  —Sí.


  —¡Lo sabía! Sois almas eternas, predestinadas a encontrarse una y otra vez, así lo dicen las hojas de té y las líneas de vuestras manos.


  —¿Su y yo somos un bucle?


  —Algo así. Vuestros sueños indican vuestro origen, que la muerte de Suzane fue muy doloroso para ambas, y que conlleva algo que debéis resolver. Por eso soñáis siempre con ese punto, algo ocurrió que os marcó a fuego y tenéis que perdonaros el pasado para tener algún futuro. Tú eras un hombre, Jud, por eso en esta vida buscas estar con mujeres, porque tu cuerpo no se corresponde con tu alma. Lo que no sé es por qué escogiste nacer en una mujer si tu interior es tan masculino.


  —¿Por eso le brota un pene cuando está conmigo?


  —Yo diría que eso es cosa del más allá… —Morgana miró al cielo.


  —¿Un mensaje de Dios? —Estaba alucinando.


  —No del cristiano, si a él te refieres.


  —Mi dios es Satán, por eso me sale rabo —bromeó Jud.


  —No digas sandeces —la reprobó Morgana—. Tenemos que hablar con Bilé, o con Brighid, ellos son los únicos que pueden ayudarnos a comprender.


  —Ya sabes que cortaron la línea, es imposible hablar con ellos —aclaró Didi.


  —¿Quiénes son Bilé y Brighid? ¿Dos espiritistas o algo? ¿No pagaban y les han cortado el teléfono? —inquirí dispuesta a dar con ellos.


  Las cuatro mujeres que tenía ante mí se miraron unas a otras, emitiendo unas risitas, como si supieran algo que yo desconocía.


  —Tenemos que contárselo —determinó mi cuñada sin quitar ojo a las demás.


  —¿El qué? —Jud se frotó la cara y Morgana se hizo con la palabra para explicarme.


  —Hija, tú sabes que yo soy druidesa y que hay muchas veces que suceden cosas que están por encima de toda credibilidad, como lo que te ocurrió ayer a ti… —Moví la cabeza afirmativamente. Tenía que tratarse de algo muy gordo si Morgana estaba dando tantos rodeos.


  —Déjame a mí, seanmhair. Soy experta en dar noticias sin anestesia. —Sarah se arremangó la camisa que llevaba—. ¿Tú recuerdas mi desaparición cuando vine a Irlanda por primera vez?


  —Como para olvidarla —suspiré, pensando en aquellos días donde mi hermano se volvió loco buscándola, y yo también, por supuesto.


  —Bien, pues abre la mente, porque voy a contarte lo que en realidad ocurrió.


  —¿Cómo que lo que en realidad ocurrió? —Me sentía dando bandazos dentro de mi propio cuerpo, ¿qué verdad habían ocultado aquellas mujeres que significaban tanto para mí?


  Cuando Sarah y Didi terminaron de ponerme al día, la polla de Jud me parecía una simple anécdota en mitad de toda aquella vorágine de revelaciones.


  —Vale, a ver si lo he entendido, estáis diciéndome que vosotras dos sois las hijas reencarnadas de los dioses del Panteón Celta, Bilé de los Fomorianos y la triple diosa Brighid, cuando adoptaron su forma humana. Mi hermano es otra alma reencarnada y Cédric convive con un okupa en su cerebro que se trajo del pasado cuando Didi se montó un trío con su antepasado y Cédric, mientras ella era la hija del rey de las hadas. ¿Es eso?


  —Muy bien, veo que vas pillándolo, ya os decía que mi cuñada era una chica muy lista, y que cuando se lo contáramos, no se desmayaría.


  —No soy de desmayos, pero no te negaré que necesitaré varios días para procesarlo… ¿Tú sabías todo esto? —le lancé la pregunta a Jud.


  —Sí, como comprenderás, no es algo como para ir hablando de ello. Me pidieron discreción, y a discreta no me gana nadie.


  —Ya… —Entendía que no me hubieran querido contar nada, todo era demasiado… rocambolesco. Si ayer no hubiera ocurrido lo de Jud, dudo que las hubiera creído, con seguridad pensaría que se habían fumado alguna hierba rara.


  —Tranquila, hija mía, tú procesa mientras vamos hablando de lo que os ha ocurrido a vosotras, y sírvete otra taza de té si la necesitas. —Negué, solo me hacía falta otro chute de teína para agitarme más todavía.


  —¿Y si Jud es una de nosotras? —sugirió Didi—. Ella también es pelirroja, pero sus padres no lo son. ¡Enséñanos el ojete!


  —¿El ojete? —pregunté sin entender.


  —Todas las descendientes de Brighid tenemos una marca ahí. Es como nuestro sello de autenticidad.


  —Qué lugar más original —convine.


  —Sí, el símbolo es una luna creciente, puedes imaginarte qué parte hace de luna llena, y al otro lado hay una luna menguante —anunció Didi como si me estuviera hablando de la última moda de un tatuaje en Instagram.


  —Si sientes curiosidad, yo puedo mostrártelo —sugirió Morgana, levantándose de la silla.


  —No, no, no es necesario —rechacé, y ella volvió a acomodarse para proseguir con la conversación.


  —Jud no puede tener esa marca, vuestros padres solo os concibieron a vosotras dos cuando eran humanos, y ella era un él, así que carece de sentido. Todo esto es muy extraño… Didi, ¿llevas tu colgante? —Morgana parecía estar dispuesta a llegar al fondo de la cuestión. Su nieta asintió—. Pues intenta llamar a tu padre.


  La hermana de Sarah sacó a la luz una piedra preciosa que brillaba muchísimo, jamás había visto una igual. Apretó los ojos y la enterró en su mano. Estuvo unos minutos así.


  —¿Se supone que la piedra es como un teléfono y va a entrarle una llamada? —me interesé.


  —Bueno, es un elemento de comunicación, en la antigüedad no había móviles, pero las piedras les sobraban. —Fui incapaz de contener una risita, la señora O’Shea tenía una mente muy aguda—. Mi nieta y su padre hablaban telepáticamente gracias a ella. —Entonces, recordé la leyenda irlandesa de la piedra rugiente.


  —Comprendo. —Tras unos minutos soltó el colgante.


  —Nada, no funciona —reflexionó apesadumbrada.


  —¿Y si vamos al lago? —sugirió Sarah esperanzada—. El agua hizo que Didi y yo viajáramos al pasado, igual funciona con ellas…


  —Cruzar el velo del tiempo no es algo simple, puede funcionar o no. Ya sabéis que hay varias maneras de atravesarlo, y cada viajero lo hace de un modo distinto.


  —No creo que sea el mío —intervino Jud, tamborileando los dedos sobre la mesa—. Os recuerdo que estuvimos bañándonos en las cascadas, y al único lugar que viajé fue a sus labios. —Estiró la mano y cogió la mía por encima de la mesa.


  —Dejad que siga investigando, sería importante saber quién fuiste en tu otra vida, ¿no recordáis nada de vuestro sueño que pueda darnos una pista? Cualquier cosa, por pequeña e insignificante que parezca, puede ser importante. —Tanto Jud como yo nos pusimos a darle vueltas.


  Explicamos cómo íbamos vestidas, describimos nuestro aspecto, el apelativo cariñoso que utilizábamos y detallamos el lugar donde morí entre sus brazos.


  —Miraré en mis libros. En cuanto sepa algo, os llamo, se nos ha hecho algo tarde e intuyo que tendréis que regresar a casa para cenar. Además, yo he quedado…


  —¿Cómo que has quedado? —preguntaron Didi y Sarah al unísono.


  —A ver si pensáis que sois las únicas que os hincháis a follar. Yo me he buscado uno que me da duro contra el muro y lento contra el pavimento…


  —¡Seanmhair!


  Jud se partía el culo.


  —Di que sí, Morgana, que la vida está para vivirla y la vagina no se jubila.


  —Pues eso digo yo. Venga, largaos que tengo que arreglarme. Esus llegará de un momento a otro.


  —¿Y por qué no nos has hablado de ese hombre? —Didi era la que más afectada estaba.


  —Porque solo quedamos cuando preciso un martillo percutor y el suyo está muy, pero que muy cargado. Y no te eches las manos a la cabeza que siempre supiste que yo he nacido para el sexo.


  —Si Hugh Hefner te hubiera conocido, seguro que no te dejaba escapar —sugirió Sarah, haciendo referencia al dueño de Playboy.


  —Demasiada coneja para tan poca zanahoria —replicó Morgana—. Además, a mí me van más jóvenes, que ya cambié demasiados pañales cuando Didi era pequeña. Y ahora marchaos, que va a llegar y necesito una ducha.


  —Gracias por tu tiempo y por la confianza —agradecí, yendo hacia ella, esa mujer me maravillaba.


  —No hay de qué, la misión de las druidesas es cuidar y ayudar, y si son personas que nos importan, tanto más.


  —Ojalá las cosas fueran más fáciles. Desde que empecé con el caso de los robos, todo pareció complicarse.


  —Recuerda una cosa, pequeña Suzane, puede ser que encuentres un camino carente de obstáculos, pero si lo hallas, lo más probable es que no te lleve a ninguna parte.


  Me dio un abrazo y nos acompañó hasta la puerta.


  La vuelta al castillo la pasamos elaborando hipótesis. Sarah, que estaba sentada en el asiento del copiloto, no dejaba de moverse, parecía que tuviera una culebra en el cuerpo.


  —¿Puede saberse qué te pasa? —preguntó su hermana.


  —Pues que no atino. O mi culo ha crecido o el tanga ha encogido, el muy cabrón me está rebanando el kiwi.


  —Oooh, qué horror. Odio los que se te clavan en todas partes —se compadeció su hermana.


  —Eso es porque te has puesto una braga violadora o asesina —replicó Jud con audacia—. Cuando los compras, suelen tener aspecto de inofensivos tirachinas, pero bajo esa apariencia de poca tela, a la menor oportunidad, te matan.


  —Yo odio esas bragas que pongas como te las pongas se bajan, las notas sueltas debajo del pantalón del uniforme, y te pasas el día pensando que si el pantalón se te desliza más de la cuenta, le enseñarás el culo al comisario.


  —Eso es porque la goma ha dado de sí de tanto usarlas —replicó Jud—. Ya te regalaré yo unas cuantas de las mías. —Me guiñó un ojo—. Yo a esas las llamo caja de ahorros, porque por mucho que las recoloques, acabas enseñando la hucha. —Las tres nos pusimos a reír.


  —Pues aunque esta esté crucificándome, creo que odio más esas que cuando las ves en internet, son supermonas, llenas de tiras cruzadas por todas partes y que las lleva puestas una modelo que se la ve estupenda… Y cuando te las pones tú, las muy cabronas no dejan de multiplicarte las moyas y ejercer un efecto persiana —replicó Sarah.


  —Oh, sí, esas son muy traicioneras, con ellas nada es lo que parece… —la apoyó Didi—. Aunque para mí, las peores son las cómodas, las que no te aprietan nada, te quedan perfectas, pero son feas de cojones, y cuando menos te lo esperas, te la juegan, porque te las habías puesto sin recordar que tenías una cita con tu marido, y cuando te las quitas, están llenas de agujeros.


  —Siempre puedes decirle a Cédric que se han puesto de moda y los agujeros son para ver si acierta con el correcto. —Sarah mostró su palma hacia atrás para que Jud se la chocara.


  —Amén, hermana.


  —Lo mejor es lo que yo hago —aclaró mi pelirroja—, nunca llevo, a no ser que quede con alguien, y me las pruebo primero para que el resultado sea óptimo.


  —Pero ¡si tú las vendes! —exclamé, mirándola boquiabierta.


  —Primero de manual de ser una buena hija de Satán: Cuanto más libre esté el conejo, más probabilidades de acabar contra un azulejo. Que yo las venda, no significa que mi coño se contenga.


  Todas nos echamos a reír de nuevo y no paramos hasta llegar al castillo. El tema de las bragas daba mucho de sí.


  


  Estábamos listas, en la entrada de la Spar Cave, con Sawyer, mi padre, Mayers, Fraser, el laird MacLeod y el guía que habíamos contratado.


  Bajar hasta aquí ya había sido toda una odisea, el camino estaba lleno de piedras muy resbaladizas y el terreno era algo escarpado, por ello muchos aprovechaban la pared vertical de la entrada de la Spar Cave para acceder haciendo espeleología. Otros lo hacían vía marítima, o con kayak, o excursiones con barco que los llevaban hasta allí. Nosotros habíamos elegido la última opción: a pie.


  Llevábamos botas de montaña y el guía se encargó de traer luces frontales, para todos, excepto para Jud, ya que su unión al equipo fue a posteriori y a nadie se le ocurrió pensar que debería avisar al guía de que éramos uno más.


  —No te preocupes, con la linterna del móvil me apaño —murmuró cuando le ofrecí el mío.


  —Igualmente, no te despegues de mí, no me haría ninguna gracia que te perdieras ahí dentro cuando suba la marea.


  Había pasado una noche de mierda, apenas había dormido un par de horas. A mis padres no se les ocurrió otra cosa que tener una bronca monumental tras la cena. Mientras todos tomábamos algo en la biblioteca, ellos rugían en la segunda planta.


  Mi madre había querido disculparse por su salida de tono frente a mis hombres, pero sin retirar lo del divorcio. Una cosa derivó en la otra y acabaron con las paredes del castillo temblando, y no por su exceso de pasión, precisamente.


  Cuando subí hacia la habitación, mi madre bajaba por las escaleras. Le pregunté adónde iba y me dijo que era incapaz de dormir; después, se echó a llorar. Para que no estuviera sola, la invité a pasar la noche en mi cuarto, y hasta que no cayó agotada por el llanto, no pude cerrar un ojo. En definitiva, un caos.


  Presté atención a las explicaciones del guía. Debíamos ir en grupo, no podíamos desviarnos; el interior estaba muy oscuro, resbaladizo, lleno de grutas desconocidas por la mayoría y camufladas tras rocas expresamente colocadas para que no se colaran los visitantes. Teníamos que aprovechar muy bien el tiempo, ya que si subía la marea, quedaríamos atrapados sin remedio.


  Todos llevábamos una pequeña mochila con agua, provisiones y enseres básicos. Más valía prevenir que curar.


  El aroma a mar era muy intenso, el agua intentaba colarse por nuestras botas y las rocas ejercían una trampa mortal donde más de uno se había desnucado.


  —¿No crees que sería mejor que tu amiga se quedara en el coche? —preguntó Sawy, acercándose a nosotras.


  —No soy su amiga, tengo un nombre y es Jud. Te lo recuerdo por si vas falto de memoria. —Él la contempló con una sonrisa falsa coronando sus labios.


  —Disculpa, es que hay nombres que se me atragantan y no suelo recordarlos.


  —Normal, tiene tres letras y tus neuronas no parecen dar para mucho. No hace falta que le preguntes a Suzane nada respecto a mí. Tengo treinta y seis años y, como comprenderás, no necesito que nadie responda cuando puedo hacerlo yo.


  —No es por eso que me he dirigido a Su. Ella es la responsable del caso, y si ya es complejo traer a un civil —cabeceó hacia Colin—, la cosa se complica si tenemos que ejercer de niñeras de dos.


  —Mira, moreno, no me toques las pelotas. Sé cuidarme sola.


  —Cualquiera lo diría, Su no puede apartarse ni un instante de ti, la otra noche hasta tuvo que acostarte —dijo socarrón.


  —Créeme, no solo me acostó.


  —¡Basta! —les interrumpí—. Parecéis un par de adolescentes peleándoos por ver quien la tiene más grande.


  —En eso gano yo —dijo Sawyer altivo.


  —Por supuesto, tienes una enorme falta de sensatez —prorrumpió Jud despectiva.


  —Me parece mentira que ambos seáis adultos, y que tú —señalé a Sawy— estés al mando de mi equipo. Esto va por ambos: comportaos y dejad vuestras mierdas atrás. Estamos aquí para dar con los ladrones, y lo demás carece de importancia. Os lo advierto, una sola discusión ahí dentro y os mando a los dos fuera. ¿Estamos?


  —Usted manda, inspectora. Yo solo trataba de salvaguardar el caso.


  —El caso lo salvaguardo yo, regresa a tu puesto Sawyer. —Él obedeció y volvió a su sitio, dedicándole a Jud una mirada envenenada cuando esta me abrazó por la espalda.


  —No sabes cuánto me excitas cuando te pones mandona —bisbisó en mi pabellón auditivo, dándome un mordisquito en el lóbulo de la oreja que me estremeció de cabeza a pies.


  —¿Están todos listos? —preguntó el guía.


  —¡Sí! —informamos todos.


  —Muy bien, pues síganme y, como les he indicado, no se distancien.


  Yo iba la última, el paso era estrecho, por lo que solo nos permitía ir en fila de a uno. Las paredes eran altas, grises, perfiladas; el suelo irregular y lleno de agua, como si anduviéramos por un charco repleto de rocas, que iba secándose a cada paso que dábamos.


  El lugar era un poquito claustrofóbico, carente de toda luz natural y solo iluminado por las linternas que llevábamos en nuestras frentes.


  —Mira bien por dónde pisas —le advertí a Jud, había muchísimas piedras en el camino, y sin el calzado adecuado, podías dejarte el dedo meñique en cualquier sitio.


  —Me encanta que te preocupes por mí, hoy estás poniéndome mucho, inspectora —susurró como si llevara una sonrisa dibujada en los labios, seguramente así era.


  A los pocos metros, una capa de color blanco roto cubrió el suelo volviéndolo una pista de patinaje sobre hielo. Fraser dio un resbalón y terminó con el culo encajado en la tierra, Jud casi se cayó encima de él.


  —¿Estás bien? —inquirió la pelirroja, echándole una mano a mi hombre para que se incorporara.


  —Ehm, sí, yo, he… he pisado donde no debía. No es nada.


  —Pues, para no serlo, ha sonado, creo que te saldrá un buen morado en el rabanillo —le explicó Jud mientras mi hombre se ponía en pie.


  —¿Rabanillo? —El rostro de Fraser había enrojecido.


  —Rabadilla, perdona, es que mi padre siempre le llama así al coxis y ya sabes… Esas cosas absurdas que se pegan. —Él se sacudió la ropa.


  —¿Puedes seguir? —le insté.


  —Sí, jefa, tranquila, se ha golpeado más mi orgullo que mi culo.


  —Pues avancemos o nos quedaremos atrás, y mira donde pones el pie. —Él se frotó la nuca algo avergonzado e intentó recuperar la marcha.


  —Eres un poco gruñona cuando trabajas. Si sigues así, van a coronarte la ogra de la cueva —murmuró mi pelirroja flojito.


  —Si fuera la ogra, tú serías mi presa, estás demasiado buena con ese pantalón militar como para ignorarte. Creo que mi hombre se ha puesto nervioso porque notaba tu aliento en su nuca. Ahí donde lo ves, es alpinista y para nada patoso.


  —Mmm, ¿celosa? —Jud se detuvo para darse la vuelta y mirarme con apetito.


  —Podría, pero sé qué te gusto demasiado y que no te van los tíos, así que sería ridículo.


  —Que seas una mujer tan segura también me pone mucho. —Se acercó y me dio un pico lento acompañado de un lametazo que me encendió.


  —Jud… —me quejé—. No hagas eso, no es justo, me desconcentras. —Se pegó a mi oreja.


  —Me encantaría follarte en el interior de esta cueva y ver hasta dónde resuenan tus gemidos, anoche me quedé con las ganas de atarte a mi cama y que te derritieras como un helado al sol. —A punto estuve de pasar del servicio y empujarla contra un lateral para que cumpliera su promesa—. No te preocupes, ya sé que no puede ser porque estás de servicio, y tú siempre cumples las normas.


  —Siempre —admití con la boca seca, imaginándonos desnudas, dándonos placer en la superficie pulida.


  —Pues muévete o vamos a perdernos, inspectora.


  Eso fue lo que hice, reemprender el paso con ella pegada a mi lado y el cuerpo hormigueando de deseo.


  Llegamos a un punto donde debíamos ascender por una cuesta empinada cubierta de depósitos calcáreos que lo hacían muy dificultoso. Era necesario subir por uno de los lados y utilizar pies y manos, como si fuéramos animales.


  Parecía que fuéramos a trepar por el esófago de un monstruo. La humedad se escurría por las rocas calcificadas, endureciéndose en pólipos que forjaban la garganta de la bestia, en dirección al estómago. El agua goteaba desde arriba. El aire estaba en calma. La oscuridad no nos daba cancha.


  Jud tuvo que guardarse el móvil en el bolsillo trasero.


  —Yo te alumbro, vamos.


  Subió delante de mí, y en alguna ocasión tuve que sujetarle el trasero para que no se me cayera encima y hacer la croqueta por la pendiente. Al final de la subida, había un agujero oscuro que debíamos alcanzar para seguir avanzando.


  Cuando llegamos arriba, las formaciones calcáreas lo cubrían todo, parecía que anduviéramos por los intestinos de un monstruo de textura sólida y viscosa. En una bajante se vislumbraba una preciosa piscina de agua natural.


  —Me encantaría meterme contigo ahí, las dos desnudas. ¿Te parece si dejamos que suba la marea y pasamos aquí la noche juntas? —me propuso Jud coqueta.


  —¿No tendrías miedo? Dicen que en esta cueva habitan sirenas.


  —A mí la única sirena que puede atraparme con su canto eres tú, y ya lo has hecho… —La humedad de la cueva y del esfuerzo me pegaba el pelo en la nuca. Me hubiera encantado la posibilidad de que estuviéramos a solas y poder cumplir con la fantasía de Jud.


  —Quizá otro día.


  —Aguafiestas —murmuró, quedándose en silencio cuando vio que el guía tenía intención de hablar.


  —Mantened los ojos bien abiertos, veréis que a los laterales hay desvíos, y en cualquiera de ellos podría haber guardado el señor Craig su tesoro durante años. Puede ser tras un recodo, bajo una piedra, en un saliente… Lo más importante es que, por mucho que exploréis, no perdáis de vista el camino principal. ¿De acuerdo?


  —Sí, señor —respondimos. Tomé el mando para distribuir el trabajo—. Dividámonos en equipos de dos. Colin irá con mi padre, Sawyer tú puedes ir con el guía, y Fraser y Mayers, serán el tercer equipo. Yo me quedo con Jud, acabo de vislumbrar un pasillo. —La cara de mal perder que puso Sawyer ante la repartición no fue pasada por alto, ni por mi pelirroja, ni por mí. Si no le gustaba la idea, que se fastidiara, no pensaba dejar a Jud con alguien que no fuera yo, me importaba demasiado su seguridad, y él ya era agua pasada.


  Jud volvió a sacar el móvil y agudizó la vista casi tanto como yo cuando tomamos nuestro desvío. Llevábamos diez minutos infructuosos cuando exclamó.


  —¡Tengo algo! Esta piedra se mueve y parece que detrás se oculta alguna cosa, pero pesa demasiado para que pueda apartarla sola. —Fui hasta ella.


  —A ver… Ponte ahí. A la de tres tiramos, ¿vale? —Ella asintió—. Una, dos y tres.


  Jalamos con todas nuestras fuerzas, era complicado porque la película calcárea estaba muy adherida. Nos costó varios intentos y una uña rota, pero, al final, lo logramos.


  —¿Escuchas eso? —preguntó Jud, asomándose.


  —¿Ves algo? —Estaba con medio cuerpo colgando.


  —Mierda, el móvil, se me ha resbalado… Parece que hay agua, por suerte, no ha caído dentro. Me parece que este es un agujero directo al mar o a una especie de lago subterráneo, no estoy segura —suspiró, metiéndose más en el agujero.


  Agudicé mi oído, se escuchaba el sonido de la corriente y el aroma a salitre era mucho más intenso.


  —Yo diría que va directo al mar. —La vi descolgarse todavía más y mi corazón se desbocó.


  —¿Estás loca? No hagas eso sola, podrías resbalarte, déjame que te sujete las piernas por lo menos.


  —Ya casi cojo el teléfono, está en un saliente… Solo tengo que estirarme un poco más. —Me coloqué a su espalda para tomarla por la cintura cuando algo me golpeó por detrás. Caí desplomada, no sin antes escuchar un grito femenino que empujaba mi nombre por la cueva.


  —Suzaneee.


  Capítulo 21


  [image: Imagen]


  Jud


  Levanté la cabeza sin comprender muy bien cómo demonios había sido capaz de caer por aquel agujero. Los pulmones me ardían y no podía quitarme de encima la sensación de haber muerto y vuelto a resucitar.


  Al entrar en contacto con el agua, me golpeé contra una roca, mi cabeza empezó a girar y el helor de la muerte me sacudió por completo. Suzane, Suzane, Suzane… Su nombre fue lo último que grité al sentir el peso de mi ingravidez. No quería perderla, no podía perderla, por un puñetero teléfono.


  —¡Por todos los dioses, qué susto me has dado! —La cabeza seguía doliéndome, aun así, oír su voz algo ronca me llenó de alivio. Despegué los ojos y su rostro ovalado, lleno de preocupación, me dio el bálsamo que necesitaba.


  —Mo chridhe, estoy bien, un chapuzón de nada —quise tranquilizarla.


  —¡Un chapuzón de nada! ¡Has tardado muchísimo tiempo en salir del agua! Pensaba que del salto que diste te habías abierto la cabeza.


  —La tengo demasiado dura, y yo no lo llamaría salto, más bien resbalón. Madre mía, que ronca me suena la voz, parezco un Manolo.


  —¿Qué es un Manolo? —Cerré los párpados un momento.


  —Una mujer que tiene una flauta con un agujero solo —bromeé. Ella me miró con una mezcla entre intriga y preocupación. Era una broma española, seguro que en Escocia no tenía ningún sentido—. Déjalo, es que me oigo como si tuviera la voz de tío.


  —¿De Elatha?


  —¿Qué lata? No, de tío.


  —Estás muy raro, ¿seguro que estás bien? El golpe parece haberte afectado al raciocinio.


  —Dirás rara —puntualicé—, que tenga una chorra escapista y Morgana diga que mi alma es de guerrero no es suficiente para que deje de ser una mujer.


  —¿Una mujer? Pero ¡¿qué estás diciendo?! ¿Y quién es esa tal Morgana? ¿Y qué es una chorra escapista? Nunca había oído esas palabras. El golpe ha sido más grave de lo que piensas.


  Fue entonces cuando me fijé mejor. Suzane no iba vestida como en la cueva, llevaba una especie de vestido antiguo, su pelo le llegaba hasta las rodillas, cosa que era imposible porque no le había dado tiempo de ir a la peluquería a colocarse extensiones, y solo cabían tres posibilidades: o estaba alucinando, o había muerto, o… Deslicé mi vista hacia la parte baja de mi cuerpo y…


  —¡Mecagüenlaputa! Pero ¿qué?, ¿cómo?, ¿cuándo y dónde ha pasado esto? —Estaba desnuda y eso no era lo sorprendente, sino aquel cuerpo lleno de bultos hormonados con una inmensa espada entre las piernas donde colgaban dos peludas pelotas que parecían ser mías. Tuve la necesidad de tocar para cerciorarme de que todo eso era mío—. ¡Hostia, hostia, hostia! ¡Que ahora sí que tengo polla! ¡Que me la siento! —Subía y bajaba la mano por ella para ver si sentía gusto. Suzane me miraba perpleja; si yo estaba alucinando, ella más—. ¡¿He muerto?!


  —No, pero estás muy rarito, y deja ya de tocarte.


  —¿Rarito? Hace nada era una pelirroja que estaba buenísima y ahora… ahora… —Me levanté, llevándome la mano al punto donde la cabeza me bailaba de dolor. Necesitaba verme. Estaba en una especie de playa, imposible hacerlo en ningún lado. Agarré la cara de Su y busqué mi reflejo en sus pupilas. No se veía demasiado, pero sí lo suficiente para advertir que no era yo, era él, el guerrero de mis sueños, y eso solo podía querer decir que…—. ¡He cruzado el velo!


  —¿Qué velo? Ruadan, estás asustándome.


  —¿Ruadan? ¿Así es como me llamo? —Ella asintió. Y ahora me daba cuenta de que no estaba hablando inglés, solo algunas palabras que en aquel tiempo no existían. Lo hacía en gaélico y me salía solo—. ¡Joder, es que esto es increíble! ¡Hablo gaélico y lo comprendo! Esto es mucho mejor que el traductor de Google. —Su mirada de desconcierto me hizo comprender que igual estaba pasándome, seguramente la antepasada de Su no se llamaba como ella, necesitaba saber su nombre—. Perdona, igual el golpe sí me ha afectado más de lo que pensaba, tú eres…


  —Saoirse. —Joder, menudo nombrecito pamorirse, me reí por dentro.


  —¿Qué pasó el día que naciste? ¿Se agotaron los nombres fáciles?


  —Estás muy raro, vamos al castillo y veré si puedo darte algo para que recuperes la memoria y te baje la inflamación.


  —¿Dónde estamos? —Si había viajado en el tiempo, como les ocurrió a Sarah o a Didi, podía estar en cualquier parte.


  —En los confines de la Tierra. —Hostiaputa, debería haber prestado más atención en las clases de geografía e historia, en lugar de perder el tiempo haciendo dibujitos de manga, para saber ubicarme.


  —Vale y eso queda entre…


  —Entre un montón de agua. —Tendría que concretar un poco más. El dolor de cabeza no me dejaba pensar con mucha claridad, aunque si estábamos rodeados de agua, podríamos estar perfectamente en la isla de Skye.


  —¿En Escocia? —crucé los dedos.


  —No, al norte de Irlanda.


  —¡Hostias! Esto sí que es hacer un buen viaje sin pagar pasaje. Siempre quise conocer Irlanda.


  —Pero si ya la conoces, y tú puedes viajar a cualquier parte que desees. Estás muy confundido. Toma, cúbrete. —Me ofreció una camisa blanca, una especie de manta de cuadros y un cinturón.


  Me puse la camisa, pero no tenía ni zorra de cómo se suponía que tenía que ponerme la manta así que me la eché sobre los hombros.


  —¿Qué haces?


  —Así vamos más rápido. —Tenía que pensar muy bien cómo le contaba a la antepasada de Su que era una viajera o viajero del tiempo para no asustarla demasiado.


  —No puedes presentarte así en el castillo. —Ciertamente, a mí me la sudaba, pero igual a mi antepasado no tanto.


  —Es que tengo lagunas… No recuerdo cómo… —Ella me sonrió con dulzura. Estaba tan guapa en el pasado como en el presente.


  —Deja que te ayude. —Con una destreza que debían poseer las mujeres de aquella época, me diseñó un atuendo que nada tenía que envidiar al de Jamie Fraser en Outlander. Me puse los calcetines y el calzado, y dejé que Suzane 2 me llevara con ella.


  Andamos aproximadamente un par de kilómetros hasta llegar a un castillo que bien podría haber salido de un episodio de Juego de Tronos, era una mezcla entre Invernalia y el Nido de águilas. Daba bastante miedito, nada que ver con los de Disney…


  —¡Por fin! ¿Dónde os habíais metido? —preguntó Sawyer al vernos cruzar la puerta. ¿Sawyer? ¿Qué cojones hacía ahí?


  —Hola, Bres —lo saludó—. Al inconsciente de vuestro primo le ha dado por saltar desde el acantilado al mar, se ha golpeado la cabeza y ahora no deja de tener lagunas y decir cosas raras.


  —¿Estás bien?


  ¡No jodas! ¿Sawyer era mi primo en el pasado? Si es que no me sacaba a ese capullo de encima ni con agua hirviendo. En esta versión vintage, era como ver la evolución de Michael Jackson de negro a blanco. Este Sawyer estaba desteñido, no tenía nada de mulato. Eso sí, los ojos verdes y la cara de petulante eran los mismos. Iba vestido como yo.


  —Primo, ¿estás bien? —insistió, tomándome por los hombros. Su contacto iba a hacer que me saliera un sarpullido. Tenía que aprender a separar las cosas, que Sawyer fuera un capullo en el presente no quería decir que lo fuera el original. Igual los siglos lo habían empeorado.


  —Eeem, sí, Espamorirse va a darme algo para que me ponga bien. —Mi primo soltó una carcajada.


  —¿Es para morirse? Esa sí que ha sido buena, ¿así llamas a tu mujer en la intimidad? —Miré a Suzane 2 de refilón, estaba apretando la falda de su vestido incómoda. No recordaba el nombre raro de antes y me dije que rimaba con esa palabra y fue la que se me quedó.


  —No, la llamo mo chridhe, era solo una broma, aunque no dirás que mi mujer no está para morirse mil veces. —Esperaba recuperar puntos y que no me lo tuviera en cuenta.


  —Tiene su gracia, ¿verdad, Saoirse? Vuestro esposo es muy ocurrente.


  —Sí, es muy gracioso… —confirmó con los labios apretados.


  —Cuando termine de curarte, te espero en el salón de padre, ha habido nuevos tumultos y parece que se avecina una nueva guerra, por eso estoy aquí de visita.


  —¿Guerra? —inquirió ella nerviosa.


  —No es una palabra para los delicados oídos de una mujer como vos. No os preocupéis, Ruadan es mi mejor guerrero y se debe a su rey, o sea, a mí. Y si tiene que ir a la guerra para protegernos a mí y a nuestro pueblo, lo hará. ¿Verdad que sí, primo? —Hice lo que supuse que habría hecho Ruadan, asentí, y Bres sonrió complacido.


  Saoirse me tomó de la mano y me alentó a seguirla.


  —Tengo que curarte.


  —Ahora nos vemos —me despedí cabeceando de Bres. Cuando estuvimos lo suficientemente alejados, le dije—: Es un poco feo mi primo, ¿no crees?


  —Si tú lo dices… —respondió en un susurro. Con esa respuesta tan ambigua no estaba segura de si le gustaba o no. ¿Y si ese era nuestro escollo? ¿Y si ella me era infiel con Bres?


  Me guio por un pasillo tallado en piedra iluminado por antorchas. El lugar era lúgubre de cojones, y aunque hubieran intentado darle un aire acogedor con algunos tapices, daba escalofríos.


  Nos plantamos frente a una pesada puerta de madera que ella empujó para entrar. La estancia estaba en sintonía con el castillo. Una amplia cama de hierro, mesillas hechas con el mismo material. Un tocador de madera con un espejo, bueno, era una plancha de bronce pulida que te devolvía el reflejo, vete a saber en qué año se inventó el espejo que conocemos en la actualidad; sería una de las primeras cosas que buscaría cuando regresara a mi época actual, que, por cierto, no tenía ni puñetera idea de cómo iba a hacerlo.


  Por ahora, intentaría averiguar cuál era el asunto sin resolver qué teníamos pendiente. Si algo había aprendido de las pelis de viajeros en el tiempo, era que uno no puede alterar el pasado, porque eso haría que el futuro fuera otro, así que debía andar con pies de plomo y actuar lo más parecido posible al hombre que se suponía que era, sin tener ni idea de su forma de pensar o su comportamiento; menudo embrollo.


  Saoirse fue hasta el armario y sacó un tarro y un botellín. Aproveché para echarme un vistazo y palparme la cara. Era guapo, muy guapo, el típico tío destinado a romper bragas en Instagram. Tenía brazos como porras, unos pectorales casi más grandes que mis tetas de mujer, una tableta que ya la querría Nestlé y una buena herramienta en mitad de un matorral algo frondoso para mi gusto. Lo que era de lo más lógico, pues en aquella época no tiraban de cera o láser.


  —Siéntate —me ofreció Saoirse, apuntando a la silla que quedaba frente al tocador.


  Me aposenté, y ella aprovechó para depositar sobre la madera pulida los frascos que había extraído del armario.


  —Entonces…, ¿mi primo te gusta? —Exploró con cuidado mi cabeza hasta dar con el punto de dolor que me hizo encoger los dedos de los pies—. Auch —me quejé.


  —No digas sandeces. Es tu primo y ya sabes que me gustas tú. —Siguió con su exploración, y yo solté el aire que había estado conteniendo. Me alegraba saber que no le gustaba Bres—. Por suerte, no hay brecha, eso sí, te has dado un buen golpe. Voy a echarte un poco de ungüento que bajará la inflamación, huele un poco fuerte, pero verás cómo te sientes mejor cuando te lo ponga. Y también deberás beberte el contenido de este frasco, te aliviará el dolor.


  —¿Y la memoria?


  —Esperemos que regrese cuando baje la inflamación.


  —¿Eres bruja? —Una risa ronca me estremeció. Me gustaba cómo reía y su proximidad me encendía.


  —No, solo sé un poco de hierbas, mi madre era curandera y descendiente de druidas.


  Me puso el ungüento con sumo cuidado, por lo que había dicho Bres, era mi mujer, mi primo era rey y yo uno de sus guerreros. Necesitaba saber más.


  —Entonces, ¿mi primo es el rey de este sitio?


  —¿Tampoco recuerdas eso? —Estaba preocupada.


  —No, me parece que lo único que recuerdo es tu cara, y eso solo puede querer decir que para mí eres lo más importante. —Eso era un golazo anotado desde el centro del campo y por toda la escuadra. Sus dedos temblaron un poco.


  —Sí, Bres es el rey de Irlanda. Su padre es el regente de los Fomoré.


  —Pero mi primo ha dicho que estaba de visita.


  —Sí, esta es la tierra de su padre y del tuyo. Aunque tu padre cada vez viene menos por aquí. Tu tío es Elatha, rey de los fomorianos.


  —¿Y mi padre? ¿Quién es? —Ella se apartó un poco para mirarme a los ojos.


  —Bilé. —¿Bilé? ¿Bilé? ¿Cómo que Bilé? Ese era el nombre del padre de Sarah y Didi en el pasado. Si eso era así, querría decir que eran mis hermanas, deduje. «Un momento, calma», me exigí. Igual, llamarse Bilé en aquella época era como llamarse Pepe en España.


  —¿Y mi madre?


  —Tu madre, ¿qué?


  —¿Cómo se llama?


  —Brighid. —¡Hostia, hostia y rehostia! Tanta coincidencia no era posible.


  —¿Están aquí?


  —No, ellos viven en el reino de los cielos.


  —Vale, y cómo puedo hacer para hablar con ellos, ¿tenéis alguna piedra-móvil o algo así?


  —¿Una piedra-móvil? —preguntó con extrañeza.


  —Sí, bueno, sé que ellos pueden hablar a través de las piedras.


  —Tú nunca has hablado así con ellos, siempre ibas a visitarlos y listo.


  —¿Y cómo tengo que hacerlo? ¿Hay algún túnel o escaleras desde aquí? —Igual podía decirles que en el futuro sus hijas estaban preocupadas, que hablaran con ellas, además de preguntarles si sabían algo de lo que me ocurrió a mí.


  —No, siempre lo hacías a través del agua.


  —Ya, bueno, es que ahora no sé.


  —Pues yo no puedo ayudarte.


  —¿Y si vas tú y los avisas?


  —No puedo.


  —¿Por qué? ¿No te cae bien tu suegra? —Ella frunció el ceño.


  —No, porque yo no puedo cruzar si no es con un dios, soy mortal. Además, ellos no saben que tú y yo estamos juntos.


  —¿Porque están prohibidas las relaciones de dioses y humanos? —Igual ahí radicaba la clave y éramos la versión antigua de Romeo y Julieta.


  —No, porque yo no quise que me conocieran, hemos llevado lo nuestro en secreto hasta ahora, solo saben de mi existencia tu primo y tu tío.


  —¿Por qué?


  —Es demasiado complicado, y ahora necesitas descansar, tu cerebro necesita reposo para recuperarse. Ya te he dado demasiada información dado tu estado, y te recuerdo que Elatha quiere verte.


  —Solo un par de preguntas más.


  —Aye —accedió.


  —¿Tú y yo funcionamos bien como pareja? Me refiero a… ¿Hay algún asunto que tengamos sin resolver o algo que nos incomode?


  —No te comprendo.


  —Eeem… ¿Tenemos problemas? ¿Me quieres? —Ella sonrió y su actitud cambió de golpe. Se acomodó sobre mis piernas y me tomó del rostro pasando las manos con cuidado sobre mi barba corta.


  —Claro que te quiero, y no, no tenemos problemas. —Necesitaba besarla, no era como si le pusiera los cuernos a Su, porque yo no era yo, era él, y si la mujer a la que amas se sienta encima de ti con esa mirada…, merecía ser besada.


  Puse mis labios sobre los de ella, amoldando mi ritmo al suyo, era como aprender a besar de nuevo a la mujer que quería, algo muy extraño. Saoirse gimió en mi boca y Nessy despertó entre mis piernas queriendo sumergirse en sus profundas aguas. ¿Eso era lo que sentía un tío cuando se empalmaba? Era extraño, un hormigueo congestionado y agradable. Una pulsión que pedía ser saciada.


  El beso se volvió acuciante, ella se bamboleaba sobre mi entrepierna excitada y el apremio me hacía pensar solo en meterla. Lo tenía fácil, no llevaba ropa interior y ambos vestíamos falda.


  —Quiero estar dentro de ti.


  —¿Estás seguro? ¿Y el golpe?


  —Olvida el golpe, lo que le haya ocurrido a esta cabeza, no le afecta a la de más abajo —murmuré contra su boca, y ella sonrió relamiéndose. En un santiamén me subió la falda, se levantó la suya y agarró mi polla para encajarse en ella y montarme sobre la silla.


  Me enfundé en su humedad, con un gruñido sordo. Aquello nada tenía que ver con tirarme a una mujer con mi cinturón. Joder, ahora entendía por qué sentía la necesidad de penetrar. Necesitaba aquello, era el puto paraíso.


  Ella jadeó rebotando sobre mis muslos, amasé sus pechos, deseosa de morderlos y saborearlos, pero no tenía tiempo de pedirle que se quitara el vestido. Una poderosa sensación de estallido se fraguaba en mis ingles.


  Ayudé a Saoirse a incrementar el ritmo. Sus ojos brillantes daban la bienvenida a los míos, tenía los labios separados llenos de suspiros.


  Su sexo tiraba de mí con fuerza, como si quisiera absorberme y devolverme al útero materno, era una sensación indescriptible.


  —Voy a correrme, no aguanto, preciosa, córrete conmigo, estalla en mis brazos, mo chridhe.


  —Sí, sí, oh, sí, Ruadan. —Ambos nos dejamos ir y sentí cómo mi esperma la llenaba, cómo mi semilla ahondaba en su interior buscando sembrar nueva vida. Quería un hijo con ella, era algo que me presionaba en el pecho y que no había sentido nunca. Me abrasaba la necesidad.


  Saoirse gritó y cerró los ojos momentáneamente llevada por el placer, y yo gocé viéndola romperse sobre mí. Ella era el amor de mi vida, mi alma. Daba igual si se llamaba Saoirse o Suzane, era lo de menos, ahora podía comprender a mis amigas, o mejor dicho, a mis hermanas. Siempre tuve una conexión especial con Sarah, lo que no sabía era que fuese por eso.


  Bilé y Brighid tuvieron más hijos, y yo era uno de ellos.


  Saciados, sudorosos y sonrientes, nos besamos.


  La puerta se abrió de golpe y mi primo entró sin avisar.


  —Ya decía yo que tardabas demasiado —anunció jocoso—. Al parecer, el golpe no ha disminuido tu apetito sexual, querido primo, y eso es buena señal. Aunque con una mujer como para morirse, no es de extrañar. —Saoirse se tensó al oírlo. Me dieron ganas de borrarle aquella sonrisa estúpida de la cara—. Vamos, mi padre nos aguarda, desenfunda tu espada y ven conmigo.


  —¿Nadie te enseñó a llamar? —pregunté ceñuda. Él alzó las cejas.


  —Sabes que ese tipo de intimidad entre vosotros no me incomoda. Además, creí que Saoirse estaba atendiendo tus heridas en lugar de tu entrepierna. No voy a asustarme porque estéis intimando. ¿Vamos?


  Mi mujer se levantó apartando la mirada a un lado, y yo me recoloqué la ropa.


  —Voy. ¿Te importa esperarme fuera? —Él asintió y nos dejó a solas. Con la ropa en su sitio, me acerqué a ella por la espalda y susurré en su oído—. Espérame desnuda en la cama, esto solo ha sido el aperitivo. —Mi mujer me ofreció una sonrisa comedida. Y mi polla dio un brinco. Los dioses debían tener otra capacidad de recuperación distinta a la de los humanos, porque ya tenía ganas de tirármela de nuevo.


  —Estaré esperándote —respondió sugerente.


  Salí al pasillo con Bres, dispuesto a escuchar lo que tuvieran que decirme sobre la guerra.


  La sala del trono era impresionante, hasta el eco se hubiera sentido solo en ella. Las dimensiones eran descomunales y un enorme trono de hierro la presidía, en él estaba sentado un hombre rubio de cabello largo, tan esculpido como su hijo. Su rostro era más ajado, el paso del tiempo había formado algunos surcos, sin restar un ápice del atractivo glaciar que ostentaba.


  —¿Estás bien, sobrino? Bres me ha dicho que has sufrido un accidente en el acantilado.


  —Nada por lo que debas preocuparte, tío. —Él asintió. Su mirada tenía algo que no me gustaba, aunque no estaba muy segura de qué era.


  —Tan mal no debe estar, cuando le ha dado tiempo a yacer con Saoirse —anunció Bres. Las comisuras de los labios de mi tío se alzaron.


  —Me alegra oír eso, necesitamos llamar a la batalla a nuestros mejores guerreros y, como ya sabes, tú eres quien dirige el ejército de Irlanda. —Se puso en pie y descendió los dos escalones que mantenían el trono en un plano más alto.


  —¿Lo que ocurre es muy grave? —pregunté.


  —Mucho. Los Tuatha Dé Danann han levantado las armas contra los Fomoré, no quieren a mi hijo como rey, todo son quejas, reproches, no quieren pagar los impuestos, se revelan en todas partes.


  —¿Y cuál es el motivo? Igual se les está oprimiendo.


  —¿Oprimiendo? —preguntó, soltando una carcajada seca—. Todo se reduce a lo mismo, a nuestro pasado. Les da igual que tu padre se casara con su diosa, o yo con su hermana. Quieren volver a tener el poder sobre Irlanda; no nos quieren en sus tierras y no podemos consentirlo.


  »Ya te habrán contado que al principio fui algo reticente de unirme a los Tuatha. Fue un pueblo que nos esclavizó, oprimió, repudió y maltrató. Ahora, están sacando los colmillos y no podemos tolerar que vuelvan a renegar de nosotros por el hecho de ser fomorianos. —Así que los Tuatha eran algo racistas, y aquella guerra era por la igualdad.


  —Entiendo… ¿Y mis padres o tu mujer qué dicen al respecto?


  —¿Qué van a decir? Hay que ir al lugar del levantamiento y dar solución al conflicto. No tenemos tiempo de hacer otra cosa que no sea confrontar a la turba e intentar que mueran los menos fomorianos posibles.


  —Bueno, quizá tengamos que escuchar antes de alzar las espadas, a ver qué dicen. El diálogo siempre es la mejor vía para evitar derramar sangre. —Elatha sonrió.


  —Claro, si quieres puedes intentarlo, pero desde el frente de batalla, antes de que mueran más inocentes. —¿Cómo iba ir a una batalla si no tenía ni puñetera idea de manejar una espada? Por otro lado, tampoco podía negarme, seguro que mi antepasado fue con ellos… Los conflictos se me daban bastante bien, igual podía echar mano a mis dotes de convicción para poner las cosas en su sitio y mediar.


  —¿Cuándo debemos partir?


  —Ya mismo —intercedió Bres—. Balar ha levantado un ejército para contenerlos, están esperándonos.


  —Vale, supongo que tendré que cambiarme, voy un momento a la habitación y…


  —¿Cambiarte? No necesitas ir a la habitación para eso, usa tus poderes —concluyó mi tío—. ¿O es que quieres despedirte de tu mujer porque no has tenido suficiente?


  —Así es, no me gustaría morir sin haberme despedido —improvisé. Él asintió.


  —No hay mucho tiempo, que sea rápido. Tú solo concéntrate en lo importante, yo cuidaré de ella para que estés tranquilo, e informaré a tus padres del lugar donde estarás.


  —¿Bajarán para verme?


  —Ya sabes que no suelen bajar si hay batalla, pero quién sabe… Tu tía seguro que estará allí, cuidándoos las espaldas. Ya sabes que es la diosa de la guerra y no puede resistirse a una. —Mi mente iba a mil. «Si mi tía es la diosa de la guerra y está de nuestra parte, no podemos perder. Además, podré hablar con ella y darle el mensaje a Brighid y Bilé». Elatha se acercó a nosotros y nos tomó por un hombro a cada uno—. Para mí, ambos sois mis hijos, protegeos y cuidaos como si fuerais uno, defended las injusticias y regresad sanos y salvos.


  —Así lo haremos, padre. —Miré a uno y a otro. Parecía metido en un remix de Outlander y Juego de Tronos. Esperaba no toparme con el capitán Randall.


  —Disculpadme, voy a decirle un «hasta pronto» a Saoirse. —Mi tío apretó su mano y asintió.


  —Yo te espero en el barco —me informó Bres—. Quiero que todo esté listo para zarpar en cuanto salgas.


  —Está bien, te prometo que no tardo.


  Regresé al dormitorio lo más rápido que pude, y cuando abrí la puerta, se me secó la boca.


  Saoirse estaba justo como le había pedido, estirada en la cama y con una sonrisa como única prenda.


  —¿Te complace verme así, mi señor? —inquirió, acariciándose un pecho. La similitud con Suzane era incomprensible, como si las hubieran sacado del mismo molde. Mi antepasado rugía y reaccionaba ante el cuerpo de su mujer. La parte delantera de mi falda se alzaba como una vela, y la necesidad de hacerla mía cobraba vida propia.


  Me desnudé por completo y fui hasta ella complacido por su manera de mirarme.


  Subí a la cama y esta cedió bajo mi peso.


  —Tengo que marcharme, pero antes necesito hacer esto. —La besé con todo el amor que sentía, porque ahí estaba, un sentimiento perenne que nunca moriría, como había dicho Morgana.


  —¿Adónde vas? ¿Está todo bien?


  —Hay una guerra y tengo que ir con Bres. —Ella se puso en alerta.


  —Pero si ni siquiera sabes quién eres. ¡Estás convaleciente! ¡No vayas, Ruadan! Diles que no puedes. —Le ofrecí una sonrisa conciliadora acariciando el costado de su cuerpo.


  —Tengo que hacerlo, es mi deber.


  —Pero…


  —Shhh —la silencié con una inusual tranquilidad que era fruto de lo que ya sabía. La muerte de Saoirse se producía cuando estábamos juntos, si ella se quedaba en el castillo, nada podía ocurrirle, ni a mí tampoco. Pues en mi sueño ella moría en mis brazos, y eso no iba a producirse—. Solo déjame disfrutar de ti, mo chridhe, necesito sentirte y te prometo que regresaré. Nada me ocurrirá, de verdad, confía en mí.


  Me posicioné sobre ella y llené su cuerpo de besos húmedos. Era tan preciosa y entregada como Su. Saboreé con gula sus pechos golosos, mientras le separaba los labios inferiores y frotaba entre ellos para excitarla.


  Gimió con audacia, y yo sonreí complacida. Mi entrepierna se alzaba ante su placer, dispuesta a llenarla por completo.


  Las caderas femeninas empujaban contra mis dedos, sus manos se enredaban en mi pelo y tiraban de él con desenfreno.


  No podía tardar mucho, me hubiera encantado regodearme en su cuerpo.


  Levanté la barbilla y froté la barba contra el pezón arrugado.


  —Hoy no tengo mucho tiempo para preliminares, pero te prometo que jugaremos mucho a mi regreso. —Ella separó bien los muslos en señal de aceptación.


  —No importa, estoy más que lista, para ti siempre lo estoy. Tómame, mo chridhe, soy tuya.


  —Y yo también —respondí, colocando la punta roma de mi flipante polla contra la suave abertura. ¡Joder, qué bonita la tenía! Al final iba a resultar que me gustaba tener una.


  Jadeamos al unísono cuando la penetré. Cabalgué entre sus muslos bombeando con intensidad, regodeándome en una sensación que jamás creí que me faltara, solo ahora era consciente de lo que había extrañado esa parte de mi anatomía que formaba parte de mi yo antiguo.


  Trenzó sus pupilas a las mías en una danza de alientos perpetuos. Exhalando en nuestros labios todo aquello que comunicaban nuestros cuerpos.


  Y así nos encontró el orgasmo, barriéndonos en un mar de caricias y miradas encontradas. Anhelando ser siempre el uno parte del otro, anudando nuestras almas en un nudo eterno.


  La parte trasera de mi nuca ardió, y con ella mi corazón.


  Nos besamos lentamente hasta que el pulso se nos regularizó. Sin más preámbulos, salí de la cama.


  —Tengo que vestirme para la guerra y no sé cómo hacerlo —confesé.


  —Sueles, simplemente, pensar en el atuendo que quieres llevar y este aparece sobre tu cuerpo.


  —Ya, pero no recuerdo cómo se hacía ni qué ropa era… —A ver si ahora me imaginaba un traje de lentejuelas y me aparecía un puto disfraz de drag queen.


  —Espera. —Se puso en pie. Abrió la tapa de una cómoda y sacó unas vestiduras—. Una noche que volvíais de celebrar la victoria de una reyerta, te la dejaste olvidada en el suelo. Ordené a la criada de tu tío que la limpiara y ella la guardó aquí dentro. Te ayudaré a vestirte.


  Saoirse era muy concienzuda y yo agradecí sus atenciones. Miré mi reflejo en el espejo de cobre. Lucía espléndido, y eso que a mí no me gustaban los hombres.


  —¿Y la espada?


  —Con eso no puedo ayudarte, pero no te preocupes, si algo le sobra a los fomorianos, son espadas; si ves que no puedes invocarla, pídesela al herrero que siempre viaja en el barco, o a tu tía Morrigane, seguro que estará en la batalla.


  Tomé su rostro entre mis manos y la besé con toda la dulzura que fui capaz de reunir.


  —Te amo, Saoirse, y no importa el tiempo que pase, porque lo que siento por ti es tan grande que no puede ni con la inmensidad de la eternidad. Tú eres mi para siempre, y a ti volveré, ocurra lo que ocurra.


  —Oh, Ruadan, ¿me lo juras? —Me abrazó con la cara llenándose de lágrimas.


  —Te lo juro, volveré. —Besé su frente y salí hacia la guerra.
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  Capítulo 22
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  Saoirse


  Ruadan acababa de marcharse, y yo tenía un pálpito de que las cosas no iban bien, nada bien.


  Salí de la habitación sin saber qué hacer y me dirigí hacia la entrada. Mi hermanastro había intentado en varias ocasiones intimar conmigo. Por fortuna, su coronación le había mantenido lo suficientemente alejado como para no llegar a consumar el acto.


  Ahora mismo dudaba que pudiera, lo que me llevaba a acrecentar mis dudas sobre si lo que estaba haciendo era lo correcto.


  Amaba a Ruadan y me preocupaba muchísimo que con su pérdida de memoria Bres pudiera hacerle algo.


  Cuando iba a llegar a la puerta, escuché la voz de mi padre llamarme.


  —Saoirse. —El vello de la nuca se me erizó. Traté de borrar la expresión de desasosiego que seguramente se vería reflejada en mis ojos. Y me di la vuelta con la mejor de las sonrisas.


  —¿Sí, mi rey? —No me permitía llamarle padre si no estábamos en la más absoluta intimidad, no fuera a ser que alguien nos escuchara. Toda precaución era poca, por ello también llevaba un colgante bloqueador de pensamientos. Así, Ruadan solo podía leer algunos muy concretos.


  —¿Adónde vas? —inquirió, estrechando la mirada. Me encogí de hombros.


  —Bueno, me apeteció salir para ver zarpar el barco.


  —Ya… Imagino que querías desearle buena suerte a Bres, ¿verdad? —Apreté la sonrisa.


  —Por supuesto, no me dio tiempo a despedirme en condiciones.


  —Es culpa de ese necio de Ruadan, es incapaz de mantener sus manos alejadas de ti. No te inquietes, mi hijo sabe que esperas su vuelta. —Bajó la voz—. Y para tu tranquilidad, te diré que muy pronto serás viuda y podrás dejar de acostarte con el desabrido de mi sobrino. ¿Has estado tomando las hierbas para evitar el embarazo?


  —Sí, mi rey —respondí comedida. No había nada que más deseara que tener un hijo con Ruadan, sin embargo, había acatado las órdenes de mi padre.


  —Buena chica. Bres no tendrá una reina más fiel y leal que tú. ¿Has visto qué crédulo es mi sobrino? Ha tragado con todo lo que le hemos dicho, sin poner en duda una sola palabra. —No era crédulo, nosotros estábamos traicionándole. Reflexioné queda—. Encima, ese golpe con la posterior pérdida de memoria ha sido providencial. ¿Has tenido algo que ver en ello?


  —No, fue fortuito, se resbaló mientras estaba en lo alto del acantilado y cayó.


  —Da igual. Con su estado amnésico, no va a poder avisar a sus padres, todo irá como la seda.


  —Pero… ¿y Morrigane?


  —Mi mujer puede hacer muchas cosas, pero todavía no ha aprendido a desdoblarse. Está atendiendo uno de los tumultos en la otra punta de Irlanda. Ruadan va directo al matadero sin saberlo. —Un escalofrío zumbó en mi columna vertebral.


  —Ya sé que me habéis dicho que no es necesario, pero me quedaría más tranquila si me dejarais despedirme de Bres. —Necesitaba colarme en ese barco como fuera y advertirle a Ruadan de las intenciones mortales de mi primo. No podía morir, no por mi culpa.


  —Nae —respondió cruzándose de brazos—. Haremos algo mejor, tú y yo iremos a verlos batallar, así, cuando mi querido sobrino muerda el polvo, podrás festejarlo con tu rey. No habrá una mejor celebración para vosotros que el fin de los Tuatha Dé Danann. —El estómago se me revolvió.


  —Pero si Ruadan muere, Bilé podrá resucitarlo con la maza de Dagda… —comenté, más para mí que para él. Para todos era bien sabido de los poderes del dios padre.


  —Todo está bajo control, querida, no te preocupes por ese tipo de menudencias, hemos tenido mucho tiempo para pensarlas muy bien. —Miró hacia todos lados para asegurarse que nadie nos veía, acercó sus labios a mi pelo y lo besó. Solo tenía ganas de salir corriendo. Mi padre no era buena persona, Bres tampoco y yo me había convertido en lo mismo al traicionar la confianza del hombre al que amaba. Tenía que hacer algo—. Entonces, ¿qué? ¿Te apetece que vayamos?


  —Por supuesto.


  —Pues prepara tu equipaje, ordenaré a mis hombres zarpar en cuanto estés lista. No olvides llevarte el vestido rojo, quiero que cuando mi hijo te vea, visualice a su reina.


  


  Tardamos tres días en llegar al lugar indicado, tres días que pasé vomitando, pues el mar estaba muy picado y todo parecía sentarme mal. Podría ser eso o que la semilla de Ruadan hubiera fraguado en mi vientre.


  Mi padre apenas me hacía caso, dejó que me quedara los tres días en el camarote, casi no comí, pues todo lo que entraba por mi boca terminaba saliendo. Cuando pisamos tierra firme, lo agradecí.


  Todavía teníamos por delante un buen tramo a caballo. Rogaba a todos los dioses llegar a tiempo, no me perdonaría nunca que la única persona por la que me sentía amada de verdad muriera sin haber hecho nada para evitarlo.


  Tenía pavor a confesar, pues cuando Ruadan supiera la verdad, estaba convencida de que no querría volver a saber nada de mí, y cuando sus padres se enteraran, no podría contener la ira de los dioses. Hiciera lo que hiciera estaba muerta.


  Si me casaba con Bres, viviría en un infierno, y si alertaba a Ruadan, ardería en él. Por lo menos, tendría la conciencia tranquila de que no me quedé con los brazos cruzados.


  Estaba anocheciendo, mi padre insistió en asentarnos cerca del lago para que pudiéramos asearnos, a una distancia prudente del punto de encuentro totalmente controlado por los Fomoré. No estábamos muy lejos de Ruadan y Bres, como mucho a una hora a pie, una distancia asumible para que me diera tiempo a llegar sin levantar sospechas.


  Tenía muy claro lo que iba a hacer, había traído un potente somnífero que emplearía en la elaboración de la cena. Cuando todos durmieran, me adentraría en el bosque y, para evitar riesgos, iría a caballo. Mi padre me había indicado el lugar donde estaba Bres, no tenía pérdida. Eso sí, iría por el bosque evitando el camino principal. No me apetecía dar con alguna patrulla o forajido, que solían estar bordeando los caminos.


  Era peligroso, pues no tenía que olvidar que, aunque estuviéramos en territorio fomoriano, y que la guerra la hubiera propiciado mi padre, podían asaltarme si no iba con el suficiente cuidado.


  Tras asearme y vestirme, regresé al campamento llevando conmigo la mejor de mis sonrisas. Un guiso de caza llenaría sus tripas, además de producirles un profundo sueño. Era mi oportunidad de salvarle la vida a Ruadan y devolverle todo el amor que me había dado.


  Serví las viandas a todo el mundo, excepto a mí, excusándome de que estaba agotada y tenía muchas ganas de dormir. Me daba igual no comer, ya lo había hecho a mediodía y prefería no tentar a la suerte.


  Me acurruqué bajo las mantas, aguardando que el efecto del alcohol y las plantas dieran mi pistoletazo de salida. Esperé más de media hora a que los ronquidos masculinos llegaran a mis oídos.


  Intenté no hacer ruido, pero tropecé con una jarra y mi corazón se puso a mil. Esperaba oír alguna voz de alarma, no fue así, y respiré aliviada mientras me escabullía entre la maleza para tomar mi montura, y un par de dagas afiladas que llevaba bajo la falda. Tenía que llegar como fuera, su vida estaba en mis manos.
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  Jud


  Los días que duró el viaje fueron un ejercicio de contención. Aquella panda de machistas me sacaban de mis casillas.


  Sus bromas, canciones y la forma en que trataban a las mujeres que habían llevado en el barco para aliviarse me daban ganas de vomitar.


  Bebían como cerdos y también olían como ellos.


  Habíamos hecho noche en un pueblo fomoriano. Quedamos con el hombre que encabezaba la revuelta, el aliado de Bres, llamado Balar del Ojo malvado, pues solo tenía un solo ojo, ya que le vaciaron el otro en una batalla.


  Estábamos en la taberna. Había tenido que pedir una cerveza, que me sabía a rayos, para no desentonar, aunque mi jarra nunca bajaba.


  Ellos llevaban unas cuantas cuando le dije a mi primo que necesitaba tomar el aire e ir a descansar.


  Él soltó una carcajada, tenía a la tabernera sentada en su entrepierna, con un pecho fuera que mordisqueaba mientras brindaba con Balar.


  —¿Estás seguro, querido primo? Esta belleza tiene una boquita de oro y unas tetas mucho más grandes que las de Saoirse. Quizá te apetezca yacer con una mujer de verdad. —La rubia me ofreció una sonrisa, mostrando una boca carente de higiene bucal. Esa mujer tenía más sarro acumulado en las encías que cuando Chicote metía el dedo bajo la freidora de uno de los restaurantes de Pesadilla en la cocina y lo sacaba lleno de mugre.


  —Toda tuya, yo prefiero dar un paseo y descansar, tener la mente despejada para mañana.


  —Estás deseoso de guerrear, ¿eh?


  —Sí, ya sabes cuánto me gusta desenvainar.


  —Esperemos que te la encuentres. —La mujer y Balar emitieron una risa burlesca—. Me refiero a la espada, con esos pequeños problemas de memoria que tienes, a ver si no vas a saber usarla.


  —Tranquilo, esas cosas nunca se olvidan, es como caminar, me corre el hierro por la sangre, querido primo.


  —Me alegra oír eso. —Me di la vuelta para salir de la taberna y vi interrumpida mi marcha por la llamada de Bres.


  —¡Ruadan! —exclamó.


  —¿Sí?


  —No te alejes demasiado, hay mucho Tuatha suelto con ganas de sangre, y tú eres un delicioso bocado, tan guapo y tan solo. —Más risas.


  —Descuida, sé cuidarme —le guiñé un ojo y salí fuera.


  La noche era cerrada, el brezo que bordeaba el pueblo estaba tan alto que podías caminar sin tocar el suelo. Multitud de estrellas escarchaban en cielo y el rumor de las olas, aunque no se escuchaba, se percibía a lo lejos el ligero aroma a mar.


  Igual, si llegaba a la playa, podría saltar desde el acantilado que había visto y así comunicarme con los dioses… Me había apoyado contra la pared de la taberna para pensar bien si ir allí era lo correcto, cuando escuché a Bres por la ventana abierta.


  —Ese inepto no se da cuenta de nada. Ha sido tan fácil de manipular. Estoy harto de que se tire a Saoirse. Cuando pille por banda a mi futura mujer, va a enterarse de lo que es tener a un buen macho entre las piernas. No va a poder sentarse en una semana. —Me daban arcadas al imaginarlo con ella.


  —El plan es una obra maestra. Los Tuatha están medio moribundos.


  —Lo sé, mis hombres han subido los impuestos hasta asfixiarlos, han triplicado las recaudaciones, además de saquear sus propiedades y violar a sus mujeres. Más de una se ha quitado la vida el verse preñada por un Fomoré. —Rio—. Los hemos llevado al límite. Primero, cuando creyeron que luchaban a nuestro lado en la anterior guerra, y, ahora, los liquidaremos en esta estocada final.


  Menudo hijo de la gran puta era Bres, no era de extrañar que Sawyer fuera un capullo integral, estaba convencida de que era su descendiente, había heredado sus rasgos y la mala leche.


  —Pronto, Irlanda estará en manos de quien corresponde —argumentó Balar—. El único rey digno de llevar a los fomorianos al lugar que les corresponde. Me gustaría verme cara a cara con Bilé y clavarle la espada por traidor. No se merece ser nuestro dios; si fuera posible, desearía que fuera tu padre.


  —Te agradezco, querido amigo, tu lealtad. Mi padre y yo nos sentimos muy orgullosos. Tu capacidad para erigir un ejército en tan poco tiempo ha sido loable. Por ello, te recompensaremos como es debido. Quiero contar contigo para que lideres a mis guerreros cuando mate a Ruadan. Sin ti, todo esto no habría sido posible, y no veo a nadie mejor para ofrecerle el puesto.


  —Me halagáis, mi rey, espero estar a la altura. Vamos a acabar con todo el Panteón Celta.


  Ahora sí que tenía que contactar con los dioses como fuera, no podía perder tiempo, tenía que alertarlos. La situación era peor de lo que pensaba. Necesitaba comunicarme con ellos y no veía ninguna piedra-móvil cerca.


  Solo me quedaba una carta, que era lanzarme por el acantilado; o lograba ir al cielo por el agua, o regresaba a casa, como hicieron Didi y Sarah, y ya vería qué hacer luego, o me partía el cuello, y entonces no me quedaría otra que esperar a la siguiente reencarnación.


  Si cogía el caballo, levantaría sospechas, lo mejor era que fuera a pie, y cruzar los dedos por no tener que hacer uso de la espada invisible que no tenía ni idea de cómo invocar…


  Me alejé unos pasos de la taberna para que no me oyeran.


  «Confía, Jud, confía», me dije. Y, entonces, la imagen de unos dibujos animados que veía de pequeña cruzaron por mi mente. ¿Y si aquello era un mensaje subliminal? No tenía nada que perder, él era rubio y yo ahora mismo moreno, pero ambos estábamos igual de mazas.


  Me concentré, separé piernas y brazos y miré al cielo antes de proclamar.


  —¡Por el poder de Grayskull! ¡Yo tengo el podeeer! —Eché la mano atrás, intentando atrapar una empuñadura que no estaba. Vale, no había funcionado, igual tenía que cambiar la palabra Grayskull. Probé con Tuatha Dé Danann y con Fomoré, con el nombre de mis padres y del dios supremo, y cuando me cansé de hacer la chorra, y darme cuenta de que ni yo era He-Man, ni esto era la serie de dibujos animados de Dragones y Mazmorras, decidí que no iba a darle más vueltas; tenía que correr y rezar por llegar al mar antes de que alguien me cortara la cabeza o me clavara una espada por detrás. Esperaba que las clases de spinning y la hora diaria en la cinta de correr me ayudaran.


  La oscuridad, los sonidos nocturnos del bosque y mi poca orientación en un lugar que no había visto nunca me preocupaban.


  No tenía ni puñetera idea de la fauna autóctona, si me salía un puñetero lobo, iba a cagarme, esos animales de dientes afilados me daban mucha grima. De pequeña, mi madre me traumatizó con aquello de «cuidado o vendrá el lobo».


  Me alejé del pueblo a través del bosque, intentando reproducir un camino de vuelta hacia el barco. Mientras corría, me dio tiempo a pensar en muchas cosas, en todo lo que había vivido hasta el momento, en cómo echaba de menos a mis amigos, mi familia y a Su. Tenía que encontrar la forma de hacer las cosas bien y no fallar.


  Apreté el paso hasta que vi algo peludo y gris, a lo lejos, que parecía venir directo hacia mí, le brillaban los ojos. ¡Joder, parecía muy fiero! «¿Qué hago? ¿Qué hago?». Hice lo único que se me ocurrió, me puse a rugir como un oso pardo. Con un poco de suerte, con el tamaño de Ruadan y aquel vozarrón, lograría que el puto lobo tuviera más miedo que yo. Un momento, ¿había osos en Irlanda? ¿Cómo iba a saber el lobo que era un oso si no había visto uno nunca? Me daba igual, prefería hacer ruido que cagarme encima.


  Seguí haciendo aspavientos con los ojos cerrados, me daba pavor mirar.


  Y, entonces, noté un tirón brusco en el brazo que me desequilibró, haciéndome caer sobre la maleza.


  —¡No me comas! —aullé como si el animal pudiera entender gaélico. Mi capacidad de raciocinio era un mojón, porque si no hubiera estado tan acojonada, habría dilucidado que los lobos no dan tirones, sino que desgarran a mordiscos.


  —¡Estás loco! ¡Por las barbas de Dagda, vas a lograr que nos maten! ¡Deja de gritar!


  Vale… Y, que yo supiera, tampoco hablaban. Centré la mirada y me di de bruces con el único rostro que no esperaba.


  —¡¿Qué haces tú aquí?!


  —Por lo pronto, impedir que te maten. ¿Se puede saber por qué gruñías en mitad del bosque? ¿Se trata de algún tipo de ritual que antecede a la guerra?


  —¡Venía hacia mí un lobo! —me excusé, y a Saoirse casi se le salen los ojos de las cuencas.


  —¿Qué lobo?


  —Uno gris, enorme y muy peludo. —Ella me miró igual que si en mitad de la frente acabara de salirme un cuerno.


  —Aquí no hay lobos, solo zorros y son rojos.


  —Te digo que era gris —protesté.


  —Pues entonces era una liebre.


  —¿Pretendes que crea que iba a asaltarme el conejo de Alicia en el País de las Maravillas?


  —No conozco a esa tal Alicia, ni a su país, y lo único que pretendo es que te calles y salvarte la vida. —Intenté calmarme y comprender que mi actitud era ridícula. Cuando vi la ropa que llevaba, me di cuenta de que, aunque intentaras huir del destino, este siempre acababa encontrándote. Era el mismo vestido que ella llevaba puesto en mi sueño, cuando moría entre mis brazos. Expulsé la imagen de mi cerebro e intenté centrarme.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —Ella me miró nerviosa.


  —Tu tío me trajo. Me he escapado del campamento a caballo, había parado un momento para ya sabes… —enrojeció— miccionar —murmuró bajito. Casi me partí de la risa, ¿cómo podía ser tan adorable y darle vergüenza la palabra mear?—. Cuando oí esos rugidos tuyos, casi se me paró el corazón, pensaba que llegaba tarde y que la guerra ya había estallado. —La pobre tenía que haberlo pasado fatal.


  —Lo siento, no era mi intención, es que no puedo con los lobos y creí ver uno. ¿Por qué no te quedaste a salvo en los confines?


  —No me hagas preguntas, ahora no hay tiempo, tenemos que huir, avisar a tus padres y… ponerte a salvo. Has de confiar en mí.


  —¿A salvo de qué? —Ella resopló. Necesitaba más datos.


  —Hay muchas cosas que desconoces, cosas de las que me arrepiento y no me siento orgullosa, pero… quiero rectificar y necesito que confíes en mí, aunque no lo merezca. —Automáticamente, me puse en guardia. Aquella actitud apestaba a secretos, igual era eso lo que tenía pendiente el alma de Ruadan con la de Saoirse. Iba jugármela y tratar de averiguar la verdad.


  —No voy a moverme hasta que hables y me cuentes aquello que callas. —La imagen de Bres en la taberna, diciendo que se casaría con ella, se unió a la de Sawyer del presente, follando con Su y proponiéndole matrimonio después. ¿Y si se trataba de eso? ¿Y si querían matarme para que Saoirse se casara con mi primo? ¿Y si ella no era ajena al plan?—. ¿Bres y sus intenciones de casarse contigo cuando esté muerto tienen algo que ver?


  —¿Cómo sabes eso? —Tocado y hundido. Sentí cómo el puñal de su confirmación abría una brecha insalvable en mi pecho. Poco importaba que ella no fuera Su o yo, Ruadan, la traición escocía igual.


  —¡Joder, Saoirse! —prorrumpí. Sus brazos se extendieron en pos de los míos.


  —Lo siento, lo siento, yo no te conocía, me inflaron la cabeza desde pequeña de lo que debía hacer, de cómo debía odiarte, de lo que se suponía que debía sentir. ¡Elatha es mi padre! —Eso sí que no lo esperaba.


  —¿Tu padre? ¿Y quiere que te cases con tu hermanastro?


  —Medio hermano.


  —¡Menudo asco! —Sabía que en la antigüedad era una práctica extendida, pero yo no me imaginaba teniendo una hermana y acostándome con ella.


  —Eso da igual. No le quiero. Al principio, acepté porque no te conocía, porque estaba haciendo lo que se suponía que se esperaba de mí, pero, poco a poco, fui enamorándome irremediablemente de ti, de tu manera de ver las cosas, del modo en que decías quererme, y no solo con tus palabras, también con tus actos y, aunque no era mi voluntad, terminé amándote sin remedio. Ya no puedo seguir adelante con más mentiras, te amo por encima de todo y de todos, y si he venido hasta aquí, arriesgando mi propia vida, es porque te quiero. Porque he comprendido que lo que me contaron no era cierto. Y porque no quiero que mi padre y mi hermanastro se salgan con la suya. Por favor, Ruadan, te lo ruego, escúchame. —Su rostro estaba bañado en lágrimas. Me dolía su traición, como me dolió aquella vez que Su antepuso a Sawyer en nuestra relación, pero, por mucho que me dañara, necesitaba escucharla si pretendía que tuviéramos una oportunidad en el futuro. ¿No había viajado en el tiempo en busca de respuestas? Pues tenía que escucharla.


  —Cuéntamelo todo desde el principio y procura no saltarte nada, de ello dependerá que te perdone, o no.


  Así fue como me enteré de quién era en realidad Saoirse, de los retorcidos planes de Elatha y Bres, del odio que sentían por mí, por mi padre y por todos los Tuatha Dé Danann. Del engaño del dios del inframundo y su posterior cancelación de planes al sentir el amor. Aquello era gordo, muy gordo, y el tiempo apremiaba.


  Todo encajaba, lo malo era que no tenía demasiado tiempo para pensar, tenía que actuar.


  —¿Me crees? Dime que me crees, por favor, Ruadan. Necesito que entiendas que yo no era consciente de la verdad, que me crie con engaños. Que poco a poco he ido descubriendo que todo lo que me habían contado solo era una versión, y no fue hasta que te conocí que me planteé que las cosas igual no eran tal y como me las habían inculcado. Nunca había sentido este amor que te tengo por nadie. Tú eres quien da significado a la palabra amor. Me ha costado, porque soy un poco cabeza dura, pero he logrado comprender que mi vida no tiene sentido sin ti y que, por ello, pongo la mía en tus manos para que hagas con ella lo que quieras. Mi corazón es tuyo, como lo es la decisión de que siga latiendo por ti.


  Ambos estábamos en el suelo, ella de rodillas, con los ojos azules desbordados en lágrimas, el cuerpo lleno de contracciones involuntarias que desembocaban en hipidos incontrolables. La sangre correteaba alocada por mis venas, mis neuronas cortocircuitaban intentando encontrar una solución que era imposible.


  Me nacía huir, evitar su muerte, pero si lo hacía, cambiaría el pasado, y con ello el futuro. No podía mover mal las piezas, o todos aquellos a los que amaba podían sufrir las consecuencias. No podía sacrificarlos a todos por mí. Sarah y Didi fueron valientes, y ahora eran felices con sus maridos e hijos.


  Las grandes decisiones requerían grandes sacrificios, tenía que dejar que las cosas transcurrieran tal y como lo hicieron. Saoirse moriría en mis brazos porque así fue escrito. Y yo moriría después. Como si un rayo acabara de sacudirme, recordé el motivo por el que los dioses se cabrearon en el pasado. Sarah y Didi me lo contaron un día que nos pusimos ciegas a vodka, quizá, por eso mi mente lo había relegado a una parte de mi cerebro donde esa explicación carecía de importancia, y había recuperado el recuerdo justo cuando lo necesitaba.


  El primogénito de Brighid y Bilé murió en una batalla, y el dios del inframundo no quiso resucitarlo, por mucho que la diosa zorra se lo exigió.


  Ruadan también tenía que morir, el Karma tenía un plan trazado y no podíamos interrumpirlo. Necesitaba intercambiarme con mi antepasado, volver al presente, y para ello tenía que entregarle un mensaje a Bilé, para que se comunicara con nosotras en el futuro. Pero ¿cómo podía hablar con él?


  —Ruadan, por favor, di algo —Saoirse me sacudió acongojada.


  —Te creo y soy capaz de perdonarte, todos merecemos una segunda oportunidad si hay verdadero arrepentimiento.


  —¡Lo hay! —exclamó esperanzada.


  —Lo sé, y voy a pedirte algo a cambio.


  —Lo que quieras.


  —Necesito que tú también confíes en mí, lo que voy a contarte no es fácil de asimilar.


  —Confío en ti, haré cualquier cosa que me pidas.


  —Escúchame, solo tenemos una oportunidad de que las cosas salgan bien entre nosotros, y no va a ser en esta vida. —Su mirada se apagó.


  —¿Quieres matarme? ¿Es eso? Me perdonas, pero quieres mi muerte.


  —No, no soy yo quien la desea —le aclaré—, pero otros sí quieren arrebatarnos la vida, van a conseguirlo y no podemos hacer nada para evitar ciertas cosas. Lo que no quiere decir que no tengamos una oportunidad en el futuro.


  —Hablas muy extraño. No comprendo la mitad de las cosas que dices, ¿cómo vamos a tener futuro si morimos?


  —Voy a explicártelo. Abre tu mente Saoirse, porque lo que vas a oír va a ser un gran acto de fe, amor y sacrificio. Dijiste que estarías dispuesta a dar la vida por mí, y quiero que sepas que yo también la daré por ti. No voy a dejarte nunca, y si debo acompañarte en el camino a la muerte, lo haré. Pero, aquí y ahora, quien debe morir es Ruadan, no yo. Tengo que llegar al acantilado y saltar, tu amado ha de volver y tú transmitirle un mensaje a Bilé que deberás memorizar cuando te encuentres con él.


  —¿De qué estás hablando? Tú eres Ruadan. —Moví la cabeza negativamente. Tomé su preciosa cara e hice que me mirara a los ojos.


  —No exactamente —exhalé—. Hola, Saoirse, perdona que no me presentara hace unos días, cuando me recogiste del agua. Me llamo Jud y vengo del futuro. —Ella parpadeó un par de veces y después se desplomó. ¡De puta madre! Eso era justo lo que necesitaba.


  Me costó varias bofetaditas cariñosas que abriera los ojos.


  —Vamos, mo chridhe, despierta. —Los párpados se alzaron pesados.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Te has desvanecido. A veces me falla la falta de tacto cuando doy ciertas noticias, disculpa —dije, manteniéndola abrazada contra el árbol donde nos había resguardado.


  —Ruadan, me parece que el golpe te ha afectado de un modo que no soy capaz de arreglar. Has dicho que…


  —Sé lo que he dicho y no es más que la verdad. Por eso hablo raro, digo palabras que desconoces y no recuerdo el pasado. Simplemente, es que no lo he vivido, vengo de otra época porque mi alma ha viajado al pasado. En mi mundo yo soy Jud y tú —hice una pausa, dejándola asimilar lo que le decía—, Suzane. Nos amamos mucho, muchísimo y allí tenemos una oportunidad. Si llegué hasta aquí, fue porque ambas teníamos un sueño que se repetía y que no entendíamos. Hasta que una druidesa nos dio una pista. Después, estando en unas cuevas, caí al mar y mi alma regresó hasta aquí, a sus inicios. Suzane y yo somos la reencarnación de Ruadan y de ti, por eso te digo que tendremos nuestra oportunidad, pero no aquí.


  —¿Nuestra reencarnación? —La pobre tenía que estar alucinando en colores.


  —Sí, no quiero mentirte, en esta época lo nuestro no llegó a buen puerto. Ambos morimos, puede que nos queden horas, en el sueño tú llevabas este mismo vestido. —Ella contuvo el aliento mirando hacia abajo—. Pero no sufras, porque en mi mundo nos aguarda una segunda oportunidad si lo hacemos bien.


  —Pero ¡eso no es posible!


  —Lo es. Piénsalo, en el fondo sientes que hay algo extraño en mí, que no soy exactamente él, porque a mí me ocurre lo mismo. Nuestras almas se reconocen, pero nos distancian siglos, nos amamos porque somos incapaces de no hacerlo, pero hay algo raro que no puedes identificar y no es mi golpe en la cabeza o la falta de memoria.


  —Esto es una locura… ¿Jud qué nombre es?


  —Judith.


  —¿Una mujer? ¡Estás diciéndome que en el futuro me enamoro de una mujer!


  —No, estoy diciéndote que en el futuro te enamoras de mí. El género es una cuestión mental, nosotras nos amamos con el alma.


  —Pero ¡yo veo al mismo Ruadan de siempre! —se quejó sin querer reconocer la verdad.


  —Tal vez, si dejaras de mirarme a los ojos y lo hicieras con el corazón, entenderías lo que estoy tratando de explicarte. —Ella respiró tan profundo que parecía que se le fuera a agotar el aire—. Ya te dije que era un acto de fe. No tenemos más tiempo, tengo que saltar desde el acantilado y regresar. Si quieres, sigo explicándotelo de camino. Una vez allí, podrás decidir si me crees o no. —Le costó varios minutos decidirse, no era fácil de asimilar lo que le había contado.


  —Está bien, iremos hasta allí y te escucharé. Por el momento, no puedo prometerte nada más. Iremos a caballo, lo tengo atado a unos metros, si montamos en él, no tardaremos demasiado en llegar.


  —Gracias, te prometo que va a salir bien. —Le ofrecí un beso suave que ella no dudó en profundizar con avidez.


  Era imposible no besarla y sucumbir a la necesidad que teníamos de sentir nuestra piel. El beso se volvió algo incendiario. Aquella podía ser nuestra última vez.


  Un crujido entre la maleza nos hizo detener el beso, poniéndonos en guardia.
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  Capítulo 23
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  Jud


  Por puro instinto, miré a un lado y a otro intentando dilucidar la procedencia del ruido. Con un poco de suerte, solo se trataría de algún animal nocturno. Mi esperanza cayó en saco roto en cuanto oí una voz gutural.


  —Pero ¿qué tenemos aquí? ¿Una pareja de amantes que se dedican al fornicio? —Cuatro hombres, con muy mal aspecto, nos rodearon. «¡Si es que no se podía tener más mala suerte, coño!».


  —Igual buscan diversión, jefe —lanzó la observación un hombre bajito y robusto, haciendo que abrazara con fuerza a Saoirse. Estábamos en clara desventaja. Desarmados y solos.


  —Buenas noches, amables señores —los saludó Saoirse—. Él es mi esposo, Ruadan, general de los fomorianos, y yo soy Saoirse, su mujer. El rey Bres de Irlanda está esperándonos en el poblado para librar la batalla contra los Tuatha Dé Danann. Hemos hecho un alto en el camino para descansar. —Parecía tan segura en su discurso que solo pude cruzar los dedos para que aquellos barbudos fueran del equipo local.


  —¿Ha dicho señores? —se pitorreó un gordo pelirrojo—. En la vida me han llamado así.


  —A ti, como mucho, te han llamado cara de jabalí —rio el más alto, ganándose el gruñido del pelirrojo.


  —¿Y dónde están vuestros hombres? Imagino que no viajaríais solos —cuestionó el que parecía el jefe del grupo. Se dirigía a mí con la mano puesta en la empuñadura de la espada, dando un claro mensaje de que a la menor tontería nos rebanaba el gaznate.


  —Están en el pueblo —respondí—. Mi mujer se adelantó al grupo en el que viajaba para darme buena suerte antes de la batalla. Buscábamos un momento de intimidad, puesto que en el poblado es imposible.


  —Con una mujer así, yo también buscaría intimidad —se carcajeó obsceno el pelirrojo.


  —Con tu apestoso aliento, tú solo atraes a fulanas de taberna —se mofó el más alto. Insté a Saoirse a colocarse detrás de mí, con el escudo de mi cuerpo por lo que pudiera ocurrir. En mi sueño, no estábamos en un bosque, sino en un claro, aunque me daba miedo lo que aquellos hombres pudieran intentar.


  —¿Podemos ayudarles en algo? —pregunté, sacando coraje de donde solo había miedo.


  —Si nos pueden ayudar, dice… —ridiculizó el pelirrojo. Aquel tipo era un bocachancla, menudo par de hostias que tenía.


  —¡Cállate, Braian! —lo silenció el jefe—. Soy Duncan McRae, de Cúige Uladh, y ellos son mis hombres: Braian, el pelirrojo, Owen —enumeró, mirando al más alto— y Eirian, mi hijo. Viajamos para sumar nuestro apoyo a la causa del rey Bres. He oído hablar de vuestras hazañas en combate, mi señor Ruadan. Para nosotros, será un placer escoltaros hasta el pueblo. No es buena idea estar a solas por el bosque en tiempos de guerra. —Sopesé las posibilidades, no me gustaba la desconfianza con la que nos miraban.


  —Íbamos a dar un paseo hasta el acantilado —anunció Saoirse—. La noche está preciosa y queríamos aprovechar.


  —No es buena época para aprovechar, mi señora, a no ser que busquen hallar la muerte antes de que les alcance el alba. De camino, hemos visto varios grupos de Tuatha en la dirección que nos indica. Lo mejor es que los escoltemos de regreso —explicó el jefe McRae.


  —Pero… —Detuve a Saoirse, dándole un apretón. Aquel hombre parecía estar impacientándose y no nos convenía. Ellos iban armados, y yo ni siquiera sabía invocar mi espada. Además, no podíamos tomar decisiones que a sus ojos carecieran de toda lógica. Tendríamos que regresar al poblado y volver a intentarlo más tarde.


  —Querida, creo que tienen razón. Es mejor ir con ellos, ya habrá tiempo de ver el mar, cuando ganemos la batalla. —Duncan asintió complacido.


  —Monten, les cubriremos las espaldas.


  Cuando estuvimos en lo alto del caballo y arrancamos el paso, Saoirse masculló en mi oído.


  —Pero ¿qué haces?


  —Evitar que nos maten.


  —Tienes que llegar al acantilado, o será Bres quien lo haga.


  —Lo sé, lo intentaremos más tarde.


  —Igual, más tarde, no hay tiempo.


  —Lo habrá, yo me encargaré de ello, ahora calla, estos hombres no me hacen ni pizca de gracia —la insté, agarrándola de la cintura.


  Parte del trayecto lo hicimos en silencio, la otra respondiendo a las preguntas del jefe MacRae, quien estaba sometiéndonos a un tercer grado para asegurarse de que no habíamos intentado engañarlo.


  Cuando llegamos al poblado, Bres salía de la taberna con Balar. ¡De puta madre! Si hoy hubiera comprado un cupón de la once, estaba segura que me hubiera tocado, pero pagar.


  Al vernos llegar, con su hermanastra sentada al frente de mi montura y acompañados de aquellos desconocidos, su mirada se estrechó.


  —Ruadan, ¿qué está haciendo tu mujer aquí? —No me perdí el gesto complacido de Duncan McRae ante el reconocimiento del rey frente a nosotros.


  —Los encontramos en el bosque, mi señor, y les escoltamos hasta aquí para que no les ocurriera nada —anunció el jefe, desmontando del caballo—. Duncan McRae, de Cúige Uladh, para servirle. Mis hombres, mi hijo y yo hemos venido para sumarnos a la batalla.


  —Sed bienvenido, señor McRae, os agradezco a vos y vuestros hombres que hayáis acompañado a mis parientes hasta mí. —Noté el tono de sorna que empleó cuando dijo la palabra parientes. Estaba disgustado aunque trataba de llevarlo con disimulo—. Debéis estar sedientos y hambrientos después de un viaje tan largo, entrad en la taberna, os darán de comer y de beber, no os preocupéis por la deuda, yo la satisfaré.


  —Se lo agradecemos, mi señor, y esperamos contribuir a la victoria de los Fomoré.


  —Seguro que sí.


  —¡Larga vida al rey Bres! —gritó Braian, el pelirrojo.


  —Larga vida al rey —respondieron todos mientras mi primo y yo nos medíamos con la mirada.


  Bres no se pronunció hasta que nos quedamos a solas.


  —¿Y bien? Estoy esperando una explicación, querido primo. ¿Hace falta que vuelva a formularte la pregunta?


  —No hace falta —intercedió Saoirse—. Vine hasta aquí con tu padre, pensó que era buena idea que celebráramos con vosotros la victoria. El rey Elatha decidió hacer noche en el bosque, yo no podía dormir, y como me había indicado el camino hasta aquí, pensé en daros una sorpresa. Me apetecía desearos suerte, traje un par de amuletos para que os protegieran, tanto a vos como a mi marido. —Bres no la creía, no sabía por qué, pero reconocía aquella mirada.


  —¿Estáis diciéndome que llegasteis hasta aquí, sola, con el consentimiento de mi padre o de sus guardias?


  —No me vio nadie. Comieron y bebieron demasiado.


  —¿A qué viene tanta pregunta, primo? Mi mujer ha venido para desearnos suerte y entregarnos un amuleto. No creo que te corresponda reprenderla. —Balar se tensó al ver cómo me dirigía a Bres.


  —No estoy reprendiéndola, Ruadan. Estoy convencido de que eso ya lo habrás hecho tú en el bosque, por ponerse en peligro a ella y a toda la contienda. Como ya ha contado, ha dejado atrás a parte de nuestro ejército. Eso merece, por tu parte, un buen correctivo. —Sentí la espalda de Saoirse tensarse. No tenía duda alguna de que el correctivo al que se refería Bres incluiría unos cuantos golpes o azotes, y no de los que yo daba a mis sumisas. Ojalá hubiera tenido mi látigo de doma en la mano para ponerlo en su sitio.


  —Estoy contigo en que venir sola no ha sido lo más acertado. —Tenía que jugar bien las cartas si no quería levantar sospechas—. Pero ya está aquí y necesita descansar, el viaje ha sido largo.


  —No lo dudo, es solo que me parece desconcertante y preocupante que nadie la viera marcharse. Si tu mujer ha logrado llegar hasta aquí, pueden atacarlos mientras duermen, sin contar con que pueden estar buscándola y los problemas que eso puede acarrearles.


  —Lo lamento, no… no lo pensé —se disculpó Saoirse.


  —Por supuesto que no lo pensasteis, si no, no estaríais aquí. —El ambiente estaba poniéndose tenso en exceso.


  —Lo mejor es que me lleve a mi mujer a descansar. Como ya te he dicho, su viaje ha sido largo y agotador. Yo también necesito dormir para darlo todo mañana.


  —Creo que eso fue lo que dijiste cuando saliste hace una hora de la taberna y aquí estás. —No me gustaba el tono que empleaba Bres; ahora que sabía lo que pretendía, ya no me engañaba.


  —Sí, bueno, quise estirar las piernas un poco antes de acostarme y reflexionar. Ahora ya es momento de dormir. Vamos, Saoirse, iremos bajo mi manta. —Desmonté y la ayudé a bajar. Todos dormíamos al raso, salvo Bres, a quien le habían ofrecido una habitación en una de las casas, por ser el rey.


  —Tu manta mugrienta en el suelo no es lugar para una mujer. Le cederé mi alojamiento y así podrá estar tranquila. Y tú no tendrás que dormir con un ojo abierto por si alguno de los hombres se le ocurre propasarse fruto del alcohol.


  —No es necesario… —respondió ella.


  —Sí lo es. —El tono de Bres no admitía réplica—. Balar te acompañará y custodiará tu puerta para que nadie te moleste. Yo dormiré con mi primo. En ese jergón que me han dejado no hay sitio para dos, si no, le dejaría que os acompañara, aunque es mejor que duerma solo; a Ruadan le cuesta mucho mantenerse alejado de vos y necesita almacenar sus fuerzas. —¿Qué tenía que hacer? Si estaba en una casa custodiada, era cierto que estaría más protegida. Esperaría a que Bres se durmiera confiado para ir al acantilado y darle tiempo a Ruadan a regresar.


  —Ve, mi primo tiene razón, estarás más resguardada en una habitación. —Le di un beso y Bres se acercó complacido por mi decisión, para posar sus labios sobre la mejilla de Saoirse.


  —Gracias por venir a desearnos suerte, querida prima, no obstante, no deberíais haberos arriesgado. ¿Dónde están esos amuletos que nos traíais? —Ella se palpó el cuerpo y sacó un saquito del interior del escote. A cada uno nos dio un colgante hecho en bronce, el de Bres era el símbolo de los Fomoré, a mí me dio el otro y agarró mi mano para que cerrara rápido el puño.


  —No hay nada mejor que luchar por lo que creemos justo para que os proteja a ambos.


  —Muy acertado, querida prima, os lo agradezco. Balar, que Saoirse te diga dónde está mi padre, manda a algunos de nuestros hombres para que se aseguren de que están bien y que los conduzcan hasta aquí.


  —Por supuesto, mi rey.


  Di un último abrazo a Saoirse y aproveché para murmurarle que se tranquilizara, que todo iba a salir bien; en el fondo, era una verdad a medias, pues el destino que les aguardaba a ella y a Ruadan no era el mejor.


  La dejé marchar y yo fui a mi lugar de descanso junto a Bres. En cuanto me dio la espalda, abrí el puño y lancé una sonrisa al ver que mi colgante no era otro que el símbolo de la triple diosa, el de mi madre, y no el de los Fomoré.


  Me lo puse antes de que Bres lo viera y lo sujeté con fuerza, esperando a que el sueño alcanzara a mi primo para poner rumbo a mi regreso.


  


  Un chillido me despertó. ¡Mierda, me había quedado dormida esperando a que lo hiciera Bres! Las luces del alba ya despuntaban, y cuando me incorporé, desorientada, no había rastro de mi primo al lado.


  Corrí por instinto hacia la dirección donde vi que anoche se llevaban a Saoirse, ni siquiera me planteé que debía correr hacia el mar en lugar de hacia ella. Llamé a la puerta, no parecía haber nadie. Volví a escuchar otro chillido y fui incapaz de adivinar su procedencia. Algo me decía que era ella y no estaba en la casa.


  Era incapaz de controlar mi desasosiego. ¿Dónde estaba? Vi a Duncan McRae apostado en la puerta de la posada.


  —¡Duncan! ¿Ha visto a mi mujer?


  —Buenos días, mi general, sí, fue hacia allí con su primo y Balar. Me parece que están aplicando justicia por lo de ayer, dicen que escapó de la custodia del rey Elatha, uno tiene que aprender a controlar a su mujer… —No iba a perder el tiempo discutiendo con aquel gañán.


  Apreté el paso como nunca. Vislumbré a Saoirse en mitad de un claro, presentaba un moratón en el pómulo y un desgarrón en el vestido que desnudaba su espalda. Bres la sujetaba por las manos mientras que Balar blandía un látigo contra ella. Verla así me puso de muy mala leche.


  —¡Eh! ¡¿Qué pasa aquí?!


  —Quería evitarte el mal trago, primo. Tu mujer es una mentirosa y una renegada. Anoche envenenó a todos los hombres de mi padre, a él incluido, Balar y yo estamos intentando que confiese. Nos ha engañado a todos, no estaba aquí para desearnos suerte, sino para todo lo contrario, quería acabar con nosotros, incluso contigo. Lamento ser yo quien te de la noticia, tu mujer es una traidora que tramaba nuestra muerte.


  —¡No! ¡Mientes! —gritó ella mientras era sacudida de nuevo por el silbido del látigo.


  —¡Basta! —aullé con impotencia—. ¿Es que te has vuelto loco? ¡Suéltala ahora mismo! Debe tratarse de un malentendido.


  —El amor te ciega, querido primo, no te deja ver las cosas como son, y es por ello que me he tomado la justicia por mi mano. Esta mujer es una sucia rastrera que no te merece. Mi gente no pudo despertar a la mayoría de los hombres, hasta hace media hora no han logrado llegar hasta aquí, y en muy mal estado. Ve al pueblo y pregúntale a mi padre. Ha llegado arrastrándose como una serpiente, casi no lo cuenta. No sabemos qué tipo de veneno les suministró, están siendo atendidos por una curandera.


  —¡Yo no los envenené! —protestó Saoirse, intentando deshacerse del agarre.


  —Por eso todos están mal menos tú, ¿verdad? —Hizo un ligero cabeceo y Balar le propinó otro golpe. Los ojos azules estaban enrojecidos por el llanto y la rabia. Aquel bastardo la golpeaba con mucha saña.


  —¡Te he dicho que la sueltes! —rugí, corriendo para embestir a mi primo y que la soltara. Un instinto asesino afloró en cada poro de mi piel, puede que estuviera destinada a morir, pero no iba a permitir que la torturaran.


  Todo fue muy rápido. Mi primo trastabilló hacia un lado, yo tropecé, Saoirse se levantó la falda y aprovechó para agarrar uno de sus cuchillos, que voló con fiereza cuando ella se giró y lo desprendió de su mano apuntando a la yugular de Balar, que ya estaba volviendo a alzar la mano. No pudo propinarle el siguiente golpe, pues el afilado cuchillo había impactado contra su gaznate.


  Tenía los ojos muy abiertos, la sangre se le escurría cuello abajo, estaba tan impactada por la visión que descuidé lo que ocurría en el lateral. La sonrisa de Saoirse al ver que había acertado quedó rota cuando la punta afilada de la espada de Bres se ensartaba en su abdomen en una estocada mortal.


  El dolor que sentí al contemplar cómo la vida se le escapaba por los ojos no fue comparable a nada que hubiera podido sentir antes. Mi alma bramó herida a sabiendas de que ella había empezado a exhalar sus últimas respiraciones, y que yo jamás alcanzaría ese acantilado.


  Bres desclavó la hoja. La sangre salía a borbotones en un torrente rojo que pronto encharcaría sus pies.


  Me impulsé hacia ella gritando su nombre, queriendo tomarla entre mis brazos antes de que impactara contra el suelo, arropándola en su último aliento.


  —Lo… lo… lo siento —farfulló con la sangre encharcándola por dentro. La respiración era dificultosa y su cara estaba llena de preocupación—. No debí venir.


  —Shhh, calla, no pasa nada —murmuré, bajándola conmigo hasta el suelo, en un colchón de agonía y césped ensangrentado—. No sufras, en nada esto pasará y volveremos a vernos.


  —No… No lo haremos si no te vas. Lo he estropeado todo, no debí negarme a que Bres me tomara cuando vino esta mañana, pero es que no podía yacer con él, no amándote como te amo. Y después vinieron los hombres y… —se le cortó el aliento y se puso a toser.


  —No hables, ya nada importa, hiciste lo que debías. Te amo, mo chridhe, y jamás amaré a nadie más.


  —Si me amas, corre, te… te has de salvar.


  —Lo haré, encontraré la manera de escapar. Ahora no te preocupes por eso, déjame sostenerte. —Presioné mi mano contra su abdomen caliente que se llenaba de líquido rojo y espeso—. Recuerda que nuestro amor es eterno, que no te culpo por las decisiones que tomaste cuando no me conocías, que siempre valoraré lo que hemos tenido porque en un amor como el nuestro no cabe la mentira. —Vi cómo su expresión facial se relajaba—. Da igual cuánto tiempo pase hasta nuestro reencuentro, porque tu corazón siempre latirá en mi pecho, no descansaré hasta volver a sentir tus piernas anudadas a mi cintura y tus besos colmados de sonrisas. Voy a encontrarte, y cuando lo haga, voy a amarte por mucho vértigo que te cause el amor. Y si volvemos a fallar, no importará, seguiré buscándote igual, daré contigo aunque el aire me falte, porque mi último aliento siempre será para ti.


  —Te amo, seas quien seas.


  —Siempre seré mo chridhe para ti, no lo olvides.


  —Jamás podría hacerlo, mo chridhe. —Sus ojos se apagaron con una mirada dulce y cargada del arma más poderosa de todas: el amor.


  Apoyé mis labios sobre los suyos, que todavía estaban calientes, y dejé que el dolor de la pérdida fuera arrullado por los gritos de guerra que despertaban el poblado.


  Alcé la cabeza y rugí con el alma partida en dos, una punzada aguda asolando mi nuca y la sed de venganza fluyendo salvaje por las venas.


  El entrechocar del hierro era la crónica de una muerte anunciada. Las mujeres corrían, los niños lloraban y mis mejillas se llenaban de la humedad desprendida de mis ojos.


  Desgarré el nudo de mi garganta con la pérdida del amor que compartía con Ruadan, prendiendo el fuego de la batalla. La dejé apostada en el suelo, con todo el cuidado que merecía y lo sentí a él, en algún rincón de mí, tan roto y destruido como yo. No podía verlo, pero sí percibirlo, era la primera vez que lo hacía y, aunque no sabía el motivo, supe lo que me impulsaba a hacer. Alcé la mirada al cielo y sentí una espada cayendo entre mis manos, la aferré con fuerza y me alcé con la convicción de arrebatarle la vida a quien había osado pulverizar la mía.


  Estaba allí, de pie, luchando contra dos personas a la vez. Su destreza era descomunal, se le veía tan suelto que hubiera atemorizado al hombre más curtido en la batalla. Poco importaba si como Jud no tenía ni idea de guerrear, porque jamás me había sentido tan Ruadan.


  —¡Dejádmelo a mí! —prorrumpí con la mirada destilando odio.


  Los Tuatha, dubitativos, se miraron entre sí, pero al ver cómo cargaba directo contra Bres, no dudaron en apartarse.


  —Vaya, vaya, vaya, primito, esto sí que no lo esperaba —contestó, refrenando mi ataque.


  —¡Eres un malnacido!


  —No más que tú, que eres mitad Dé Danann. —Devolvió la ofensa de mi espada con un ataque.


  —¡¿Por qué?! —exclamé. No hacía falta formular otro tipo de pregunta para obtener la respuesta que buscaba.


  —Porque tu padre es un traidor, porque no cumplió su promesa hacia los Fomoré y merecíais una derrota épica. —Tracé un semicírculo con la hoja que impactó contra la suya con tal virulencia que mis brazos temblaron.


  —Tú no eres un Fomoré puro, eres tan mestizo como yo. Tu madre es hermana de la mía.


  —La pureza de la sangre no es tan necesaria como la del corazón. Tu padre era nuestro dios y resultó ser un traidor. Igual que la zorra de mi hermanastra. —Miró mi cara y sonrió con cinismo—. Veo que no te sorprende que fuera mi hermana, la bastarda de Saoirse seguro que te lo contó.


  —Ella me lo contaba todo. —Era una media verdad. Bres no tenía por qué saberlo.


  —¿Ah, sí? Entonces, sabrás que estuve tirándomela desde que la desfloraste, siempre decía que era mucho mejor amante que tú, que necesitaba sentirme dentro porque no eras los suficiente hombre para complacerla.


  —¡Mientes! —bramé contraatacando. Lancé tres embates que fueron contestados con contundencia.


  —¿Sabes por qué no lograbas preñarla? Porque le asqueaba albergar a tu hijo en su vientre, tomaba hierbas para no engendrar y deseaba tu muerte para coronarse mi reina.


  —¡Deja de decir sandeces! Ella vino a advertirme de tu plan, por eso arriesgó su vida y llegó hasta aquí.


  —¿Eso te dijo? ¿Y la creíste? Con ese corazón tan blando que tienes, no me extraña. Era una maniobra de distracción. Ella debía entretenerte mientras mi padre y yo nos ocupábamos de cierto asunto.


  —¿En serio piensas que voy a creerte?


  —¿Por qué debería mentirte si está muerta?


  —Porque intentas desconcentrarme. —Sesgué el aire con la esperanza de alcanzarlo, no obstante, él dio un salto atrás.


  —Solo pretendo que te pudras en el inframundo sabiendo la verdad, aunque si tan poco te importa que esa furcia te mintiera, a mí también.


  Bres decidió lanzarse al ataque. El sudor empapaba mi frente y, pese al esfuerzo de sostener un arma tan pesada y no tener ni idea como Jud, estaba aguantando el ataque con bastante entereza.


  —¡Ninguna injuria o calumnia que pretendas verter sobre ella me hará cambiar de opinión! Es más, te prohíbo que la menciones.


  Nos desplazamos sorteando los primeros cadáveres de los caídos, tropecé con uno y Bres aprovechó para cruzar su espada contra mi hombro, abriendo la carne en dos.


  —Agrrr. —Y yo que me quejaba cuando me cortaba con los putos folios.


  —Voy a rebanarte, Ruadan, voy a filetear todas tus extremidades para que no puedan recomponerte jamás.


  —Lo lamento, no entra en mis planes convertirme en un puñetero jamón. Vas a morir y lo harás bajo mi espada —lo amenacé, metiéndome en el papel de guerrero. No me importaba que el brazo se me cayera a pedazos.


  Bres tenía muy buena forma, era ducho y mantenía la mente fría. La mía, sin embargo, estaba embotada entre el dolor y la ira.


  «Vamos, Ruadan, échale huevos, no podemos dejar que este cabrón se salga con la suya», estaba segura de que él podía oírme con la misma claridad que yo lo sentía. ¿Le ocurriría lo mismo a Cédric con Iain? Puse todo mi empeño en dejarme gobernar, en que él tomara las riendas de los movimientos.


  Bres estaba hartándose y dejando de jugar al gato y al ratón para hacerlo con mayor agresividad. Me concentré y, como si le cediera el control a mi pareja de baile, Ruadan contraatacó sin dejarse amedrentar.


  Parecía que estuviera en un juego de realidad virtual. Tanto Ruadan como su primo parecían conocerse a la perfección. Sabían cómo reaccionar a cada movimiento ofensivo, incluso adelantarse, todo era demasiado previsible. La sangre de mi brazo llegaba al suelo en un goteo incesante. Tenía que ocurrírseme algo antes de desangrarme. Y, entonces, lo vi; allí, en el suelo, a un lado, estaba el látigo que Balar había blandido contra Saoirse. Quizá no era una espada, pero sí un elemento que yo manejaba con precisión, como los de Locomía con sus abanicos.


  «Escúchame, Ruadhán, necesito ir hacia el látigo. Si tú te encargas de frenar su ofensiva usando la mano izquierda, yo me encargo de la derecha. Si cojo el látigo, puedo inmovilizar la extremidad con la que sostiene la espada, tiro de ella y despejo su zona central para que te lo cargues. Te garantizo que funcionará, necesitamos un elemento sorpresa o vas a morir antes de que lo haga él. Si crees en nosotros, cambia el arma de mano y yo haré todo lo que pueda para enviar a ese cabrón al lugar que merece».


  Lo hizo al instante. La empuñadura voló de derecha a izquierda, dejando a Bres contemplándonos con extrañeza. No podía perder tiempo, impulsé el cuerpo del dios celta hacia abajo, lo hice rodar por el suelo, agarré el látigo y, con el dominio que me caracterizaba, lo hice restallar para que el cuero envolviera la mano que sostenía la espada del traidor de Bres, para después tirar con fuerza hacia abajo y cumplir con lo prometido.


  Ruadan no perdió el tiempo y se incorporó de un brinco, con una agilidad brutal digna de un bailarín de break dance, dio un salto hacia delante que le llevó a incrustar su espada en el pecho de un desencajado Bres.


  El antepasado de Sawyer cayó con la espalda contra el suelo. «¡Tocado y hundido!».


  —Voy a encargarme de que jamás salgas del mismísimo inframundo —gruñó la voz de Ruadan a través de mí… Bueno, de él… Bueno, de yo que sé—. No mereces otro final que no sea este —escupí llena de rencor, robándole el turno de palabra.


  —Ni tú tampoco —tronó una voz a nuestras espaldas, que hundió una afilada hoja entre las costillas, segando el corazón de mi antepasado celta en dos. Ahora sí que estaba jodida.
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  Capítulo 24
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  Bilé


  Abrí los ojos sobresaltado cuando algo cayó sobre mi lecho.


  Al principio, creí que se trataba de Brighid, que había entrado corriendo y se había abalanzado sobre la cama. Pero no. A mi lado tenía una escultural pelirroja, desnuda y con cara de susto.


  —¿Quién eres tú? —pregunté, viéndola intentar recuperar el aliento.


  —¡Hostia puta! ¡Hostia puta! ¡Hostia putaaa! Joder, joder, joder. Mecagüen todos los dioses del puto firmamento. Pero ¡¿qué cojones…?!


  —¿Hablas mi lengua? —inquirí, mirándola sin comprenderla. Parecía estar insultando a alguien.


  —¿Quién eres? —preguntó de sopetón como si acabara de tomar conciencia de que estaba en mi cama.


  —¿Cómo que quién soy? Tú acabas de aterrizar en mi lecho. ¿Se trata de algún tipo de broma de mi mujer?


  —¿Tu mujer? ¿Cómo que tu mujer? ¿Quién eres? ¿Dónde estoy? ¡Contesta, joder!


  —Esto es inaudito. En primer lugar, háblame con más respeto, mujer, soy tu dios.


  —¿Belcebú? Porque no tienes pinta de llamarte Jesús, y con ese rabo que calzas, menos —apuntó, mirándome la entrepierna y atrincherándose en una esquina.


  —No tengo el gusto de conocer a esos que nombras, ¿son de la nueva generación?


  —¿Qué nueva generación? ¿Hablamos de dioses o de móviles? —Resoplé. Esa mujer era exasperante y estaba haciéndome perder la paciencia—. ¡¿Que quién eres?! —¿Cómo osaba a hablarme en aquel tono pretencioso?


  —Bilé, dios del inframundo —concluí, pensando que en cualquier momento saldría mi mujer muerta de la risa.


  —Alabado sea el señor. —Se lanzó contra mis brazos como si ser yo la llenara de alegría. Aquello me desconcertó. No porque estuviéramos ambos desnudos, sino por la incomprensible y especial muestra de afecto—. Pero ¡¿dónde narices estabas?!


  —¿Me hablas a mí?


  —¿Ves a alguien más? ¡Madre mía, no tienes ni idea de la que se nos viene encima! ¡Ni idea! ¿Y tu mujer?


  —No lo sé, acabo de despertar, por si no te has dado cuenta. ¿Te ha enviado ella? ¿Vienes a jugar con nosotros?


  —¿Cómo que jugar con vosotros? —Se apartó con disgusto y se cubrió con la sábana—. ¡No, eso sería asqueroso!


  —¿Asqueroso?


  —Vale, eeem, a ver cómo te lo explico. Soy tu hijo, Ruadan. Bueno, ahora no, en este momento he vuelto a mi cuerpo actual, y se supone que soy Jud, aunque no sé muy bien cómo ha sucedido este desdoblamiento, pero el resumen es que he viajado hasta aquí, que fue la intención desde el principio y no meterme en mi cuerpo antiguo. Creo que necesitaba ese pinchazo de espada para poder salir… —Los sesos iban a estallarme. Miré a un lado y a otro buscando la cara de mi mujer, seguro que ahora salía de cualquier lado para contemplar mi gesto de espanto—. ¡Oye! ¡Eh! ¿Estás escuchándome? —La pelirroja chasqueó los dedos frente a mis ojos, y luego apuntó su índice y el dedo del medio formando una uve, y moviéndolos de sus pupilas a las mías. ¿Qué era ese gesto? ¿Algún tipo de hechizo?—. Céntrate, que esto es difícil y no sé cuánto tiempo tienes para arreglar el entuerto y devolverme a mi tiempo.


  —¡Brighid, sal de dónde demonios estés, ya está bien con la bromita! —rugí.


  —¿La diosa zorra está por aquí? ¿Dónde? —agitó la cabeza en su busca.


  —No la llames así.


  —Tú también la llamarás así, créeme, deja que pasen unos cuantos siglos y te acordarás de este instante.


  —¿Sufres problemas mentales? —pregunté.


  —A veces lo he pensado, sí, pero no. Estoy todo lo cuerda que se puede estar cuando una se entera que es un dios, que murió en el pasado, que ha logrado viajar en el tiempo y a quien han matado. Ah, sin obviar de que ahora tengo dos padres y dos madres y no sé cómo sentirme al respecto. —Aquella mujer me daba jaqueca, no comprendía nada de lo que decía—. Oye, dios del infierno, ¿estás siguiéndome?


  —No soy el dios del infierno, sino del inframundo. Y no entiendo nada de lo que dices, estás llena de palabras raras e incongruencias. ¿Cómo voy a seguirte si no nos hemos movido de la cama? —Ella suspiró resignada.


  —Vale, venga, intento explicarme y hacer un resumen de la versión extendida. Porque si no, no acabamos en años, y ya te he dicho que vamos justitos. ¿Tienes algo de ropa para prestarme y algo fuerte para beber? Vamos a necesitarlo. —Chasqueé los dedos y cubrí a la mujer con una túnica de las de mi mujer—. ¡Hostia! Menuda eficacia, lo bien que me iría un chasquido de los tuyos a primera hora de la mañana, ¿eso no se hereda? —Hice rodar los ojos y me levanté de la cama.


  Serví dos copas de hidromiel y le tendí una. Chasqueé de nuevo los dedos y me puse una de mis túnicas, no parecía incómoda ante mi desnudez, pero prefería estar en igualdad de condiciones.


  Me acomodé en una de las sillas y ella dio un trago que la hizo toser.


  —Madre mía, esto es peor que el Jägermeister, debéis pillar unas cogorzas de aúpa. Esto está de vicio. —Volvió a darle un trago—. Bueno, así se me calienta la sangre y se me ralentiza la lengua, que parece que, por mucho dios que seas, eres un poco lento de entendederas. —Entrecerré la mirada, aquello no me sonó a algo bueno y estaba perdiendo la paciencia.


  —Habla, mujer, te escucho y a mí tampoco me gusta malgastar el tiempo.


  —Vale, te diría que te agarraras los pantalones, pero no llevas, así que abre la mente y cógete la túnica, porque vienen curvas.


  La pelirroja intentó reducir su ritmo ágil y explicar una historia que parecía una leyenda extraña, que en lugar de hablar de los inicios de los tiempos iba de delante hacia atrás. Todo era demasiado… Demasiado. No conocía a nadie con una imaginación tan desbordante. Era tan rocambolesco que incluso parecía verdad. Aquella mujer decía que era una «supuesta viajera del tiempo» y que contenía el alma de Ruadan, para culminar diciéndome que mi hijo acababa de morir.


  —Imposible, mi hijo no puede estar muerto, y yo jamás me habría negado a resucitarlo frente a la petición de mi mujer. ¡Qué tontería es esa! Además Elatha y Bres no osarían planear todo lo que has sugerido… ¡Son mi familia!


  —Se nota que no conoces a Caín y Abel… —La miré desconcertado—. Déjalo, que sean familia no quiere decir que te quieran, de hecho, te odian, más bien.


  —Imposible, ellos no me traicionarían.


  —¿Estás seguro de eso? Porque yo te garantizo que es la verdad y que no es ninguna tontería, o un episodio de enajenación mental como has sugerido al llamarme loca. Cuando los dioses morís, ¿adónde vais?


  —Al inframundo, yo custodio sus almas, como las de los mortales. Morrigane suele traérmelas, pero cuando es un dios el que muere, se salta ese paso y va directo hasta la antesala de distribución.


  —Ni que tuvieras una fábrica de alimentos procesados.


  —¡¿Qué?!


  —Nada, olvídalo. ¿Podemos ir? ¿Puedes llevarme contigo para que aclaremos las cosas con Ruadan?


  —Ruadan no está allí.


  —Tú acabas de decirme que allí van los muertos.


  —Te repito que mi hijo no está muerto.


  —Vale, señor cabezota, pues si no lo está, no tendrás ningún inconveniente en que vayamos a comprobarlo. —Dudé en si hacerle caso o no. Finalmente, opté por demostrarle a aquella trastornada que lo que decía era una burda mentira, sería mucho más rápido que seguir discutiendo.


  —Vamos.


  


  Cuando llegué a los confines, entré por mi entrada directa, no por el castillo, solo quería sacar a aquella loca de su error, no tener que dar explicaciones a Elatha de por qué llevaba hasta allí a una chalada. Lo miraba todo con los ojos exorbitados en cuanto atravesamos la zona de las aguas termales.


  Fui a la sala de los recién llegados, estábamos en guerra, por lo que había un cúmulo de almas nuevas. Solían estar en aquella estancia un par de días y después eran reubicados a su nuevo hogar, dependiendo de la vida que habían llevado y los años designados hasta su reencarnación.


  Eché un vistazo sobre la aglomeración de cabezas, con el corazón un poco oprimido por la duda. En cuanto me di cuenta de que no veía a mi hijo, me relajé.


  —Lo ves, no está.


  —¡Ruadan! —graznó varias veces llamando la atención de la mayoría—. ¿Dónde estás? ¡Te necesito! ¡Nuestro padre no me cree!


  —Ni se te ocurra decir que soy tu padre, no lo soy y no quiero problemas con mi mujer. —La agarré del brazo y la azucé.


  —Claro que soy tu hijo-hija-hije-hijx o como quieras llamarlo. Bueno, mi alma, este cuerpo serrano me lo dieron mis padres. —¡Por las barbas de Dagda! Chi-fla-da—. ¡Ruadan! —Volvió a aullar.


  —No está, y para ya de gritar, está claro que eres una trastornada.


  —¡Sí que estoy! —La voz de mi hijo mayor alcanzó mis oídos. Las almas se abrieron y la figura de Ruadan con una mancha roja en el pecho emergió entre ellas.


  —Chúpate esa, dios del inframundo —respondió la pelirroja, a quien tenía más ganas de estrangular por haber dicho la verdad que por mentir.


  —No puede ser… —murmuré.


  Ni le di tiempo a mi hijo a expresarse. Salí de la estancia corriendo y regresé a mi habitación en el cielo a por la maza de Dagda. No podía permitir que mi hijo estuviera muerto. Todo lo que aquella hechicera pelirroja me había contado bullía en mi mente. En un visto y no visto regresé al inframundo para posicionarme ante mi hijo, con el corazón en la garganta, para agitarla. Tenía que hacerlo revivir, no podía estar allí, no por una guerra absurda.


  Pero por mucho que la agité, no funcionó. Miré incrédulo a la maza y luego a él. La mano me temblaba.


  —Debo estar haciendo algo mal… Nunca he tenido que usarla, igual se hace de otro modo…


  —Puede que solo funcione si la sostiene el abuelo. —La cara de mi hijo estaba apagada.


  —En principio, no tendría por qué.


  —O igual le faltan pilas, o se le ha agotado la batería. ¿Cómo cargáis aquí las cosas? ¿Con rayos? —Un rayo era lo que tenía ganas de lanzarle a la pelirroja para que se callara… ¿Cómo había dicho que se llamaba? Ni lo recordaba… La obvié y me dirigí a mi hijo.


  —¿Quién te ha matado, Ruadan?


  —Elatha. No voy a llamarlo tío porque para mí no lo es.


  —¡Maldición! —rugí, golpeando la maza contra el suelo.


  —Jud me ha dicho que te lo ha contado todo, pero que no la crees.


  —¿Cómo voy a creerla? —pregunté desquiciado y quebrado por la ira de la traición.


  —Porque te ha dicho la verdad. Todo ha sucedido como te ha explicado. Hace unos días salté de un acantilado, y cuando emergí, fue como si estuviera atado de pies y manos. Ella estaba ahí, compartiendo mi cuerpo, no podía hablar, ni siquiera mover un dedo. Fue muy extraño, impotente y mágico. Nada de lo que hacía o decía funcionaba. Ni podía comunicarme con ella, ni ejercer dominio alguno sobre mi cuerpo. No fue hasta que vi al amor de mi vida morir que pude deshacerme de aquella especie de atadura. Llevado por el dolor más extremo, pude actuar y matar al hombre que le había arrebatado la vida a Saoirse, mi primo Bres. —Otro puñal caía sobre la herida abierta—. Y cuando aquella hoja nos atravesó a Jud y a mí, noté un calor extraño que envolvía nuestra alma y la protegía desdoblándola en dos, fuimos lanzados fuera del cuerpo. Supongo que por eso yo vine aquí, y Jud pudo ascender al cielo. Ella quería reunirse contigo, y yo con Saoirse.


  —Lo que dices es… —no sabía ni qué palabra pronunciar.


  —No digas imposible, porque aquí estamos los dos.


  —Ya os veo. Pero lo que narras carece de lógica.


  —Que no lo hayamos vivido o experimentado antes no quiere decir que no sea lógico.


  —¿Tiene que haber algo que haya podido hacer eso? Recuerda, ocurrió algo que no me haya contado Jud, ¿algo que pudiera ejercer de protección o de amuleto?


  Vi a la pelirroja cavilar para exclamar:


  —¡El colgante! Saoirse dijo que era un amuleto, que nos protegería… —Ruadan buscó en el interior de la camisa y lo sacó. Era un colgante redondo con una triple luna grabada en el centro.


  —Es el símbolo de tu madre…


  —Lo es —una voz que conocía muy bien tronó a mis espaldas. Giré y allí estaba él, mi suegro, el todopoderoso Dagda, que nos miraba con el ceño más arrugado que nunca—. Busquemos un lugar más tranquilo y alejado de posibles escuchas —anunció, mirando a todas las almas allí congregadas.


  Era la primera vez que mi suegro ponía un pie en los confines. Aquello no podía ser una buena señal.


  Los guie hasta mi habitación, sin saber muy bien qué pintaba mi suegro allí. Puede que me hubiera visto entrando en tromba para buscar la maza. O que hubiera sentido que trataba de utilizarla y hubiera seguido el rastro. La cabeza me daba mil vueltas, estaba en un buen lío y no solo por eso, había puesto en peligro a todo el Panteón Celta, mi suegro nunca me perdonaría la afrenta.


  Cuando llegamos, no sabía qué decir, sentía que lo sabía todo, que no podía ocultarle nada. ¿Cómo empezaba la frase? ¿Con un «perdona, no sabía lo que hacía»? Con él no funcionaría. Acaricié inconscientemente el anillo inhibidor de pensamientos y él habló, o más bien tronó.


  —¡¿De verdad pensabas que un trozo de piedra funcionaría para inhibir tus pensamientos para conmigo?! —La primera, en la frente.


  —¿Lo sabíais? —Una risa sin humor curvó sus labios.


  —No hay nada que escapé a mi conocimiento, Bilé, nada —puntualizó.


  —¿Y entonces?


  —Supe desde el principio lo que tramabais tú y ese engendro de Elatha, pero hay veces que para ganar la guerra hay que perder ciertas batallas.


  —¡Me disteis vuestra maza! ¡Habéis matado a vuestro nieto!


  —Es una réplica. Jamás daría mis armas a aquellos que quieren acabar con el Panteón Celta, lo lamento, cuestión de supervivencia. Y yo no he matado a mi nieto, lo has hecho tú, dando alas a quien no debías y errando en tus decisiones. —Había sido un títere, un puto títere en las manos de Dagda.


  —Me ofrecisteis a vuestra hija, tuve a mis hijos con ella, y Morrigane…


  —Morrigane sabía perfectamente lo que hacía, ella intuyó desde el principio que tú y el engendro de Elatha no erais trigo limpio, solo cumplía órdenes como la gran guerrera que es.


  Aquello fue un golpe bajo. Si Morrigane no amaba a Elatha, igual Brighid…


  —Lo vuestro es distinto —interrumpió mi pensamiento—. Aunque no me gustaras y sigas sin hacerlo, Danu insistió en que veía bondad en ti y amor por nuestra hija. Por ello, me hizo prometer que os dejaría una temporada en paz, y que si lograbas instaurar la paz entre los Thuata y los Fomoré, retiraría mi pretensión de castigarte por tu osadía.


  —Pero no lo logré.


  —No, no lo hiciste. Y este va a ser tu castigo.


  —¡¿Matar a mi hijo?! ¡Mátame a mí!


  —Eso sería demasiado sencillo —respondió cínico—. De todos es sabido que Ruadan es el hijo predilecto de mi hija, por lo que cuando ella te pida que lo resucites, no lo harás, no podrás hacerlo, puesto que no tienes la maza original, solo que ella no lo sabrá. El amor de Brighid va a morir, por ti. Tu decisión de no devolverle la vida a Ruadan acabará con el amor que te tiene y serás incapaz de darle una explicación del motivo, porque igual que decidiste ocultarnos la verdad de tus pensamientos, ahora serás incapaz de revelar la verdad al respecto, y no porque yo vaya a hechizarte, o a impedirte que lo hagas, no. Lo harás por voluntad propia, porque de incumplir con ello, tu hijo y su amor verdadero morirán para siempre y no les daré la opción a vivir de nuevo. —A cada palabra que Dagda emitía, me sentía más y más hundido en la miseria—. Te esperan siglos de sufrimiento, de no poder contarle a tu mujer lo que tanto anhelas, de expiar tus pecados a base de un silencio que te matará por dentro, al igual que a ella. El único consuelo que te quedará es que si lo haces bien, si cumples, te concederé el indulto que tanto ansías, cuando las almas de Saoirse y Ruadan estén listas para volver a encontrarse y logren intimar para que sus marcas vuelvan a florecer de nuevo. En ese momento, alzaré tu penitencia y serás libre para contarle a mi hija el motivo que te llevó a no devolverle la vida a mi nieto. Eso sí, deberás narrarle cada minúsculo detalle, desde tus intenciones a estar con ella para cargarte a todos, hasta lo que me motivó a concederte este castigo. En sus manos estará el otorgarte o no la redención, al fin y al cabo, estáis anudados. —El corazón iba a salírseme del pecho, aquello que me proponía Dagda era casi peor que la muerte.


  —¿Y si no acepto?


  —¿Debo repetirte las consecuencias? No creo que haga falta, tanto tú como yo sabemos que lo harás, ¿qué son unos siglos bajo el particular infierno de mi hija, cuando viviste bajo el yugo de la diosa Tethra? —sentenció el viejo, dándose la vuelta dispuesto a marcharse.


  —¿Puedo preguntar por qué debe pagar mi hijo por mis pecados?


  —Porque te has ganado mi desconfianza a pulso, y aunque es cierto que tú no querías la guerra y que amas a mi hija a tu manera… Este es mi castigo y mi garantía. No te preocupes por Ruadan, él convivirá aquí con Saoirse y será su carcelero, gozarán del placer y el dolor a partes iguales, la convertirá en su esclava, pero carecerán de amor. Fluctuarán entre la culpa, el castigo y el placer, no volverán a ser capaces de sentir amor de verdad hasta que nazcan otra vez. Ese es mi correctivo para mi nieto. En primer lugar, por adoptar la mala costumbre de su padre y haber callado que estaba anudado. Y Saoirse será su esclava por haber confabulado junto a Elatha nuestro fin, haber intentado no engendrar el hijo de Ruadan y, con sus malas decisiones, haber propiciado su muerte y la del bebé. —La pelirroja ahogó un grito y mi hijo un rugido.


  —¡Malnacidooo! —aulló Ruadan, lanzándose contra su abuelo. A Dagda le bastó extender la palma para lanzarlo por los aires propulsado contra la pared.


  —Cumplid y seréis perdonados, soy inflexible y carezco de un alma blanda contra los que quebrantan las normas. Ahora ya sabéis lo que tenéis que hacer, cumplid y seréis expiados.


  —Un momento, abuelo —prorrumpió Jud, ganándose la mirada ceñuda de Dagda—. ¡En mi mundo no pude comunicarme con ellos! ¡No encontramos cómo hacerlo!


  —Recuerda lo que he dicho, todo se pondrá en su lugar cuando tengáis relaciones plenas.


  —Ya, pero me falta la piedra-móvil. —Dagda esbozó una sutil e imperceptible sonrisa.


  —En el cuello de Ruadan tienes la respuesta. Ese colgante fue vuestra protección. Danu, mi mujer, bajó a los confines disfrazada de druidesa y se lo ofreció a Saoirse, junto con el que debía de entregarle a Bres, para decirle que si veía a su rey y a Ruadan, se los ofreciera como protección en la batalla. En realidad, el de Bres no hacía nada, y el otro era todo lo que necesitabais. Encuéntralo en tu época y tendrás la comunicación que precisas.


  —Pero ¿dónde lo encontraré? ¿Pondrás un anuncio en Ebay o en Wallapop?


  —Lo encontrarás.


  Y con aquellas dos palabras y una mirada críptica, desapareció.


  —Menuda liaste, ¿eh, papá? Los de Juego de Tronos a tu lado, unos simples aficionados, y el abuelo, tremendo; joder, cómo se las gasta…


  —¿No tenías que volver a tu mundo? —le pregunté sin ganas de seguir escuchando el incesante parloteo.


  —¿Ya puedo volver? —preguntó entusiasmada.


  —Claro, además, me encantará que lo hagas…


  —¿Y cómo regreso?


  —Eso déjalo en mis manos, llevarte de regreso será un placer.


  La acompañé al acantilado con toda la furia e impotencia que sentía por lo ocurrido con Dagda, su manipulación, la manera en que había caído en su juego y la incapacidad de hacer otra cosa que no fuera obedecerle; iba a ser mi destrucción. Brighid no me perdonaría jamás que no resucitara a Ruadan y la multitud de engaños a la que la había sometido.


  Miré a la pelirroja que se suponía que era mi hija o hijo del futuro.


  Nunca había devuelto a nadie a su mundo, pero supuse que debía regresar por el mismo lugar por el que había venido, así que la llevé al filo de la roca.


  —Menudo sitio… Miras hacia abajo y se te encoje el badajo…


  —Pues no mires. —La empujé sin avisar, escuchando un «Hijo de frutaaa» que se perdió en el infinito. No podía culparla por no saberse el nombre de mi madre—. ¡Buen viaje! —Fue lo único que me dio tiempo a responder mientras la veía impactando contra las olas.


  Me sacudí las manos, respiré hondo, tenía que pensar cómo afrontar lo que vendría en cuanto me encontrara con mi mujer. No pasaron ni cinco segundos desde ese pensamiento cuando su voz resonó a mis espaldas.


  —Bilé —sonaba temblorosa, hecha un murmullo. Miré al cielo sabiendo que él estaba viéndome y estaba disfrutando del maldito espectáculo. Cómo lo odiaba en aquel instante—. Dime que no es cierto, dime que Ruadan no ha muerto, dime que Morrigane miente y que no ha tenido que matar a su propio marido por haber acabado con la vida de nuestro hijo. —Ni siquiera me había dado tiempo a respirar. Me di la vuelta y la encontré ahí, tan hermosa como siempre, con el rostro empapado en lágrimas y los ojos exudando incredulidad.


  —Me gustaría hacerlo, créeme, pero no puedo.


  —¡Nooo! —Vino corriendo hacia mí para refugiarse en mi pecho. La abracé sintiendo que iba a ser de las últimas veces que iba a dejarme hacerlo. La sentí fría, con las extremidades bailoteando como hojas y aquel aroma que siempre me había vuelto loco. La respiré intentando grabar a fuego su aroma, aunque ya me lo supiera de memoria—. Ruadan no puede morir, tienes que revivirlo, tú puedes, eres el único que puede hacerlo. —Se apartó con los ojos anegados de esperanza y yo me rompía por dentro, palpando la opresión en mi garganta que no me permitía poner voz a lo que callaba.


  —No puedo, lo siento.


  —¡Claro que puedes!, ¿no lo recuerdas? Tienes la maza de mi padre, con ella podrás revivirlo, solo has de ir a nuestra habitación tomarla del armario y…


  —No voy a hacerlo. —Aquellas cuatro palabras fueron las más difíciles de pronunciar de mi vida, y las primeras que la apagaron como una vela que estaba llegando a su final.


  —¿Qué te ocurre? ¿Cómo que no vas a hacerlo?


  —Ya te lo he dicho, ha muerto porque debía morir, igual que los demás, no voy a hacer ningún trato de favor porque se trate de nuestro hijo.


  —¡¿Estás de broma?! ¿A qué viene eso ahora? ¡No puedes quedarte de brazos cruzados y no hacer nada porque te haya dado un ataque de equidad!


  —Puedo hacerlo y lo haré, por eso tu padre me dio su maza. Es mi decisión y tendrás que respetarla. Lo justo es que siga en el inframundo.


  —¿Que tengo que respetarla? ¡¿Que tengo que respetarla?! Escúchame bien, Bilé, nunca te he pedido nada, jamás, esta es la primera cosa que te pido…, no, que te imploro en años, y no es una nimiedad. Es lo suficientemente importante como para que acates mi petición. ¿Es que no comprendes que se me acaba de partir el alma, que no puedo superar algo así, que si él muere, yo muero con él?


  —Lo superarás —repliqué con dureza.


  —¡No lo haré! ¿Por qué te comportas así? Como si la muerte de nuestro hijo no te afectara. ¿Es que no lo quieres? ¿Es que no corre sangre por tus venas?


  Estaba hirviendo por dentro por no poder hablar, por no poder arrodillarme ante ella y pedir clemencia, por no poder intercambiarme con mi hijo y haber sido tan necio de pensar que yo solo podría con todos.


  —Soy el dios del inframundo y debes respetar mi decisión. Además, soy tu compañero y el portador de la maza, yo resuelvo lo que es correcto y lo que no.


  —¡Tu decisión es una condena! —Los ojos de Brighid se encendieron y, aun así, se postró de rodillas y con lágrimas en los ojos se sacudió en mis pies—. Te lo ruego, eres el amor de mi vida, igual que mis hijos, igual que él, no puedo seguir viviendo si me falta Ruadan. —La súplica se volvió un llanto lleno de plañidos descontrolados—. Te lo suplico, haré lo que quieras, pero devuélvele la vida, te prometo que nunca más volveré a pedirte nada, pero concédeme eso.


  —No —respondí seco, y ella lloró más fuerte.


  —Pues cámbianos. Mi alma por la suya, llévame a mí al inframundo si es que necesitas un alma por otra, pero no dejes que sobreviva a mi hijo, no podría…


  —Podrás —gruñí con todo el dolor del mundo por ver a mi compañera de vida así.


  —Por favor, por favor —seguía suplicando, hiriéndome todavía más de lo que ya estaba.


  —¡Te he dicho que nooo! —rugí, separándola de mí. Quería levantarla, abrazarla, ser yo quien le suplicara roto la clemencia que no merecía y, sin embargo, no podía hacerlo. Quería estrangular a Dagda entre mis dedos—. Levántate y compórtate como la diosa que eres, Brighid.


  El cielo tronó y la peor de las tormentas se desató mientras mi mujer se ponía en pie, demudando su rostro de dolor por uno de absoluta fiereza.


  —Si no lo haces, no solo va a morir nuestro hijo, sino también mi amor por ti, piénsalo muy bien Bilé. Si él muere, lo que hay entre nosotros muere también. —Apreté los puños con el ácido de la lluvia recorriéndome la piel, emitiendo las lágrimas que mis ojos no podían dejar salir.


  —Él ya ha muerto y no voy a revivirlo —respondí lo más sereno que pude.


  —¿Es tu última decisión? —preguntó sin creer todavía mi respuesta. Me limité a asentir—. Muy bien, entonces, yo acabo de perder un hijo, pero tú acabas de perderme a mí, si es que alguna vez te importé lo suficiente como para que lo sientas. —El odio titiló en las llamas doradas de sus ojos, cogió carrerilla y se lanzó de cabeza al mar, con mi rugido de dolor de fondo, oculto en el plañido del trueno. Esperaba que Dagda estuviera contento, acababa de ejecutar a mi mayor felicidad.


  Capítulo 25


  [image: Imagen]


  Jud


  Salí del agua con los pulmones ardiendo.


  ¡Menuda poca delicadeza, coño! Cuando pillara a ese maldito dios del inframundo, iba a enterarse. Pero ¿qué narices se pensaba? ¿Que era saltadora de trampolín olímpica?


  Miré a un lado y a otro, estaba bastante oscuro y no tenía ni idea de dónde carajo había caído. Vi una porción de costa, que parecía tener arena, detrás de mí había roca, ir hacia allí era una locura. ¿Estaba en el pasado? ¿En el presente? ¿En Irlanda? ¿En Escocia? ¿O donde Bilé perdió las zapatillas?


  Si por lo menos hubiera caído en Barcelona, habría sido más fácil orientarme, pero aquí todo parecía igual, riscos escarpados, vegetación y poco más.


  Hice lo único que se me ocurrió, ponerme a nadar hasta alcanzar tierra firme. Tenía un frío de tres pares de narices, y si me quedaba mucho tiempo más en el agua, me congelaría, así que mi opción era solo una, mover brazos y piernas hasta poder hacer pie.


  Me concentré y nadé, me daba igual que la corriente fuera fuerte, que los músculos se me agarrotaran por el esfuerzo y que estuviera tragando tanta agua salada que necesitaría un buen drenaje linfático por la retención de líquidos que iba a pillar.


  Cuando mis pies alcanzaron la arena, estaba al borde del desmayo. El alba estaba despuntando y yo me sentía la protagonista de Un, dos, tres… splash en pelirroja. Estaba desnuda y yo no era ninguna sirena. A ver qué excusa daba, este sitio no tenía pinta de playa nudista, ni tenía cámaras detrás de mí para justificar que era una participante de ese reallity extremo de Aventura en pelotas, aunque era lo más parecido a lo que me había ocurrido. Me habían soltado sin nada en mitad de cualquier parte para que me las apañara, menudo mojón de dioses.


  Tenía los pezones como carámbanos y los dientes me castañeteaban. Miré a un lado y a otro… Chasqueé los dedos y me imaginé con un abrigo calentito puesto, ahora que sabía que tenía alma de dios, igual funcionaba… Nada. Si por lo menos hubiera un par de conchas grandes tiradas por la arena, me haría un sujetador rollo Sirenita.


  Lo único que encontré fue un envase de hamburguesa con el logo de Burger Queen hecho polvo. Algo era algo…


  Encajé las tetas como pude y con la otra cubrí mi entrepierna, me sentí la Venus del fast food emergiendo de las aguas. Quién me había visto y quién me veía ahora. Había pasado de gótica a reina del glam, y ahora parecía un anuncio de cadena de hamburguesas de baja estofa, venga a enseñar carne…


  Fui recorriendo el denso manto blanco que cubría el suelo, no era arena como había pensado, sino algún tipo de alga seca y blanqueada por el sol. ¿Dónde diantres estaría?


  A mi izquierda había un suave montículo cubierto de pasto, y una lengua de terreno verde entrando hacia el mar. Los leones marinos paseaban cerca, deseosos de meterse al agua a por comida.


  ¿En Irlanda había focas? En Escocia, sí, así que esperaba que mi aterrizaje perfecto me hubiera llevado, por lo menos, hasta allí. Lo más sensato era que intentara ver si había una carretera y cruzar los dedos para que alguien pasara a esas horas por ella.


  Solo esperaba que no se tratara de un camionero y me confundiera con una trabajadora del sexo… Aunque con el pelo apelmazado y el cuerpo rebozado en sal, dudaba mucho que alguien quisiera pagar por mi compañía.


  Anduve cien metros y descubrí una vaca marrón tumbada sobre el pasto, algo asomaba bajo su cuerpo, parecía una toalla engurruñada; si lograba que la vaca se levantara, igual podía envolverme en ella y no ir con mi disfraz de Burger Queen.


  Me planté a su lado, que era la parte fácil. ¿Cómo se hace para convencer a una enorme vaca que pesa toneladas para que levante el culo de la toalla donde está plácidamente echada?


  —Hola, vaquita, muuu —le mugí en plan colega. Ella giró la cabeza hacia mí sin hacerme demasiado caso, había dado con una rumiante que pasaba de mi cara—. Vale, así que esas tenemos, ¿eh? Te haces la interesante… —Agitó las orejas y espantó una mosca inexistente con el rabo. Quizá fuera su manera de decirme que era una plasta y la dejara tranquila—. Oye, mira, no tengo intención de molestarte demasiado, solo quiero esta toalla que está debajo de ti, ¿serías tan amable, preciosa vaca, de levantar tu cuarto trasero y dejarme cogerla? —Nada, eso es lo que logré al intentar razonar con ella—. Está bien, si no me la das por las buenas, no tendré más remedio que tirar de ella y puedo llegar a incomodarte. —Tampoco surtió efecto—. Después no me digas que no te lo he advertido —admití sin obtener fruto alguno. Pues venga, al lío, que no iba a perder la mañana discutiendo con ella.


  Agarré el extremo y me puse a estirar, primero con suavidad, a ver si así lograba que el animal se molestara un poco y se moviera. Pero la vaca parecía estar demasiado cómoda y no tener intención alguna de ofrecerme su tesoro. Además, la cosa se complicaba porque con la mano izquierda estaba sujetándome mi improvisado tuppertetas.


  —No vas a ponerme las cosas fáciles, ¿eh? Pues nada, te advierto que fui campeona de arrancar cebollas en el patio de la escuela durante tres años consecutivos… Y tú serás una vaca, pero yo soy muy burra. —Me puse a estirar con todas mis fuerzas, poniéndole toda el alma, hasta que me mugió con toda la intención de asustarme y que la dejara en paz—. Te juro que es lo que quiero, dejarte en paz, pero para eso has de dejarme que me lleve esta mugrienta prenda que debe oler a choto. Si te pusieras en pie, nos pondrías las cosas más fáciles a ambas. —A palabras necias oídos sordos; pues mis ovarios eran muy gordos. Tiré de nuevo apoyando uno de mis pies en su espalda para hacer palanca—. No te cabrees, eh, que esto es como un masaje tailandés, hay gente que paga fortunas para que le pisoteen. —Uno, dos y tres, tirón. Uno, dos y tres, tirón. A persistente no me ganaba nadie. Cuando lo daba todo por perdido en un combate de férreas voluntades, ella cedió, se puso en pie sin previo aviso y yo me vi propulsada hacia atrás, llevándome el premio gordo. Una toalla mugrienta y apestosa a la que le faltaba el cincuenta por ciento. Algo era algo—. Gracias, su amabilísima majestad mugiente —le hice una reverencia, levantando el culo de la arena. Fue entonces cuando vi su mirada irritada. Me lanzó un mugido de órdago y, no contenta con eso, intentó embestirme. ¿No eran los toros los que hacían esas cosas? Pues se ve que no—. Oye, reina de la amabilidad, que tampoco ha sido para tanto… —El animal parecía muy molesto y le dio por empezar a perseguirme con la mirada fija en el trozo de ropa, lo que propició que yo me pusiera a correr sin esperar que me hubiera tocado el Usain Bolt de los bovinos. La muy hija de su vaca madre corría que se las pelaba y yo me sentía en pleno 7 de julio, aunque no hubiera asistido a un puñetero San Fermín—. ¡Para, lárgate! O le pagaré a alguien para que te venda a Burger Queen y formes parte de sus nuevas hamburguesas. —No parecía muy complacida por mis amenazas, al contrario, o ella cada vez corría más rápido, o yo lo hacía más lento—. ¡Socorro! ¡Socorro! —me oí gritando a la vez que llegaba a lo que parecía una carretera, había asfalto, así que por lo menos sabía que había regresado a mi época. Sentía el aliento de la vaca contra la piel desnuda de mi trasero. O me enfrentaba a ella o iba a terminar envistiéndome. De algo iban a tener que servirme las corridas de toros que había visto en la tele de mi abuelo.


  Me di la vuelta y con la mano donde sujetaba la toalla la agité a modo de capote. Logré hacer un requiebro de cintura que ni Jesulín de Ubrique en sus mejores tiempos. A mí si que me hubieran llenado la arena de bragas y sujetadores.


  —Ole —me jaleé a mí misma. La vaca parecía desconcertada, aun así, volvió a intentarlo… Necesitaba la otra mano para hacerlo bien, por lo que sopesé: tetas al aire o seguir con vida. La decisión no fue muy difícil de tomar, pues una embestida de aquel saco de kilos podía escalabrarme. Solté el tuppertetas y me dispuse a torearla—. A ver quién se cansa antes —la desafié.


  Quince minutos después, descubrí que la muy cabrona tenía más fondo que yo. La buena noticia era que vi venir un coche a lo lejos, solo tenía que resistir hasta que llegara donde yo estaba.


  Por un segundo, me despisté y la sentí tan cerca que creí que iba a cogerme. Tenía que volver a la carretera, pero esta vez con un claro objetivo, el monovolumen que venía de frente.


  No quiero pensar en la imagen que se llevaron aquellas pobres monjas cuando me vieron aparecer en pelotas, agitando la toalla desmenuzada con aquel enorme rumiante a la zaga de mi trasero. Lo bueno fue que pararon, lo malo, que empezaron a ir marcha atrás a una velocidad que ni los de Fast & Furious. Pero ¿quién iba al volante? ¿Sor Prisa?


  —¡Eeeh! ¡Stop please! ¡Stooop! ¡Que no soy la Niña de la Curva, que esto es una recta! —No hizo falta que gritara mucho más, pues otro coche venía detrás de ellas impidiéndoles la huida y, por narices, tuvieron que frenar. Demasiado tarde para mí, que sentí la cabeza de la vaca en todas mis posaderas, mientras era impulsada hacia delante, sobrevolando el capó del monovolumen para caer con las tetas incrustadas en el parabrisas como un burdo mosquito aplastado en mitad de la carretera.


  En mi atropellado vuelo, solté la puñetera toalla, que la vaca no dudó en recoger entre sus fauces para llevársela de nuevo a la playa.


  Las puertas del coche de detrás se abrieron. Podía escuchar a las monjas gritando y rogando a Jesus Christ, por el amor de God. Seguro que se pensaban que era una aparición demoníaca. No iban muy mal encaminadas, al fin y al cabo, mi alma era hija del dios del inframundo.


  Cuando vi las personas que se acercaban a socorrerme, pensé que las buenas noticias siempre iban acompañadas por malas.


  Las caras conocidas que se arremolinaban a mi alrededor no eran otras que la de los hombres de Suzane, capitaneados por el capullo de Sawyer, quien lucía una sonrisa que tenía ganas de borrar a guantazos.


  —Señorita Jud, ¿es usted? ¿Está bien? ¡¿Dónde estaba?! ¡La hemos estado buscando por todas partes! —Alguien se apiadó de mí y me cubrió con una chaqueta, se trataba de Fraser, uno de los hombres de Su—. ¿Eso que la perseguía y la ha embestido era una vaca?


  —No… ¡Era la reencarnación de tu madre que pretendía darte un mensaje! —estallé dolorida y cansada. Menudo hostión que me había dado.


  —Mi madre no está muerta —respondió el agente abochornado.


  —Pues mejor para ti. ¿Alguien puede decirme dónde estamos?


  —En Coral Beach, en Caigan —contestó Mayers.


  —¿Y eso queda?


  —A poco menos de cinco kilómetros de Dunvegan. Todos están muy preocupados, ya la dábamos por muerta. —Descendí del capó abrochándome la chaqueta, me dolía el pecho al respirar.


  —Las hijas de Satán nunca morimos, somos como los gatos, pero con más vidas y mala leche —grazné en voz alta, mirando a las monjas con inquina.


  —Lo mejor será que la llevemos a un hospital para que le hagan un reconocimiento médico —le dijo Sawyer al agente que me había avasallado a preguntas.


  —Nada de hospitales, quiero ir al castillo para que vean que estoy bien. Después, ya veremos, ha sido una embestida de nada. —No tenía ni idea del tiempo que había pasado, pero supuse que varios días.


  —Yo no lo tacharía como nada, parecías incrustada en el parabrisas. Lo recomendable sería… —decía Sawyer cuando lo interrumpí.


  —Me da igual lo que es o no recomendable. Necesito ver a Suzane y a mis amigos, eso es lo primordial para mí en este momento. —El mulato apretó el gesto contrariado. No parecía tener ganas de discutir—. ¿Alguien puede dejarme un móvil para que los llame? —Todos menos Sawyer sacaron sus terminales—. Gracias.


  —Pero ¿dónde estaba? ¿Puede respondernos por lo menos eso? —preguntó Fraser. No tuve que pensarlo, me marqué un Sarah en toda regla.


  —Caí al agua, me golpeé la cabeza, fui arrastrada por la marea y, por suerte, pude agarrarme a un madero que vi flotando. A partir de ahí, no recuerdo mucho, sol, sed, hambre, agua… He despertado en la orilla de la playa esta mañana.


  —¿Pretendes hacernos creer que llevas días a la deriva sin que nadie diera contigo ni por tierra, ni por mar, ni por aire? —preguntó Sawyer incrédulo—. ¿Sabes cuánta gente ha estado buscándote?


  —¿Y yo qué quieres que te diga? Serían cortos de vista.


  —Pues me parece inverosímil.


  —Ajá, lógico, porque os he mentido, la verdad es que cuando caí por el agujero de la cueva, me di cuenta de que, al entrar en contacto con el agua, mis piernas se vuelven aletas, y en lugar de pulmones, tengo branquias. He estado pasándomelo de puta madre con Ariel y Aquaman en una orgía submarina. —Se oyeron varias risitas.


  —Pues cierto aire a Ariel sí que tiene —bromeó Fraser, ganándose una mirada reprobatoria de Sawyer.


  —Mi prima segunda, aunque se ha cambiado el nombre de Ariel por Segismunda, dice que no le gustaba llamarse igual que una marca de detergente. —Los hombres rieron abiertamente—. Ahora que ya he confesado, ¿podemos marcharnos?


  Sawyer les preguntó a las monjas si estaban bien, por si el coche había sufrido algún daño al sostener mi caída. Y ellas, con cara de susto y venga a santiguarse.


  —Menuda panda de impostoras, esa pandilla de monjas se saltaron más de un mandamiento cuando me vieron aparecer corriendo —prorrumpí en voz alta.


  —Les ha dado un susto de muerte. He oído a una decir que pensaba que era una Banshee, que los animales detectan las almas demoníacas y que por eso la vaca quería matarla. —Resoplé.


  Desde luego que ahora comprendo por qué la religión católica se fundamenta en un libro de fantasía. Menuda imaginación tenían las hermanas. Dejé de prestarles atención para poner un poco de orden en mi vida. Me abrieron la puerta y me acomodé en la parte de detrás del coche, al lado de la ventanilla.


  Tecleé el teléfono de Suzane varias veces, pero aparecía apagado o fuera de cobertura. Sawyer arrancó rezongando por segunda vez sobre si lo mejor para mi salud era ir al hospital, terminó poniendo rumbo a Dunvegan.


  Probé con el de Sarah y comunicaba, ¿con quién estaría hablando tanto rato? Desistí. Total, estábamos a cinco minutos, tardarían más en responder a mi llamada que yo en llegar al castillo.


  —Gracias, esperaré a llegar. —Le devolví el teléfono a Fraser y recorrimos en silencio el resto del trayecto con la única compañía de Every Breath You Take, de The Police, sonando en la radio.


  La traduje mentalmente, mientras mis ojos y los de Sawyer se encontraban a través del espejo interior.


  
    Cada aliento que tomes,


    cada movimiento que hagas,


    cada atadura que rompas, cada paso que des,


    te estaré vigilando.


    Todos y cada uno de los días,


    y cada palabra que digas,


    cada juego que juegues, cada noche que te quedes,


    te estaré vigilando.

  


  Cuando llegamos y me vieron entrar por la puerta principal, sufrí una avalancha de abrazos. Estaban terminando de desayunar, por lo que no era extraño que casi todos estuvieran en el comedor. Sarah, Didi, Kenan, Cédric, Aileen y Colin se pusieron a parlotear todos a la vez lanzando mil y una preguntas que era incapaz de responder. Además, los pequeños de mis gemelas favoritas se abrían paso entre las piernas para apretarme y sonsacar información.


  —¿Dónde estabas, tita Jud? —inquirió Ástrid.


  —¿Poqué llevas chaqueta en vedano?, ¿y tus bdaguitas? —La entrometida pelirroja de Nadine estaba levantándome el bajo de la chaqueta cuando su padre la sacó en volandas.


  —Suficiente, tita Jud necesita respirar un poco y tiempo para contarnos su periplo.


  —¿Qué es un per… per… perplo? —cuestionó Iain, frunciendo el ceño. Su hermano se encogió de hombros.


  —Será una mezcla de pera y plomelo —respondió, quedándose tan ancho.


  —Yo os cuento lo que significa, pero dejad a Jud tranquila, salgamos al jardín. —Aileen me guiñó un ojo y se llevó a la cuadrilla indiscreta.


  —¿Dónde está Su? —Fue lo primero que pregunté. Kenan me apretó el antebrazo.


  —Mi hermana y mi padre no han dejado de buscarte desde que desapareciste. Cada día salen con una patrulla local para reconocer la zona en la que estabais. Muchos te daban por muerta. —Kenan desvió los ojos hacia Sawyer.


  —Después de tantos días, era lo más probable —se excusó.


  —Pues ya ves que no. Aquí estoy, vivita y coleando, aunque pueda joderle a algunos…


  —No digas eso —me riñó Colin—, todos hemos estado muy preocupados por ti.


  —Unos más que otros, de eso estoy segura… Sé que tenéis muchas ganas de saber qué me ha ocurrido. El agente Sawyer ya tiene la versión oficial, así que si no os parece mal, me gustaría darme un baño caliente, cambiarme de ropa y así él os pone al día. Me pica todo el cuerpo por la sal.


  —También necesitas comer, le pediré a la cocinera que te prepare algo mientras te aseas.


  —Y no estaría de más que la viera un médico, una vaca la ha embestido contra un coche repleto de monjas —intercedió Mayers, uno de los hombres de Su—. Sawyer quiso llevarla al hospital, pero Jud se opuso.


  —¿Una vaca? —A la cabrona de Sarah se le escapó la risa.


  —Sí, debió tocarme la de la mala leche. La muy cabrona se molestó porque le quité la toalla en la que estaba tumbada al sol y no paró hasta que se la devolví.


  —¿Y puede saberse dónde está la ropa que llevabas cuando caíste al agua? —Los ojos de Sawyer me decían que seguía sin creerme. No lo hizo desde el segundo en que me vio.


  —Me la quité en la orgía subacuática, ¿recuerdas? —Soltó con fuerza el aire por la nariz—. Fuera de bromas, fue cuestión de supervivencia, la ropa mojada pesa y yo quería mantenerme a flote.


  —Sobre el madero, ¿verdad? —cuestionó.


  —Exacto, ¿ves cómo lo pillas cuando quieres?


  —Llamaré al doctor para que te haga un reconocimiento —sugirió Colin.


  Kenan había sacado el teléfono y estaba hablando con alguien. Agudicé el oído.


  —Sí, papá, está bien, volved cuanto antes. Dile a Su que se tranquilice, que deje de llorar, que la oigo desde aquí, no puede conducir con ese ataque de histeria, a ver si vais a estrellaros.


  —Pásamelo —exigí, mirando a mi cuñado. Este no lo dudó y me dio el aparato.


  —No tienen muy buena cobertura… Intenta que mi hermana se calme, ha estado loca de preocupación por ti, creo que no ha podido dormir desde que desapareciste —asentí.


  —Señor MacKenzie, soy Jud. Sí, sí, estoy bien, ¿puede pasarme a Suzane? Tranquilo, espero a que puedan parar en algún lado, no pienso ir a ninguna parte. —Apoyé la mano en el teléfono y le susurré a Kenan que subía a mi habitación a hablar con ella. Él asintió y yo me olvidé del resto del mundo cuando escuché un balbuceo titubeante al otro lado de la línea.


  Por el estado de su voz al responder, podía imaginar su preciosa cara cubierta en lágrimas.


  —Jud, ¿de verdad estás bien? —Hubiera dado cualquier cosa por estar con ella y enjugarle la cara a besos.


  —Sí, mo chridhe, estoy bien. No te preocupes más, ¿vale? Solo quería que me oyeras para que supieras que he vuelto y que no pienso irme nunca más. —Suzane apenas podía hablar, la oía llorar desconsolada y me partía el alma—. Shhh, preciosa, ya está, estoy aquí, muerta de ganas por verte, abrazarte y amarte para siempre, así que tranquilízate, que en ese estado no puedes conducir, tu hermano tiene razón. ¿Estáis muy lejos?


  —Al lado de las Spar Caves.


  —Eso no es nada, apenas noventa minutos, ¿qué es eso cuando tenemos toda la vida por delante? Respira, serénate y para a tomarte una tila si la necesitas.


  —Ahora mismo lo único que me tranquilizaría es abrazarte. —Sonreí complacida.


  —Y lo harás, pero prefiero que estés de una pieza y no que me llegues por fascículos, dile a tu padre que coja el volante, anda. —La escuché sonreír—. Eso está mejor, tenemos muchas cosas de las que hablar, he ido hasta el pasado y he vuelto Su. Sé lo que pasó, sé cómo dar con los dioses y creo que las desapariciones de objetos pueden tener relación con ellos, aunque todavía no sepa por dónde van los tiros. —Solo escuché su respiración errática—. ¿Su?


  —Te he oído, solo estoy asimilando datos. —Entendí que delante de su padre no quería hablar, además de que su mente ya estaría dándole vueltas al caso.


  —Eeeh —le susurré—. Estamos bien, estoy bien y estaremos mejor. Vamos a aprovechar esta segunda oportunidad que nos ha dado la vida. Te lo prometo, mo chridhe, esta vez no va a salir mal. —Ella aspiró con fuerza por la nariz buscando recuperar el control.


  —¿Nos vemos en un rato entonces?


  —Por supuesto, estaré esperándote, ahora y siempre. Tha gaol agam ort[15], mo chridhe.


  —Mise cuideachd[16].


  Dejé el teléfono sobre la mesilla y me quité la chaqueta. El golpe me dolía, la piel me raspaba y el corazón me iba a mil. Lo que había vivido había sido la experiencia más brutal y devastadora de mi vida con diferencia. Fui hasta el baño para llenar la bañera.


  Necesitaba hablar de ello con Sarah, Didi, Morgana y, sobre todo, con Suzane. Ahora comprendía a mi amiga-jefa, lo difícil que debió ser para ella lo que le ocurrió, porque yo contaría con personas a quienes ya les había pasado algo muy similar, con las que podría desahogarme sin que me tomaran por loca, pero con ella no había sido así.


  Siempre la había admirado, ahora, si más cabía. Ella y Didi eran mis hermanas de alma, eso me hacía sentir arropada, conectada y extrañamente feliz.


  Busqué mi reflejo en el espejo, ahí estaba yo, la Jud de siempre con una pinta horrible, pero llena de amor y esperanza. Ahora podía percibir quién fui, estaba ahí, siempre lo estuvo en pequeños detalles que ni yo misma había comprendido hasta el momento.


  Me sonreí haciéndome la misma promesa que le había hecho a Su, esta vez íbamos a conseguirlo, en el pasado no funcionó porque nos traicionaron. No iba a consentir que eso ocurriera ahora, y si Sawyer era la reencarnación de Bres, iba a tenerlo muy vigilado.


  Tenía que dar con el colgante y hablar con Brighid y Bilé. ¿Cómo les habrían ido las cosas estos años? Ahora podía comprender un poco mejor el carácter de la triple diosa, con el castigo de Dagda le arrebató a Bilé la opción a redimirse, a explicarse, y por ello había estado sufriendo siglos, igual que su mujer. ¡Qué difícil era a veces tomar las decisiones acertadas o recular!


  Ellos también merecían una segunda oportunidad. Dagda fue muy claro, para que todo volviera a su lugar yo debería yacer con Su por completo; en ese momento se abriría la caja de Pandora, y para ello necesitaba el colgante. ¿Dónde podría estar?


  La bañera ya estaba llena, humeante y con un montón de espuma. Me hundí en el agua y busqué el sosiego de quien por fin sabe que para resurgir es preciso morir.


  Yo lo había hecho, como el ave fénix, ya no importaba si era hombre o mujer, si tenía clítoris o pene, lo importante era que me había encontrado de verdad, que había encontrado el sentido de mi vida y la persona con quien quería compartirla.


  Cerré los ojos y volví a buscarle en mí, en mi pecho, en mi sangre, en cada terminación nerviosa que respondía bajo la yema de mis dedos. «Te siento, Ruadan», musité para mis adentros acariciándonos a ambos.


  No me ocurría como a Cédric, quien cohabitaba con el alma antigua de Iain. En mi caso, era una comunión perfecta, un respeto absoluto, él crecía en mi interior sin la pretensión de invadirme, ambos éramos uno y ahora ya comprendía por qué cuando estaba con Suzane podía llegar a crecerme una polla. Teníamos que unirnos, teníamos que hacerlo con plenitud y estaba deseándolo.


  Tras asearme, desayunar y que el médico me visitara recetándome algunos antinflamatorios para el golpe, logré quedarme a solas con Didi y Sarah para decirles que teníamos que hablar con Morgana.


  —¿Viajaste? —fue lo primero que preguntó Sarah, acomodándose en un lado del colchón. El médico me había aconsejado que por lo menos hoy guardara reposo.


  —Sí, y tengo muchas cosas que contaros, por fin sé quién soy y parte de lo que hago aquí, aunque hay cosas que me bailan, por eso necesitamos a vuestra abuela.


  —¿Prefieres que vayamos nosotras o que venga ella? —inquirió Didi.


  —Podríamos ir en cuanto venga Su. Así os lo cuento a todas de una vez.


  —El doctor ha dicho que hoy tienes que hacer cama, mejor vamos mañana, además, dudo que Su permita que te muevas un milímetro después del susto que nos diste. Aunque ella también nos dio uno.


  —¿Ella?


  —Sí, al parecer, se desprendió una roca cuando mi cuñada estaba tratando de ayudarte y le golpeó en la cabeza. Estuvo inconsciente un buen rato, y cuando despertó, no dejaba de decir que era culpa suya que hubieras caído. Lo pasó fatal la pobre.


  —Pe… Pero ¿le pasó algo grave?


  —Tuvo un buen chichón, cefaleas, pero nada más. Fue peor tu desaparición que el golpe —aclaró Didi.


  —¿Y es seguro que fue una roca desprendida? —Las gemelas parpadearon sin comprender.


  —¿Sugieres que alguien pudo golpearla? —Sarah chasqueó los dedos—. Igual uno de los ladrones estaba también en la cueva y, al veros allí, le dieron.


  —Bueno, no sé si se trataba de los ladrones u otra persona… —No podía evitar que la imagen de Sawyer-Bres acudiera a mi cabeza. ¿Y si había sido él quien la había golpeado?


  Llamaron a la puerta interrumpiendo nuestra conversación.


  —Adelante —di permiso. La pesada hoja se abrió y una Suzane ojerosa, con los ojos rojos y unos cuantos kilos menos, entró echándose a correr, literalmente, hacia la cama.
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  Capítulo 26
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  Suzane


  Cuando escuché su voz al otro lado de la línea casi me desplomé, y ahora que la tenía delante no podía dejar de llorar y acariciarla al mismo tiempo.


  Ni me enteré de cuándo Sarah y Didi desaparecieron, porque lo único que era capaz de asimilar era que Jud había vuelto.


  Cuando desperté del golpe y me dijeron que no daban con ella, creí morir. Quise lanzarme al agua de cabeza, pero me lo impidieron, me sumí en un ataque de histeria sin precedentes. No recuerdo haberme sentido nunca así, con aquel desasosiego y la impotencia que te otorga el desconocimiento de qué le hubiera podido ocurrir a la persona que amas.


  Mil incógnitas me bombardearon, apabullándome, dejándome fuera de combate durante cierto tiempo, hasta que logré calmarme un poco y sumarme al equipo de rastreo.


  Buscamos por los alrededores hasta que anocheció. Me daba igual el dolor insoportable de cabeza, o las palpitaciones de mi corazón, lo único que necesitaba era encontrarla y ver que estaba bien.


  No ocurrió así. Con cuatro llamadas, mi padre movilizó a todo aquel que pudo, incluso los vecinos salieron con sus barcas intentando aportar su granito de arena.


  La nada parecía haberla engullido, y con ella se había llevado mi corazón. Fue un dolor tan atroz que entonces comprendí la magnitud de la palabra amor. Me hubiera cambiado por ella sin dudarlo, y lo único que alimentaba la esperanza de hallarla con vida, conforme los días iban pasando, era pensar que con suerte igual le había ocurrido lo mismo que a mi cuñada y había logrado atravesar el velo del tiempo. Menudo consuelo, ¿verdad?


  Llegué a comprender lo mal que lo debió pasar mi hermano. Fue un gran soporte, junto a Didi, Sarah, Cédric y Morgana. Quienes me aseguraban que seguro habría cruzado al otro lado.


  Ahora que la tenía a mi lado, de vuelta, con su piel bajo la mía, no pensaba dejarla partir nunca más. Menuda angustia. Cuando Sawyer insinuaba que podía estar muerta con aquella vehemencia, se me llevaban los demonios. Yo no podía contestarle que había una opción B que, aunque él no la viera, existía; sin embargo, daba igual que yo me aferrara a ella con todas mis fuerzas, siempre quedaba la posibilidad de que la suya fuera la buena, y eso me reconcomía por dentro. No podía dormir, descansar o tener un minuto de paz, hasta que Kenan nos dijo que había regresado y escuché su voz al otro lado del teléfono.


  —Has vuelto… —susurré contra su boca.


  —Ya te lo dije, ocurra lo que ocurra, siempre volveré a ti.


  —No tienes ni idea de lo mal que lo he pasado, ¡ni idea! —La zarandeé un poco.


  —Puedo hacerme una idea… —Paseó las yemas de los dedos con suavidad por mi rostro, parecía estar memorizando cada rasgo facial en ellos—. Sois casi exactas —exhaló con admiración.


  —¿Quiénes? —Por un instante me pilló con la guardia baja.


  —Saoirse y tú. Así te llamabas en el pasado. Significa libertad, me lo ha dicho Didi cuando se lo he comentado.


  —Saoirse… —paladeé el nombre. Al pronunciarlo no lo sentí extraño, más bien cálido—. ¿Estuviste con ella?


  —Sí —respondió, pasando los dedos por las hebras de mi pelo—, aunque allí no era Jud, sino Ruadan, su marido, por lo menos para ella. Hasta que pude explicarle que mi alma y la de él eran la misma y que yo venía del futuro, pasaron varios días. No fue algo sencillo de asumir.


  —Me imagino —dije con la boca pequeña—. Entonces…, ¿estuviste con ella todo el tiempo?


  —No exactamente, solo un par de días, el resto lo pasé en un barco rodeado de tíos pestilentes y uno que se parecía demasiado a Sawyer. Era mi puto primo, ¿te lo puedes creer?


  —¿En serio? —Jud asintió.


  —Solo que en el pasado era blanco… Tendremos que averiguar si es pura coincidencia o verdaderamente Sawyer es el descendiente de Bres. —Mi pelirroja hablaba, pero yo solo podía imaginarla con Saoirse.


  —¿Os acostasteis? —pregunté a bocajarro. Ni siquiera sé por qué lo pregunté. Bueno, sí lo sé, puede que estuviera un poco celosa.


  —¿Con Bres? Ni de coña, ya sabes que nunca me han ido los tíos —bromeó.


  —No me refiero a él, y lo sabes. —Tenía un pálpito. Algo en su manera de compararme y acariciarme antes me decía que habían tenido algo.


  —Su… Allí era distinto, ella era mi mujer. —Sonaba a excusa.


  —Comprendo… —Me aparté molesta.


  —No, no comprendes —dijo sin dejar que me retirara—. Éramos tú y yo, aunque no fueran nuestros cuerpos, éramos nosotras sin serlo. No sé cómo explicarlo, pero nuestras almas conectaron al momento. —De puta madre, igual pensaba que iba a felicitarla por haberme puesto los cuernos—. No es como cuando conoces a alguien una noche y te lías con él… —Resoplé sin ganas de seguir discutiendo, porque era momento de estar feliz porque Jud estuviera bien, y yo solo tenía ganas de reprocharle su devaneo con mi antepasada. Mi cerebro me exigía que callara y mi boca se negaba a obedecer.


  —Ya, claro, seguro que te insistió mucho y tú no pudiste hacer nada por rechazarla. —Jud desvió la mirada un instante, confirmándome lo que ya sospechaba—. ¿Cuánto tiempo tardaste en tirártela?


  —¿Esto es necesario?


  —Para mí sí. ¿Cuánto?


  —El mismo día en que llegué. —Quise hostiarme por dentro. Ojos que no ven, cuernos que te meten. Tenía ganas de gritar y darme con la cornamenta contra la pared. ¡Joder! Quién me había visto y quién me veía ahora. Yo, que había sido la predicadora del amor libre, la de compartir con tres o cuatro la almohada, la que se llenaba la boca de sexos ajenos, además de la típica frase de «no quiero amor ni compromiso». Hacía solo unos días que estaba diciéndole eso mismo a Sawyer y, ahora…, se me llevaban los demonios al pensar en que el alma de Jud había estado en el cuerpo de su antepasado tirándose a la mía. Vale, era de locos, pero estaba enfadada, muy enfadada.


  —¿Estás molesta?


  —Yo no usaría esa palabra… Diría que mi estado ahora mismo podría calificarse como el terremoto que jodió Fukushima. —«No lo digas, no lo digas, ¡no lo digas!»—. Dime una cosa… —«Ale, venga, a tomar por culo»—. ¿A ella también la hiciste ponerse de rodillas en pelotas o le diste unos azotes? —Vi a Jud sonreír.


  —No, a ella solo le clavé esa enorme polla que casi te deja tuerta. —Te juro que me dieron ganas de estrangularla. ¿Es lícito querer matar a quien amas, creías que podía estar muerta apenas una hora y media antes y desear ahogarla con la almohada? Pues, al parecer, sí—. ¿Estás celosa? Porque apestas a celos… —La muy cabrona lo decía con orgullo, como si eso la complaciera. Apreté los puños con fuerza antes de echarle las manos al cuello.


  —No son celos, se trata de justicia —le reproché. Ella alzó las cejas divertida.


  —¿Justicia?


  —Sí —sentencié, arrugando el morro—. Tú te largas al pasado a estrenar tu polla nueva y a mí me dejas aquí, muerta de preocupación, sin pegar ojo o saber si te había pasado algo terrible. ¡No es justo! ¿Acaso tú no estarías mosqueada si fuera al contrario y al regresar hubieras descubierto que yo me iba de orgías? —Volví a intentar apartarme, pero ella me sostuvo apretando el gesto. Mi hermano me había dicho que se había dado un buen golpe. Dejé de moverme de inmediato, por eso de que a los seres humanos no hay quien nos comprenda.


  —Te quiero, Su —murmuró sin dejar de mirarme a los ojos—, como no he querido a nadie, y lo que ocurrió allí fue entre ellos, aunque yo estuviera en plena posesión de mi ancestro.


  —¡Te acostaste con ella! ¡Estuviste dentro de ella! Y no intentes venderme la moto de que fue él y no tú. Conmigo no fue así, nosotras no tuvimos una primera vez completa, ¡casi termino convertida en Daryl Hannah en Kill Bill! —le recriminé enfurruñada. Ella siguió mirándome con aquella templanza y cierta petulancia divertida.


  —¿Sabes que puedes ser muy graciosa cuando quieres y que me ponen mucho tus celos? —Soplé un mechón de pelo que caía sobre mi ojo derecho. Ella lo apartó con delicadeza—. Una vez, Sarah me leyó un viejo proverbio que se me quedó grabado. En aquel momento no supe por qué a veces lo recordaba palabra por palabra. Ahora lo comprendo, aquel proverbio lo significaba todo y resume perfectamente lo que siento por ti.


  Jud comenzó a recitar con sus oscuras pupilas puestas en las mías:


  —Si te gusta alguien por su físico, no es amor, es deseo. Si te gusta por su inteligencia, no es amor, es admiración. Si te gusta por su riqueza, no es amor, es interés. Pero si no sabes por qué te gusta, entonces, eso sí es amor.


  »Lo que siento por ti escapa a toda lógica, es tan grande, tan inmenso que puedo dar mil motivos y ninguno serviría. Esperaría cien vidas por vivir una sola contigo, eres aquello que escapa a toda lógica y sin lo que no puedo vivir.


  —Pero…


  —No hay peros, mo chridhe, allí éramos nosotras y aquí —puso su mano sobre el centro de mi pecho— seguimos siéndolo.


  —Jud… —suspiré, dejando al margen aquel sentimiento irracional que tanto me molestaba. Ella descendió para besarme con ternura. Su delicado roce echó por tierra toda mi continencia. Me besaba despacio, de un modo tortuoso, tentándome con la lengua, superficialmente perfilando mis labios con sutileza.


  Gemí y ella engulló el lamento, recorriendo desde mi hombro hasta las yemas de los dedos. Arrugué los de los pies enfundados en unas sandalias veraniegas que empujé fuera de ellos.


  Quería sentirla, acariciarla, tomarla y recorrerla por entero. Borrar el mal recuerdo de tanto sufrimiento a base de roces, piel y besos.


  Subió la mano hasta mi barbilla, empujándola hacia abajo para abrirme más la boca. Soñé con su lengua envolviendo la mía, no llegó, se separó y me contempló con los ojos cargados de deseo.


  —¿Qué haces? —pregunté.


  —Saborearte, imprimirte en cada una de mis neuronas, memorizarte y dar gracias por volver a estar aquí, a tu lado. ¿Sabes que solo podía pensar en regresar y tenerte para siempre?


  —¿No quisiste quedarte con ella? —Jud negó sin pensarlo.


  —No puedes estar celosa de ti misma. —Me prodigó otra caricia—. No voy a negarte que disfruté las veces que intimamos, pero aquellos encuentros les pertenecían a ellos, a Ruadan y Saoirse. Eran marido y mujer, no podía negarles que estuvieran juntos.


  —Sí, bueno, eran ellos, pero tú estabas ahí dentro, percibiendo cada sensación y tomando la decisión de intimar con ella.


  —Tú también decidiste acostarte con Sawyer aquella noche en Stirling y no era comparable a esto. ¿Ves que te lo reproche? —Abrí mucho los ojos—. Yo estaba allí fuera, viéndolo todo. ¿Piensas que no fue duro para mí?


  —Era distinto, nosotras no estábamos juntas y no es algo de lo que me enorgullezca…


  —No lo pongo en duda. Solo quiero que entiendas que si yo pude con aquello, tú vas a poder con esto.


  Aparté la mirada hacia la puerta.


  —Es que es imaginaros y se me contrae el pecho.


  —A mí me ocurre lo mismo cuando te pienso con él.


  —¿Estás diciéndome que ha sido un ojo por ojo? —pregunté, regresando la mirada a la suya.


  —Nunca haría nada que pudiera dañarte, por lo menos conscientemente. Lo que digo es que… —De pronto calló y me miró con fijeza, buscando en mi mirada una respuesta a la que yo no conocía la pregunta. Después se dejó caer a mi lado abatida—. Las dos estamos cansadas y yo ahora no quiero discutir, será mejor que lo dejemos para otro momento, me da la sensación de que hoy somos incapaces de ver más allá de nuestros propios ombligos.


  —¿Lo dices por mí? —pregunté irritada.


  —Lo digo por ambas. Si no querías saber la verdad o no estabas preparada para ella, no haber preguntado. —Solté una risa sin humor y me levanté de la cama.


  —De puta madre.


  —¿Qué quieres que te diga, Su? ¿Hubieras preferido que te mintiera, que te dijera que no me la tiré o que no sentí placer?


  —Hubiera preferido que hubieras aguantado unos días hasta volver —le reproché molesta.


  —Ya, bueno, pues no ocurrió así, siento no ser tan perfecta como pensabas. Aunque todavía no comprendo por qué te incomoda cuando tú te has tirado hasta hace nada a todo lo que se movía.


  —Eso ha sido un golpe bajo. Y, que yo sepa, tú tampoco te has mantenido virgen.


  —Es verdad, ha sido un comentario poco afortunado, perdona. Es que no comprendo a que viene ahora este ataque tan gratuito.


  —¡Pues porque te quiero! ¡Joder! Te quiero tanto, con tanta intensidad, que tengo celos hasta de mí misma, o de mi antepasada o de a quien se le ocurra ponerte un dedo encima. —Me llevé las manos a la cara, mi confesión me hacía sentir tan vulnerable que no sabía cómo comportarme ante ella, y me puse a caminar como una leona enjaulada.


  Lo que acababa de decirle sonaba enfermizo.


  Noté unos brazos que me envolvían y dejé de moverme, solo me dejé rodear por ellos, por su calor cercano.


  —Nena… —susurró ronca—, yo también te quiero. —Apoyó la barbilla sobre mi hombro y ambas nos balanceamos en un suave contoneo—. Nadie dijo que el amor fuera fácil, ni que lo hiciéramos bien a la primera. Siento si con mis actos te he hecho daño. Allí me parecía de lo más natural, ni siquiera me planteé que pudieras llegar a molestarte, lo lamento muchísimo, Su, en serio.


  Lágrimas silenciosas descendían por mis mejillas.


  —Pensé mil cosas, que habías muerto, que nunca volverías y mientras tanto tú… —sorbí por la nariz.


  —Lo siento, lo siento, cariño. —Me besó el pelo, la sien, el cuello y yo seguí con las emociones aflorando a cada lo siento que unían actos a palabras.


  Me di la vuelta y vi arrepentimiento nadando en sus pupilas.


  —Está bien, lo… lo superaremos, yo también creo que estoy agotada, apenas he conseguido dormir tres horas en todos estos días. —Jud apoyó los labios sobre mi frente.


  —Durmamos un rato. Les dije a las chicas de ir mañana a hablar con Morgana, yo tampoco es que haya descansado mucho y el cuerpo me pide cama. ¿Quieres quedarte aquí conmigo?


  —Me gustaría —admití sin ganas de marcharme.


  —Desnúdate, no quiero nada que no sea piel entre nosotras.


  Lo hice, me quité la ropa, y Jud hizo lo mismo. Sin nada que nos distanciara nos tumbamos en la cama. Por muy agotada y molesta que estuviera, sentirla contra mi espalda, encajada en mí, me excitaba.


  Sus pechos estaban completamente aplastados, los míos se arrugaban. Nos cubrió con la sábana fresca y posó la mano bajo mi ombligo, trazando círculos calmantes que pretendían relajarme. Emití un suspiró, no había un lugar mejor para mí que sus brazos.


  —Duérmete —susurró, dándome un suave lametón en el lóbulo de la oreja. Mi entrepierna se contrajo de necesidad.


  —Si haces esas cosas, no creo que lo consiga.


  —¿Por qué? —preguntó, con el meñique aproximándose peligrosamente a mi monte de venus.


  —Porque me excitas.


  —Pero estás enfadada, ¿no es así? —Tragué con dificultad y un pensamiento cruzó mi mente.


  —¿Sería muy extraño si te dijera que aunque esté molesta con lo ocurrido mi cuerpo me pide ser tu sumisa? Me parece que estoy enloqueciendo… ¿Por qué tengo la necesidad de un castigo?


  —Shhh —me silenció, recorriendo mi pabellón auditivo con la lengua para introducir la mano entre mis muslos y tantear la humedad que había florecido cuando sus labios tocaron los míos. Corcoveé bajo su toque y la penetración profunda—. Me gusta que me necesites y puedo dar respuesta a tu pregunta. Ya conozco el motivo por el cual necesito dominarte y tú ser sometida.


  —¿Ah, sí? —tenía curiosidad y me gustaba que me hablara mientras sus dedos ahondaban en mi interior.


  —Sí. Mi abuelo nos castigó cuando morimos…


  —¿Tú también moriste? —jadeé, dejándome llevar por la cadencia de la penetración.


  —Así es. Tú fuiste condenada por traicionarnos, a mí y a todos los Tuatha Dé Dannan. —Agarré su mano en cuanto oí la palabra traidora.


  —¿Yo os traicioné?


  —En cierto modo, aunque lo pagaste con tu vida y con la de nuestro hijo.


  —¿Teníamos un hijo? —No podía estar sintiéndome peor. Ya ni siquiera notaba el placer entre los muslos. Mis extremidades temblaban como una hoja.


  —Estabas embarazada cuando moriste. —Me llevé una mano al vientre por instinto y Jud la cubrió con la suya.


  —Cuéntame lo que ocurrió, necesito saberlo, y no te dejes un solo detalle.


  —¿No prefieres que te lo cuente mañana con las chicas y Morgana?


  —¿De verdad piensas que podría dormir después de una revelación como la que me has hecho? Necesito saberlo.


  —Está bien, suena peor de lo que fue, así que tranquilízate.


  Me dio la explicación sin dejar de cobijarme contra ella. Al parecer, cuando Jud regresó a la tierra, lo hizo con plena consciencia, recuperando cada recuerdo de Ruadan en ella. Me narró cómo fue nuestra vida, nuestro amor y nuestra muerte. Además de la sentencia de Dagda y su posterior castigo. Si pensaba que ya no me quedaban lágrimas, estaba muy equivocada. Lloré al escuchar cada palabra y seguía llorando ahora. Un bebé, acabé con mi amado y mi bebé.


  —Dios, lo que hice fue horrible.


  —Shhh, vamos, mo chridhe, serénate. Él dijo que todo se solucionaría cuando yaciéramos plenamente y recuperáramos el colgante.


  —¿Cómo eres capaz de tocarme?


  —Saoirse fue víctima de sus circunstancias, su educación, lo que creía que era correcto… Y Ruadan la perdonó al instante, era tan grande su amor que le era imposible no hacerlo. Aunque después Dagda se lo arrebatara, nunca albergó un solo sentimiento de rencor hacia Saoirse.


  —No lo entiendo. —Jud volvió a besarme el pelo.


  —No hay nada que comprender. Ellos eran amor puro, y cuando amas de verdad, eres capaz de condonarlo todo. Piensa que lo que tenemos es tan fuerte que, incluso sin haber logrado romper todavía con el hechizo, hemos sido capaces de sentir amor entre nosotras, por eso eras incapaz de enamorarte. Placer y dolor, pero sin amor, esa fue la sentencia. —El corazón me ardía, me dolía, y seguía necesitando sexo. Sin embargo, nos lo negué, ahora no era el momento.


  —Necesito tiempo para asimilar todo lo que me has contado y también necesito descanso. —Regresamos a la cama y buscamos de nuevo la posición que encontramos antes de que me levantara.


  —Ya te he dicho que yo también lo necesitaba. Ahora, duérmete, mo chridhe, daremos con el colgante y lo solucionaremos todo mañana. —Presionó sus labios contra mi pelo y yo recé porque tuviera razón.


  


  Despertamos a la mañana siguiente, nadie quiso importunarnos, estábamos ambas tan exhaustas que cuando mi madre vino a la hora de la comida, no quiso incomodarnos. Sarah comprobó que ambas seguíamos durmiendo a la hora de la cena, cerró la puerta y exigió que nadie nos molestara hasta que el cuerpo nos pidiera levantarnos.


  Yo seguía con aquella sensación de culpabilidad que me retorcía las entrañas. Nada más despertar, dejé a Jud acurrucada en la cama, y fui a mi cuarto a darme una ducha y ponerme algo para bajar a desayunar. No sabía cómo gestionar las emociones que me abrumaban.


  Jud llamó a la puerta de mi habitación para que bajáramos juntas. Me dio los buenos días con un apretón de labios y un paseo de su pulgar en mi mejilla. Tenía la esperanza de que Morgana pudiera darnos alguna clave de cómo superar el escollo.


  Como era de esperar, todos quisieron estar presentes en el desayuno, mi padre y Sawyer lincharon a preguntas a Jud, quien parecía tener respuesta a todo. Aunque mi «exrollo» desconfiaba, lo notaba en su mirada y la manera en que se le arrugaba la frente. Lo conocía demasiado bien como para pasar por alto aquellos detalles.


  Por su parte, Jud se interesó por si habíamos avanzado en la investigación de las piezas robadas. Colin le aclaró que con su desaparición se habían volcado en encontrarla y habíamos dejado de lado los objetos sustraídos. Ella animó a mis hombres a seguir con el caso ahora que estaba sana y salva, además de prometernos que no volvería a asomarse por agujeros extraños, ganándose más de una risita.


  Cuando terminamos, no perdimos tiempo. Sarah, Didi, Jud y yo fuimos a la tienda de Morgana.


  En cuanto entré, ella le dio a mi pelirroja tal abrazo que temí por la integridad de sus costillas.


  Pasamos a la trastienda y, sin demasiados preámbulos, Jud las puso al corriente de lo que me contó a mí ayer.


  —¡Hijo de la grandísima puta! —prorrumpió Sarah, golpeando la mesa y haciendo tambalear las tazas de té—. ¡¿Cómo podemos tener un abuelo tan cabrón?! ¿Habéis oído todo lo que hizo? A nuestros padres, a Ruadan y Saoirse… Es para dilapidarlo en la plaza mayor.


  —Calma, Sarah —la tranquilizó Morgana—. La justicia divina nada tiene que ver con la nuestra. Son sus reglas.


  —¡Pues sus reglas son una puta mierda! ¡Los convirtió a todos en unos desgraciados! ¿Es que Dagda no vio el daño que estaba haciéndole a su propia hija con esa decisión? ¡¿Cómo fue capaz?! ¡¿Y a su nieto?! ¡¿Qué culpa tenía él cuando solo quiso proteger a Saoirse?! —exclamó indignadísima—. Te juro, seanmhair, que si tuviera a ese viejo cabrón delante, le retorcía los huevos hasta hacerle comprender lo que es el dolor. Y encima le hizo engendrar a su otra hija un hijo con el cabrón de Elatha, ¿qué padre en su sano juicio haría eso?


  —Ay, Sarah, los dioses supremos son los reyes de la manipulación. Para ellos todo forma parte de un plan maestro del que nosotras somos ajenas.


  —¡Pues menudo plan! Ya les podría haber dado por mandarlos a un resort a Punta Cana. —La vehemencia de Sarah elevaba las comisuras de mis labios—. ¿Y puede saberse, qué hizo Morrigane cuando su hijo murió? ¿Sintió su pérdida? ¿Se cargó al indeseable de su marido? ¿Bres pasó la eternidad compartiendo celda con Saoirse? No tendría los santos cojones de ponerlos a los dos juntos, ¿no? —Jud negó.


  —Como he recuperado la conciencia de mi vida anterior, puedo aclarar algunas de tus dudas. Morrigane supo siempre cómo era su hijo, una calcomanía de su padre, y, aunque intentó reconducirlo y amarlo, le fue imposible enderezarlo como le habría gustado. Al fin y al cabo, era su madre. Dagda le prometió que cuando Bres cayera en la batalla, ella se convertiría en su custodia, que la dejaría cruzar al inframundo una vez a la semana y así darle una segunda oportunidad a su hijo. Con Elatha no fue tan benévolo. El padre de Saoirse también pereció, aunque lo hizo días después a manos de su propia mujer. Ella lo capturó después de que matara a Ruadan y lo sometió a las peores torturas durante días. El rey murió desangrado, deshidratado, hambriento y mutilado.


  »También le otorgó a su hija el placer de castigarlo eternamente. Nadie volvería a resucitar el alma del rey Fomoré, y cuando Morrigane visitara a su hijo, podría gozar inflingiéndole todas las torturas que se le ocurrieran.


  —¿Y Bilé? —pregunté.


  —Él intentó recuperar el amor perdido de su mujer, aunque le fue imposible, y cuando vio que Brighid se reencarnaba como Dana, la hija de Morgana, no dudó en hacer lo mismo volviendo a la vida como Biel. Dejó a Ruadan al frente del inframundo, con el beneplácito de Morrigane, quien se apiadó de la pareja y no le contó nada a su padre o a su hermana. Una cosa es que lo ayudara a tener un paréntesis, y otra muy distinta que traicionara a su padre. Así fue como, durante unos años, Bilé pudo volver a amar y conquistar a su mujer siendo «mortal». Aquellos años que fueron un bálsamo para su corazón y le dieron fuerzas para seguir luchando por su amor. El resto de la historia ya lo conocéis —exhaló. A las gemelas y a la propia Morgana se les habían humedecido los ojos.


  —Qué historia tan triste —susurré.


  —Bueno, por lo menos sabemos que debemos centrarnos en encontrar el colgante que os devolverá la posibilidad de ser felices, tanto a vosotras, como a vuestros padres. —Jud asintió contemplando a Morgana—. Muy bien, ¿recuerdas cómo era el colgante? Con una imagen nos sería más fácil buscarlo.


  —Sí, si me das un lápiz y un papel, te lo dibujo. Tengo memoria fotográfica. —Morgana le facilitó a Jud lo que pedía y ella se puso a trazarlo con mucha precisión—. Este es —anunció, elevando el papel para que lo viéramos.
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  —¿Seguro? —incidió Morgana, acercándolo a sus ojos.


  —Sí, ¿ocurre algo?


  —Es que juraría… Esperad un minuto. —Se levantó con una agilidad pasmosa y salió a la tienda para regresar con un paño. Lo desdobló con mucho cuidado—. Esto llegó a mí el verano pasado. Uno de los muchachos de la comisaría dijo que se lo había dejado allí un viejo nudista al que detuvieron por escándalo público al pasearse en pelotas por Coral Beach. Decían que lo único que llevaba puesto era este colgante, una tranca que le llegaba a la rodilla y que empujaba un carro vacío donde colocó su pesada vara para charlar con ellos.


  —Dagda… —emitió Jud sin dudarlo.


  —Eso decía él. El viejo insistía en que era el dios supremo y que tenía que entregar este colgante a la druidesa del pueblo. Por aquel entonces, yo estaba de visita con Didi para ver a Sarah, así que Roy lo guardó hasta mi regreso. Ya me conocéis, la historia me hizo gracia, y cuando vi que era el símbolo de Brighid, decidí atesorarlo en mi caja de objetos especiales. No había vuelto a pensar en él hasta ahora.


  Todas mirábamos el colgante perplejas. ¿Era posible que fuera el mismo que la diosa Danu le dio a mi antepasada, tal y como había relatado Jud, para que se lo ofreciera a Ruadan y así protegerlo?


  —Tiene que ser este, es exacto y, por lo que cuentas, tiene toda la pinta de que el mismísimo Dagda fue quien te lo trajo hace un año.


  —Maldito cabrón —se quejó mi pelirroja.


  —Y yo pensando que era un chiflado que quería imitarle y que conocía la leyenda del carro, ni siquiera le di importancia.


  —No se la diste, porque a mí no me contaste nada al respecto y hemos perdido un año de tiempo —rezongó Didi.


  —Es que no creí que fuera importante. En serio. Además, en aquel entonces no teníamos ni puñetera idea de todo esto. Ahora necesitamos saber si funciona y solo hay un modo para ello. Jud, tienes que ponértelo, regresar a casa y cumplir con la segunda parte del trato. —Miré a mi chica, quien estaba mordiéndose el labio. Teníamos que acostarnos, ella debía entrar en mí y completar el mandato. Nadie habló, nos quedamos suspendidas en una mirada inquieta hasta que Morgana insistió—. Anda, venga, largaos y a follar. Si en el fondo estáis deseándolo, no os hagáis de rogar. —Jud desvió la mirada hasta ella con una sonrisa—. Si ya sabía yo que esta pelirroja tenía que formar parte de mi familia, se le nota a la legua que de algún modo es nuestra.


  Ella se levantó y las demás la imitamos, volvió a abrazar a Jud. Sarah y Didi se sumaron, celebrando que eran hijas de los mismos dioses, lo que las convertía en hermanas. Admiré con nostalgia y cariño el momento de felicidad que estaban viviendo. Didi deshizo un poco el abrazo y me instó a que me sumara a ellas. Lo hice, sentí el calor de los brazos de aquellas mujeres especiales que formaban parte de mi vida, cargado de amor y comprensión.


  La abuela O’Shea nos acompañó a la puerta. Unió la mano de mi pelirroja a la mía y murmuró.


  —Necesitabais morir para renacer, como el ave fénix que hará de vuestro amor sus alas llameantes. No desperdiciéis esta ocasión. Os merecéis la una a la otra al igual que mi hija merece la felicidad junto a Bilé. No hay duda que hay amores eternos y el vuestro es uno de ellos, marchad, gozad de la comunión de vuestros cuerpos, porque solo así liberaréis el amor de vuestras almas, y recordad que un orgasmo al día…


  —Es la llave de la alegría —concluimos todas, recordando el slogan de la tienda de Morgana.


  —Gracias por todo —murmuró Jud, besándola con el paño de terciopelo en la mano.


  —A ti, por no darte nunca por vencida. Marchad, amaos y gozad. Os quiero, hijas mías.


  En el coche, Jud se colocó el colgante, y Sarah y Didi no dejaron de parlotear sobre sus padres y las injusticias a las que Dagda nos sometió a todos. Yo solo podía concentrarme en los dedos de mi chica trenzados con los míos. En la esperanza que nos había transmitido Morgana y que todo encajara.


  Llegamos al castillo y las chicas casi nos embutieron en la habitación.


  —Tenéis prohibido salir de aquí sin follar, así que yo de vosotras me pondría cuanto antes —nos instó Sarah—. Ya sabéis, al lío. —Y cerró la puerta dejándonos a solas. Tragué con dificultad mirando a la preciosa mujer que tenía delante, envuelta en un vestido de verano color azul y unas sandalias de esparto.


  —¿Sigues molesta conmigo? —me preguntó con delicadeza, acercándose a mí.


  —Un poco —confesé, anclando mis ojos al lugar donde reposaba el colgante. Me apoyé contra la puerta y ella alzó mi barbilla recorriéndola con el pulgar.


  —Podemos posponerlo si no te apetece. —Tragué duro porque solo con aquel roce ya estaba excitada.


  —No he dicho que no me apetezca. —Jud elevó las comisuras de sus labios encendidos. Su boca estaba tan cerca de la mía que casi podía anticiparme al beso.


  —¿Qué ocurre?


  —Yo… Yo… sigo necesitando que tú… —Capturó mi labio inferior y lo succionó con fuerza. La misma que yo utilicé para jadear.


  —Sé lo que necesitas. El castigo no se levantará hasta que no te folle, ¿recuerdas? —Asentí con el pecho subiendo y bajando alterado. Deslizó los tirantes de mi vestido y este cayó por su propio peso hasta el suelo. Sus ojos recorrieron mi torso desnudo con apetito hasta llegar a unas bragas abiertas en el centro. Subió la mirada con las cejas arqueadas.


  —Son mis bragas HF.


  —¿HF?


  —Hoy follo —respondí contundente, ganándome una sonrisa y un chupetón en el costado de mi pecho izquierdo.


  —No tienes ni idea de cuánto me pones, mo chridhe, pero vas a averiguarlo. No te las quites, ponte en el centro de la cama, extiende brazos y piernas, los quiero abiertos en cruz. Quiero que te ofrezcas a mí. —Ante la orden, mi sexo se contrajo. La adrenalina me hizo vibrar de anticipación por lo que iba a acontecer.


  Jud fue hasta su cajonera, mientras yo reptaba nerviosa y me posicionaba como había exigido. Sacó unas sujeciones de cuero con las que me ató a los postes de la cama. Tomó una vara larga, fina, flexible y la paseó por su lengua desprendiéndose del vestido. Debajo llevaba un body rojo de encaje que no dejaba nada oculto a la vista.


  Subió a la cama y permitió que me recreara ante su hermoso cuerpo envuelto en lujuria. La vara iba perfilando toda mi anatomía como si estuviera dibujándome en un lienzo. Después, me ató dejándome bien sujeta.


  Pasó la madera pulida por la planta de mis pies en un intenso cosquilleo. La risa brotó incontrolable, y cuando lo hizo, dejó caer un impacto de fusta que me encogió los dedos. Placer y dolor, placer y dolor. Las palabras sacudían sinuosas cada trazado y golpe de vara.


  La piel del interior de mis muslos se volvió rosada, también la de mi abdomen o mis pechos. A cada estallido, mis ganas se incrementaban. Mi cuerpo bullía, los gemidos glotones copaban mis cuerdas vocales en un canto de voluptuosidad contenida.


  —Más, más, dame más —suplicaba en un limbo de pulsiones placenteras. Mis caderas se elevaban invitantes y la vara buscaba alojarse en mi boca. La chupé, la lamí deseosa de cualquier cosa que quisiera otorgarme, agarrándome con fuerza a los anclajes de las muñecas; retorciéndome desnuda con el coño anegado de anhelo.


  Los párpados me pesaban tanto que ni siquiera podía abrirlos.


  —Eso es, mo chridhe, entrégate. —El tallo salió de mis labios para trazar círculos sobre mis aureolas y descender intransigente de mi abdomen al inicio de mi abertura. Allí azuzó el clítoris inflamado, frotándolo para que se tensara. Mi sexo lagrimeaba desprendido. No podía separar más los muslos, o elevar la pelvis en busca del alivio que precisaba.


  La punta roma tanteó los excitados labios exteriores, corcoveó por los inferiores y terminó instalándose en la oscura gruta.


  —Jud… —bisbisé, acompasando las penetraciones. Necesitaba más, mucho más, aquello no me bastaba—. Por favor, te lo ruego, te necesito a ti.


  —Lo sé, pero no voy a tomarte hasta que me digas que me perdonas por amarte en todas tus formas —exigió, con la punta trazando minúsculas acometidas—, dime que comprendes que sea incapaz de resistirme a ti, siendo un hombre o una mujer, en el pasado, en el presente o en el futuro. Dime que estás dispuesta a perdonarte, como yo lo estoy a perdonarme por ser incapaz de cuidarte como merecías e impedir tu muerte. —Mi sangre debía haberse vuelto ácido, porque todo me ardía, en especial un punto detrás de la nuca—. Tha gaol agam ort, mo chridhe[17].


  —Yo también te amo, te perdono, nos perdono —confirmé—, y quiero un futuro a tu lado. Siento lo que hice como Saoirse y te prometo que nunca más volveré a fallarte.


  Jud dejó la fusta y se sumergió en mis muslos para devorarme con labios, dedos y lengua. Su hambre era casi tan atroz como la mía. Aullé empujando mi entrepierna contra su cara, me froté y gocé de cada roce o embestida. Estaba tan tensa que las muñecas y los tobillos me dolían, la nuca me ardía, mucho, muchísimo. Iba a alcanzar el orgasmo si ella continuaba a ese ritmo. El aire apenas me llegaba.


  —Así no, así no… —rogué, llegando al límite de mis posibilidades.


  —Tienes razón, mo chridhe, así no… —La voz de Jud se había vuelto casi gutural, mis extremidades se vieron desatadas a la vez, lo que era físicamente imposible, aunque también lo era cuando abrí los ojos y le vi a él, acariciándose, masturbándose ante mí. Parpadeé varias veces por si se trataba de una ilusión óptica, pero no… Restos de encaje rojo pendían del cuerpo ahora masculino. El colgante centelleaba en su cuello y aquel rostro, que solo había conocido en sueños, se personaba ante el mío.


  —¿Ruadan? —pregunté incrédula, aunque supiera que era él.


  —Soy ella y soy él, somos uno; y, ahora, tú y yo también vamos a serlo.


  Su miembro henchido acarició mi entrepierna arriba y abajo, ungiéndose en mí para terminar posicionado en mi vagina. Subí las piernas y las anclé a su cintura, mientras él tomaba mis brazos por encima de mi cabeza con una sola mano y con la otra metía el pulgar entre mis labios.


  Succioné, esta vez quien gruñó fue él.


  —Eres mía y yo soy tuyo, por y para siempre.


  —Tómame —respondí cuando apartó el dedo y él se hundió en mi fuego interno.


  Paró en seco cuando hubo tocado fondo, y ambos nos miramos encogidos por la intensidad del momento. Se desató un ritmo infernal, una jauría de acometidas que nos hacían aullar, morder, chupar, succionar y caer por un precipicio, el uno en los ojos del otro.


  Fue como si una bomba acabara de estallar en mi pequeño universo, destrozando cualquier límite autoimpuesto. Y la busqué en él, en aquellas llamas que acababan de prenderse en sus pupilas, y sonreí cuando la encontré, cuando comprendí que ellos se pertenecían, al igual que lo hacíamos nosotras, o nosotros, o nosotres, hablando en género neutro.


  —Eso es —murmuró Ruadan—. Siéntenos, siénteme, déjala emerger.


  Y con aquella pequeña orden bastó para que empezara a percibirla en mi interior, en los roces de nuestra piel, en el crepitar de mis jadeos, y me sentí feliz de poder compartir esa comunión de cuerpos. Por eso buscaba el sexo en grupo, porque nosotros éramos mucho más. Hombres, mujeres, dioses y mortales. Nexo de almas que no conocían identidades.


  La paz, el perdón y el goce invadieron cada célula de la piel que habitaba, y fue así como volvimos a encontrarnos, estallando en un sentir ancestral en la corrida más brutal que me había asolado nunca.


  Me llenó, lo llené, me gritó, le grité y fuimos arrastrados en un gemido sordo de pura incredulidad. No se habían creado palabras suficientes para definir una intensidad como aquella, y solo se me ocurrió decir aquello que me nacía siempre cuando estábamos juntos, y que me sorprendió porque lo recitamos a la vez y ahora cobraba más sentido que nunca.


  «Mo chridhe». Ambos éramos el latir de un solo corazón.
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  Capítulo 27
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  Brighid


  El cielo acababa de temblar, y con temblar no me refería a una de las tormentas que tanto le gustaba provocar a mi padre, no.


  Fue más bien una especie de terremoto que todo lo movió.


  —¿Qué ha sido eso? —cuestionó Bilé, quien estaba sentado en su rincón de castigo.


  —¿Me hablas a mí? —Una de mis perfectas cejas se curvó en un arco capaz de reflejar todo el escepticismo que sentía por la pregunta.


  Estaba recibiendo un masaje, y si Bilé hablaba, no era capaz de relajarme, tenía el don de alterar mi paz mental con una simple palabra.


  —No veo a nadie más, excepto a tu sirviente, que, por cierto, no parece muy hábil con las manos.


  —Eso lo dices porque tú solo has probado la punta de su rabo en tu culo y parece no gustarte, pero te garantizo que Mael es terriblemente hábil con todas las partes de su cuerpo —respondí con retintín. Oí el gruñido que pensó, porque no lo llegó a emitir.


  —¿Hasta cuándo vas a tenerme aquí, Dana?


  —Te he dicho centenares de veces que no me llames así, para ti soy Brighid, o diosa zorra, como prefieras. Usar el nombre que me otorgaron cuando me engañaste siendo mortal no te beneficia en nada, al contrario, hace que sienta todavía más rencor. —No me gustaba que lo usara porque removía demasiadas emociones, y cada vez que lo oía, mi corazón se agitaba con violencia y mi abdomen se retorcía pensando en aquello que nunca más volvería a compartir con él.


  Le oí gritar y sonreí. Hoy le había colocado un delicioso dilatador en su ano que cada cinco minutos emitía una descarga eléctrica mucho más potente que la anterior. Los humanos eran de lo más ocurrentes con elementos de tortura sexual. Me había hecho con una colección de aparatitos de lo más sugerentes la última vez que pisé la tierra.


  Suspiré satisfecha mientras las manos de Mael amasaban con fuerza mis glúteos. Aquel gigante rubio era una delicia.


  —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me excita tu dolor? —le pregunté, separando las piernas para apoyar la barbilla entre los brazos y dejar que mi masajista tuviera vía libre para acceder a mi sexo. Bilé tenía la mirada clavada al frente y apretaba los dientes. Ante mi pregunta, giró el rostro y estrechó los párpados, la piel se me sonrojaba por el placer.


  —Me alegra saber que todavía te pongo cachonda. —Le mandé una sonrisa cínica, mientras los dedos masculinos hurgaban en mí—. ¿Cuánto tiempo más tendremos que seguir así? ¿No ves que lo único que logras es dañarnos a ambos? Puedes intentar disimular, pero sé que sufres casi tanto como yo, la amargura no es una buena compañera de vida. —Lancé una risa seca.


  —Ni tú tampoco. Eres pésimo como compañero y también como padre, hice una elección de lo más acertada.


  —Acertada o no, soy lo que tienes.


  —Exacto, y ya que te tengo, pienso joderte hasta el fin de mis días, igual que tú hiciste conmigo desde el día en que… —Pensar en mi hijo le bajaba la libido a cualquiera. Mael intentaba remontar, pero mi humor era demasiado sombrío—. Lárgate —le exigí, cerrando las piernas.


  —¿He hecho algo mal, mi diosa? Puedo…


  —No, no puedes, ya te llamaré más tarde, ahora no me concentro. —El rubio hizo una reverencia y salió del cuarto, yo me puse una de mis túnicas moradas. Me crucé de brazos y caminé hasta Bilé.


  —En pie —le ordené. Estaba sudoroso, el pelo negro se le pegaba a su rostro cincelado. Era tan hermoso como odioso. Desde que aceptó el castigo, no había vuelto a salir de mi habitación o llevado ropa encima. Se incorporó ofreciéndome una reverencia cargada de desvergüenza.


  —Aquí me tiene, mi queridísima, hermosa y letal diosa zorra. ¿Qué puedo hacer por vos? —Estaba rabiosa, quería borrarle aquella sonrisa petulante de la cara.


  —Encadénate al techo. —Tenía un elemento de suspensión que mantenía sus muñecas atadas a unos grilletes que pendían de él.


  —¿Tan malo era tu masajista que necesitas azotarme para sentir placer? —cuestionó vanidoso.


  —Mi masajista es excelente, eres tú quien me pone de mal humor. Además, hoy es nuestro aniversario, de alguna manera tendremos que celebrarlo. —Bilé parecía desconcertado, aun así, fue hasta las cadenas mientras yo me hacía con el látigo.


  —No lo es —respondió, lanzando otro aullido de dolor frente a la descarga eléctrica anal.


  —Ya lo creo, hoy hace siglos que moriste para mí, y eso hay que festejarlo. Átate.


  —Brighid… —susurró, haciendo un amago de venir hacia mí.


  —Ni se te ocurra. Ya me has oído. Y no te olvides de separar las piernas. —Asintió derrotado y se puso los grilletes. Chasqueé los dedos y la cadena se tensó, elevándole los brazos hasta el límite de lo soportable, un poco más y podría hacer que se le salieran los hombros. Tampoco necesitaba quebrantar ese límite, el sadismo extremo me disgustaba. Volví a chasquearlos y sus tobillos fueron amarrados en el suelo.


  Su cuerpo seguía siendo tan armónico como aborrecible, y pensar que hubo una época donde adoraba el suelo que pisaba, que hubiera sido capaz de cualquier cosa por él…


  Quise borrar la imagen lanzando el látigo con precisión, le cruzó el abdomen hasta el corazón, dividiéndolo en dos. No se quejó, solo me miraba, de aquella manera que me hacía pensar en lo que fuimos y en lo que nos habíamos convertido.


  Me daba igual que fluyera por mi mente, no había nada que pensara que no le hubiera dicho, ¿y de qué había servido? De nada, pues con Bilé nada servía, su límite de egoísmo era tan alto, que ni siquiera le había molestado la muerte de su propio hijo o que con ella me perdiera a mí para siempre.


  Me posicioné a su espalda, hoy no iba a aguantar una de sus caídas de ojos lastimeras, donde parecía albergar una disculpa rota. Siempre me observaba del mismo modo, y a mí me incomodaba que lo hiciera, porque seguía viéndole desdibujar aquel falso amor del que hacía gala.


  Por mucho que lo jodiera, vejara o castigara, aquella mirada siempre estaba ahí, nadando en el fondo de sus negras pupilas. Haciéndome sentir la peor persona del planeta por ser incapaz de perdonarlo.


  Qué gracia, encima yo era la mala, pero ¿qué mujer perdonaría a un marido que, teniendo la posibilidad de resucitar a su hijo, eligiera que permaneciera muerto? Solo un ser atroz podría hacer eso, uno carente de amor y de principios. No podía perdonárselo. Por mucho que lo hubiera amado, no podía.


  Volví a hacer silbar el cuero sobre la musculatura tensa de su espalda y caí en el pozo negro del recuerdo. Del día en que supliqué que reviviera a nuestro hijo, el mismo en que murió su sobrino, al que tampoco quiso revivir. Y no fue solo ese día, estuve suplicándole durante tiempo, me puse de rodillas, lloré hasta que logró que mi alma se secara de dolor y ya no quedara nada más que un árido desierto.


  Lo fustigué con saña dos veces más y a la tercera coincidió con otra descarga que lo hizo aullar.


  ¿Por qué no me aliviaba su sufrimiento? ¿Por qué no servía para que mi alma se sintiera más liviana? Quizá, porque después de tanto tiempo sin amor, sus cenizas se las había llevado el viento.


  Otro temblor nos sacudió.


  —Eso no es normal —murmuró. No, no lo era.


  —Voy a salir para ver de qué puede tratarse… Mientras tanto… —Cogí unas pinzas dentadas con peso para los pezones. Estiré de una plana tetilla y le coloqué la primera. No protestó, ni siquiera eso me concedía. Muy bien, le puse la segunda, agarré un flogger y golpeé varias veces sobre ellas para que le ardieran—. Ahora ya estás listo.


  —No me dejes así, permíteme que te acompañe —suplicó.


  —Ya sabes que no, esta es tu cárcel, la misma en la que vivo yo desde hace demasiado. No tienes permiso para irte o acompañarme a ninguna parte, eres mi esclavo y yo tu carcelera. Harías bien en recordarlo —dije con ponzoña antes de salir y dejarlo a solas. Aunque quisiera, no podía desatarse, las cadenas estaban forjadas por el mismísimo Goibniu, el dios celta de la herrería, solo yo podía deshacer el conjuro que las mantenía alrededor de sus muñecas y tobillos.


  Fui en busca de mi padre, para ver qué explicación podía darme respecto a las sacudidas. Llamé a su puerta, pero nadie me abrió, cosa que me parecía extraña. El cielo estaba inusualmente silencioso, como si no hubiera nadie y todo el mundo se hubiera largado de fiesta olvidando invitarnos a nosotros.


  —¿Hola? ¿Padre? —Golpeé la puerta de nuevo. No obtuve respuesta. Decidí entrar aunque nadie me hubiera dado permiso. La sala del trono estaba desierta. «Qué extraño», pensé para mis adentros, a esas horas él y mi madre solían estar allí, debatiendo sobre la vida de algún humano o haciendo de las suyas para divertirse. La Isla de las Tentaciones había sido idea suya.


  Caminé hasta el centro, y entonces oí una voz de llamada, sonaba lejana… «Brighid, Bilé», era una voz femenina que parecía proceder de algún punto lejano, con probabilidad, era de procedencia terrestre. «¿Quién nos llama? Igual alguna druidesa creyente, implorando alguno de nuestros favores», a los humanos siempre les había gustado pedirnos cosas. «Os necesitamos, por favor, comunicaos», insistía la voz. Resoplé, como si no tuviera bastante con mi vida como para tener que ir haciendo caso a las tonterías que solían asolar a aquellas cabezas huecas.


  Seguí a lo mío, inspeccionando la sala para intentar dilucidar qué había ocurrido, la piedra de comunicación de mi padre había adquirido un tono dorado rojizo incandescente, tenía un brillo tan mágico como inusual, era tan hermoso que daban ganas de tocarlo. ¿Por qué se había prendido? Nunca la había visto así. La observé detenidamente dando vueltas a su alrededor, conteniendo la necesidad de recorrerla con las manos, parecía estar suplicando que la acariciara, y, entonces, vi que el cielo también estaba extraño. Los colores eran similares a los del atardecer, o como si un volcán hubiera entrado en erupción, cosa que era imposible, pues era de madrugada y no había volcanes echando lava. ¿Qué pasaba?


  —¡Dana! ¡Brighid! —Aquel vocerío pertenecía a Bilé—. ¡¿Qué ocurre?! —exclamó—. ¡Maldición! ¡Puedes venir, mujer! ¡Cuéntame qué pasa! —Su exigencia me enfermaba—. ¡Brighid! —Dejé de acercarme a la piedra y deshice mis pasos hasta la habitación, todo a mi alrededor había tomado el mismo color que el de la pala de mi padre—. ¿Qué está pasando? —preguntó preocupado.


  —Nada que te incumba, y si no mantienes la boca cerrada, te colocaré también una mordaza. —Fui a él con rabia y tiré de las pinzas para quitárselas. El dios lanzó un exabrupto que me complació.


  —Brighid, Bilé —aquella voz aguda seguía gritando.


  —Me parece que esto está escacharrado, por mucho que gritamos aquí no aparece nadie —respondió otra voz algo más grave.


  —Igual es que no estamos haciéndolo bien y hay que hacer algún tipo de ritual, o que no es este el colgante.


  —Tiene que serlo. Puede que tengamos que bailar desnudas bajo la luna, las druidesas solían hacerlo en sus rituales.


  —Lo de bailar desnudas me gusta —contestó la otra voz jocosa, arrancando unas cuantas risitas a quien lo había propuesto.


  —Eres insaciable.


  —Eres tú, que me pones muy cachonda. —Estupendo, se trataba de dos amantes en pleno ritual de apareamiento, justo lo que necesitaba oír.


  —Para, Jud, deberíamos probar y salir al jardín para hacerlo, es importante que hablemos con ellos. Además, ¿has visto que color más extraño tiene hoy?


  —Será una de esas lunas de sangre —respondió la tal Jud. Ese nombre me sonaba, así se llamaba la amiga de una de mis hijas, pensar en Sarah escoció.


  —¡Brighid! ¡¿Estás escuchándome?! —Centré la mirada sobre mi tortura hecho hombre, estaba intentando librarse de las cadenas.


  —No, no estoy haciéndolo, alguien trata de invocarnos y no me concentro. —Paró en seco.


  —¿Tú también las oyes?


  —Tendría que estar sorda para no hacerlo… Y deja de moverte, ya sabes que no puedes liberarte a no ser que yo chasquee los dedos.


  —Pues hazlo, todo esto es muy raro.


  —Raro es un padre que tenga el poder de resucitar y no quiera revivir a su hijo.


  —No vuelvas con eso, no tienes ni idea —prorrumpió.


  —No, claro que no la tengo, porque tú nunca has querido darme una explicación de peso, solo excusas sobre una justicia en la que solo crees tú. ¿Sabes lo que pienso? Que no soportabas la idea de compartirme, ni siquiera con tus hijos, eres tan egoísta que querías toda la atención sobre ti, porque los hombres no comprendéis que cuando nacen los hijos, nuestra atención se tenga que dividir.


  —¡Eso son gilipolleces! Yo adoro a todos mis hijos.


  —Se nota —resoplé.


  —Intentémoslo una vez más —sugirió la voz aguda.


  —¿No sería más lógico que esperáramos a mañana y lo intentáramos junto a Didi, Sarah y Morgana?


  Por un instante dejé de respirar, aquellos nombres, aquella invocación sumada al nombre de Jud… Fijé mis pupilas a las de Bilé, que estaban tan dilatadas como las mías.


  —Eso no puede ser casual, tenemos que bajar —insistió Bilé.


  —Tú no vas a ninguna parte, ya te lo he dicho. Además, no ha terminado tu castigo. ¡Mael! —grité.


  —Vamos, Brighid, esto es serio.


  —Por supuesto, me tomo mis castigos muy en serio.


  —¿Me llamabais, diosa? —inquirió mi criado.


  —Sí, toma el látigo, no te detengas hasta que tenga la espalda roja, después, usa la pala de madera para los glúteos. Lo quiero todo del mismo color. Cuando termines, puedes bajar la cadena y colocarlo en el cepo. Le quitas el tapón y puedes darle por culo cuanto te apetezca. Así aprenderá lo que no deja de hacer él.


  —Sí, mi diosa —respondió el guerrero rubio.


  —No puedes dejarme aquí, atado, con esa mierda conectada al… ¡Joder!


  —Claro que puedo, y es justo lo que voy a hacer, joderte y otorgarle el poder para que lo haga Mael. No pareció que te incomodara cuando te folló en aquel Beltaine, contra la piedra rugiente.


  —Aquello fue distinto…


  —Claro que lo fue, mi hijo estaba vivo y yo todavía vivía engañada. Disfruta de mi ausencia, querido, y recuerda que Mael la tiene muy grande.


  —¡Brighiiid! —bramó. Me daba igual lo que gritara, nunca lo haría de un modo tan desgarrador como yo cuando les perdí a ambos.


  


  Las risitas femeninas no tardaron en volver a taladrar mis oídos seguidas de varios besos húmedos.


  Recordaba aquel lugar, estaba en Dunvegan, en los jardines del castillo de mi hija Didi. Desde la última vez que nos vimos, no había vuelto a pisar sus tierras; no por falta de ganas, sabía que no era bienvenida a la vida de mis hijas y prefería mantenerme al margen. Lo que no significaba que no estuviera al corriente de sus existencias, o no hubiera poseído momentáneamente a alguna de las maestras de mis nietos para sentir un abrazo suyo. Solía pasar horas contemplando sus vidas, eran felices y eso era lo que contaba. Incluso llegué a pedirle a mi padre que hiciera revivir el alma de Kelly, la primera hija que tuvo Sarah en el pasado con Kenan, en su hija Morrigane. Esta vez podrían disfrutar de su hija como merecían, y yo las custodiaría para que jamás les ocurriera lo mismo que a mí.


  —¿Por qué no pruebas a llamarlos ahora, mo chridhe? Luna llena de sangre, agua, las dos desnudas… —Me asomé ojeando tras un seto. Efectivamente, la pelirroja era Jud, la amiga de mi hija, y la morena era… Vaya, vaya, vaya, la inspectora MacKenzie, la hermana pequeña de mi yerno. Tenía que reconocerle el buen gusto a Jud, la morena de ojos azules era preciosa.


  —Ahora lo que me apetece es otra cosa, ya intentaremos invocarlos de nuevo más tarde… —susurró sugerente la pelirroja, abrazando el otro cuerpo femenino para darle sugerentes mordiscos en el cuello.


  —¿No has tenido suficiente con el de antes?


  —¿Qué tal si vamos a la orilla y te lo demuestro? —O hacía mi aparición estelar ahora o las dejaba follando. Dudé por un instante. Si yo no había tenido polvo hoy, ellas tampoco.


  —¿Y qué os parece si os doy un plan C y, en lugar de eso, me contáis el motivo de tanta llamada? ¿O pretendíais extenderme una invitación para participar en vuestra orgía lésbica? —pregunté, personándome delante de ellas. La morena ahogó un grito y Jud se posicionó frente a la MacKenzie a modo de pantalla. Las dos estaban en silencio, mirándome desconfiadas, con el reflejo de la luna roja bailoteando sobre el agua—. ¿Qué ocurre ahora? ¿Se os ha comido la lengua la rana? Porque en este charco dudo que haya muchos gatos —observé más para mí que para ellas—. Tanto lloriquear «Brighid, Brighid, Brighid», y ahora enmudecéis cuando me presento.


  Ambas me miraban perplejas, mientras yo me fijaba en el colgante que llevaba la pelirroja pendido del cuello. No lo había visto, pero era capaz de reconocer mi símbolo en él, lo que me pareció curioso.


  —Has venido… —murmuró en un tono que casi podría definir como escépticamente alegre. Hacía mucho que nadie mostraba ese sentimiento al verme y era reconfortante.


  —Fuisteis tan insistentes que no tuve más remedio que presentarme, vuestras vocecillas siniestras me daban jaqueca… ¿Y bien? ¿Qué va a ser? ¿Una petición de fertilidad? Os aviso que entre mis capacidades no está la de preñar lesbianas, así que o buscáis una clínica o un voluntario que…


  —¿Y Bilé? —preguntó Jud, cabeceando por si estaba a mi espalda. Parecía una tortuga macho apareándose.


  —Bilé no va a preñaros. ¿Por eso queríais que viniera él?


  —No, no, no… —Agitó las manos la pelirroja—. No se trata de eso, ¿has hablado con él?


  —A diario, mal que me pese… No me digas que me has hecho venir hasta aquí para preguntar por mi ex.


  —Bueno, en cierto modo, sí. —Cada vez comprendía menos y la paciencia se me agotaba.


  —Entonces, me largo, no voy a malgastar un segundo más, y menos con dos mortales como vosotras. —«Menuda pérdida de tiempo», mascullé para mis adentros. Me di la vuelta para largarme cuando Jud me detuvo.


  —Espera —prorrumpió, saliendo del agua para agarrar una toalla, envolverse en ella y ofrecerle otra a la hermana de Kenan.


  —Ya te he dicho que no quiero jugar con vosotras, ni hablar de Bilé.


  —¿Y de Ruadan? —cuestionó sin dejar de mirarme. En cuanto pronunció el nombre de mi hijo, casi me atraganté con mi propia lengua.


  —¿Quién te habló de él? ¿Fue Sarah?


  —Al principio, sí, pero no se trata de eso.


  —Entonces, ¿de qué? No os entiendo. ¿Me habéis invocado para hablar de él? —Jud se encogió de hombros.


  —Algo así…


  —¿Algo así? No lo conocíais, no tenéis ni idea de quién era él —escupí enfadada.


  —Sé que era tu hijo predilecto, que murió en una batalla, que Bilé no quiso resucitarlo y que eso os destrozó como pareja.


  —Pfff —resoplé—. Un bonito resumen. ¿Algo más? —Ella y la morena, cuyo nombre no recordaba, se miraron mutuamente. La pelirroja asintió.


  —Necesitas hablar con Bilé, dile de mi parte que Saoirse y yo volvimos a nacer, que nos encontramos, que nos amamos completamente y dimos con el colgante. Eso bastará. —Me dio la risa al oírla.


  —¿Que eso bastará? ¡¿Que eso bastará?! —exclamé una octava más alto—. ¿Estás diciéndome que habéis estado dándome por culo para que venga hasta aquí y ejerza de paloma mensajera de Bilé? ¿Acaso tengo pinta de pájaro?


  —Esperábamos que bajarais los dos —respondió.


  —¿Y qué te hizo llegar a esa conclusión?


  —Pues que creía que en cuanto Su y yo intimáramos, él lo sabría de algún modo y te habría contado la verdad. Hemos dejado pasar unos días, un espacio prudencial para daros tiempo a asimilar lo que ocurrió, y al ver que no recibíamos noticias vuestras, hemos decidido invocaros porque nos ha extrañado que no bajarais. No estábamos seguras de si es que era que te lo habías tomado muy mal o qué pensar… —Me estaba entrando una jaqueca terrible, y eso que los dioses no enfermábamos, ni teníamos dolor de cabeza, lo usábamos solo como forma de hablar para decir que algo nos incordiaba.


  —Mira, niña, no tengo tiempo de mantener conversaciones estúpidas o resolver rompecabezas absurdos. ¿Se puede saber de qué hablas? Estás impacientándome y la paciencia no es una de mis virtudes, así que habla ahora o nunca le diré a ese dios pestilente nada de lo que me has dicho.


  —Es él quien debería explicártelo todo, nosotras no podemos… —Me di la vuelta sin dejar que terminara lo único que me apetecía era irme.


  —Se marcha, di algo… —susurró la morena.


  —¿Y qué le digo?


  —Pues la verdad.


  —Está bien. Soy yo, madre, soy Ruadan. —Ahora sí que la pelirroja la había fastidiado, si se trataba de una jodida broma, no tenía ni puñetera gracia.


  Cerré los ojos y me nació una risa que no ostentaba un gramo de humor. Avancé tan rápido que ni siquiera le dio tiempo a asimilar que me tenía pegada a su nariz y la miraba con las llamas de las pupilas prendidas de furia.


  —Retira eso, ¡retira lo que acabas de decir! —aullé herida por una burla tan macabra.


  —No… No puedo —titubeó—, yo soy él —volvió a aseverar. La agarré por el cuello y la alcé sin contemplaciones despegándola varios pies del suelo.


  —¡Suéltala! ¡Es tu hijo! ¡Es que no lo ves! —La MacKenzie se dispuso a aporrearme la espalda. No sabía qué quería que viera, pero estaba claro que esa pelirroja no era él.


  —¡Con los muertos no se juega! —prorrumpí, lanzándola contra el suelo con violencia. Jud se puso a toser y la hermana de Kenan corrió a socorrerla.


  —Soy yo, madre, pregúntale a él… Bilé lo sabe —insistió con voz rasposa, interrumpida por la tos.


  La vena del cuello me palpitaba y la ira me consumía por dentro.


  —¡Tú no eres él! —Avancé hacia ella con la misma rapidez que antes para acallarla de nuevo—. ¡Tú no eres…! —Fui a cogerla de nuevo del cuello dispuesta a que confesara y, entonces, la escuché. Una suave melodía que escapaba de los labios de Jud y que tarareaba con un poco de esfuerzo. La letra llegó segundos después.


  Ardes, y no puedo más que abrazar tu pequeña ternura y esperar. Estoy tan cansada, tan cansada… Arrastro un cansancio que parece de siglos. Y me vence, y cierro los ojos, deseo abandonarme bajo tu liviano cuerpo. Pero si cierro los ojos, caerá sobre mí el peso insoportable de mis pensamientos, hacen mucho ruido, como el redoble de un tambor: Miedo, te protejo, no podré siempre, dolor, ¡no! ¡No! Suerte, que tengas suerte, miedo. Y lloro, me dueles, mi corazón está encogido de miedo, traidor, siempre traidor.


  Solo quiero estar así, abrazada a ti, tú que eres parte de mí. Siento tu respiración agitada sobre mi pecho. ¿Escuchas mi corazón? Te canto, te canto, y quiero echarme contigo sobre fresca tierra mojada de lluvia y de rocío, dejar que nos envuelvan las sencillas flores del campo, campanillas, amapolas, margaritas, tiernos brotes de hiedra, ninguna rosa que nos hiera con sus espinas. Dormir contigo largas horas y no soñar, y despertarnos juntos a la tibia luz del amanecer. Pero hoy hace mucho calor, y tú ardes. Y se me parte el alma.


  Y te canto, y te canto, y llamo con mi voz a mis ancestras; las madres, las abuelas, las hijas, las nietas, la primera, todas te cantamos una nana celta. Alejo el miedo y las sombras y te canto, como solo a un hijo le canta una madre. Y tú me sonríes de medio lado, y me dices: «mamá», y con eso me lo dices todo, y yo te canto, y se me quiebra la voz y mi nana es un lamento. Ardes, y te canto, y al fin te perlas como un ser marino, y mi voz son olas de mar antiguo que arrastran lejos tu fuego.


  Duermes, duermes, y al fin respiro, y te canto con mi vida, mi niño ya dormido, una nana celta.


  Definitivamente, mi corazón acababa de dejar de latir. ¿Cómo era posible que ella conociera esa nana? Era la que le cantaba a mi hijo cuando era pequeño para dormir. No la había vuelto a entonar desde hacía siglos.


  Fue la primera y única canción que le canté a Ruadan cuando era un bebé, hasta que a los once años decidió que ya era demasiado mayor para que de tanto en tanto lo arrullara con ella.


  —¿De dónde la has sacado? —cuestioné temblorosa.


  —Tú me la cantabas de niño, ¿recuerdas? En el cielo, en nuestro hogar, cuando me arrebujaba contra ti en esa cama blanda de postes de madera. En cuanto te abrazaba, tú comenzabas a tararearla. Daba igual que hubiera nacido Niall, Kalen o Maeve, que ellos fueran más pequeños, porque decías que esa nana siempre sería nuestra, porque yo fui el primero y estaba escrita para mí. Recuerdo tu aroma dulce como la miel cuando me sostenías contra tu pecho, dándonos a ambos esa pequeña burbuja aislada de espacio-tiempo que solo tú eras capaz de darme.


  Di dos pasos atrás.


  —No, no puede ser, tú no puedes ser él. Bilé me lo habría dicho, me habría contado que pensaba resucitarte. ¿Y por qué en el cuerpo de una mujer? —Estaba completamente desorientada. ¿Cómo podía saber esas cosas si no era él? ¿Y los nombres de mis otros hijos? ¿Sería una descendiente de alguno de ellos y por eso conocía la canción y sus nombres?


  —Él no podía contártelo, se lo impidieron, tenéis que hablar, has de escucharle y darle una oportunidad. El sacrificio que hizo fue inconmensurable, y por mucho que te hayas sentido pisoteada, dolida o ninguneada, no tienes ni idea por el calvario que él ha tenido que pasar. Ambos fuisteis víctimas, de sus errores y de los míos. Bilé se sacrificó, o más bien sacrificó vuestro amor, para dar una opción al mío y poder tener una oportunidad en el futuro con Suzane. —Alzó la mano de la MacKenzie y la besó—. Ella murió antes que yo, me la arrebataron cuando era Saoirse. Como Ruadan, yo mantenía una relación con ella en secreto, nos anudamos y morimos. Nos condenaron a vivir en el inframundo; yo siendo su carcelero y ella mi presa-sumisa. Viviríamos sin conocer el amor hasta que pudiéramos renacer, reencontrarnos y romper el silencio de Bilé.


  —No comprendo nada. ¿Quién es Saoirse? Ruadan no estaba anudado a nadie. Mi hijo me lo habría contado.


  —Te equivocas, hay muchas cosas que no te conté y no sabes cuánto me arrepiento de ello. —El mundo giraba y yo era incapaz de echarle el freno.


  —¿Te parece si nos acompañas al castillo y te lo contamos tomando una infusión caliente? —me preguntó Suzane.


  —Necesito mucho más que una infusión para oír esto, ¿tenéis un buen whisky escocés ahí dentro?


  —Algo podremos hacer —admitió Jud—. Colin tiene unos grandes reserva.


  Acepté la invitación, quizá fuera una pérdida de tiempo, o tal vez no, solo sabía que necesitaba oírla.


  Las seguí incrédula, lo que decía Jud era demasiado fantástico para ser cierto y, sin embargo, algo me decía que lo era. ¿Esperanza? Puede. ¿Qué madre no querría oír que su hijo había vuelto a la vida y que el hombre del que te enamoraste tuviera un buen motivo para hacer lo que hizo?


  Miré al cielo, seguía teniendo aquel color extraño y jamás había visto una luna tan roja. Había escuchado a Jud comentar que era luna de sangre, aunque no tocaba un eclipse solar para estas fechas, lo que lo hacía improbable.


  Que estuviera de ese color suponía una rotura del equilibrio del universo. Si esa fuerza no se canalizaba, influía negativamente en la naturaleza. Los árboles, las plantas y muchos de los animales de los bosques enfermaban y morían. Algunos creían que los eclipses eran portadores de desastres naturales, enfermedades o plagas.


  Lo cierto era que se trataba de un momento fantástico para realizar conjuros o hechizos, las druidesas los utilizaban para generar invocaciones. Las líneas de fuerzas lunares y solares se ampliaban de manera infinita en una lucha de titanes en el firmamento.


  La Luna y el Sol, durante su reto, descargaban una energía poderosísima, que si sabías encauzarla, podías conseguir cosas asombrosas. Quizá por eso todos habían descendido del cielo, para no perderse el espectáculo.


  Una vez dentro del castillo, me acompañaron al salón y me pidieron un minuto para cambiarse, caminé hasta la zona del museo y me quedé mirando la Fairy Flag, que me traía muchísimos recuerdos. Aquella bandera fue la culpable de que Didi se hubiera enamorado de Cédric. Sonreí pensando en la gran prueba de amor a la que los sometí y gracias a la cual ahora mi marido era mi prisionero.


  Jud y Suzane no tardaron ni cinco minutos en personarse y traer con ellas una copa bien cargada para cada una de nosotras. Cerré con fuerza los ojos e inspiré el aroma intenso a destilado añejo.


  Alcé la copa y brindé antes de escuchar nada.


  —Por la verdad.


  —Por la verdad —me secundaron ellas, dando un trago generoso. Esperaba que cumplieran el pacto.


  —¿Y bien? —me dirigí a Jud—. ¿Vas a contarme por qué debería creer que eres mi hijo Ruadan?


  —Lo haré porque te conozco, y sé que una vez tomas una decisión, no das tu brazo a torcer. —Le ofrecí a la pelirroja una sonrisa de complacencia.


  —Así es.


  —Vayamos al salón, necesito que estés sentada para contártelo.


  —¿Tan débil me crees?


  —No se trata de fuerza o debilidad. Por muy rápidos y efectivos que sean los secretos, la verdad siempre termina alcanzándolos, solo hace falta un poco de paciencia, esperar a que la máscara del tiempo se desprenda y todo emerja hacia la luz. Esa luz puede ser tan cegadora que necesites estar sentada para ser capaz de absorberla.


  —¿Piensas que soy una puñetera planta fotovoltaica?


  —Si es que tenemos el mismo jodido humor.


  Jud sonrió, fue ver con claridad aquella sonrisa y juraría por las barbas de mi padre que lo hizo de la misma manera que lo hacía Ruadan. O la mente estaba jugándome una mala pasada o al final iba a resultar que sí necesitaba una silla.


  —Vayamos al salón —acepté—, y tú —dije mirando a la MacKenzie—, mejor tráete la botella de whisky, que me da a mí que vamos a necesitarla.
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  Capítulo 28


  [image: Imagen]


  Bilé


  El cielo volvió a temblar, la habitación cada vez se sumía más en rojo y oscuridad, los colores del inframundo emergían para dominarlo todo. Algo no iba bien y estaba preocupándome mucho.


  Mael seguía castigando mi espalda a la vez que pasaba la lengua por ella en busca de mi excitación.


  —Déjalo estar, no estoy de humor, acaba con tu castigo y déjame tranquilo.


  —Sabéis que me gusta que sea placentero para vos —apuntó, masajeando mi entrepierna sin éxito de respuesta.


  —Y tú sabes que quien me pone es mi mujer, por mucho que me humille y haga que me jodan los demás. —Soltó mi miembro flácido.


  —Vamos, Bilé, podríamos pasarlo bien, no solo tiene que haber dolor, ella no me prohibió que pudiéramos divertirnos… —Se arrodilló ante mí y pasó su lengua por mi grueso tallo con el mismo éxito que antes—. Está bien, como queráis —suspiró resignado—. Apenas me quedan latigazos que daros. —Mael no era un mal tipo, hubo una época en la que Brighid y yo gozamos mucho con sus atenciones. Cuando falleció en la primera batalla de los Fir Bolg, mi mujer decidió que se quedara en el cielo como criado, sin perder un ápice de su esplendor.


  El látigo cayó de nuevo, con tanta suavidad que apenas lo sentí.


  Tenía unas ganas terribles de que todo terminara y pudiera por fin revelar la verdad. No estaba muy seguro del tiempo que habría sucedido en la tierra desde que vi a Jud y Suzane por última vez. ¿Cuánto tiempo tardarían en darse cuenta de que eran almas afines? Necesitaba que estuvieran juntas, cada vez que estaba a solas con Brighid intentaba confesar sin éxito. ¿Sería que no habían dado con el colgante? ¿O había ocurrido algo malo entre ellas? El estar incomunicado me mataba, necesitaba saber qué pasaba.


  Puede que pienses que debería odiar a mi mujer por lo que estaba haciendo conmigo, o puede que creas que ha sido demasiado buena y que no comprendes cómo no ha acabado con mi vida. Te confesaré que en mi corazón Brighid no tiene un ápice de culpa, en el fondo comprendo su actitud hacia mí, y ver el odio que destilan sus miradas es la peor de las muertes, porque ¿sabes qué? Que la quiero mucho más que el primer día, que su coraje me llena de orgullo y que el cabrón de Dagda sabía muy bien lo que hacía, porque ver sufrir al amor de tu vida, verla destrozada por mis errores, era la peor de las condenas.


  Otro golpe mucho más intenso que el anterior hizo llegar con él los recuerdos de mi vida subacuática. La intención de mi mujer al usar aquella herramienta era encarcelarme a mi propia memoria, hacerme revivir aquello que había superado hacía tiempo, sin llegar a comprender que era tierra mojada y que no era mi vida anterior lo que más me dañaba, sino su falta de aprecio.


  —Voy a por vaselina, la que quedaba se ha terminado y no quiero haceros daño por dilatado que estéis.


  —Por mí no tienes que hacerlo. Hoy no voy a disfrutar hagas lo que hagas. —Mael se encogió de hombros.


  —Que vos no disfrutéis no quiere decir que yo no quiera hacerlo. No tardo —me informó con un susurro cerca del lóbulo de la oreja.


  Dejó el látigo sobre el tocador y resollé con fuerza. La fuerte descarga eléctrica no se había hecho esperar. Una gruesa gota de sudor se deslizó por mi columna para morir en el aparato que llevaba incrustado.


  No me disgustaba el sexo anal, desde que empezamos a jugar con más gente había gozado con él, aunque en compañía de mi mujer. Verla placiendo me excitaba y con ello era capaz de cualquier cosa. Sin Brighid, era distinto, me costaba mucho sentir algún tipo de placer o emoción, aunque reconozco que a veces mi cuerpo reaccionaba frente a un estímulo recurrente y prolongado, sobre todo, si cerraba los ojos y le daba cabida en mi imaginación.


  Otro temblor más sacudió la habitación. ¿Qué demonios estaría pasando ahí fuera? Ojalá mi diosa volviera pronto y me lo contara.


  —Mmm, esto sí que es un buen recibimiento. —Esa no era la voz de Mael. Intenté girarme, pero no pude, estaba tan sujeto que era imposible dar la vuelta—. Me encanta verte así de disponible para mí después de tantos años. Te confieso que no creí que fuera tan fácil encadenarte y desnudarte para mi uso y disfrute.


  —¿Elatha? —inquirí incrédulo. Era imposible que él estuviera allí, su alma fue condenada al lugar más recóndito del inframundo, a ser torturada sin posibilidad de resucitar por toda la eternidad. Dagda había sido muy claro con su castigo.


  —Veo que tú también te alegras de verme, o mejor dicho, de oírme. —Apestaba a azufre, el aroma acre envolvía la estancia. Hacía siglos que no nos veíamos, pues su castigo había recaído en las manos de la mismísima Morrigane, quien pidió ser su carcelera.


  Escuché su espada desenvainarse.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has logrado salir y entrar en el cielo? ¡Este lugar te está vetado! —Su risa cínica no tardó en sacudirme por detrás al igual que la afilada hoja sesgando mi espalda desde el hombro hasta la lumbar como si fuera mantequilla—. Aghhhr —gruñí.


  —No sabes cuánto tiempo llevo esperando algo así, bueno, quizá sí lo sabes, alguien que traiciona a su pueblo y a su rey no puede esperar que le pongan una alfombra roja, a no ser que sea de su propia sangre. —La mía había empezado a gotear hasta el suelo.


  —¡Soy tu dios! Fui tu amigo, tu brathair. No te traicioné, tú lo hiciste al revelarte anteponiendo tus deseos a los míos. Siempre miré por la mejor opción para todo el mundo.


  —¡Ja! Tú solo miraste por lo que te crecía debajo del ombligo. Te llenas la boca de palabras que no sentías, con tus actos condenaste nuestra amistad. No eres nada mío, ni mi dios, ni mi amigo, ni mi hermano. Bueno una cosa sí que eres: mi enemigo. —Guardó la espada y escuché cómo se dirigía hacia el tocador, lo siguiente que oí fue el látigo silbar para impactar contra mi herida abierta. Aguanté apretando los dientes. Las gotas de sangre se deslizaban inclementes con sabor a traición e impotencia. Intenté liberarme de las esposas, pero no pude, solo obedecían a Brighid.


  —¡¿Qué haces aquí?! —Me revolví.


  —Impartir la justicia divina que tú no fuiste capaz.


  —¡¿Justicia divina?! No me hagas reír. Para impartir justicia divina deberías ser un dios y siempre fuiste un simple mortal.


  —¿Y quién te ha dicho a ti que no pueda lograrlo? —Me reí—. No pretendo causarte risa, solo dolor, mucho dolor —me increpó—. El mismo que has estado causándome a mí desde el momento que esa puta de tu mujer se cruzó en nuestro camino.


  —Pues si no quieres causarme risa, deja de hacer el payaso y decir absurdeces. Ambos sabemos que en cuanto den contigo, te infringirán un castigo peor del que ya te habían dado.


  —La otra vez me cogieron desprevenido, ahora soy yo quien tiene el juego dominado. —Estaba impacientándome por su tono soberbio.


  —Contesta, Elatha, ¿cómo es posible que estés aquí?


  —¿Sabes que no tengo por qué responder? Aun así me apetece jugar… Si quieres respuestas, pagarás un precio por cada una de ellas, por ejemplo…, una respuesta, un corte, dos respuestas corte más latigazo. ¿Te gusta? Daré tu silencio como que lo das por bueno.


  Volví a sentir el acero rasgarme la piel, esta vez en sentido contrario.


  —Mmm, qué bonita cruz, seguro que tu queridísimo suegro se sentiría muy orgulloso de verte así. Podría crucificarte igual que a ese dios que idolatran en la tierra, ese tal Jesús —se mofó—. ¿Te gustaría? Seguro que a Dagda le encantaría mirarte mientras yo te clavo en una cruz.


  —No tienes ni idea de lo que piensa o siente.


  —Y encima lo defiendes. Eres un mierda, un pelele, me avergüenzo de que seas la representación del dios de los fomorianos.


  —Claro, seguro que tú lo habrías hecho mejor.


  —Seguramente.


  —Lástima que no puedes.


  —Te equivocas, no sabes lo que uno es capaz de hacer con esa colección de cachivaches que usa el follarín de tu «suegrísimo», como, por ejemplo, resucitarme. Un, dos, tres, responda otra vez: re-su-ci-tar-me. —Lo que decía era imposible, no podía ser…


  —¿Tienes su maza?


  —Mmm, segunda pregunta, toca latigazo. —Apreté las manos aferrándome con fuerza a las cadenas y soporté la caída del cuero sobre mi piel maltrecha. Lo malo fue que coincidió con una descarga del maldito plug anal, que estaba alcanzando la máxima potencia. Temblé y la sal del sudor reptó por las heridas abiertas estremeciéndome—. Vaya, así que a tu mujer le gusta sodomizarte con electricidad, siempre fue mucho de dar por culo a todo el mundo.


  —Puedes ahorrarte el papel de cínico conmigo e ir al grano, responde a mi pregunta.


  —Pues aunque sea obvia la respuesta, sí, la tengo en mi poder, y no solo la maza.


  —¿Cómo es posible?


  El siguiente corte vino sin avisar, desde mi glúteo derecho hasta el tobillo. Tenía ganas de gritar, pero no iba a darle el gusto.


  —La guerra con los Tuatha Dé Danann fue una mera distracción. Bres averiguó que tenías la maza en tu poder, la criada a la que se tiraba porque tu hijo dejó de complacerla fue muy generosa. Se la facilitó para que creáramos una réplica y no sospecharas que la teníamos, pues queríamos utilizarla cuando fuera el momento adecuado, aunque lo que no esperábamos es que la tuya también lo fuera, aquello fue un duro revés. —Elatha hizo estallar la lengua contra el paladar. Su sombra se deslizaba por el suelo igual que una serpiente a punto de atacar—. Lo teníamos previsto, sabíamos que tarde o temprano averiguaríais nuestras intenciones, por lo que teníamos fieles súbditos que contaban con nuestra muerte para el posterior renacimiento. Como ya sabrás, no ocurrió, lo que no diezmó nuestras intenciones, al contrario, nos sirvió para trazar un plan mucho más estructurado. Lo creas o no, teníamos muchos simpatizantes en el inframundo que creían en la causa. Que Morrigane fuera una floja y sintiera amor por su hijo fue una baza que aprovechamos muy bien. Bres le prometió que se redimiría, me echó la culpa sobre esas ideas absurdas que había plantado en su cerebro y llegó a llorarle. ¿Puedes creerlo? Sí, mi chaval lo hizo de diez.


  »Ella creyó en su hijo, ¿qué madre no querría hacerlo y culpar de todos sus males a su ex? La muy idiota pensó que era capaz de arrancarle mi mala influencia y recuperarlo. Lo que no sabía es que una mujer nunca puede recuperar algo que jamás tuvo. Bres siempre fue mi orgullo. De nada le sirvieron sus lavados cerebrales, todo era puro teatro.


  »Cuando Dagda le otorgó a tu hijo y la bastarda de Saoirse la opción del renacer, Morrigane le imploró a su padre por el alma de Bres. Le rogó y lo convenció de que este también merecía una segunda oportunidad. El viejo cabrón se mostró reticente y ahí fue cuando ella jugó la baza del chantaje emocional. «¿Por qué le concedes la redención al hijo de mi hermana y a la hija bastarda de mi marido y, sin embargo, a mi único hijo lo condenas al ostracismo cuando se ha arrepentido? ¿Acaso se trata de favoritismo? ¿Quieres más a Brighid que a mí?». Ambos sabemos que la respuesta era sí, pero Danu no iba a tolerar que su hija se sintiera así, por lo que apoyó a Morrigane hasta que Dagda dio su brazo a torcer y aceptó reencarnar el alma de Bres. Todo estaba listo, solo faltaba una cosa…


  —¿Qué? —pregunté sin poder contenerme.


  —Eso ha sonado a pregunta. —Latigazo en la pierna derecha. Fue tan duro que se me dobló la rodilla, por suerte no cortó ningún tendón solo abrió todavía más la piel. Elatha sabía muy bien lo que hacía y lo que pretendía era desangrarme—. Que jamás estuvieron en el cielo. —Aquella reflexión me pilló por sorpresa—. Cuando Dagda los necesitaba, los hacía traer. El dios pather tenía una orden de druidas y druidesas que ejercían de custodios. Las piezas habían sido diseminadas en distintos puntos de Irlanda y Escocia, algunas incluso falsamente subastadas y vendidas a colecciones privadas, que no eran más que una tapadera de la orden. Cuando bajaba a la tierra, se lo pasaba en grande participando en orgías con jóvenes vírgenes que pertenecían a la organización. Ni se sabe cuántas barrigas llegó a hinchar el follarín exhibicionista paseando su polla en aquel carro —anotó jocoso—. Conmigo tan vigilado en el inframundo, y Bres siendo un bebé, no teníamos más remedio que aguardar la oportunidad que se dio años más tarde.


  »Bres dio con el alma de la zorra de Saoirse, siempre fue suya por derecho y no de Ruadan, tu hijo se la arrebató con muy malas artes y mi muchacho tenía que desquitarse. Una vez tuvo edad suficiente, la hizo suya y estuvo tirándosela hasta que apareció tu hijo con tetas. Siempre dije que con lo blando que era, tenía que ser una mujer.


  —Fue cosa de Dagda, dijo que así les sería más difícil encontrarse.


  —Pues ya ves que al final se han encontrado, donde hay mierda siempre van las moscas.


  —¿Tu hijo es la mierda o las moscas?


  Zas, otro corte tras la pierna izquierda.


  —Ya veo que te gusta mucho jugar, a este ritmo no vas a durarme ni una hora… Si te parece, calla y te cuento un poco más. Bres se hizo policía para estar cerca de Saoirse y, a la vez encontrar las piezas de Dagda. Las necesitábamos todas, ¿sabes para qué?


  —No, pero seguro que vas a decírmelo.


  —Chico listo. —Apretó el plug entre mis nalgas y yo me sacudí—. Si te portas bien, igual te follo después, siempre me gustó la idea de sodomizarte y me han dicho que últimamente le has cogido el gusto a eso de que te den. —Paseó las yemas de los dedos por las heridas abiertas, empapándolas en sangre.


  —¡Habla! —aullé.


  —Qué agresividad. —Dio la vuelta a mi cuerpo y por fin pude verle de frente, su mirada desangelada estaba repleta de odio, de un rencor que era peor que la carcoma que devoraba un bosque por completo. Una mueca de disgusto coronaba su gesto—. Tu hijo dejó de custodiar hace unos días el inframundo, desapareció, y los Fomoré hemos tomado el control. Ahora que tengo todo lo que necesito, voy a terminar con el puto panteón —afirmó enloquecido—. Porque lo que jamás debería haber existido perecerá, los Fomoré tendrán el dios que siempre necesitaron y ni un solo Tuatha Dé Danann sobrevivirá al linchamiento.


  —¡Ya te he dicho que tú no puedes ser un Dios!


  —Tus miras son demasiado estrechas, Bilé. —Se acercó tanto que su aliento rozaba el mío—. No puedo ser un dios de nacimiento, pero sí puedo serlo si ocupo el alma de uno cuando esté muriendo. Intercambio de almas, se llama. ¿Te suena?


  —¡No puedes ser Dagda! —lo increpé.


  —¡¿Y para qué querría ser un viejo achacoso?! Tengo sus armas, no necesito nada más de él. ¡¿Para qué ser Dagda si puedo ser tú?! El dios de mis adorados fomorianos. —Apoyó el dedo en el centro de mi corazón y yo abrí los ojos desmesuradamente—. Exacto, mo brathair, vas a morir y yo poseeré tu alma y a tu mujer. La follaré, la violaré, la torturaré y la destrozaré como la puta que es. ¿Te gusta cómo suena eso? Ella sufrirá creyendo que eres tú y morirá odiándote, tal y como debió ser. ¿Qué te parece, Bilé?


  —¡Dagda te lo impedirá!


  —Dagda ya no está. Ni él ni ningún otro dios, los tenemos encerrados en el inframundo. Gracias a sus juguetitos, les hemos desprovisto de su poder. ¿Cómo lo ves? ¿Te gusta la buena nueva? Pues prepárate, porque toca celebrarlo. Comenzamos nosotros la fiesta y si eso, cuando ya te haya poseído, salgo a buscar a tu mujer. El criado me ha dicho que había salido a ver la preciosa luna de sangre, así que tiene que estar al caer. A tu puto lo he tenido que mandar al inframundo con su botecito de lubricante anal, espero que no te sepa mal. —Dio la vuelta y de un tirón me arrancó el plug—. A nosotros no nos van esas mariconadas, ¿verdad? —gruñó, escupiendo entre mis nalgas.


  ¡No podía ser, no podía ser!


  Rugí y me sacudí como un animal herido en lo más hondo y, por raro que pueda parecerte, tuve un instante de lucidez antes de que me penetrara.


  Si Ruadan no estaba en el inframundo, si se había marchado hacía unos días, tal vez fuera porque…


  Grité con todas mis fuerzas los nombres de mi hijo y mi mujer, en un canto desesperado de salvar sus vidas y la mía. Tenía que funcionar o sería el final.


  [image: Imagen]


  Brighid


  ¿Se podía estar helada en pleno mes de agosto? Porque así estaba yo después de escuchar el relato de Jud y someterla a un tercer grado de preguntas que solo siendo mi hijo sería capaz de responder. Incluso llegué a incluir alguna que otra trampa para ver si caía, y después de ver la contundencia de las respuestas, podía asegurar que Jud era Ruadan.


  Ahora no tenía jaqueca, sino, más bien, un mosqueo monumental.


  Todos, absolutamente todos, me habían ocultado cosas, y lo que era peor, mi padre, mi justiciero padre, se había creído el Zorro y los había marcado a todos con su puñetera Z y su particular forma de impartir justicia. No era algo que me cogiera por sorpresa, él siempre había sido juez y verdugo, lo que me molestaba profusamente era que hubiera decidido los castigos dejándome al margen, cuando estaba claro que sus decisiones iban a implicar mi sufrimiento.


  Estaba que hervía de la rabia, pensaba cantarle las cuarenta de aquí a los próximos mil años, y por otro lado… por otro lado, era incapaz de no volver a sentir aquello que creía desterrado, una palabra que había perdido todo el sentido y que volvía a renacer repleta de amor.


  ¡Mi hijo estaba vivo! Por todos los dioses celtas. ¡Vi-vo! Aunque ahora fuera una pelirroja preciosa y manejara el látigo mejor que yo. Eso era lo de menos, no obstante, reconozco que no podía dejar de mirarla extasiada.


  —Y eso es todo —culminó Jud, dando por zanjada la explicación.


  La MacKenzie movía las manos nerviosa, no era para menos; si por mí hubiera sido, le habría arrancado la cabeza por el mero hecho de habérsela hecho perder a mi hijo y ser la causante de su muerte, además de su posterior castigo y mi sufrimiento.


  —¿Voy a por otra botella de whisky? —preguntó ella al ver mi mirada condenatoria. Habían caído dos, una tercera no era de lo más apropiado.


  —Si tu intención de que siga bebiendo es que te vea con buenos ojos, te diré que eso es imposible. No conseguirás que te apruebe ni muriendo y volviendo a resucitar en tres vidas. —Suzane apartó la mirada hacia Jud, quien le cogió la mano por encima de la mesa para dejarme claro que estaban juntas y que nunca dejarían de estarlo.


  —Lo importante es cómo la mire yo y cómo me haga sentir a mí. Ella murió por mí, se sacrificó por nuestro amor, y si a ti no te vale, a mí sí. —Mi hijo siempre había tenido un alma romántica, era el más cariñoso de sus hermanos, así que su declaración no me tomaba por sorpresa.


  —Ya veo que la escogiste por encima de todo y de todos, incluso de mí.


  —Así debe ser con un compañero de vida, ¿o tú no hiciste lo mismo con Bilé? Creo recordar que nos contaste a mí y a mis hermanos que le antepusiste a tu padre. —Mi estómago se encogió al pensar en él.


  —Bilé es un traidor, lo fue desde el principio, y yo fui una necia. Su intencionalidad…


  —Cambió —intercedió Suzane a su favor—. Igual que hice yo. Somos una suma entre lo que aprendemos, lo que vivimos, lo que sentimos, lo que decimos y lo que callamos.


  —¿Qué eres, un libro de autoayuda? —resoplé—. Somos las decisiones que tomamos —la increpé.


  —Estoy de acuerdo —contestó sin amilanarse—, y me da igual si te parezco un libro de autoayuda o de filosofía oriental, pero a la experiencia me remito para decir que erramos más veces de las que acertamos, y eso no debe impedirnos avanzar, forma parte de nuestro aprendizaje vital para darnos cuenta de qué queremos y qué no en nuestra vida. Por eso, y con esto ya termino, es tan importante que cuando damos con un acierto —desvió la mirada hacia Jud y después hacia mí—, rectifiquemos y luchemos por él hasta las últimas consecuencias. Nosotras hemos decidido hacerlo, ahora solo faltas tú.


  —¿Yo qué?


  —¿Cómo que tú qué? —intercedió Jud—. Bilé y tú todavía tenéis una oportunidad, él se ha sacrificado todo este tiempo por nuestra felicidad, prefirió perderte durante siglos antes que hacerlo definitivamente, aunque le partiera el alma, aunque le supusiera convertirse en tu esclavo. ¿Es que no lo ves? Puede que su cagada fuera de las grandes, puede que mintiera, evadiera verdades y solo estuviera movido por su sed de venganza, al principio, pero todo lo que ha hecho, en cuanto se dio cuenta de sus faltas, ha sido tratar de rectificar mediante el acto más puro de amor y sacrificio que he visto nunca —me espoleó, haciendo que arrugara la frente.


  —No tienes ni idea de cómo me siento o me he sentido por todo lo que ha hecho o ha dejado de hacer. ¡Por su culpa morí por dentro! —aullé herida.


  —Me hago una idea —suspiró empática—, y sé que tiene que ser rematadamente difícil perdonarlo cuando te ha hecho sufrir tanto, más por lo que no podía decir que por sus actos. No obstante, me niego a creer que no queda un ápice de amor en ti, que has dejado de sentirlo todo y que no queda nada. Porque la nada es la indiferencia, la ausencia de emoción, y no veo que estés tomándotelo así. —Jud era una mujer muy perspicaz.


  —Siento odio.


  —Yo también lo sentí hacia ti, antes de saber que era tu hijo. —No se iba con chiquitas, no—. Te odiaba por lo que le hiciste a Sarah y después a Didi, por la agonía que vivieron Kenan y Cédric. No te comprendía y tus actos solo hacían daño a las personas que apreciaba, provocando que en mi interior habitara la ira y el resentimiento por lo que les hacías.


  —¿Y ahora también me odias? —pregunté temerosa.


  —No, ahora te comprendo. No se puede juzgar la historia de una persona sin conocer todos los factores que la llevan a comportarse como lo hace. Sin embargo, no estoy de acuerdo en cómo enfocaste las cosas, eso ya es personal, cada uno actuamos de diferentes maneras según nuestras vivencias. No te juzgo por ello, ahora no, aunque no lo comparto. —Me moría de ganas de estrecharla entre mis brazos, de felicitarla por la gran persona que era ahora, con esas convicciones tan férreas que podían mover montañas, pero me daba miedo que me rechazara, no sabía exactamente cómo comportarme, ni con ella ni con nadie. Me había vuelto una amargada, una castigadora y no estaba segura de saber hacer otra cosa o poder cambiarlo.


  ¿Sería capaz de perdonar todo el daño que me había hecho Bilé como había sugerido Jud? ¿De apartar a un lado nuestras rencillas e intentar que las cosas funcionaran entre nosotros?


  —Hola —murmuró una voz infantil. Asomando la cabeza tras la silla de Jud, había cuatro pares de ojos que me miraban con fijeza.


  —Ho… Hola —respondí perpleja. Eran mis nietos, las dos hijas de Sarah y los pequeños de Didi, quienes me saludaban y observaban con curiosidad.


  —¡Eh!, ¿qué hacéis vosotros cuatro despiertos?


  —La cama tembó y nos asustamos, tita Jud —admitió Ástrid.


  —Padecía que se fuera a rompé este viejo castillo. —Nadine tembló e hizo manitas para que Jud la subiera sobre sus piernas sin quitarme los ojos de encima.


  —Ya os dijimos que este sitio es muy fuete como papá y el abuelo, es un castillo de guedreros —aseveró Iain, flexionando el brazo para sacar músculo. Hacía tanto tiempo que no abrazaba a un niño siendo yo misma, solo había podido hacerlo tomando el cuerpo de otras personas, y no era lo mismo. Recuerdo que pasaba horas olisqueando a mis hijos cuando eran bebés, su aroma único era de los olores que recordaba con mayor ternura.


  —Pues cuando hemos midado a tu cama estabas así —Ástrid se sacudió imitando el temblor de Iain.


  —Estaba bailando.


  —¿Debajo del cojín y apetando el peluche del delfín?


  —Mi delfín tenía miedo, yo estaba calmándolo.


  —¿Quién es esta señoda? —cuestionó Cédric Jr., que hasta el momento no había hablado.


  —Una invitada —resumió Jud sin tener muy claro qué contestar.


  —¿Tambén tenía miedo? ¿Po eso está aquí? —Era Nadine quien lanzaba la pregunta.


  —Yo queo que es la ladona del caldedo de Pacma. ¿La habéis atapado, tita Su? —Ástrid estaba sacudiendo a la MacKenzie mientras elaboraba la hipótesis, y sus primos se ponían en guardia como auténticos MacLeod.


  —No es el caldero de Pacma, sino el de Dagda. PACMA es una asociación en defensa de los animales y no, no la he detenido, ya os ha dicho Jud que es una invitada —aclaró Suzane con mucha paciencia.


  Asimilé lo que acababa de decir la niña. ¿Cómo que el caldero de Dagda? ¿Y qué era eso de unos ladrones?


  —¿De qué habla Ástrid?


  —Ha habido varios robos. Por eso era tan urgente que habláramos contigo y con Bilé, han estado sustrayendo todos los objetos sagrados de tu padre, no sabemos por qué ni el motivo. Pensábamos que podríais ayudarnos a resolver el caso —aclaró Suzane.


  —¿Los objetos de mi padre? ¡Eso es imposible! ¡Nadie puede hacerse con ellos!


  La tierra volvió a sacudirse con un ímpetu sobrecogedor. Esta vez fue tan fuerte que Iain y Cédric Jr. salieron propulsados hacia delante y yo frené su caída arropándolos entre mis brazos. Los ojos se me humedecieron y el corazón se me disparó alarmado. No fue algo premeditado, fue físico, lo que acababan de decir sumado a lo que acababa de ocurrir me alertaba.


  Los pequeños temblaron nerviosos mientras yo aspiraba su aroma a inocencia, aquella que había perdido hacía siglos.


  Un grito gutural hizo entrechocar los cristales de la lámpara, el tono que lo emitía y los nombres que llevaba consigo desataron en mí el estado de emergencia.


  Jud y yo nos miramos y comprendí que algo muy malo estaba ocurriendo, los dioses no estaban en el cielo, la luna sangraba y Bilé estaba aullando nuestros nombres en un grito agónico de auxilio. Besé las cabecitas rubias de mis nietos, me acerqué con ellos a las pelirrojas y repetí el gesto.


  —Cuidadlos y quedaos con ellos. Tengo que volver para entender qué está pasando.


  —Iremos contigo —sugirió Jud.


  —Ni hablar, puede ser peligroso.


  —Pero ¡Bilé nos ha llamado a ambas! —Dudé por un instante.


  —Si te necesito, me las ingeniaré para que subas. Por ahora, ocúpate de que todo el mundo esté a salvo, todo esto no pinta bien.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan, no voy a dejar que os pase nada malo a ninguno, yo me encargo de todo, tú no te separes del collar. ¿De acuerdo?


  —¿Edes una hedoína? ¿Como Wonder Woman? —inquirió Iain alucinado.


  —Esa a mi lado es una simple aficionada. Tranquilos, pequeños, yo me ocupo para que el castillo deje de temblar —le guiñé un ojo a los niños, y salí de allí dispuesta a presentar batalla contra quien pretendiera alterar el equilibrio entre los mundos.
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  Capítulo 29


  [image: Imagen]


  Jud


  Brighid acababa de esfumarse y Suzane me miraba como si hubiera tomado la peor decisión de la historia.


  —¿Qué?


  —No ha sido buena idea que se vaya sola. Algo me dice que deberíamos haber ido.


  —¿Dónde, tita Su? ¿Con la hedoína? —preguntó Ástrid.


  —Vosotros a la cama.


  —Yo queo esperá a Wonder Woman —se cruzó de brazos Iain.


  Escuchamos pasos acelerados que se precipitaban por las escaleras.


  —Pero ¡¿qué hacéis aquí despiertos?! ¡Menudo susto que nos habéis dado! Casi se me sale el corazón por la boca al ver que ninguno de los cuatro estaban en la habitación.


  Sarah estaba con la cara desencajada, Didi venía a la zaga y sus queridos maridos lo hacían abriendo la boca y frotándose la cabeza bastante por detrás.


  —Veis como sois unas exageradas, los peques están bien y, a juzgar por ese par de botellas, sus tías están enseñándoles a ser buenos escoceses —bromeó Kenan, agotando el bostezo—. Si ibais a vaciarle la bodega a Colin, podríais habernos avisado. —Su mujer puso los ojos en blanco.


  —¿Vosotros también os habéis despertado con el último terremoto? —Era la voz de Aileen la que se elevaba por encima de las cabezas de los hombres. Al parecer, la última sacudida había hecho estragos en los habitantes e invitados del castillo—. Os juro que con el primero pensé que John se había pasado con las judías, pero al ver que no olía y que volvía a sacudirse la cama, sin que me hubiera dejado el vibrador encendido, entendí que el movimiento venía de otro lado.


  —¡¿Siempre tienes que ridiculizarme?! Ahora van a pensar que mis aires son destructivos. —Ahí estaba mi suegro, haciendo gala de su mal humor.


  —Y es que lo son, querido. No he dicho ninguna mentira, cuando truena tu trasero, parece el fin de los tiempos y el aparato que accediste a comprarle a Morgana el otro día, para mi uso y disfrute, y de paso que no intentara volver a explorar tu punto P, causa el mismo efecto.


  Mi suegro se puso de color cereza y decidió callar en lugar de seguir espoleándola.


  Desde que volví del pasado, las cosas entre ellos habían mejorado un poco. Aileen se enterneció al ver a su marido tan volcado en mi desaparición, además, John aceptó que no quería perderla al ver el sufrimiento de su hija por mí. Supongo que se activó su neurona espejo y le hizo reflexionar sobre lo que supondría su vida sin ella. No debió gustarle en demasía, porque acto seguido fue a ver a Morgana, se sinceró con ella y aceptó tomar algunos de sus consejos para salvar su matrimonio, entre ellos, regalarle un vibrador a su mujer, cosa que Aileen agradeció y se tomó muy a bien.


  No es que a ella se le hubiera quitado la idea de la separación, porque según mi suegra, John tenía que hacer muchos méritos para que dejara de planteárselo, y era cosa de pico y pala, pero tampoco cerraba las puertas a una posible reconciliación.


  A John no le hizo falta que nadie le dijera que estábamos juntas, porque era algo que saltaba a la vista, y de tonto no tenía un pelo; para algo era el superintendente jefe. Ni siquiera le preguntó a Su, se limitó a decirle que haría todo lo que estuviera en su mano para que no le ocurriera como a él y perdiera a la persona que más quería. Con aquella reflexión, lo dijo todo y se ganó un abrazo por parte de su hija y la insistencia de que hablara con Morgana, para que le echara una mano en eso de recuperar el fuego de la relación.


  —¿Reunión de clanes? —Era Colin quien se sumaba seguido de Fraser y Mayers, todos excepto Sawyer estábamos allí. O ese capullo hibernaba como un oso o no entendía el motivo por el cual no se había sumado.


  —Cualquiera duerme con estos temblores… —observó John. Otro que pensaba lo mismo—. ¿Habéis puesto la tele?, ¿se sabe algo de lo que está ocurriendo? Nunca ha habido un terremoto en Dunvegan, el más fuerte registrado en Escocia data del mil ochocientos ochenta en Argyll.


  —Pues sí que nos coge un poco lejos, sí —replicó Kenan jocoso.


  —Es que es muy extraño, esta no es una zona de temblores —anotó Colin, pasando su mano por la nuca.


  —¿Y si ha sido otra cosa? —cuestionó Didi—. Un atentado, como el de las Torres Gemelas, o vete a saber… Tengo que llamar a mi abuela e ir a ver si está bien… Han sido varias sacudidas y no estoy tranquila.


  —¿Qué es un tentado? —Nadine y sus preguntas.


  —Luego te lo cuento, peque. —Kenan se puso de cuclillas y besó la frente de su hija.


  —¿Podéis quedaros con los niños? No quiero que mi mujer vaya sola —apuntó Cédric, mirando a su cuñado.


  —Ve tranquilo, nosotros nos ocupamos de tus minilairds. —Kenan se puso en pie y le dio un golpe de camaradería a Cédric.


  Ni siquiera se cambiaron, decidieron ir en pijama para echarle un vistazo a Morgana y traerla con nosotros.


  —¿Y Sawyer? —cuestionó John, pasando revista.


  —Yo llamé a su habitación, pero no respondió —informó Mayers.


  —Si quiere, subo a despertarlo, señor. —Se ofreció Fraser.


  —Hágalo, me sorprende que no esté aquí abajo.


  —A mí también me sorprende —murmuré al oído de Suzane. Las dos nos miramos. Ambas habíamos hablado sobre la posibilidad de que Sawyer y Bres pudieran tener algo en común, en definitiva, que pudiera ser su antepasado, y la simple posibilidad me ponía los pelos como escarpias.


  Dejé a mi sobrina en el suelo, le dije a Su que ahora venía y me acerqué a Sarah para pedirle que me acompañara a la cocina, tenía que comentarle sobre la aparición de Brighid. En cuanto cerré la puerta asegurándome de que nadie nos escuchaba, solté la bomba.


  —Tenemos que hablar, tu madre ha estado aquí.


  —¿Mi madre? —preguntó desorientada mientras yo señalaba el cielo—. ¿Te refieres a la diosa zorra?


  —Me refiero a tu madre biológica, sí. Estaría bien que no la llamaras así, no se lo merece.


  —Sabes que podría rebatírtelo.


  —El pasado pisado, el presente de frente y el futuro…


  —Me lo paso por el culo. A saber lo que estará sufriendo el pobre Bilé a manos de esa arpía, debería haberle dado unas gotitas de cianuro para bajarle los humos.


  —Más de uno hubiera deseado dártelo a ti, reina arpía de las editoriales. Aunque no te guste la idea, creo que eres la que más se parece a ella.


  —¿Tú también quieres unas gotitas de cianuro, hija de Satán?


  —No seas así de reacia, Brighid no tiene un mal fondo, como tú, solo es insoportable cuando le tocan a lo que más quiere, que son sus hijos.


  —¿Y puede saberse qué quería?


  —Me parece que la antena wifi del colgante ya funciona, hemos reestablecido conexión, ha bajado ante la llamada y he aprovechado para ponerla al día de lo que ocurrió.


  —¿Solo la llamaste a ella?


  —No, Bilé no pudo descender y terminé contándoselo todo.


  —¿Todo, todo? —asentí—. Pues yo solo le habría contado tu parte y le habría dejado el marrón a ellos.


  —Ya la conoces, o hablaba o me hubiera torturado, no me apetecía que me clavara palillos bajo las uñas, además, no se creía que fuera su hijo, tuve que darle muchísimos datos para que diera su brazo a torcer y comprendiera que Ruadan ahora era mujer.


  —No sé por qué lo dudó, tienes más pelotas que muchos tíos. Y si no, haberte puesto a follar con Su frente a ella para que te creciera la chorra.


  —No me apetecía convertirme en un espectáculo de porno en vivo. Por raro que suene, también es mi madre. —Sarah caminó hasta la ventana y admiró el color borgoña de la luna.


  —Sí, bueno, imagino… Oye, ese tono no es normal, ¿puede tener que ver con su descenso?


  —No, ella también parecía extrañada. Lo que me preocupa es que Bilé gritó, nos llamó a ambas, y después la Tierra tembló. Brighid se puso muy nerviosa. No me dejó acompañarla y me pidió que me quedara aquí, que ella se encargaría de todo y velaría por nosotros. Me parece que lo que está ocurriendo puede tener que ver con los objetos de Dagda, ya sabes, los que están desapareciendo. Cuando se lo conté, no daba crédito.


  —No me gusta lo que dices.


  —A mí tampoco, pero no sé qué hacer. Según Su, debería haberla acompañado, aunque dudo que esa mujer me hubiera dejado subir y yo no tengo ni idea de cómo pillar un vuelo directo que no implique morir.


  —Lo mejor será que esperemos a que Didi traiga consigo a Morgana. Conociéndola, no va a dejar que se quede en casa. Igual a mi abuela se le ocurre algo. Volvamos con los demás a ver si se han enterado de algo.


  Cuando regresamos, John estaba discutiendo con Fraser, y Suzane me miraba agitada.


  —No lo entiendo, ¿cómo que no está? ¿Y adónde se ha ido?


  —Su móvil está apagado o fuera de cobertura, señor, no sabría decirle. Igual ha salido a dar una vuelta porque lo despertaron los temblores, el coche está aparcado, lo que quiere decir que no se ha marchado conduciendo.


  —Fraser y Mayers, echen un vistazo por los jardines para ver si dan con Sawyer. Puede haberse desprendido alguna rama y haberlo golpeado, podría estar herido, inconsciente o necesitar ayuda.


  «No caerá esa breva», pensé para mis adentros.


  —Ahora mismo vamos, señor —respondieron los agentes al unísono.


  —Yo voy a preparar unas infusiones —se ofreció Aileen, dirigiéndose a la cocina.


  —Yo me ocupo del whisky, ¿me acompañas, John? —preguntó Colin, agarrando a John por la espalda.


  —Por supuesto, un poco de destilado añejo nos hará bien a todos.


  Kenan había llevado a los niños al sofá y los había cubierto con algunas mantas mientras les contaba un cuento para relajarlos. Suzane, por el contrario, movía las manos nerviosa mirando a un lado y a otro. Me acerqué a ella, a la par que Sarah se dirigía al lado de su marido. La agarré por la cintura y la arropé entre mis brazos, posando mis labios en su cuello.


  —No me gusta nada, Jud.


  —¿Que te abrace? —bromeé.


  —¡Lo que está ocurriendo!


  —Solo quería que te relajaras un poco, a ninguno nos gustan las situaciones que escapan a nuestro control, nos hacen sentir vulnerables. —Volví a besarla—. Intentemos mantener la calma, inspectora MacKenzie. Cuando venga Morgana, hablaremos con ella y veremos si podemos hacer algo con todo este descontrol.


  —¿Y si es demasiado tarde?


  —¿Tarde para qué?


  —No estoy segura, es un pálpito, tengo un nudo aquí que… —Se llevó las manos al bajo vientre y yo las cubrí acercándome a su oreja.


  —No te habrás dejado olvidado y conectado el huevo vibrador que usamos antes del baño, ¿no?


  —Deja de gastarme bromas. —Me aporreó.


  —Vale, pero relájate un poco, estar así no te hace ningún bien. Yo tampoco las tengo todas conmigo de que esto no tenga nada que ver con los dioses y tu caso de las desapariciones.


  —¿Y si pruebas a salir fuera y llamarlos a través del collar? Estaría bien saber qué ocurre allí arriba, no me gustó nada el grito de Bilé, juraría que, por el tono, era de socorro.


  —¿Te quedarías más tranquila si lo intento? —ella asintió—. Está bien. Iré fuera un momento e intentaré averiguar si solo se trata de una discusión entre ellos. —Nos dimos un breve beso.


  —No me hace gracia que salgas sola —murmuró.


  —No creo que se abra la tierra y me escupa en Marina D’Or ciudad de vacaciones en pleno concierto de Rafael y María Jesús con su acordeón. Será solo un minuto.


  —Da igual, prefiero acompañarte si no te importa.


  —Está bien, inspectora, a sus órdenes. —Volví a besarla con una sonrisa tranquilizadora y nos dirigimos a los jardines donde había logrado contactar con Brighid, no fuera a ser que allí hubiera más cobertura.
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  Brighid


  Si tuviera que escoger una palabra que definiera la rapidez con la que atravesé la barrera del espacio-tiempo, diría que centelleé.


  Y en cuanto puse un pie en el cielo, mis ojos se prendieron al descubrir en un rincón, burdamente escondido, el cuerpo de Mael en mitad de un charco de sangre.


  El silencio reinante era tan estremecedor que reverberaba en mi interior. No se veía un alma y eso, sumado a lo que me había contado Juadan —la contracción de Jud y Ruadan—, no me daba buena espina.


  Antes de ir al cuarto, volví al salón del trono de mi padre, la piedra de comunicación seguía roja y no había rastro de mis progenitores, hermanos, criados u otros dioses. Aparté la vista de la piedra y fui ante la puerta de mi habitación.


  Ajusté el oído a ella, las nubes podían parecer frágiles, pero te garantizo que eran muy sólidas y aislaban cualquier tipo de sonido. El llamamiento de Bilé lo había escuchado en mi mente y Jud lo hizo gracias al colgante. Ni siquiera sabía que lo tuviera hasta que me contó cómo mi madre se lo había hecho llegar en el pasado a través de Saoirse, y ahora había sido mi padre el portador del objeto. Todo apuntaba a que Juadan estaba protegida por mis padres, y eso me tranquilizaba un poco.


  Intenté no dispersarme, abrir la mente y escuchar los pensamientos de mi marido que podían arrojar algo de luz a mi siguiente paso.


  «No puedo dejar que me posea, no puedo dejar que Brighid piense que soy capaz de hacerle esas cosas, ni puedo tolerar que él se las haga». La mente de Bilé se cerró con aquel último pensamiento.


  ¿De quién hablaba? ¿Quién quería poseerle e infringirme daño? Confieso que su preocupación por mí me calentó un poco. Por un lado, odiaba cómo me había manipulado y, por otro, no podía dejar de pensar que todo lo había hecho, al fin y al cabo, por el bien de nuestro hijo.


  Solo tenía un instante para decidir qué hacer. Debía personarme ahí dentro, sorprender a la persona que trataba de dañarnos, y si era necesario, soltar los amarres de Bilé, cosa que no era tan simple, pues era imprescindible que mis manos tocaran las sujeciones para liberarle.


  Tomé aire y me preparé para hacer la gran entrada, a grandilocuente no me ganaba nadie.


  Tres, dos, uno.


  —¡Se puede saber por qué narices está mi sirviente degollado! ¡Con lo bien que follaba! Me voy unos minutos a contemplar la luna sangrienta y me encuentro con la sangre poniendo perdida la moqueta.


  Aquellas tres simples frases me sirvieron para evaluar la situación y llevarme la sorpresa de mi vida. Elatha era quien estaba con él, el mayor traidor de la historia, quien había causado la muerte de mi hijo estaba ante mí. Solo que él no sabía que yo estaba al corriente de todo.


  Tenía que disimular, ganar tiempo e intentar que creyera que no tenía ni idea de que él se había cargado a mi hijo.


  Bilé me miró con estupor, y Elatha alzó las cejas esperando un movimiento por mi parte.


  —Elatha, ¿eres tú? —inquirí sorprendida—. Si has matado a mi criado por lo que estaba haciéndole a Bilé, tengo que decirte que este engendro de marido lo tenía merecido, lleva años fastidiándome. —Contemplé con pasmo la sangre y las heridas chorreantes que cubrían el cuerpo desnudo, aunque mi expresión facial no lo mostrara, pues quería camuflar el horror que despertaba la imagen en mis retinas. Jamás hubiera herido así a Bilé, nunca quise dañarlo de esa manera. Me recuperé con premura y seguí con las preguntas avanzando hacia ellos—. ¿Y Morrigane? ¿Te ha resucitado para venir de visita? Me dijo que no te apetecía salir del inframundo y que preferías vivir allí junto a Bres. ¿Has venido en plan vacaciones o porque echabas de menos tu relación con Bilé?


  Elatha acababa de soltar su miembro erecto. Mi excuñado estaba pajeándose para intentar romperle el culo a mi marido.


  «Brighid, él es peligroso, él…», pensó Bilé, intentando entablar conversación conmigo sin mover los labios.


  «Calla, no me desconcentres, sé lo que tengo que hacer». Elatha se apartó un poco y empuñó su espada. El filo destelló bajo la luz ambiental.


  —No me tomes por tonto, no te pega, puedo leer en tu cara que lo sabes todo. De hecho, me decepcionaría que no fuera así, siempre fuiste jodidamente lista, al fin y al cabo, cazaste a nuestro dios.


  —No te comprendo. ¿Me he perdido algo? —Entonces, lo miré a él, después a Bilé y formé una suave O con los labios—. ¿Te refieres a lo vuestro? ¿A que en el fondo amabas a Bilé en lugar de a mi hermana y ahora te has dado cuenta de ello? No te preocupes, hay muchos que salen del ropero después de años, las relaciones homosexuales nunca me han parecido mal, y si lo amas, no seré yo quien lo impida —anuncié resuelta, recortando la distancia con cautela.


  —No te muevas —amenazó, apuntándome con la espada.


  —¿Qué ocurre? ¡Pareces un perro a quien quieren quitarle el hueso! Vamos, Elatha, ¿esto es en serio? Mis criados le han dado por todos los agujeros. Él dejó de importarme hace mucho tiempo, de verdad que me da igual si ahora queréis formar una familia y adoptar un cerdo.


  «Brighid…», murmuró Bilé. «¡Calla! ¡Ahora no necesito que hables, solo que te mantengas con vida! ¡Aguanta, porque si sales de esta, te juro que voy a matarte con mis propias manos por todo lo que nos has hecho, dios del inframundo!», respondí molesta.


  —No te creo —prorrumpió Elatha, y me encogí de hombros—. Estáis anudados y eso no se puede deshacer.


  —Exacto, no se puede deshacer, y es una cruz con la que deberé cargar siempre, pero Bilé me ha decepcionado tanto que lo único que siento por él es rencor acumulado. ¿Eso se lo has hecho tú? —apunté hacia su espalda—. Es una bonita obra de arte, Mael era un poco flojo para estas lides. Me gusta tu línea de sadismo. ¿Te importa si me acerco y os miro? Hasta las diosas perdemos algo de vista. —Sumé un paso más—. Vamos, estás deseándolo…, y yo también. ¿Me dejas que me una a la fiesta y le dé latigazos en la polla?


  Elatha me miraba con desconfianza, y en un visto y no visto colocó el filo de la espada rodeando la yugular de Bilé. La sangre de mi compañero goteaba hasta el suelo. Sentía la necesidad de acabar con aquel cabrón que le había hecho tanto daño.


  —¡No te creo! Bilé no ha hablado y eso es porque os estáis comunicando. ¿De verdad crees que soy tan necio? Deja ya esta pantomima. —Una risa sonora escapó de mis cuerdas vocales.


  —Hace mucho que no nos comunicamos, mi padre me concedió el privilegio de romper el vínculo mental, no soportaba oírle parlotear todo el rato, Bilé puede ser muy cansino. ¿Qué ocurre? ¿No sabías que eso puede hacerse? Pues sí, para mi padre es de lo más sencillo. Creo que tu amiguito no habla porque está desangrándose, no debe quedarle mucho líquido en el cuerpo, debe estar en modo ahorro. —Recé mentalmente para que me creyera.


  —¡Basta! Este jueguecito es ridículo, y ya que mi plan tiene que cambiar por tu aparición, no tiene sentido que sigamos con esta tontería.


  Un temblor descomunal nos pilló por sorpresa. Lanzó a Elatha hacia atrás y a mí hacia delante, un empujón directo hacia el cuerpo de Bilé. Aproveché para alzar las manos y estirarme hasta alcanzar los agarres de las muñecas, después ya iría a por los pies.


  —Rápido —me espoleó Bilé en voz alta.


  —¡Zorra! —rugió Elatha, quien había remontado antes de lo que me hubiera gustado.


  —No tienes ni idea de cuánto —contraataqué sin dejar de mirarle. Él rugió impulsándose hacia delante para atacarme y ensartar su arma en mi pecho. Debía tener prisa.


  La espada de Bilé acababa de aparecer en un resplandor cegador que me hizo cerrar los ojos por un segundo, justo el que necesitó aquel cabrón para lanzar la espada en un tiro certero, que de no haber sido por el requiebro de cintura de mi dios, me habría alcanzado.


  Se oyó un estruendo de acero contra el suelo. Elatha rugió un «¡No!» que me hizo abrirlos y ver la realidad más aterradora del universo.


  El arma de Bilé estaba en el suelo y el extremo afilado de la de Elatha había logrado atravesar el cuerpo de mi compañero, haciéndola asomar frente a mi mirada anonadada. Mi nudo ardió y un dolor extremo hizo que colapsara mi cuerpo, caí hasta sus pies y en lo único que pude pensar fue en aprovechar para disolver el agarre de los tobillos.


  —¡Puta! ¡Lo quería vivo! ¡Mira lo que me has hecho hacer! —rugió enfadado.


  ¡Como si a mí me gustara la idea de que el necio de Bilé se hubiera interpuesto entre la espada y mi pecho!


  Esta vez la que aulló fui yo, viendo todo el dolor que contenían las llamas verdes del que había sido el amor de mi vida.


  —Lo siento —murmuró, con la vida escapándose en un último aliento—. Nunca dejé de quererte, nunca —se reafirmó—. No sabes cuánto me arrepiento de muchas de las decisiones que tomé. Si pudiera volver atrás… —Lo hice callar mentalmente, no quería darle el gusto de oírnos al puto Elatha.


  «Aguanta, Bilé, ya te dije que no iba a dejar que murieras, a no ser que fuera yo quien te matara, y no pienso hacerlo, voy a sacarte de esta, tú solo aguanta», rogué herida en lo más hondo.


  La furia más absoluta se apoderó de mis extremidades, y sin dar un instante de tregua, empuñé la pesada arma del dios, que yacía frente a él, en el suelo; para atacar a ese cabronazo que nunca debería haber nacido.


  El antiguo rey Fomoré, que era ducho en la batalla, se hizo con el látigo con premura y lo hizo estallar contra mi brazo, el que agarraba el arma.


  El dolor era lacerante, pero no tan angustioso como el que estaba partiéndome el alma. Aquel despojo no tenía ni idea de lo que era tener una mujer herida delante de él.


  Aguanté el golpe que solo sirvió para enfurecerme todavía más y darme el ímpetu que necesitaba. Contraataqué y Elatha me esquivó haciéndose a un lado.


  —¿De verdad crees que vas a poder derrotarme? No tienes ni idea de lo que soy capaz —gruñí.


  «Tráelo hacia mí», la voz de Bilé retumbó en mi cabeza. «Vamos, preciosa, hazlo, déjame que nos libre de él, puedo hacerlo, solo necesito que me lo traigas».


  —La que no tiene idea eres tú —prorrumpió Elatha—. Por muy diosa que seas, no tienes la preparación suficiente en el arte del manejo de armas. Además, estás sola, todos los dioses del Panteón Celta están en nuestro poder, mi hijo Bres los tiene a todos, incluso al todopoderoso de tu padre. No te queda nadie, Brighid. Ríndete y te garantizo que te daré una muerte rápida.


  —Me importa muy poco a quien tengas o a quien creas tener, eres el peor deshecho de la humanidad que existe y no voy a darte tregua. Me paso por el forro tus clases de lucha, soy la triple diosa celta, madre, hija, esposa, amante, pero ante todo mujer y, frente a mí, no tienes nada que hacer.


  Esquivé el siguiente latigazo y blandí el hierro hacia él, quien tuvo que recular hacia el lado de Bilé, donde me había pedido. Esperaba que funcionara el trabajo en equipo.


  Mi compañero rugió para sus adentros al tomar la espada clavada en su espalda con la palma de la mano. Le dio igual abrírsela si con ello lograba desensartarla. Apreté los dientes empatizando con el daño que estaba sintiendo. La sangre salió a borbotones y eso que ya no le quedaba mucha. Elatha resbaló en el pegajoso fluido y Bilé aprovechó en un último movimiento para atravesarle, segándole el corazón en dos.


  La mezcolanza de espanto y sorpresa fue lo que le hizo abrir los ojos por última vez al rey fomoriano, en un gorgoteo carente de vida.


  Tanto él como Bilé cayeron al suelo derrotados.


  —¡Nooo! —aullé, arrodillándome junto al cuerpo del dios que siempre amé. Poco me importaba pringarme de rojo, en lo único que podía pensar era en que no quería perderle, no podía hacerlo, no ahora que sabía la verdad después de haber estado tanto tiempo engañada—. ¡No puedes dejarme, me oyes! ¡No puedes! —aporreé su cuerpo mientras daba los últimos espasmos.


  —Dime que me perdonas, mo ghaol[18]. —Así me llamaba cuando él era Biel y yo Dana—. Necesito oírlo para marchar libre. Dime que creíste a Jud. Te lo contó todo, ¿verdad?


  —Sí, me lo contó, y no voy a tolerar que ahora te vayas de rositas, tienes que pagar por tus mentiras, por tus sacrificios y por habernos jodido la vida durante siglos. ¿En qué narices estabas pensando? —En un esfuerzo titánico, levantó la mano y me acarició el rostro, la tenía helada.


  Las lágrimas que había dejado de emitir hacía años coparon mis ojos en un torrente desbordante.


  —Shhh, mi preciosa Dana, no quiero que tus lágrimas sean la última imagen que me lleve. —Usó mi nombre mortal, con el que pudimos amarnos de nuevo y engendrar a mis hijas—. Todo ha terminado, has recuperado a Ruadan, a Sarah, a Didi, y ahora ya puedes ser feliz a su lado. Te he devuelto lo que te quité tan injustamente. Nadie merece ser más feliz que tú. —Quería aporrearlo y besarlo a la vez, no podía irse—. Llama a Jud, pídele ayuda para liberar a todos, no puedes dejar que Bres se salga con la suya. Prométeme que la llamarás para que pueda irme en paz. —Apenas podía respirar, las lágrimas me nublaban la visión.


  —¡No quiero que te vayas a ninguna parte! ¡No puedes irte sin mí! ¡Eres mi pareja de vida, dios cabezota! ¡No te puedes morir, te lo prohíbo!


  Me miró con una sonrisa lastimera, sabía lo que necesitaba oír y, sin embargo, no podía pronunciarlo porque eso significaría que nos despedíamos para siempre y escocía demasiado.


  —Siempre te querré, Brighid, tú siempre lo fuiste todo para mí. —Le quedaban solo unos segundos, podía sentirlo.


  —Y yo también te amo, mo ghaol —susurré contra su boca—. ¡Maldito cabezota! —refunfuñé, saboreando mis lágrimas—. Te perdono y quiero que sepas que nunca dejé de amarte. Aunque recé por lograrlo y, aunque creí haberlo conseguido, siempre perdí el juego cuando tu amor estaba en el tablero. Y aunque ahora te vayas de viaje, voy a ir a por ti tarde o temprano.


  —¿Me lo prometes? —suspiró esperanzado.


  —Te lo prometo —admití, sorbiendo por la nariz.


  Bilé hizo una última exhalación y las llamas verdes se apagaron llevándose las mías para siempre.


  Capítulo 30


  [image: Imagen]


  Suzane


  Jud no dejó de intentar contactar con los dioses sin éxito, incluso llegó a subirse a una roca para ver si el colgante tenía mayor cobertura. Creo que me habría reído mucho si la circunstancia hubiera sido otra, al verla agitar la pieza y hablar por ella como si fuera un móvil.


  Sin embargo, no se me escapó una puñetera sonrisa, tenía la sensación de que alguien nos vigilaba, y yo no podía hacer otra cosa que no fuera mirar hacia todos los lados, esperando que alguien saliera en cualquier momento de entre los setos.


  ¿Estaría volviéndome paranoica con toda esta situación de dioses, reencarnaciones, terremotos y lunas sangrientas?


  Quería mantener la calma de cara a los demás, aunque por dentro estaba atacada y eso no era bueno.


  —Nada, no contestan —replicó mi pelirroja enfurruñada.


  —Igual ha dejado de funcionar.


  —O simplemente nos ignoran, o ha ocurrido algo terrible que les impide hacerlo.


  —No digas eso —la insté, dándole un abrazo para que se tranquilizara.


  —No sé, Su, estoy un pelín sobrepasada.


  —Te comprendo, han pasado demasiadas cosas con una intensidad demasiado alta como para asimilarlas con tranquilidad, es lógico que te sientas sobrepasada.


  —Va más allá de eso. ¿A ti no te da la sensación de que algo terrible va a suceder?


  —Lo raro sería que no sintiéramos eso, ¿no crees?


  —Puede… Pero que no respondan me pone de los nervios. ¡Si me oís, sois unos cabrones de mierda! —chilló contra el amuleto.


  —Jud…


  —Peores cosas les habrán llamado.


  Escuchamos el motor del coche de Cédric y le sugerí a mi chica entrar para hablar con Morgana, seguramente a ella se le ocurriría qué hacer. Cuando alcanzamos la puerta principal, nos encontramos con Fraser y Mayers, parecían intranquilos.


  —¿Qué ocurre, chicos?


  —No hemos dado con Sawyer, es como si la tierra se lo hubiera tragado —admitió Fraser.


  —No nos caerá esa breva —masculló Jud flojito.


  —¿Cómo dice? —cuestionó Mayers.


  —Que igual está paseando por la ribera… Ya sabéis, al lado del agua… —Jud y sus explicaciones. Menos mal que ellos ni siquiera le prestaron atención. Conocía a la perfección a esos hombres, formaban parte de mi equipo y era lógico que les perturbara no dar con el tercer integrante del grupo. Para ellos, Sawyer era su amigo, y para mí, había sido mucho más que eso. Tendría que estar tan preocupada como ellos y, sin embargo, lo que me removía era la inquietud de contemplar la posibilidad de que su alma fuera la de Bres.


  No había querido hablar de ello con Jud, porque con seguridad era una paranoia mía. Tampoco teníamos un claro indicio de que fueran parientes, solo que tenían un físico similar… ¿Y si se trataba de una coincidencia y estábamos echándole un muerto que no le correspondía? ¿Cuánta gente hay en el mundo que se parece? Si no, que se lo digan a Sarah Hyland y Mila Kunis, o a Daniel Radcliffe y Elijah Wood. Seguro que algún despistado había atacado al prota de Harry Potter pidiéndole que le devolviera el anillo de Gollum.


  Descarté la opción de que Sawyer fuera otra cosa que el tío con el que había salido, con el que había compartido noches, risas y curro. Tenía que centrarme, y, ahora mismo, lo primordial era entrar en el castillo para hablar con la señora O’Shea.


  —Entremos, seguro que estamos preocupándonos sin motivo y Sawy está haciendo una ronda de reconocimiento. —Mis muchachos asintieron sin tenerlas todas consigo. Jud tensó un poco la espalda al escuchar el diminutivo, y yo fije los ojos en aquella luna amenazante que ganaba intensidad por momentos.


  


  —Os digo que eso no es un eclipse. —Fue lo primero que escuché al traspasar la puerta. Era la inconfundible voz de Morgana—. Además, los eclipses son cíclicos, no ocurren espontáneamente como si se tratara de una espinilla en plena pubertad —rezongó—. Si lo que está ocurriendo hubiera sido una luna de sangre, no me habríais pillado en casa. Habría estado bailando desnuda con mis amigas frente a las Callanish Standing Stones en la isla de Lewis, en uno de mis rituales de fertilidad. O en las Cairn de Clava, cuando queremos honrar a los ancestros y contactar con ellos, en una comunicación…


  —¿Nudista? —preguntó perplejo Colin.


  —Iba a decir trascendental. Si vamos desnudas, es para eliminar barreras, nuestro cuerpo es un canal, desnudos llegamos al mundo y eso es de lo más natural. Las druidesas tenemos un dicho: Si hay luna de sangre, saca a bailar el pelambre; si hay luna azul, sacude el abedul. Deberíais probarlo, a los que no sois druidas, os ayuda a liberar tensiones.


  La imagen de Morgana y sus amigas alborotando los pelambres estaba haciendo bizquear a mis agentes. No quería ni imaginarlos a ellos agitando los abedules. Todos debían estar visualizándose, pues había más de un sonrojo masculino.


  Colin intentó reconducir la conversación.


  —Igual no es un eclipse, pero se trata de otra cosa, como por ejemplo, el impacto de un asteroide o una condensación de polvo procedente de Marte, ¿no dicen que es el planeta rojo? Seguro que los científicos se pondrán a estudiarlo y en breve tendremos una respuesta.


  —¿Y los temblores? —continuó ella—. La tierra está hablando, el universo también, estamos frente a un gran acontecimiento sin precedentes y debemos estar atentos. He echado las runas varias veces y pronostican el desequilibrio.


  —Seguro que es cosa de los políticos, o de ese loco norcoreano de Kim Jong-un, que ha lanzado alguno de sus misiles a la luna —intercedió Mayers, llamando la atención del grupo hacia nosotros. Hasta entonces, no se habían dado cuenta de nuestra presencia.


  —¿Habéis encontrado a Sawyer? —preguntó mi padre al vernos entrar. Todos estaban tensos.


  —Ni rastro, señor.


  El castillo volvió a sacudirse con tanta fuerza que cayó una de las lámparas de cristal haciéndose añicos.


  Los niños gritaron, Kenan los envolvió con su cuerpo y todos nos protegimos como pudimos.


  —Esto parece el apocalipsis —replicó Mayers—. ¿No sería eso lo que vio en sus piedras, señora O’Shea? Si vamos a morir, es mejor que nos lo diga ahora para que podamos despedirnos de nuestros familiares.


  —Mami, yo no quiedo moí —lloriqueó Nadine.


  —Claro que no, mi vida, Mayers estaba bromeando, ¿verdad que sí, tonto a las tres? —El apelativo fue mascullado para que los niños captaran lo justo. Sarah lucía una mirada asesina que impactó directa contra el agente.


  —Sí, eeem…, perdón, ha sido una broma de mal gusto —se disculpó el pobre, dejando caer los ojos hacia abajo. No se había dado cuenta de que los pequeños estaban despiertos.


  —¿Y si vamos todos fuera? No es que ponga en duda que este castillo centenario no pueda aguantar estos temblores, pero si se derrumba una de esas gruesas paredes, será difícil salir. —Mi madre no dejaba de palpar las rocas grises.


  —Cuando hay terremotos, lo mejor es colocarse bajo estructuras sólidas o, en su defecto, salir al exterior y buscar un lugar desprovisto de todo, árboles, montañas, podríamos coger los coches y buscar un descampado, no es una mala idea —les expliqué, con los brazos de Jud rodeándome. Mi padre también tenía a mi madre abrazada, y ella no se había desembarazado del agarre, lo que era buena señal. Mi cuñada estaba agazapada junto a Kenan consolando a los niños. Mientras estábamos fuera, habían bajado a Morrigane y Danae, quienes dormían plácidamente en el carrito.


  —Yo veo bien lo de salir —anotó Didi.


  —Entonces, ¿todos de acuerdo? ¿Salimos a por los coches y buscamos un lugar desprovisto de árboles? —preguntó Colin.


  —Sí, pero antes tendríamos que coger algo de comer, beber, mantas, un botiquín, ropa para cambiarnos, dinero y los móviles —apostilló mi madre—. He visto muchas recomendaciones en la tele sobre qué hacer cuando hay desastres naturales.


  Estábamos a punto de hacerlo cuando la puerta de la entrada se abrió de par en par, un viento helado nos sacudió a todos por dentro y la protagonista de Carrie hizo acto de presencia, con la túnica cubierta de sangre, el pelo alborotado, la cara desencajada y una espada en la mano.


  Mi madre emitió un grito ensordecedor y cayó desmayada sobre los brazos de papá. Mis agentes, que iban en pijama, se palparon en busca de unas armas que no llevaban. Y los pequeños, con cara de alucinados, se ponían a saltar en el sofá mientras Iain exclamaba:


  —¡Mamá, Wonder Woman se ha ensusiado de kepchu!


  —No os mováis —masculló mi padre con tono de advertencia, contemplando lo que parecía una asesina en serie recién fugada del manicomio.


  Ella focalizó la mirada sobre nosotras, que éramos las que más cerca estábamos. Los ojos refulgían en un sobrecogedor color dorado.


  —He venido a por ti —masculló ronca, apuntando a Jud con la espada.


  —Nadie va a ir con usted a ninguna parte, haga el favor de bajar el arma, está rodeada de agentes de la ley. —Mi padre cabeceó con una templanza abrumadora, indicando a Mayers y Fraser que la rodearan. ¿Cómo pensaba que la reducirían mis hombres si estaban desarmados?


  Tras el susto inicial, fue Morgana quien le puso nombre a la invitada.


  —¿Dana? ¿Eres tú? —La diosa era imponente, incluso pareciendo recién salida de una matanza sangrienta.


  —Hola, madre —la saludó Brighid, provocando que mi padre alucinara en colores.


  —¿Madre? —preguntó él.


  —Calla, MacKenzie, vengo a por mi hijo, le necesito. —Mi padre no comprendía nada, pues acababa de nombrar su apellido y al decir hijo contemplaba a Jud.


  —¿Qué hijo?


  —Juadan —dijo ella, quedándose tan ancha con la espada todavía apuntando a Jud—. Bilé acaba de morir.


  —¿Lo has matado? —preguntó mi chica incrédula. Ella negó.


  —Ha sido Elatha, iba a por mí, pero él se interpuso y yo acabé con él.


  —Por eso no contestabais… —susurré.


  —Digamos que teníamos la línea ocupada. —Sus carótidas estaban rojas e inflamadas, la diosa había llorado a mares al perder a su compañero, aunque ahora estuviera haciéndose la fuerte—. Tienen a todos los míos —prosiguió—. Bres ha logrado reunir los elementos de mi padre y pretende hacer desaparecer el panteón y apoderarse del cielo. No podemos permitirlo o vuestro mundo terminará siendo dirigido por la peor escoria del universo.


  —¿Adónde los han llevado? —cuestionó Morgana.


  —Al inframundo, es el único lugar donde podrían retenerlos. Allí, Bres cuenta con un ejército de Fomoré que los custodia. La tierra tiembla porque es incapaz de soportar tantas almas en guerra, ruge por la necesidad de dejarlas salir y porque el alma de mi padre es incapaz de producir tormentas desde allí. Se avecina el fin del mundo si no lo detenemos.


  —Entonces, os acompañaré a Jud y a ti, no podéis ir solo vosotras dos, intentaré ser un elemento de distracción —se ofreció Morgana. Kenan y Cédric se miraron y se sumaron a la oferta.


  —Nosotros también vamos, no podemos dejaros solas.


  —¡¿Es que os habéis vuelto todos locos?! —prorrumpió mi padre—. ¿Cómo vais a sumaros a lo que sea que quiera esta mujer que porta una espada celta en la mano y que habla del fin de los tiempos? Lo que necesita es que la devuelvan al sanatorio mental del que se ha escapado. ¿Dónde la tenías ingresada, Morgana?


  —¡No te metas en esto, MacKenzie! —le advirtió la diosa con cara de pocos amigos.


  —Sé que es difícil de creer, papá, pero la conocemos y lo que dice es cierto. —Ahora a la que mi padre miraba como una lechuza era a mí—. Aunque lo que vaya a decir te dé la impresión de que me he golpeado la cabeza, no es así, y no tengo más remedio que contarte la verdad, aun a riesgo de que no me creas. —Cogí aire y me dispuse a explicarle la versión resumida de lo ocurrido—: Cuando Sarah se perdió hace unos años, no se perdió, bueno, un poco sí, pero no en esta época. Cruzó el velo del tiempo y regresó al pasado, igual que ocurrió con Jud hace unos días, por eso no dábamos con ella.


  —¡Dios mío, les pasó como a la muchacha de Outlander! —exclamó mi madre.


  —Algo así —le sonreí al ver que daba credibilidad a lo que decía—. Tanto Kenan como Cédric son las reencarnaciones de dos lairds muy poderosos de estas tierras. Yo misma soy la reencarnación de mi antepasada, la hija bastarda de Elatha, rey de los fomorianos, y una druidesa. Jud, Sarah y Didi son sus hijas. —Extendí la mano hacia nuestra invitada—. Os presento a la triple diosa celta, Brighid.


  —Esto… Esto es… —balbució Colin, admirando a la mujer.


  —Difícil de asimilar —concluí—, pero no por ello deja de ser cierto. Si ha venido a pedirnos ayuda, es porque la necesita, y yo voy a sumarme a ellos —aseveré.


  —Uuugh —festejó Ástrid—. Ella no es Wonde Woman, Iain, ¡es Dios!


  —Mamá siempde ha dicho que Dios tenía que sed mujed —aseveró Nadine. Mi cuñada ocultó una sonrisa porque mis sobrinas no podían parecérsele más en el carácter. No era de extrañar que con una madre como Sarah dijeran otra cosa.


  —Si vais a venir, tendré que abriros la conciencia para que conectéis con vuestras almas antiguas y recuperéis vuestras habilidades de lucha —sentenció Brighid, mirando a mi hermano y a Cédric.


  —No vas a llevarte a nuestros maridos y dejarnos a nosotras aquí. Y menos después de lo que intentaste con Kenan. —Sarah se alzó con los brazos en jarras—. Si ellos van, nosotras también, digo yo que por ser hijas tuyas, algún poder hemos de tener. —Los labios de Brighid se curvaron hacia arriba ante la admisión de mi cuñada frente a su parentesco.


  —Los tenéis, aunque nunca os hayan hecho falta —aclaró Brighid.


  —Pues, entonces, no hay más que hablar. Nosotras dos también vamos —proclamó Didi.


  —¡No podéis dejar a los niños solos! —rebatió mi hermano, camuflando la preocupación por su mujer.


  —Yo me ocupo de ellos —se ofreció mi madre—. Los niños estarán bien conmigo si tenéis que ayudar a mi nueva consuegra. —Brighid alzó las cejas rubias cubiertas de sangre seca.


  —¡Mujer, estás oyéndote! —Era mi padre—. Aquí nadie va a marcharse con la loca sangrienta.


  En un visto y no visto Brighid, atravesó la estancia y colocó la espada contra su yugular.


  —Mide tus palabras, MacKenzie, o en lugar de que te atraviesen el culo con un plug anal, ensartaré mi hierro en tu yugular.


  —Pero ¿cómo…?


  —Lo sé todo, ninguna verdad se me resiste cuando miro a alguien a los ojos. —Giró la cabeza hacia mamá—. En el fondo le gustó, seguro que en un futuro, si salimos de esta, te pide más. —Mi madre casi soltó una carcajada y mi padre la observaba ofendido—. Vendrá todo aquel que quiera sumarse, y yo me encargaré de abrir los canales de conexión y que sepáis qué hacer ante la lucha. —Mi padre no podía disimular la irritación que le causaba su soberbia.


  —Papá, no pasa nada, tenemos que ayudarla, es muy importante; si no lo fuera, ¿crees que insistiría?


  La diosa bajó la espada y me miró de refilón.


  —Por muy de mi parte que te pongas, no va a olvidárseme que mi hijo murió por tu culpa. Vigila bien tus espaldas MacKenzie, no seré yo quien te las cubra.


  —Ya lo haré yo por ti, madre —apostilló Jud.


  —No hace falta que me defiendas —reñí a mi pelirroja para dirigirme a la diosa—. Comprendo tu desconfianza y no pretendo que olvides aquello por lo que siempre me sentiré culpable. Pero quiero que sepas que esta vez haré lo que sea para que salga viva de esta. —Brighid se limitó a estrechar la mirada y hacer girar el arma en la palma de su mano, como si no pesara nada.


  —Eso ya lo veremos —musitó.


  —Pe… Perdón, diosa sangrienta —la interrumpió Mayers—. Fraser y yo somos muy fans de Warcraft y Age of Empires. Fuimos campeones estatales dos años seguidos, digo yo que eso querrá decir algo, fijo que tenemos una alma antigua de esas. Una vez nos leyó la mano una pitonisa en una feria, y nos dijo que mi amigo y yo éramos guerreros en otra vida. —Ella los miró con intensidad, parecía que estuviera penetrando en su interior para ojear las posibilidades.


  —Tú eras frutero y tu compañero vendía pieles en el mercado. Lo que esa mujer quería era regalaros los oídos por unas monedas. —Mayers la miró con horror al comprender sus vidas anteriores, si no hubiéramos estado en un momento como aquel, se me habría escapado la risa.


  —Seguro que les puedes dar duro con tu berenjena —se pitorreó Fraser.


  —¿Y tú que vas a hacer? ¿Capas?


  —No, yo les arrancaré la piel a tiras —se carcajeó ufano.


  —¡Basta! —exclamó Brighid—. Aunque fuerais comerciantes, ahora sois policías, de algo serviréis.


  —Yo me sumo —anunció Colin. Brighid asintió.


  —Es bueno contar con otro laird MacLeod. —Solo faltaba que mi padre aceptara sumarse. Todos lo mirábamos expectantes.


  —¡Está bien! Yo también iré, pero antes es necesario dejar a los niños y a mi mujer a buen recaudo, no me fío de que se queden aquí a solas.


  —Yo tampoco quiero que les pase nada a mis nietos, y tu mujer me cae bien. —Mi madre sonrió pizpireta—. Los llevaré a un lugar donde los protegerán.


  Brighid se abrió paso e hizo que los niños se despidieran de sus padres con besos y abrazos, salieran al jardín, rodearan un roble centenario y se tomaran de la mano formando un círculo. Ella llevaba en brazos a la pequeña Morrigane, quien no despertó ni un solo momento. Mi madre se puso a su lado tomando la manita de Ástrid y unió su hombro al de Brighid, que sostenía a Danae. Antes de que desaparecieran, Sarah le dijo con tono de advertencia:


  —Como les pase algo a mi suegra o a los niños, juro que te mataré con mis propias manos. —Las comisuras de sus labios se alzaron.


  —No esperaría menos de ti.


  —Tanquila, mami, es Dios, estademos ben —susurró Nadine, mirando a Brighid con admiración. Y, después de aquella aclaración, desaparecieron ante los ojos de todos.


  —¡Hostias! ¡Que se han evaporado! —exclamó Fraser, corriendo hacia el árbol para palparlo.


  —Igual que tus neuronas —gruñó mi padre—. ¿Todos estáis seguros de esto? —asentimos—. Vale, porque esto no va a ser como jugar a un puñetero videojuego.


  En un visto y no visto, la diosa volvió a personarse.


  —¡Esto sí es rapidez y no el envío en un día de Amazon! —exclamó Fraser admirativamente.


  —¿Dónde los has llevado? —inquirió Didi, que se había mantenido bastante al margen.


  —Al templo de Kildare, mis custodias los cuidarán y protegerán con sus vidas si fuera necesario.


  —Señora diosa, tengo una petición —carraspeó Fraser—. Nos falta uno en el equipo, Sawyer ha salido esta noche y no sabemos dónde está. ¿Sería tan amable de localizarlo? Seguro que se sumaría a la causa. Es un gran poli y tiene una puntería de diez. Si quiere, puedo ir a su habitación y traerle una camiseta para que lo rastree.


  —¿Qué piensas que soy, un maldito perro policía? —El pobre Fraser enrojeció—. No hay tiempo para estos menesteres, tenemos que irnos ya, pero antes debo abrir vuestras almas y proveeros de armas. Daros las manos todos e intentad conectar con vuestro yo más profundo, haré una apertura rápida usando la energía de la luna y del roble.


  —A mí no me hace falta, convivo con Iain MacLeod desde hace tres años. —Didi le estrechó la mano a su marido con comprensión. Su padre lo miró alucinado—. Siento no habértelo contado, athair[19], era un pelín complicado.


  —Ahora eso no importa, hijo, ya tendremos tiempo de hablar.


  Los demás hicimos lo que nos pedía y ella se puso a tararear unas palabras en celta antes de cruzar los dedos con los de Morgana y los de Jud. Mis ojos se cerraron y un extraño calor me envolvió ascendiendo desde los dedos de los pies hasta atrapar mi corazón.


  Nunca me había dado un infarto, pero tuve la sensación de que sería semejante, un dolor agudo, que parecía partirlo y después mucha calma. Acto seguido, llegó la descarga, que nos hizo despertar con una nueva conciencia.


  Lo recordaba todo, absolutamente todo. Miré de derecha a izquierda, todos teníamos la misma cara de alucinados.


  —¡Me has engañado! —exclamó Mayers—. Fraser y yo éramos guerreros de los MacKenzie. —Brighid se encogió de hombros.


  —Un poco del humor de la diosa zorra no le hace daño a nadie. Deidre —llamó a Didi por su nombre completo—, trae la fairy flag, la necesitas para invocar a Oberón, lo necesitamos.


  —Pero ya no funciona, pedí mis tres deseos.


  —La bandera es un elemento de comunicación entre los mundos, tú tráela, la necesitamos para invocar a ese viejo cascarrabias de Óberon, me debe más de un favor y a esto no va a negarse. Está en juego el equilibrio de todos los mundos. —Ella movió la cabeza afirmativamente y fue hacia la zona del museo.


  —Yo tengo algunas espadas ahí dentro, quizá puedan servir —sugirió Colin.


  —¿Tienes suficientes para todos y están en buen estado?


  —Cuido mis piezas al detalle. Y sí, poseo una gran colección.


  —Está bien, me gusta más tu opción que la que tenía de asaltar una armería. Vosotros —dijo, dirigiéndose a mis hombres, mi padre y a mí—. Coged también vuestras armas de fuego, igual las necesitamos.


  —¿Nos cambiamos también de ropa? —preguntó Fraser, mirando su pijama de Homer Simpson comiendo rosquillas. Brighid chasqueó los dedos y nos vimos embutidos en una colección de ropa adecuada para la batalla—. Hostias, esto es mejor que una fusión entre la cabina de teléfono de Superman y la dependienta de H&M. Esta ropa me va como un puto guante. —La diosa lo miró con suficiencia.


  —¿Y qué pensabas que iba a ponerte, un saco para que te tropieces? Ahora id a por vuestras armas y ayudad a Colin con las espadas —apostilló. Lo hicimos con presteza y, una vez que estuvimos listos, Brighid nos dio cuatro instrucciones básicas sobre lo que ocurriría y cómo íbamos a dividirnos.


  El inframundo era muy extenso, lleno de galerías subterráneas repletas de almas. Algunas amigas, y otras no tanto. Según la diosa, la piedra de comunicación de su padre estaba ardiendo, y la conclusión a la que había llegado era que Dagda estaba lanzando una señal a través de ella, con la esperanza de que Brighid la viera y comprendiera que algo estaba pasando.


  Había varias entradas al inframundo, pero solo una por donde podían acceder las almas reencarnadas a la tierra, y esa se ubicaba a unas tres horas de Dunvegan, en las Clava Cairns, en Inverness. Justo el lugar donde Morgana nos dijo que hacía sus rituales de comunicación con los difuntos.


  —Sois muchos y pesáis más que Aileen y los niños, necesitaré que vayamos a los jardines y nos introduzcamos en el agua, el río Nairn está a escasos dos minutos andando de la entrada.


  —¿Uso ya la bandera? —cuestionó Didi.


  —Sí. Pero no todavía, espera a que crucemos al otro lado, una vez en la rivera del río, puedes invocarlos. Les esperaremos allí, suelen ser muy rápidos. Y, ahora, vayamos al lago; cuanto antes lleguemos, mejor.


  Nadie cuestionó nada, Brighid abrió el paso y todos la seguimos.


  —¿Estás bien? —le pregunté a Jud, que me agarraba la mano con tanta fuerza que parecía que fuera a partírmela.


  —Me da miedo perderte de nuevo. —Le sonreí con dulzura.


  —No vas a perderme, ya sabes que estamos hechas para estar juntas, no importan las vidas que debamos vivir o las veces que tengamos que morir, nuestras almas son una y siempre se encontrarán.


  —Sabes que te quiero, ¿verdad?


  —Yo también te quiero, mo chridhe. —Jud me sonrió.


  —Tengo ganas de que las cosas salgan bien por una vez y obtener un felices para siempre contigo. —Acaricié su rostro con ternura.


  —Nadie va a arrebatárnoslo esta vez, ¿me oyes? Nadie.


  Morgana, con la que no habíamos tenido tiempo de hablar en privado, se acercó a nosotras sigilosa.


  —Enhorabuena —susurró a nuestra espalda, sobresaltándonos.


  —No hagas eso, me han dado ganas de usar la espada y rebanarte el cuello —explicó Jud exaltada.


  —Eso es buena señal, quiere decir que Ruadan está en guardia —festejó. Le hicimos un hueco y ella se aferró a los brazos de ambas.


  Brighid encabezaba la expedición con Fraser, Mayers, mi padre y Colin custodiándola.


  —¿Por qué nos das la enhorabuena? Todavía no hemos ganado la batalla, ¿o es que has visto que ganaremos? —observó Jud.


  —No, no se trata de eso. —A la anciana se le arrugaron las comisuras de los ojos y miró en dirección a mi barriga—. Va a ser niño. —Las dos nos miramos sin creer lo que decía.


  —No estoy embarazada —admití. Ella, que no había dejado de sonreír, movió la cabeza de un lado a otro.


  —Por supuesto que lo estás. Las personas extraordinarias merecen sucesos extraordinarios. Y que yo sepa, ahora compartes lecho con un glorioso guerrero celta.


  Tragué con fuerza y me llevé la mano libre a mi abdomen.


  —¿Estás segura de que eso puede ocurrir? —preguntó Jud. Ella asintió. La cara de mi pelirroja se transformó de golpe a una de terror—. Su, no deberías venir, si cabe la posibilidad de que haya un bebé ahí dentro…


  —Shhh, calma, no me he hecho ningún test de embarazo y daría lo mismo si lo estuviera o no. Voy a ir donde tú vayas.


  —Pero si estás… —insistió.


  —Si estoy, lo cual sería más que sorprendente, lucharé con uñas y dientes por este bebé y por nosotras. Me reitero, no pienso quedarme aquí, ni permitir que vayas sin mí.


  —No debes impedir que vaya, el karma es cíclico, así que necesitáis esta batalla, os guste o no, tenéis una prueba que superar juntas, lo dicen las líneas de vuestras manos.


  —Pues cojo la espada y las cambio —rezongó Jud. Morgana rio.


  —Eso no sirve, pero esto sí. Toma —la mujer metió una mano en el bolsillo y me dio un medallón idéntico al de Jud.


  —¿Y esto? —pregunté extrañada—. ¿Lo has mandado a hacer con el dibujo?


  —No, me llegó ayer por correo, dentro había una nota donde rezaba que era para ti, firmaba un tal Follarín Exhibicionista. Y solo se me ocurre alguien con ese humor ácido y que se llamara a sí mismo con ese apelativo.


  —¿Dagda? —inquirió Jud, pestañeando.


  —Creo que sí.


  Comparamos el de mi compañera con el mío.


  —Son exactos —exhalé.


  —Yo de ti me lo pondría; si viene de su parte, será por algo. Además, le he hecho un ritual de protección aprovechando la luna sangrienta. Espero que sirva para ambos. —La huesuda mano se desplazó a mi barriga.


  Paramos frente al lago y dejé que Jud me lo abrochara antes de que Brighid nos hiciera entrar en el agua. Después nos besamos, poniendo todo nuestro corazón en aquel beso, y la mano de mi pelirroja acarició con suavidad mi vientre plano mientras yo me unía a la caricia.


  Brighid carraspeó rompiendo el embrujo. Uno a uno fuimos entrando en el agua helada, trenzando los ciento veinte dedos en un círculo solemne. Nuestros ojos se buscaron con los de aquellos a los que queríamos y respetábamos, y en cuanto la diosa completó la cuenta atrás, todos cogimos aire y hundimos la cabeza en el agua.
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  Capítulo 31
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  Brighid


  La guerra estaba cerca, muy cerca, tanto que sentía el alma de los que iban a caer bajo el yugo de la espada.


  Cuando un alma ya fallecida recibía un estoque mortal, no había marcha atrás, moría para siempre.


  Por eso estaba segura de que por lo menos había acabado con Elatha. Bilé tenía que estar en el inframundo, y solo esperaba que ese maldito dios del demonio siguiera con vida, y que Bres no hubiera decidido acabar con él nada más cruzar el umbral.


  Pensar en él vivo era lo único que ahora me mantenía en pie, eso y las ganas de impartir justicia divina.


  Observé el ejército de hadas encabezados por Óberon. Nada más salir de las gélidas aguas del río Nairn, mi hija me pasó la bandera y yo lo invoqué. A mi derecha estaba alguien a quien me alegraba mucho tener en la batalla, Angus, mi viejo amigo, el dios del amor. Quien decidió cruzar al reino de las hadas para que su historia con Bell funcionara. Dejó el cielo hacía tres años, y desde allí cubría las necesidades de los humanos. Por fortuna, no había sido preso como el resto de dioses.


  —¿Algún plan maestro que no implique aullarle a la luna? Por la manera en que la miras, cualquiera diría que eres una filántropa —murmuró mi amigo.


  —Licántropa, se llama licántropa.


  —Pfff, para el hecho es lo mismo.


  Dirigí la vista hacia las Clava Cairns.


  Eran tres enormes montañas rocosas dispuestas en forma de anillo, rodeadas por vastos círculos de piedras amontonadas.


  Los tres contenían una cámara funeraria en el centro, pero… solo dos contaban con un estrecho pasadizo que conectaba el núcleo del anillo con el exterior. Por ahí era por donde solían salir las almas que iban a reencarnarse.


  En la antigüedad, estaban cubiertos por una bóveda y el paso del tiempo se había encargado de desproveerlas de su protección. Ahora parecían simples roscones de piedra.


  El pasillo era la única vía de acceso. El tercer anillo era otro cantar, pues su estructura estaba totalmente cerrada, no había pasaje que permitiera el acceso al centro, y eso era porque ese anillo lo usaban los dioses, y necesitaba una mayor protección. Era conocido como ring cairn, o anillo anular, y solo se abría su compuerta si se trataba de almas divinas en busca de una vida mortal.


  Los Clava Cairns estaban alineados con el atardecer del solsticio de invierno, formando una línea que iba de noreste a suroeste. De ese modo, la luz del atardecer penetraba en los anillos durante el solsticio de invierno guiando hacia la luz a las almas de los escogidos. Sin una iluminación adecuada, eran incapaces de encontrar el camino a la reencarnación, y las almas estarían condenadas a perderse en los túneles del inframundo.


  Aquel era el motivo de que Bres necesitara manipular los astros, gracias a los elementos de mi padre, recreando la luna sangrienta que coronaba este año el solsticio.


  —¿Cuál es la estrategia? —inquirió Angus, admirando el mismo punto que yo. Óberon y Fëanor, su general, estaban a nuestro lado.


  —Había pensado en dividirnos en tres grupos, mortales y hadas a partes iguales. Ellos descenderán por los anillos con acceso capitaneados por los lairds MacKenzie y MacLeod, quienes tienen una amplia experiencia en estrategia y batalla. Un grupo será supervisado por Óberon y el otro por Fëanor.


  —Me parece bien —apostilló el rey, acariciándose la barba.


  —Tú, mis hijas, Juadan y yo bajaremos por el anillo central —aclaré en voz alta.


  —Yo no pienso separarme de Su —exclamó la voz de Juadan a nuestras espaldas.


  Al girarnos, la pelirroja estaba con el ceño amenazante mientras sostenía la mano de su amada. El estómago se me revolvió al ver el punto en el que sus dedos se cruzaban.


  —No importa lo que pienses, ella no puede acceder por el anillo central, no es una diosa, deberá hacerlo por uno de los otros dos. ¿Acaso quieres desertar?


  —Ni de broma, quiero acabar con el cabrón de Bres yo misma.


  —Pues, entonces, deberás hacerme caso.


  El padre de la chica tomó a Juadan del hombro.


  —Tranquila, Jud, Su irá en mi grupo, yo cuidaré de ella.


  —¡Y yo! —exclamó Morgana, cruzándose de brazos.


  —Y yo —se sumaron Kenan y los hombres de la MacKenzie.


  —No necesito que me defendáis, aunque os lo agradezco —aclaró la morena, mordiéndose la uña del dedo meñique—. Estoy entrenada y soy de las mejores inspectoras de Escocia, así que no sé a qué viene tanta preocupación.


  —Pero estás… —No se me escapó la mirada de soslayo que le dedicó al vientre de la MacKenzie. De inmediato ahondé en su organismo para escuchar la evidencia, un minúsculo latido que repiqueteaba en el interior de su útero. Así que de eso se trataba, estaba embarazada.


  Me acerqué a ella y, sin permiso, coloqué la palma de mi mano sobre su barriga, otra sobre el colgante, hice una inspiración profunda y dejé ir parte de mi poder en ellos.


  El calor emergió de las palmas hacia su cuerpo, todos se mantuvieron en silencio mientras el fulgor dorado pasaba de mis manos a su interior. Cuando terminé, las aparté.


  —¿Qué me has hecho? —Suzane me miraba agitada. ¿Pensaría que quería hacerle algún daño a su bebé? Reconozco que era bastante odiosa, pero nunca le haría daño a un inocente.


  —Acabo de realizarte una ecografía 5D, cuando vayas al baño, podrás ver la cara de tu hijo.


  —Puaj, eso ha sido desagradable incluso hasta para ti —murmuró Angus con repugnancia.


  —¿No te gusta el humor escatológico? Pues en otra época te habrías partido, tanto polvo de hada está refinándote demasiado.


  —Jefa, ¡¿estás embarazada?! ¿De Sawyer? —preguntó al que le tomé el pelo diciéndole que tenía alma de frutero.


  —¡No! ¡Es mío y solo mío! —Juadan alzó la voz y el pobre muchacho no daba crédito.


  —Pero ¿es que ahora se puede quedar una mujer embarazada sin necesidad de acostarse con un tío? —preguntó incrédulo.


  —Ya ves… Es la última moda entre las lesbianas, reproducción mágica por esporas.


  El pobre agente estaba tan desubicado con lo que había vivido esa noche que le dio un codazo a su compañero y le susurró:


  —Pues si ahora resulta que pueden reproducirse así, deberían declararnos especie protegida, me veo extinguiéndonos como los dinosaurios.


  Puse los ojos en blanco. Si es que algunos eran muy básicos o demasiado crédulos. En cuanto la noticia de que Su estaba embarazada estalló, se abrió debate sobre si debería entrar en su estado. Ella rugió sobre las cabezas de todos un «¡Basta!» que los dejó mudos.


  —Es mi cuerpo, mi vida y yo decido. Voy a entrar ahí y listo, así que haced el favor de callar de una vez por todas. Puede que esté embarazada, pero no me he vuelto gilipollas ni han mermado mis aptitudes como agente de la ley. —La miré asombrada, la chica tenía genio. Una risilla procedente del dios del amor resonó en mi oído.


  —¿Qué? —cuestioné sin mirarle.


  —Pues que cierta morena tiene el mismo arrojo que una buena amiga mía a la que hacía tiempo que no veía. —Bufé—. No me negarás que la chica tiene garra. Además, dicen que los hijos varones tienden a elegir sus parejas replicando la estela que dejan sus madres.


  —Más vale que saque la garra ahí abajo si no quiere terminar en forma de brocheta, y que te quede claro, esa no se parece a mí ni en la suela del zapato.


  —Será porque tú eres más de sandalias y ella de deportivas… Por el resto, tenéis el mismo carácter combativo.


  —¡Oh, calla y déjate de tonterías! Tenemos un mundo que salvar —le espoleé, y me aparté para hacerme oír por encima de los demás—. ¡Esto no es el patio del recreo! Si la inspectora quiere bajar, es mayorcita. MacKenzie, MacLeod, venid aquí —prorrumpí, mirando a mis yernos.


  —¡Sí! —exclamaron al unísono para recorrer los escasos metros que nos distanciaban.


  Les expliqué que serían los capitanes de dos equipos, que el rey de las hadas y su general estarían al mando y que deberían hacerlos lo más equitativos posibles.


  —El grupo capitaneado por Óberon y MacKenzie entrarán por ese cairn —señalé. Cédric resopló y miró de refilón a Fëanor—. ¿Algún problema, MacLeod?


  —El hado zanahorio no es santo de mi devoción —proclamó. Fëanor le lanzó una sonrisa soberbia.


  —Eres un poco rencoroso, que haya libado entre los muslos de tu mujer no es para tanto.


  —Lo hiciste una vez y no volverás a repetir.


  —Yo nunca hago nada que la otra persona no quiera y, para tu tranquilidad, me uní a Fay y Ondina.


  —Exacto —se sumó Angus—. Con mi llegada, el poliamor ya forma parte del mundo de las hadas, hay que actualizarse o morir. ¿Verdad, suegro? —Óberon resopló, no se lo veía muy contento con aquella declaración, Angus podía ser un pelín intenso para alguien tan tradicional como él.


  —¿Podemos volver a hablar de lo que nos ocupa y no de con quién se acuesta cada uno? —exigí—. Acatad mis órdenes. Escoged los miembros de vuestros equipos y posicionaros en fila de a uno frente a los anillos, las puertas del inframundo solo pueden abrirse por la luz del solsticio o por gracia divina. Yo me encargaré de hacerlo para vosotros, solo contamos con el factor sorpresa. Recordad que si algún alma caída fallece, no volverá a renacer y que, en vuestro caso, jugáis con una vida de repuesto, pero si os liquidan dos veces, estaréis definitivamente muertos y no podré resucitaros. El objetivo es dar con los dioses, liberarlos, tomar posesión de los objetos sagrados de mi padre y atrapar a Bres. ¿Está claro?


  —Sí, suegra —afirmaron mis yernos.


  —No me llaméis así, detesto ese apelativo, con Brighid me basta.


  —¿Cómo nos comunicaremos contigo? —preguntó Kenan. Miré al suelo, recogí un par de piedras y las cargué de energía telepática. Le di una al MacKenzie y otra al MacLeod.


  —A través de ellas. La carga solo durará un par de horas.


  —¿Qué pasa, que no vienen con batería de litio? Tendrías que actualizarlas —observó Cédric, haciéndose el gracioso.


  —Preocúpate de mantenerte con vida y no de la duración de la comunicación. Si Bres alcanza a tu grupo, con un golpe de maza puede arrancaros el alma a todos de un plumazo. —La sonrisa se le borró de golpe—. Ahora solo nos queda cruzar los dedos y acabar con esos malditos traidores. Es el momento de que me demostréis que no me equivoqué con vosotros al daros la posibilidad de estar con mis hijas. ¿Entendido? —Ambos asintieron, yendo a reclutar a los miembros de sus equipos.


  —No nos decepciones tú, madre —intervino Sarah—. Todos conocemos tu tendencia a largarte y abandonar a quienes más te necesitan.


  —Sarah… —susurró Juadan, acariciándole el brazo.


  —Déjala, no voy a entrar en discusiones inoportunas. Subamos al anillo central.


  Sarah seguía sin confiar en mí, no la culpaba. Seguramente, yo habría actuado con la misma aprensión si mi madre se hubiera acostado con mi compañero de vida y después hubiera querido separarnos. Hay decisiones que pueden resultar cuestionables. Tenía la esperanza de que tarde o temprano se le pasaría, al fin y al cabo, yo era experta en rencor.


  —Te veo preocupada —musitó Angus en mi oído.


  —Vamos a enfrentarnos a un ejército de almas Fomoré sedientas de sangre.


  —No me refería a eso y lo sabes. —Angus estaba con la mirada puesta en Sarah y yo pasé palabra.


  —No hay creación sin destrucción, ni principio sin final. El tiempo termina ubicándolo todo. Y no necesito ir a terapia, ni consejos por tu parte de cómo ser una buena madre.


  —Vale… Pues ya que estamos, te los daré sobre estilismo, ese outfit a lo Braveheart sangrienta no te va. ¿Podrías cambiarte? Las manchas de sangre no son tendencia.


  —¿Qué más da mi atuendo? No voy a un desfile.


  —Tus túnicas siempre han sido las más hermosas, la que llevas está echada a perder.


  —No me he cambiado porque esta es la última vez que van a conseguir verter la sangre de Bilé.


  —Muy romántico, pero no te pega, tú eres como esos animales que ostentan colores brillantes como advertencia al enemigo, ya sabes…, tipo la rana dardo dorada. —Alcé las cejas.


  —Pasaré por alto que me has comparado con un anfibio. Está bien, tú ganas, antes muerta que sin brillo. —Chasqueé los dedos y me coloqué una túnica color oro en honor a mi amiga de cinco centímetros, cuyo veneno era capaz de matar a diez hombres adultos—. Anda, vamos sobre nuestro cairn, mis lairds ya han formado sus equipos y están adoptando posiciones para entrar. Por cierto…, gracias por estar conmigo en esto, siempre has sido un amigo de verdad.


  —Y pienso seguir siéndolo, esto solo es un poco de diversión divina. ¿A quién no le gusta una buena matanza para desoxidar los músculos? Ya sabes que me pirran las salidas bélicas. —Me guiñó uno de sus ojos azules—. Vamos a patear unos cuantos traseros y a demostrarles que el amor es el arma más letal y poderosa, mi diosa zorra.


  Subió al anillo y me dio la mano para ayudarme. Mis hijas nos acompañaron.


  Miré a los congregados con confianza, porque cuando vas a enfrentarte a una batalla tan épica, solo puedes aferrarte a la idea de que luchas en el mejor bando.


  —Si dijera que va a ser fácil, os mentiría —alcé el tono de voz para que todos me escucharan—. No hay obstáculo grande cuando la gloria es eterna, y nosotros no vamos a conformarnos con menos que eso. Hoy vais a ser héroes, formaréis parte de un único músculo que combatirá por lo que es justo, y nuestra unión nos dará la victoria. Recordad, no luchamos para vencer al enemigo, sino para proteger aquello que es justo y a las personas que amamos. Eso es lo único que importa, además de que no terminéis como múltiples brochetas en un buffet libre. —Escuché alguna risita entre los presentes— ¡Gu bràth[20]!


  —¡Gu bràth! —exclamaron a la par que yo extendía las manos y abría simultáneamente las puertas.


  Observé con orgullo a mis guerreros. No había duda en sus miradas, solo ganas de patear culos y acabar con los traidores.


  Cuando Óberon y Fëanor cerraron filas, pude dejar caer los brazos para que las puertas volvieran a su lugar. En ciento diez minutos volverían a abrirse y debíamos tener controlada la situación o el caos se apoderaría de la tierra.


  Me permití tomar aire un momento y mirar bajo nuestros pies.


  —¿Y bien? —preguntó Juadan—. Ellos tenían una zona de acceso, pero aquí no veo ninguna.


  —Está oculta, justo aquí debajo —aclaré.


  —¿En plan escotilla de barco con una secuencia de escalones metálicos para descender? ¿O rollo tobogán en un parque de bolas? —Sarah miraba hacia abajo un pelín preocupada por nuestro método de llegada al inframundo.


  —Dudo que tu padre concibiera el inframundo como un parque infantil, las únicas bolas que te recibirán ahí abajo será mejor que estés dispuesta a patearlas —aclaró Angus—. Además, los dioses no necesitamos escaleras cuando hay rocas sagradas.


  —Por supuesto, no hay nada más mullido que darse con la cabeza contra una piedra —dijo Sarah jocosa. Mi amigo rio.


  —Tienes el mismo humor que tu madre. —Ella me miró de soslayo, sin un ápice de complicidad—. Lo digo porque causan una especie de efecto paracaídas. En tu otra vida no lo tuviste que usar, así que es lógico que no lo sepas.


  —¿Os importaría si nos cogiéramos de la mano? Tengo un pelín de vértigo y he cenado bastante. No me gustaría que acabarais bañados con mi cena —apuntó Didi con expresión revuelta. Sarah agarró la mano de su hermana sin dudarlo y Angus le tomó la otra para darme la libre a mí. Yo trencé los dedos a los de Juadan quien me dedicó una mirada parecida al afecto y cerró el círculo estrechando la de Sarah.


  —Intenta no potarnos encima —apostilló Angus, guiñándole un ojo a Didi—. ¡Chef! —exclamó mirándome—. ¡Marchando una ensaladilla rusa de sensaciones en caída libre!


  —¡Tómate esto en serio!, ¿quieres? —incidí, arrugando los labios. Les eché una ojeada a las tres mujeres que tenía en el círculo—. ¿Listas? —pregunté para estar segura. Ellas asintieron—. Puede que no haya sido la mejor madre del mundo, pero… No quiero que dudéis de que daré mi vida por la vuestra ahí abajo. —Sarah resopló y su gemela le dio un tirón brusco.


  —¿Qué? Me había entrado una pestaña en el ojo. —Sonreí, mi hija tenía la sutilidad de un elefante.


  —Vamos allá. A la de tres. Uno, dos… —La compuerta se abrió y todos caímos al vacío. Lo último que escuché fue un «hija de frutaaa» lanzado por Juadan que me hizo reír. Esperaba que aquella no fuera mi última carcajada, hacía tanto que no reía que me había olvidado de lo bien que sentaba.


  Alcanzamos el suelo de piedra en unos segundos, por suerte, Didi no vomitó y caímos bastante bien. La única que no calculó del todo fue Sarah, quien se llevó un buen culetazo.


  Descendimos directamente a la sala de los dioses, la distancia era muy profunda y era el mismo lugar por el que emergí cuando ascendí al reino mortal siendo Dana.


  Una serie de aplausos sordos fueron nuestra cálida recibida.


  —Un aterrizaje casi perfecto —apostilló la voz, haciendo referencia a Sarah—. Bienvenidos a vuestro hogar por unos minutos, estaba esperándoos.


  Los cinco focalizamos la mirada sobre la silueta que estaba engullida en la parte más oscura. Acostumbrarse a la escasa iluminación del inframundo en el que solo pendían unas cuantas antorchas, no era sencillo. Bilé no quiso modernizar las instalaciones, según él, no podía decepcionar a sus invitados. Cuando un alma cruzaba a su reino, esperaba encontrar rocas, calor, aroma a azufre y antorchas, no un montón de pasillos futuristas con leds de colores y humidificadores con olor a lavanda. Escuché las espadas de mis hijos desenvainarse.


  —Hola, Bres —saludé a mi sobrino con cordialidad—. Me hubiera gustado otro tipo de encuentro después de tantos años —chasqueé la lengua con disgusto. A ese muchacho lo había sostenido en brazos, había sido el mejor amigo de mi hijo y su peor enemigo.


  —Lo siento, la tienda estaba cerrada, si no, te habría traído unos Ferrero Rocher a juego con tu vestido. Espectacular, como siempre, por cierto. —Bres estaba delante de nosotros rodeado por un séquito de Fomoré a sus espaldas.


  —Me cambié para verte, tu padre también quiso darme la bienvenida y eché a perder una de mis túnicas favoritas con su sangre, ya te pasaré la factura de la tintorería. Una lástima que haya gastado sus dos vidas y no pueda reencarnarse. —Sus mandíbulas se apretaron.


  —Ya, bueno, son riesgos que se corren cuando tratas de hacer justicia. Y no te preocupes por la túnica, al lugar al que vas a ir no te hará falta. Te he reservado un asiento en primera fila para que veas con tus propios ojos cómo mutilo el alma de tu marido y me apropio del cuerpo de uno de vosotros, todavía estoy indeciso… No me veo en un cuerpo de mujer, como le hicisteis al flojo de Ruadan. Prefiero seguir teniendo polla y no dos tetas pequeñas. ¿Alguna sugerencia? —preguntó, mirando a Angus.


  —A mí no me mires —replicó el dios del amor—. Te costaría moverte con lo que tengo entre las piernas. Demasiada arma para tan poca funda.


  Bres iba a contestar cuando Juadan lo interrumpió.


  —¡Eres un puto malnacido! ¡Siempre supe que eras un cabrón! No importa que seas Sawyer o Bres, siempre estarás igual de podrido por dentro. —Bres le dedicó una sonrisa despiadada.


  —Querida prima, te pones muy fea cuando te enfadas… Me alegra que no me hayas hecho perder el tiempo y haya tenido que ir a buscarte, así todo será más fácil. ¿Te divertiste follando con Suzane? Me alegro, es lo único que vas a llevarte, eso y el saber que esta vez va a ser mía para siempre. —Juadan fue a atacar, pero Bres hizo rodar la maza de Dagda en sus manos como advertencia. Yo puse una mano sobre el pecho femenino para frenarla—. Veo que la reconoces, tía Bri, costó un poco dar con cada elemento, sin embargo, al final, conseguí dar caza a todos los custodios. Debo decir que alguno murió intentando defender estos juguetitos, una lástima.


  —¿Por qué? —le pregunté—. Te lo dimos todo, tu madre, tu abuelo, tus primos, yo…


  —No me hagas reír, sois tan básicos. ¿Se supone que os tengo que agradecer mi nacimiento o que no me echarais a una manada de lobos cuando era niño? ¿Por qué se supone que vuestra opción es la correcta? ¿Quién lo dice? ¿Dagda? ¿Un dios que es capaz de los castigos más atroces para con su propia familia? No me hagas reír, y tú no eres ningún ejemplo a seguir. Has martirizado a tu marido, lo has ignorado y has puteado a tus hijas hasta lo indecible. Me río yo de vuestra bondad. Por lo menos, los Fomoré no nos ocultamos tras una máscara, somos lo que ves.


  —¡Tú solo eres medio Fomoré! —prorrumpió Angus.


  —¿Y? Uno es lo que siente, no lo que nace.


  Activé mi energía interior para comunicarme con Cédric y Kenan. Mientras, Angus lo entretenía. Con ella debería ser capaz de guiarlos hacia nosotros.


  «¿Cómo vais?», les pregunté. «Pues esto parece un desfile de Halloween apocalíptico, he rebanado unas cuantas cabezas y estos tipos salen hasta de debajo de las piedras, es una locura». «¿Bajas?», cuestioné inquieta. «Esa es la buena hay más bajas suyas que nuestras», aclaró Kenan. «Cédric, ¿qué tal tú?». «Más o menos igual, jefa, tenemos varios caídos, pero esperamos recuperarlos con el bastón de tu padre». «Maza», lo corregí. «Lo que sea. Corto y cambio. Disculpa, ahora mismo estoy ocupado, tengo que clavarle mi espada a un fomoriano demasiado obtuso. Dile a mi mujer que llegaré en cuanto pueda, que la quiero y que ya me calentaré la cena cuando llegue. ¡Muérete cabrón! Joder, que bien sienta esto para el estrés, y no ocuparse de dos gemelos y una bebé. ¡Cállate, Iain, he sido yo quien le ha rajado el corazón!». Cédric siempre fue bastante divertido. «Daos prisa y no discutáis, mientras intentaré averiguar dónde tienen encerrados a los dioses. Protegeré a vuestras mujeres y mantendré entretenido a Bres todo lo que pueda, pero no os durmáis, no sé cuánto tiempo podré contenerlo». «Echarnos una siesta no entra dentro de nuestros planes, Brighid», expuso Kenan. «Me alegro, y, ahora, espabilad».


  Me centré en lo que estaba ocurriendo, Juadan y Bres se habían enzarzado en una discusión donde mi sobrino le restregaba todas las formas en las que se había tirado a Suzane. Estaba provocándolo y solo se le ocurrió decirle que él se habría acostado con ella, pero que el bebé que crecía en su barriga era suyo.


  La cara de Bres mutó y juró acabar con ese bebé en cuanto naciera y comerse su corazón. O reconducía la situación o no les daría tiempo a llegar a nuestros refuerzos.


  —Dime una cosa, Bres. ¿Qué has hecho con el resto de nuestra familia? ¿Ya has acabado con todos? ¿Incluso con tu madre? ¿Ni siquiera a la mujer que te dio la vida y creyó en tu redención vas a perdonarla? —Teniendo la maza en su poder era una opción que no podía descartar, que hubiera terminado con todos.


  —¿Perdonar? No me debo a nada ni a nadie, ella fue mi carcelera, solo quiso lavarme el cerebro con sus chorradas, yo no le pedí nada, ni siquiera que me concibiera, así que… He prometido los cuerpos y poderes de todos los dioses del panteón a mis aliados. Los tengo a buen recaudo en la cámara inhibidora de habilidades. Cuando el eclipse abra las puertas a las almas, empezaré con el ritual de posesión.


  —¿Y cómo lograste que bajarán todos aquí? No debió ser fácil.


  —Sí si cuentas con los aliados adecuados… ¿Recuerdas a la diosa-yegua? —Abrí los ojos desmesuradamente—. Veo que te suena… Ella está un poquito cansada de la debilidad que han mostrado sus hijos, y cree que es momento de que el panteón rejuvenezca con sangre nueva y mucho más ambiciosa.


  —Eso es imposible, ella nunca… —Bres hizo estallar la lengua contra su paladar.


  —Ella escogió el bando adecuado, siempre fue una mujer de fuertes convicciones. Tu abuela fue quien me dio la sustancia que vertida en el hidromiel dejaría fuera de combate al panteón. Solo tuve que esperar, y cuando se sumieron en un plácido sueño, ella misma los transportó. Mi padre hizo una excepción contigo y con Bilé, le hacía ilusión capturaros con vida, para poseer el cuerpo de mi tío y convertirte en su zorrita.


  —El pobre tuvo mala suerte, pues terminó convirtiéndose en la mía. —Mi sobrino me miró con odio.


  «Jud, Sarah, Didi. Voy a lanzarme a por él, soy la única que tiene opciones para arrebatarle la maza. En cuanto me veáis saltar, rodad por el suelo, Kenan, Cédric y los demás están muy cerca. Angus os ayudará a mantener a raya a esos veinte Fomoré. Detrás de ellos hay una puerta, me he fijado que sale un pequeño halo de luz roja, y eso quiere decir que mi padre puede estar tras ella. Abridla, él os ayudará».


  —¿Ya he saciado tu curiosidad, tía Bri? —Al imbécil de mi sobrino le gustaba vanagloriarse de su inteligencia que, a mis ojos, dejaba mucho que desear, aunque tuviera de su parte a Tethra.


  —No del todo…


  «No puedes ir hacia él, ¡te matará!», exclamó Juadan mentalmente. «Ese es un mal menor, porque vosotros me resucitaréis si llega a ocurrir, confío en que haréis lo mejor para todos y que mi padre sabrá qué hacer con la incursión de mi amorosa abuela. Ahora preparaos».


  —¿Qué te falta por saber? Esta será tu última pregunta, después os concederé una muerte rápida, es lo menos que puedo hacer por la familia.


  —Lo que me queda por saber es cómo puede ser que haya nacido un imbécil tan grande del vientre de mi hermana.


  Bres abrió los ojos con rabia y, en lugar de atacarme a mí, fue a dirigir la maza hacia mis hijos. Di un brinco más rápido que su alzamiento y fui directa hacia él para proteger a mi camada.


  Por fortuna, mis hijos no desoyeron mi advertencia, rodaron lejos de las ondas y yo impacté contra el lateral de Bres, a quien se le escurrió el arma. Esta rebotó en el suelo, instante que aproveché para lanzarme a por ella, al igual que él.


  El entrechocar de espadas no se hizo esperar, oía los gruñidos y gemidos de la batalla, y a Angus golpeando sin piedad. Pocos conocían la letalidad del hermoso dios, y ese puñado de fomorianos no eran rivales para él, aunque lo superaran en número. Confiaba haber abierto suficiente el canal divino de mis descendientes para que pudieran defenderse con uñas y dientes.


  Bres y yo agarramos la maza a la vez para tirar de ella.


  —¡Zorra! —prorrumpió, lanzando una patada contra mi vientre que me desestabilizó.


  —Eso dicen…


  Volví a lanzarme al ataque, no iba a darme por vencida por una simple patadita. Vi de reojo a Didi y Sarah luchando espalda con espalda, a Juadan insertando la suya en la yugular de un Fomoré mientras ahogaba con sus piernas a otro. Orgullo de madre era lo que sentía. Coloqué las manos como garras y segué parte de la mejilla de mi sobrino, a cambio me llevé un golpe lateral de la maza contra la cabeza que hizo que los oídos me zumbaran y se me abriera una brecha, no importaba si ganaba tiempo para que llegaran los refuerzos.


  «MacKenzie, MacLeod, ¿dónde cojones estáis?», gruñí, haciéndome oír. «Las cosas se han torcido un poco, suegra, diría que estamos a unos cincuenta metros, o por lo menos espero que estéis tras la puerta que vislumbro con el ojo bueno, el otro lo tengo cerrado, además de una herida bastante fea en el hombro izquierdo, estos putos fomorianos son como una plaga de langostas». «¡Pues hazlas a la parrilla y ven de inmediato! No te he bajado para que me hagas un parte de lesiones, que no soy tu puñetera enfermera. ¡Lucha y ven a por tu mujer!», exclamé, dando un salto hacia arriba para esquivar el primer lanzamiento de ondas de la maza. Estando en el techo, caí en picado sobre Bres.


  «MacLeod, contesta, ¿cuánto os queda?». No obtuve respuesta, eso no era buena señal. «¿MacLeod? Me da igual el que responda de los dos, pero hacedlo, joder». Nada. «¡Mierda!». Mis muslos se anudaron en el cuello de Bres. Seguían quedando doce Fomoré en pie. Apreté los músculos buscando ahogar en ellos a mi sobrino. Este, en un arranque de supervivencia, empujó la maza hacia arriba para golpearme en la barbilla. Por suerte, erró el tiro. No aflojé la presión, asfixiarlo me parecía la mejor opción hasta que lo vi dirigir la maza contra alguien que no era yo. Sarah acababa de darnos la espalda para ayudar a su hermana, y Bres no iba a desaprovechar la oportunidad.


  —¡Nooo! —aullé, doblándome hacia delante antes de que las ondas impactaran contra mi hija. Solté el cuello masculino y recibí la estocada mortal del poder de la maza. Sarah se giró en el instante exacto en el que mi alma se evaporaba y tomó conciencia de lo que acababa de ocurrir al ver la dirección en la que apuntaba el arma.


  —¡Hijo de putaaa! —bramó, corriendo hacia nosotros. Juadan también lo hizo, acabando con los dos fomorianos a la vez para unirse a su hermana y liquidar a Bres.


  La puerta lateral se abrió y entró un Cédric con la cara desencajada articulando un «Lo siento, se me cayó la piedra» que me hizo esbozar una sonrisa, seguro que había intuido que lo había estado llamando.


  Mi cuerpo cayó al suelo inerte. Mi alma se disolvía y, mientras ocurría, en lo único que pude pensar fue en que no sería la mejor madre del mundo, pero tenía unos hijos cojonudos. Ojalá fueran capaces de revivirme, aunque si no lo lograban, pensaba aprovechar el poco tiempo que me quedaba con quien más me apetecía.
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  Jud


  Mi madre acababa de caer muerta por proteger a Sarah.


  Solo quedaban siete Fomoré en pie cuando Sarah lanzó un improperio al ser consciente del motivo por el cual había muerto Brighid. Con lágrimas rugientes, la vi ir directa hacia la boca del lobo. No podía dejar las cosas así. Primero, porque ella tenía tres peques a los que criar y, en segundo lugar, porque el final de Sawyer me pertenecía. Angus y Didi se encargarían del resto.


  La ecuación era sencilla, divide y vencerás.


  El cabrón de mi primo no podía atacarnos a ambos si le entrábamos por diferentes lados y esos segundos íbamos a aprovecharlos. Sus ojos dudaron entre ambos por un instante. Sarah o yo… La elección fue rápida y mi movimiento también.


  Recordé mi época de skater quinceañera y me deslicé directa a sus tobillos, igual que un jugador de béisbol que quiere hacer base. Los sentí partirse bajo la presión de mis pies y una sonrisa de oreja a oreja copó mi cara hasta que vi que mi afrenta solo servía para que la maza dispensara mi castigo contra Didi y la alcanzara.


  El alarido de Cédric retumbó en toda la estancia y, por si fuera poco, Sawyer no cayó como un peón sobre el tablero. Ese cabrón parecía una lagartija que sigue con vida cuando le cortas la cola, solo que sus tobillos se recompusieron. ¿Cómo era eso posible?


  —Si solo sabes hacer eso, pelirroja, lamento decirte que te quedan segundos… —¡Hostia puta! Estaba más jodida que un clic de Playmobil con una taza en la mano… ¿Quién fue el cabrón que los diseñó con una sonrisa eterna mientras los hacía incapaces de tomarse un café, tener cuello o unas simples rodillas para ir en condiciones al W.C.? ¿Cómo pensaban que se limpiarían el culo sin codos? Vale, igual no era momento de reflexiones como aquella. Piensa, Jud, piensa.


  Lo vi a cámara lenta, la maza alzándose para acabar con mi vida, la determinación de Sarah que exigía venganza por la muerte de su hermana. Cédric-Iain que rugía como un oso y alguien que se agazapaba a mi lado susurrándome que si me iba de viaje, lo haríamos juntas, mo chridhe. Era Suzane quien sostenía una Glock 17 y disparaba el gatillo a la vez que las ondas nos alcanzaban.


  El impacto nos arrojó a ambas varios metros por el suelo, un calor abrasador me dejó sin aliento en el punto donde descansaba el medallón de mi madre. Y, aun así, pude mantener los párpados abiertos para ver cómo la bala le atravesaba el corazón a esa rata y un par de espadas muy familiares se incrustaban en Sawyer, una en el lateral de su cuello y la otra en su espalda.


  El sonido del metal tocando suelo fue lo último que escuché mientras lograba aferrar la mano de Suzane y unir nuestros dedos.


  Después todo se fundió en rojo.
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  Capítulo 32
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  Bilé


  Miré escéptico a la persona que acababa de entrar en la sala.


  No podía ser, ella no podía haber muerto después de todo mi sacrificio.


  Sin Brighid encabezando la lucha, no había esperanza para los demás, el Panteón Celta estaba derrotado, todos mis años de sacrificio, de dolor, no habían servido para nada.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté incrédulo. Estaba preciosa, con aquella túnica dorada que tanto me gustaba.


  —Ya ves, de visita. Estaba entre ir a por unas croquetas o venir a verte… Ganaste por los pelos. —Alzó la nariz con su soberbia habitual.


  —¡Estás muerta! ¡¿Cómo has dejado que te mataran?! —gruñí todavía en shock por tenerla conmigo.


  —Menudencias…


  —¡No podías morir! ¡Me sacrifiqué por ti, para que vivieras! —Me acerqué a ella con un cabreo de tres pares de narices, ella tenía que seguir viva, no podía sentirme culpable también por su muerte. Merecía ser feliz.


  —¿Y eso por qué? ¿Porque tú lo digas? Pues siento llevarte la contraria, pero he decidido darte por el culo hasta en el otro mundo.


  —Como si alguna vez no lo hicieras —exhalé rendido.


  Brighid sonrió, con una luz que hacía siglos que no veía, con un gesto tan franco y cegador que tuve que detenerme a medio camino. Era imposible que me la dirigiera a mí.


  —¿Qué te pasa ahora? —inquirió extrañada, con los brazos en jarras y las manos sobre las caderas. Miré hacia atrás por si había algún dios muerto a quien estuviera sonriéndole, pero… estábamos solos.


  —¿Ocurre algo? ¿A quién buscas?


  —¿Me… Me sonríes a mí? —Su mueca se amplió todavía más.


  —Idiota… —murmuró, avanzando para recorrer el tramo que nos distanciaba con el labio pinzado entre sus dientes blancos—. Mira, no voy a mentirte, sigo cabreada contigo por muchas cosas, no obstante, me he vuelto una mujer bastante práctica y no voy a perder el tiempo que nos quede, que pueden ser segundos u horas.


  —¿Eso quiere decir que me perdonas? —pregunté con prudencia. Pese a nuestra despedida cuando Elatha me mató, no me quedaba claro si me había o no perdonado, dado lo rencorosa que podía llegar a ser mi diosa.


  Su pecho subió y bajó en un suspiro que me sabía a tregua. Mi corazón se puso a bombear como un loco ante la remota posibilidad de que así fuera.


  —Puede. —Colocó las palmas de las manos sobre mis pectorales y la sentí más cerca que nunca. Brighid era mi particular oasis en medio de una agonía sin límite—. Cuando murió Ruadan, no solo perdí a nuestro hijo —confesó—, también al amor de mi vida. No pude sentirme más sola, ignorada o vacía, porque tú y mis hijos siempre fuisteis mi motor, el oxígeno de mi alma, y el simple hecho de pensar que nosotros no significábamos lo mismo para ti, el ver cómo ignorabas mis súplicas y pudiendo resucitar a nuestro hijo no lo hacías…, me rompió. No comprendía qué era lo que te movía para privarme de respirar.


  —Brighid, yo no podía… —exhalé angustiado.


  —Espera —me silenció—. No pretendo echártelo en cara, ya has cumplido sentencia, la crea justa o no. Lo que quiero decirte es que ahora puedo llegar a comprender lo que motivó tus actos y, esté o no de acuerdo con las decisiones que tomaron otros por mí, no quiero seguir peleando. —Hizo una pausa y sus ojos centellearon—. Te juro que intenté dejar de quererte con todas mis fuerzas, ignorarte y pasar un día sin pensar en ti o en por qué nos habías destruido, y debo confesar que olvidarte jamás fue una posibilidad, por mucho empeño que le pusiera. —Tenía la garganta seca y me costaba respirar—. Bilé, no amarte es lo mismo que pretender tapar el sol con la yema de un dedo: imposible; igual que lo es enterrar mis sentimientos hacia ti. —Su declaración fue lo mismo que decirle a un minusválido que podía volver a andar—. Quise convertirte en un recuerdo, pero nunca dejaste de ser real. Y, ahora, no me apetece perder los minutos que nos queden sin volver a sentirte de nuevo.


  Las palmas femeninas ascendieron hasta mi rostro y vi aquella forma de mirarme que tantas veces añoré. Los pulgares recorrieron la firmeza de mi mandíbula y la necesidad extrema de volver a abrazarla pudo con la contención titánica en la que yo mismo me había inmerso.


  La apreté contra mi pecho dejando el sufrimiento atrás, no podía desaprovechar su concesión. Aspiré el aroma de su pelo, me recreé en lo bien que siempre se amoldó su figura a la mía y no me avergonzó admitir que me puse a temblar con la emoción del que recupera lo que más había ansiado.


  Mi preciosa diosa alzó la barbilla y creí ver a la misma chica que descubrí en la playa del Canal del Norte, aquella mañana en la que fui incapaz de no inmiscuirme en su vida, y cuando el roce de sus labios hizo separar los míos, supe que la amargura en la que había estado sumido acababa de disolverse en la dulzura de su boca.


  Nuestras lenguas se buscaron sedientas, nuestras manos palparon hambrientas en un remolino de necesidad. Nos desplazamos en un vendaval de deseo que quedó frenado por la roca maciza.


  Estaba tan cachondo que supliqué por tener tiempo de echar nuestro último polvo. La oí reír en el interior de mi cabeza, y me sentí tan bien que cuando verbalizó lo que yo mismo pensaba, no pude negarme a ello.


  —Si tenemos que desaparecer del universo, que nos pille follando, conviérteme en polvo de estrellas.


  —A tus órdenes, mi diosa. —Ni siquiera iba a perder el tiempo desnudándonos.


  La alcé contra la pared y volatilicé mis pantalones. Me congratuló que no llevara ropa interior y que estuviera tan húmeda. Mordió el lóbulo de mi oreja mientras yo la masturbaba con el vaivén de mi miembro erecto.


  —No quiero preliminares, a estas alturas estoy más que lista para recibirte. Bienvenido a casa, mo ghràdh.


  Que me llamara mi amor me devolvió la sonrisa a mí también, y cuando la penetré… ¡Joder! Es que no había nada que se pudiera equiparar a esa sensación de que te albergue la persona a la que amas.


  El nudo de mi nuca ardió en consonancia a las llamas de nuestros ojos, que volvían a refulgir en nuestra particular hoguera de deseo.


  —Siempre fuiste mi gu bràth[21]—confesé, regresando a sus labios mientras empujaba una y otra vez en sus adentros, queriendo fundirme y no volver a perderla nunca más.


  «No lo harás», la oí reverberar en mi cerebro, «tú también eres mi para siempre». Oírla pensarlo fue todo lo que necesité para correrme como un poseso y llevarla conmigo al éxtasis de nuestros cuerpos.


  —¡No fastidies! —Escuchamos sin poder detenernos—. Hay cosas que una hija nunca debería ver, y la imagen de sus padres dándole duro contra un muro es una de ellas. ¡Por el amor de Dios, el mundo se acaba y a vosotros os da por echar un casquete!


  Era Didi quien interrumpía nuestra hazaña sexual, y eso solo podía querer decir que estaba tan muerta como nosotros.


  —Ya hemos terminado —musitó Brighid, aclarándose la voz.


  —Pues menos mal que no os he pillado en los preliminares… —se quejó Didi—. Si no te importa, avisa cuando papá llevé los pantalones puestos, he tenido suficiente con verle el trasero, no quiero una imagen completa.


  —Tú te lo pierdes, tu padre tiene un miembro digno de ser admirado.


  —Te aseguro que no por mí —resopló—. Si tanto te gusta, podrías pedir que te hicieran un consolador a su imagen y semejanza, a lo Rocco Sigfredi.


  —¿Para qué conformarse con una polla enlatada cuando puede recrearse con una de carne y sin hueso? —bromeé.


  —Fingiré que nunca he escuchado eso.


  —Ya puedes girarte —anunció Brighid, totalmente recompuesta—. Estamos presentables.


  No dejé que se apartara de mí ni un milímetro. Apoyé su espalda contra mi pecho por el simple placer de tenerla refugiada contra mi cuerpo y poder recrearme mimando su cintura.


  —Me alegra ver que vuestros problemas conyugales han terminado. —Los dos sonreímos como idiotas dando fe de ello.


  —¿Cómo les va ahí fuera? —cuestionó Brighid con sus manos puestas sobre las mías.


  —No me ha dado tiempo a hacer un análisis de situación, estaba intentando cargarme a dos fomorianos cuando dieron fin a mi partida.


  —Pues solo podemos esperar y cruzar los dedos para que Bres no logre su propósito —comentó Brighid.


  No podría medir el tiempo que pasamos los tres encerrados, pero sirvió para que Didi me pusiera al día de todo lo que me había perdido como abuelo. Me moría de ganas de estrechar a mis nietos, y tengo que decir que me emocioné cuando me dijo que a su hija pequeña la había llamado Danae en honor a su madre.


  La puerta se vino abajo de sopetón y un Cédric desencajado apareció en el umbral.


  —¡Rápido, están aquí! —rugió, entrando en tromba para reunirse con Didi.


  Los siguientes en entrar fueron, Sarah, Kenan, Jud, Suzane, Morgana, Colin y John, quien entró diciendo que ahí dentro ya no cabía nadie más.


  —¡Menuda comitiva! —exclamé.


  —¡Vamos, Jud, resucítala! —La pelirroja portaba la maza de Dagda en las manos.


  —Ni de broma, a ver si en lugar de resucitarla me la cargo, que asuma otro la responsabilidad… —Todos miraron hacia mí.


  —Yo tampoco la he usado nunca, Dagda fingió que me la regalaba, pero…


  —¡Pues alguien tendrá que hacerse maestro resucitador! Por el momento, no hemos dado con el resto de los dioses.


  —¿No estaban tras la puerta de la sala en la que Bres nos esperaba? —preguntó Brighid.


  —Qué va, allí no había nada, solo una piedra gigantesca en forma de monolito con las piezas usurpadas —aclaró Suzane—. Por cierto, Brighid, gracias por el medallón, te debemos una.


  —Me alegra saber que os protegió, ya que no pudo hacerlo la otra vez.


  —En fin… ¿Quién se anima? —fue Jud quien lanzó la pregunta, pasándose el palo de mano a mano.


  —Yo lo haré —asumió mi diosa—, al fin y al cabo, soy dadora de vida.


  —¿Y quién va a ser el afortunado? —inquirió Kenan—. No os veo echándolo a suertes…


  —Podríamos probar con Sawyer… —sugirió Jud—. Y esta vez lo amarramos a un poste para torturarlo…


  —Mejor dejar el alma de Bres tranquila, no vayamos a liarla… —apostilló Sarah.


  En un arrebato, Brighid se deshizo de mi agarre, voló hacia la maza, la empuñó hacia ella y antes de que pudiéramos frenarla, la lanzó contra su propio abdomen sin dejar de mirarme. Ahora comprendía la expresión tener los huevos por corbata. Por fortuna, no murió, sino todo lo contrario, refulgió con tanta fuerza que tuvimos que cerrar los ojos para no quedar ciegos y volvió a tener la misma consistencia que hacía unas horas, pues cuando morías te volvías como etéreo y medio transparente.


  En cuanto terminó, sopló el extremo de la maza con suficiencia y dijo:


  —¿Siguiente?


  —La noche va a ser larga, ahí fuera han caído bastantes. —Angus miraba al exterior.


  —Pues que vayan pasando en fila de a uno. La consulta de la triple diosa acaba de abrir sus puertas…


  —Antes de nada… —la interrumpió Sarah, acercándose a ella—. Quiero darte las gracias por cumplir tu promesa y dar tu vida por la mía. —Vi cómo Brighid se emocionaba. Nuestra hija había sido un hueso duro de roer y no se lo había puesto fácil.


  —Lo volvería a hacer encantada.


  —Lo sé.


  Todos contuvimos el aliento cuando por propia voluntad, la pelirroja más arisca de nuestra camada se aferró a Brighid y le dio un sentido abrazo. Todos las contemplamos emocionados y con los ojos brillantes.


  Se separaron con una mirada conciliadora.


  —Muy bien, y ahora, mientras yo trabajo…, el resto podéis iros de excursión en busca del Panteón Celta… —Dio un mazazo sin avisar contra mí para resucitarme antes que a nadie, y que me antepusiera me hizo el dios más feliz de la faz del inframundo—. Bilé, ayuda a Angus y los demás, tú eres quien mejor conoce este sitio. Quiero a mi padre frente a mí cuando haya resucitado al último muerto. Te juro que no va a librarse de la discusión que pienso mantener con él, y ya veremos si soy capaz de perdonar todo el daño que nos ha hecho —prorrumpió Brighid, haciendo el gesto de arremangarse con las pupilas bañadas en oro. Dagda iba a tenerlo un pelín crudo para que mi diosa fuera clemente, no me gustaría estar en su pellejo en estos momentos.
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  Dagda


  A Dios siempre se le había acusado de tener un plan maestro para la humanidad y era cierto. El creador, el dios padre, era el rey de la estrategia y, como tal, podía dominar múltiples tableros al mismo tiempo, en ese caso yo no era el estratega o el que forzosamente había dejado de serlo.


  Diría que esta era la partida más difícil que me había tocado jugar, la que tenía unas reglas propias y que venía sin manual de instrucciones.


  Si dirigir a la humanidad era complejo, lo era mucho más tener una prole de dioses celtas que toman un montón de decisiones a la altura de su poder, que pueden llegar a suponer la extinción del planeta, y una mujer que no deja de achacarte que eres demasiado rígido, demasiado estricto, que no deberías haber tomado algunas de las decisiones que tu veías correctas.


  Puede que para un humano mis castigos fueran desproporcionados, pero te garantizo que si comprendieras la magnitud de los desaciertos del panteón, puede que llegaras a comprender la rigurosidad de los mismos. En mí recaía la responsabilidad de tomar las elecciones adecuadas y, aunque siempre sería cuestionado por cada una de ellas, eran completamente meditadas para aportar la lección apropiada.


  —¿En serio piensas quedarte de brazos cruzados? —masculló mi mujer, enroscando el dedo en mi barba para disimular ante el resto de dioses.


  Estábamos en un rincón de la habitación blindada que suponía iba a limitar todos los poderes divinos habidos y por haber. ¡Ja! Puede que la del resto, pero los míos estaban intactos, aún más, conocía cómo salir de allí en un abrir y cerrar de ojos. No iba a hacerlo. No después de aguantar las broncas de mi mujer durante años sobre mi severidad, la manera de inmiscuirme en la vida de mis hijos y lo desproporcionado de mis castigos.


  Estaba tan harto de escucharla que, tras meditarlo mucho, tomé la decisión que creí más apropiada.


  —¿No decías que nuestros hijos y nietos ya eran mayores y muy capaces de solventar sus problemas? ¿Que no requerían de mi intervención divina para aprender qué era correcto y qué no lo era? Pues eso es lo que estoy haciendo, van a aprender a sacarse solos las castañas del fuego —respondí rotundo, mirándola de soslayo.


  Podría estar con infinidad de hermosas beldades y, aun así, mi corazón siempre le pertenecería. Danu lo sabía, y por eso jamás impidió ninguno de mis escarceos, era más, mi fogosa esposa también los tenía, lo que ocurría es que era mucho más discreta, pero deberíais verla jugando en ese famoso club de sexo en la tierra al que tanto le gustaba ir…


  Medité mi respuesta, aunque la tenía más que clara.


  —Se te podría haber ido de las manos. Has dejado que Bres se apodere de todas tus armas… —protestó.


  —Eras tú la que creía en la capacidad de nuestros descendientes. Yo me he limitado a obedecerte y seguir al pie de la letra tus palabras textuales, que si la memoria no me falla, fueron: «¡Deja de meterte en sus asuntos, tus hijos y nietos son ya mayores como para que sigas husmeando en sus problemas! Tienes que aprender a delegar responsabilidades, a que se equivoquen y sean capaces de reconducir sus decisiones solos». —Había impostado la voz para fingir que era ella—. Pues ahí lo tienes.


  —¡Una cosa es esa y otra que permitas el fin de los tiempos! —No iba a reconocerle que eso no lo hubiera permitido nunca, y que si hubiéramos estado cerca, me habría personado yo mismo para impedirlo.


  —Eso díselo a tu terapeuta. —Mi mujer llevaba un tiempo yendo al psicólogo. Sí, como lo oyes. Me decía que, para estar conmigo y no terminar loca, necesitaba terapia porque a veces sentía el instinto de querer estrangularme por la noche.


  Afincados en nuestro asiento de piedra, habíamos estado siguiendo todo lo que ocurría mediante una esfera de cristal que llevaba en el interior de la capa. En varias ocasiones, Danu lanzó más de un improperio, sobre todo, cuando vio a Elatha castigando a Bilé, o durante el fallecimiento de nuestro yerno, Brighid y Didi.


  Se le escapó más de una lágrima que tuvo que ahogar para que el resto no la viera.


  —Haz el favor de relajarte, ahora Bres y Elatha ya están muertos, nuestra hija tiene la maza y está haciendo un gran trabajo como resucitadora. Y el equipo de rescate viene de camino. La cosa no ha salido tan mal.


  —Pero podría haber sido nefasto.


  —No lo ha sido —culminé, tomándola de la barbilla para observar su preciosa cara enfadada.


  —¿Piensas decirles que podrías haber evitado todo lo que ha ocurrido?


  —Nae. Y tú, mi preciosa diosa madre, tampoco vas a hacerlo. Por una vez, voy a dejar que se sientan héroes. ¿Eso también te parece mal?


  —Al contrario, porque si hablas, cierta hija nuestra va a cortarte esas pelotas que tanto te gusta ir mostrando… Follarín Exhibicionista. —Sonreí y la besé en los labios.


  —Muy bien, pues, entonces, ambos guardaremos el secreto, fingiré que chocheo y que he estado tan ocupado enseñando la chorra y tirándome a vírgenes que no me he enterado de nada. —Danu sonrió.


  —Eres terrible.


  —Y por eso sigo gustándote.


  —Eso no voy a negártelo —coqueteó, contemplándome con apetito—. Todavía no sé cómo Morrigane aceptó estar con Elatha durante tantos años y criar un hijo suyo a sabiendas de lo que podía ocurrir con él.


  —Es fácil de entender. Mi diosa guerrera es tan entregada y estratega como su padre, ella supo que formaba parte de su misión de vida —dije con orgullo—. Ese rey de pacotilla no podía llegar a ser su compañero, jamás estuvo a su altura.


  —En eso estamos de acuerdo, aunque siento lástima por su relación con Bres, me da la sensación de que en el fondo ella creía que podía enderezarlo, hizo todo lo posible para darle una segunda oportunidad a ese chico y reinsertarlo.


  —Cuando un alma nace torcida, es imposible enderezarla. Ni siquiera el poder de un dios puede con algo así. Y ya ha tenido tiempo de hacerse a la idea de que no había solución para él, no es tonta y ha visto sus tendencias. Ya sabes que Morrigane fue quien nos dio la voz de alarma de lo que estaba tramando Bres.


  —Por eso mismo sé que está hundida, necesita ir a terapia…


  —Es una mujer fuerte, una luchadora nata, lo superará, sobre todo, cuando sepa que ha llegado el momento de que conozca a su alma gemela… —Los párpados de Danu se elevaron hasta el límite de sus ojos.


  —¿De verdad? ¿Por fin vas a dejar que ocurra? —cuestionó mi mujer pletórica.


  —Sí, ya va siendo hora…, y aunque no me haga gracia que sea mortal, he decidido claudicar. —Danu se puso a besarme y a reír a carcajadas—. Cuidado, mujer…, están a punto de entrar en la sala blindada y vamos a perdérnoslo —anuncié.


  La puerta se abrió y los dioses se arremolinaron alrededor de ella, lanzando vítores en cuanto vieron aparecer el rostro de mi yerno seguido del de Angus.


  —Ahí tienes a nuestros salvadores. ¿Lista para tu papel de diosa rescatada?


  —Mejor ese papel que hacerme pasar por mi suegra, como llegaste a pretender una vez. Ya sabes que nunca me llevé con la diosa-yegua y su cara a lo Rossy de Palma. Por fortuna, no saliste a ella.


  —Sí, bueno, soy más Sean Connery que Rossy de Palma, además estoy más bueno. —Mi mujer hizo rodar los ojos. Un pasillo se abrió para dar paso a los recién llegados hasta nosotros.


  —¡Ya era hora! —gruñí a mi yerno que tenía cara de alivio.


  —Yo también os he extrañado —respondió con una sonrisa cansada.


  —Creo que es la primera vez que me alegra verte la cara.


  —Es un buen comienzo, no obstante, creo que su hija tiene una conversación pendiente con vos…


  —Me imagino. ¿Te parece si nos sacas de este agujero? Te agradecemos tu hospitalidad, pero este no es ningún resort de Punta Cana.


  —Lamento si las instalaciones no están a la altura de alguien de su relevancia.


  —Con el tiempo que hace que tienes este reino y la fortuna que amasas, ya podrías haberlo modernizado. Tranquilo, no voy a pedirte la hoja de reclamaciones, esto se soluciona con unas vacaciones pagadas y las manos de una buena masajista. Iré reservando una estancia de una semana en el Hard Rock; por supuesto, pagas tú y lo disfrutan tus achacosos suegros, que ya has visto que la edad les pasa factura y se les pasa por alto cosas de lo más importantes. —Danu, que se había mantenido al margen, me clavó el tacón de su sandalia en el pie, y yo me tragué el plañido al sentir mi dedo taladrado.


  —Nada más faltaba, lo que sea por mis queridísimos suegros —asintió, inclinando la cabeza.


  Encabezamos la comitiva hasta la sala en la cual Brighid estaba resucitando almas.


  En cuanto me vio, dirigió el bastón hacia mí.


  —Os juro que ahora mismo estoy tentada a lanzarlo y acabar con vos, padre. —Me puse frente a ella con los brazos extendidos.


  —Adelante, si eso crees que es lo justo…


  —¿Lo justo? ¡¡¡¿Lo justo?!!! —aulló. Todos los allí presentes se quedaron con la boca abierta.


  —Vayan saliendo, por favor, el espectáculo es privado —anunció Angus, invitando a dejar la sala a los allí presentes para dejarme a solas con mi hija y mi mujer.


  —¿Tú estabas al corriente, madre? —Danu asintió.


  —Ella no estaba de acuerdo. —Brighid soltó un sonido de exasperación.


  —Eso solo demuestra que le queda un poquito de corazón. Aunque poco, si consintió que nos hicierais sufrir a todos como a perros.


  —No seas exagerada. Ahora ya has recuperado todo lo que querías.


  —Pero ¡¿a qué precio?!


  —Al que correspondía. ¿O te hubieras quedado de brazos cruzados al saber que la intención primordial de Bilé había sido traicionarte, que estuvo a punto de hacerlo, que tu hijo predilecto te ocultaba secretos y que ambos no eran tan perfectos como tú creías? —Ella me miró con rabia—. Hay ciertas cosas que merecen un juicio externo y una sentencia a la altura. Fue lo único que hice, y, a cambio, ahora vas a vivir una existencia mucho más plena. Porque solo cuando te sientes muerto puedes llegar a apreciar la vida, ese ha sido mi regalo, el que a partir de hoy vas a gozar de los privilegios que supone tener una familia a la que amas. Que ahora estás segura que morirían por ti y tú por ellos. En la que ha habido errores, pero han sido subsanados con aciertos, arrepentimiento y amor. Te he librado de sentir por ellos reproches, y me da igual si ahora los sientes por mí, porque sé que tu corazón es tan grande que terminará perdonándome. Los padres siempre queremos lo mejor para nuestros hijos, y tú mejor que nadie sabes de lo que has sido capaz por cada uno de ellos. —Brighid seguía enfadada, no esperaba menos. Sin embargo, la bajada de intensidad de las llamas que oscilaban en las pupilas denotaba que su cabreo había disminuido un poco.


  —Habéis sido muy injusto.


  —La justicia, al igual que el karma, es como una carta que carece de destinatario pero lleva remitente, siempre vuelve llena de aquello que enviaste: la maldad se lleva almas, las mentiras envuelven a quien osó decirlas, la envidia a quien la sintió y el amor a quien lo entregó sin pedir otra cosa que fuera ser correspondido. —Mi hija fue bajando la maza, se la veía cansada. Me acerqué con paso pausado—. ¿Qué te parece si termino yo el trabajo y te marchas con tu familia a casa? Seguro que tienes ganas de disfrutar de tus hijas y nietos. —La vi asentir.


  —¿Por qué reencarnasteis a Ruadan en el cuerpo de una mujer?


  —Ya sabes que siempre me gustaron las pelirrojas —murmuré divertido—. Además, así pudo vivir su vida sin que lo descubrieras, y mira que lo tuviste al lado… —Mi hija alzó la nariz.


  —Habría terminado descubriéndolo.


  —No lo dudo, pero lo has hecho cuando ha sido el momento, y quiero decirte que no puedo sentirme más orgulloso de ti. —Aceptó mi cumplido con sorpresa e hizo algo que me resultó de lo más inesperado, se lanzó a mis brazos y me dio un abrazo.


  —No quiero estar más tiempo enfadada con nadie. En algo habéis acertado, y es en que no quiero perder más tiempo alejada de las personas que me importan. —Oí un sorbido de nariz detrás de nosotros, que culminó con Danu sumada a nuestro gesto de afecto—. Os quiero, padres.


  —Y nosotros a ti, hija —suspiré, besándole el pelo y disfrutando de un acto tan simple como completo, pues no hay gesto de amor más puro y sincero que el abrazo que une a unos padres con su hijo.


  [image: Imagen]


  Epílogo
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  Jud. Un año más tarde


  Aterrada, nerviosa, inquieta, emocionada… Podría enumerar un millar de adjetivos y ninguno se ajustaría por completo al modo en que me sentía hoy. Observé la reluciente alianza que refulgía en mi dedo con un nudo celta central que habíamos encargado a imagen y semejanza del que ostentaba en la parte posterior de mi cuello.


  Casada. Acababa de casarme con el amor de mi vida en la ceremonia más maravillosa y emotiva del mundo. Las personas más importantes de nuestras vidas, junto con la recién ampliada familia divina, habían asistido a la celebración del año.


  El evento, mucho más multitudinario que la boda íntima que yo me había imaginado, tuvo lugar en los mágicos jardines de Dunvegan, puesto que en cuanto mis hermanas del alma, en mi última noche de vacaciones, me vieron hincar la rodilla en el suelo, insistieron en que ya pusiéramos lugar y fecha. Didi propuso que nos casáramos allí mismo, el próximo treinta de agosto, que le parecía de lo más romántico que escogiéramos la misma fecha y lugar donde Su, entre risas y lágrimas, acababa de aceptar el compromiso.


  Las dos nos miramos emocionadas y supimos que no había otro lugar posible para darnos el «sí, quiero», al fin y al cabo, Dunvegan siempre sería el lugar donde nos conocimos. Aceptamos el ofrecimiento, pues Colin, que estaba igual de emocionado que su nuera, sugirió que era el mejor sitio para nuestro enlace, puesto que mis familiares podrían alojarse en el castillo, sin coste alguno.


  ¿Quién podía rechazar casarse en un castillo de cuento de hadas en plena Escocia?


  Pues eso, aceptamos. Madre mía, ahora venía la peor parte, ¿cómo iba a decírselo a mis padres? No solo que mis nupcias no iban a ser en Villapene, o en Barcelona, donde residían. Lo que no tenía muy claro era cómo contarles lo ocurrido, que mi chica estaba embarazada y que estábamos planteándonos la opción de fijar nuestra residencia en Stirling. A mis padres les daría una apoplejía, y a mi prima Luz, ni te cuento.


  Mejor no pensarlo demasiado, ya llegaríamos a esa parte y teníamos bastantes meses por delante para que se hicieran a la idea.


  Tras la batalla final, pudimos pasar unos cuantos días de descanso. Bilé disfrutó muchísimo conociendo a sus nietos. Colin les ofreció la posibilidad a él, Brighid, Danu y Dagda de alojarse en el castillo. Fue de lo más curioso y divertido. Mi abuelo tenía un sentido del humor muy suyo, todavía recuerdo las carcajadas que se echó en mi cara cuando confesó, a puerta cerrada, que el día que regresé a mi mundo él era la vaca de la playa. Sí, sí, como lo oyes, según Dagda, pretendía ver que llegara bien… Mi cara era un poema, pero me fue imposible enfadarme al verlo llorar de la risa rememorando su hazaña frente a las monjas. Era un viejo cabrón, pero se le cogía cariño con mucha facilidad.


  Con las piezas de mi abuelo recuperadas, John y Dagda tuvieron que crear, con la ayuda de mi chica y sus hombres, una cortina de humo que justificara la muerte de Sawyer.


  Se inventaron una especie de muerte por ritual en el que el agente fue el tributo a los dioses, y que cuando se dieron cuenta de su desaparición y lo encontraron, ya era demasiado tarde. Los supuestos ladrones asesinos ya no estaban en la escena del crimen y habían limpiado escrupulosamente las huellas. De ello se encargó Dagda.


  Enterraron a Sawyer con todos los honores, casi como si fuera un héroe nacional, para que sus padres biológicos no se hundieran más de lo que ya suponía perder a un hijo, y dejaron la investigación abierta en la unidad correspondiente, aunque todos sabíamos que no iban a encontrar nada y que nuestros labios estaban sellados.


  Despedirnos en el aeropuerto fue una de las cosas más difíciles que hice. Implicaba tener que separarme de Su, y no quería hacerlo ni con agua hirviendo. Sin embargo, reconozco que era necesario, no podía quedarme en Stirling, debía ponerlo todo en orden antes de dar el paso y vivir juntas. La toma de decisiones era inminente, además, tenía que solucionar miles de cosas antes de mudarme. No nos hizo falta pensar demasiado para darnos cuenta de que esa opción era la correcta, pues era la que mayor flexibilidad tenía.


  En el avión, sentada al lado de Sarah, evaluamos la posibilidad de seguir trabajando en la editorial a nivel online. Ella no quería perderme, me aseguró que podría realizar mi trabajo desde Escocia sin problema alguno, que hasta el café podíamos seguir tomándonoslo por videoconferencia. Además, el negocio de las bragas podía dirigirlo desde cualquier lugar del mundo, así que lo único que me quedaba era dar la noticia a mis padres y ponerme a empaquetar como una loca.


  Explicarles a mis progenitores mi abrupto cambio de vida era lo que más me preocupaba, para ello aguardé a que Suzane pudiera venir a Barcelona. No tuve que esperar demasiado, pues se presentó en mi piso quince días después para pasar el fin de semana juntas. Así iba a ser hasta que pudiera mudarme. Unas veces vendría ella y otras volaría yo.


  Organicé una comida familiar con mis padres, mi prima Luz, Carlos y su peque; no quería dejarme a nadie para dar las explicaciones oportunas.


  Estábamos comiendo un plato de sopa, pues en mi casa éramos mucho de cuchara, cuando solté la bomba.


  —Mamá, papá, Suzane y yo estamos embarazadas y vamos a casarnos. —A mi madre se le cayó la cuchara en el plato de la sopa.


  —¿Las dos a la vez? —parpadeó como si viera doble—. ¿Y quién os ha preñado? Menuda puntería. No habrá sido en una burgía de esas a las que vais las jóvenes hoy día, ¿no?, que hayáis pasado del sexo prematrimonial a las comunas sexuales. —A Su se le salió un garbanzo de la sopa por la nariz, que coló en el vaso del agua, y se puso a toser como una loca mientras mi padre le golpeaba la espalda.


  —¡Eso sí que ha sido una canasta de tres puntos! ¿Puedes repetirlo para que lo grabe y lo suba a Insta? Mario va a partirse con tu hazaña —bromeó Carlos mientras Luz le clavaba el codo entre las costillas para silenciarlo.


  —¡Mira que eres bruta, mujer! —le riñó mi padre—. Ya sabes que nuestra hija es más de látigos, o no te acuerdas del día que le abriste el armario y pensabas que iba a salirte Grey. Nuestras chicas son palmeras, y si se han preñado a la vez, será porque se habrán inseminado como hace tu hermana con las cerdas; cuéntaselo tú, Luz, a que el veterinario va el mismo día para fertilizarlas a todas. —Carlos soltó una carcajada que atemorizó hasta a la lámpara. Yo necesité unos segundos para que mis neuronas conectaran y encontraran en su particular vocabulario las palabras a las que hacían referencia.


  —No participamos en orgías, mamá, y no se dice palmeras, sino bolleras, papá.


  —Al final todo queda en una pastelería —resumió él.


  —Pero, entonces, ¿cómo ha sido? —Mi madre esperaba la explicación y yo iba a dársela.


  —Pues mira, en el viaje a Escocia nos dimos cuenta de que Su y yo éramos almas antiguas y ya nos conocíamos en otra vida.


  —Ay, qué bonito, como en las novelas que me regalas de la editorial de Sarah. ¿Os lo dijo una pitonisa cuando os echó las cartas?


  —No exactamente, aunque Morgana, la abuela de Didi y Sarah, nos ayudó a comprenderlo. —Ella asintió porque ya conocía a la peculiar Morgana—. Resumiendo, mi alma antigua pertenecía a Ruadan, el hijo del dios celta del inframundo y su triple diosa Brighid, por eso, cuando estoy en la intimidad con Su, ella es como la luna llena para el hombre lobo.


  —¿Te sale pelo y le aúllas? —preguntó Carlos, pitorreándose.


  —Más bien me sale un trancazo que tú envidiarías y con el que la primera noche casi le saco un ojo. Además, soy la hostia fecundando, la dejé embarazada la primera vez que culminé dentro. Así que ya ves, tengo más alma de empotrador que tú. —Mi madre no salía de su estupor. Papá, que era muy del cachondeo, soltó una carcajada que terminó culminando en pedo, y Suzane no sabía si echarse a reír o a llorar. Así era para mí estar en familia. Suerte que tenía a mi prima para liberar tensión con una de sus rimas.


  —¡Por San Laureano, que a Jud no le cabe la polla en una mano! Di que sí, primi, que si a mí tuviera que salirme chorra, escogería una grande, gorda y funcional. —Cabe decir que ninguno me creyó, y yo tampoco insistí en darles otra versión, pues lo que decía era verdad y no quería mentirles.


  Al ver que no sacaban otra explicación, terminaron dejándonos por imposibles y felicitándonos por la llegada de nuestro futuro retoño. Comprendieron la decisión de fijar nuestra residencia en Stirling, aunque alguna que otra lágrima cayó.


  Mis padres entendían el planteamiento. Suzane no podía dejar su trabajo de policía, además, iban a ascenderla de categoría y, aunque les entristecía la idea de no tenernos cerca, rápidamente buscaron una solución. Irían mirando propiedades en Stirling en lugar de comprarse un apartamento en Torrevieja, como tenían planeado desde que mi madre veía el Un, dos, tres, para venir a pasar largas temporadas.


  No me parecía una mala idea, total, a mi padre le concedieron la incapacidad permanente debido al cáncer que sufrió y mamá ya no trabajaba. Sus ingresos procedían de un par de propiedades arrendadas, un local y un piso donde residían estudiantes. Entre eso, la pensión y sus ahorros, vivían como reyes.


  Luz y Carlos se ofrecieron a echarme una mano con la mudanza, aunque lo único que iba a llevarme era lo más importante, el resto sería vendido por Wallapop o regalado a quien quisiera llevárselo.


  Pasado el escollo del fin de semana, quedaba el siguiente, que no era otro que mis padres viajaran a Stirling y conocieran a los de Su. Mi madre jamás había tenido una consuegra con la que compartir la llegada de un nieto, y estaba dispuesta a aprender inglés para comprenderla. Lo del idioma nos daba algo de margen a que tuvieran un encuentro en condiciones. Los padres de mi chica habían decidido tomarse la reconciliación con pies de plomo, así que les dije a los míos que lo mejor era que dejáramos el encuentro para un momento más oportuno.


  Estaba convencida de que mis suegros terminarían juntos, solo teníamos que darles su espacio.


  Aileen había aceptado que John conviviera con ella en la misma casa, pero no como «su marido». Empezarían de cero y el rol que tomarían era el de compañeros de piso con posibilidades… Lo que implicó que mi suegro tuviera que ponerse las pilas a marchas forzadas.


  John se cansó muy deprisa de que sus camisas parecieran un acordeón o que los pantalones del gimnasio encogieran dos tallas. Te garantizo que al hombre, a voluntad, no le ganaba nadie. Otro que, como mi madre, se apuntó a un curso, en su caso, de «Rodríguez», como diríamos en España. Ya sabes, uno de esos que le enseña a hombres maduros a sobrevivir realizando tareas domésticas y de cocina. Cuando terminó, se dio cuenta de que lo de cocinar se le daba bien, así que quiso perfeccionar apuntándose a otro más avanzado de recetas saludables, por eso de mejorar la salud y la línea.


  ¿No te he dicho que se tomó muy a pecho la reconquista?


  «A los hombres se los conquista por el estómago, y a las mujeres teniendo abdominales, como el modelo ese que enseña nalga en el anuncio de la colonia», le dijo John a Su, cuando mi chica le cuestionó si era necesario tanto taller para enamorar a su madre.


  Quién lo había visto y quién lo veía ahora, contando calorías y aleccionándonos con las propiedades de los alimentos. Parecía haberle cogido el gusto y su siguiente reto era hacer uno de nutrición macrobiótica. ¡OMG!


  Viví el proceso de la evolución de John al mismo ritmo que se vaciaba mi piso de Barcelona para llenar la casita de tres habitaciones, de aire victoriano, a la que Su se había trasladado cuando decidimos que su piso se nos iba a quedar pequeño, teniendo en cuenta la llegada de nuestro hijo y que yo necesitaba un despacho.


  Era preciosa, una propiedad con carácter, con un pequeño jardín en la parte de delante y un gigantesco árbol en el que colgar un columpio. Estaba convencida de que seríamos muy felices, eso sí, necesitaba una reforma de tres pares de narices, así que, por el momento, nuestras pertenencias se amontonaban en el sótano y nosotras, en cuanto pude mudarme, lo hicimos a la casa de sus padres. De esa forma, el dinero que yo me ahorraba del alquiler del piso de Barna y el de Su en Stirling iban directos a la hipoteca.


  Brighid y Bilé también formaban parte de nuestro día a día, aunque preferimos mantenerlos un poco al margen. Respecto a mis padres, venían a vernos de tanto en cuanto, e incluso disfrutaron de la visita al médico para ver alguna que otra ecografía.


  Brighid había limado asperezas con Su, con quien empezaba a llevarse y la tensión entre ellas parecía disolverse al mismo ritmo que el embarazo.


  Culminé la mudanza al completo cuando solo faltaban dos meses para que Biel llegara al mundo y cinco para que nos casáramos. Ya todo había quedado atado y en quince días nos entregaban la casa lista para ser habitada. Decidimos contratar una empresa que incluía dejártela amueblada, y pasamos varias semanas escogiendo papeles pintados, suelos, mobiliario y elementos decorativos. Estábamos un pelín exhaustas.


  —Tenéis que aprovechar ahora que podéis. Cuando llegue el niño, será más difícil que tengáis tiempo para las dos, aunque ya sabéis que podéis dejárnoslo a mí y a John siempre que queráis… ¿Por qué no hacéis algo el fin de semana? —nos propuso mi suegra—. Os sentará bien. —Miré de refilón a la que ya consideraba mi mujer y contemplé embelesada cómo acariciaba su abultado vientre.


  A Su le había dado por comer como si no hubiera un mañana y, aunque estuviera preciosa, ya había cogido veinte kilos y un millar de broncas por parte del ginecólogo, que le había aconsejado mejorar la alimentación y perder algo de peso, que eso de comer por dos era un mito que estaba descatalogado como excusa para engordar durante el embarazo y ponerse como el Quico.


  Yo le contaba a Su lo que le había sucedido a aquel hombre, quien falleció tras una comilona de gambas en 1940, pero ella se limitaba a responderme que el problema era que retenía mucho líquido, mientras una procesión de donuts asomaban en manada por el bolso.


  —Mi madre tiene razón, —intervino Su, sacándome de mis pensamientos—. El viernes hay un concierto muy chulo, es de un grupo local que está bastante bien y toca a una hora de aquí, podríamos ir a verlos.


  —¿Segura? —inquirí, a la vez que le miraba el vientre. Últimamente, se le hinchaban mucho los tobillos.


  —Claro, no tengo una maldita contracción y, según el médico, estoy muy verde.


  —Más bien estás muy redonda… —dije con cariño, ganándome un gruñido— y preciosa —aclaré—. Me encanta tu forma a lo balón de playa, es de lo más sexy —jugueteé, tomándole la mano para morderle el interior de la muñeca.


  —Te recuerdo que si estoy así de gorda es por tu culpa —rezongó, apartando la mano de mis dientes.


  —Y por la colección de donuts de fresa que te metes a diario entre pecho y espalda, o mejor dicho, que insertas en tu garganta como si fueras una máquina tragaperras, con la esperanza de hacerte con el bote. Menos mal que solo faltan un par de meses para hacernos con el premio.


  Ella me lanzó un bufido y, entre broma y broma, decidimos ir a ese concierto.


  El viernes nos despedimos de mis suegros diciéndoles que no nos esperaran despiertos, iríamos a cenar, de concierto e iba a sorprender a Su con una habitación extrarromántica de hotel que incluía desayuno en la cama al día siguiente. No me perdí la mirada de reojo que se echaron y, al contemplar aquella picardía, comprendí que no éramos las únicas que teníamos planes para esa noche.


  Me habría encantado ver su reconciliación por un agujero, porque te garantizo que después de ese fin de semana, nada volvió a ser lo mismo entre ellos.
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  John. Cinco meses antes de la boda


  Tragué duro e inspiré con fuerza. Ni el día que perdí la virginidad me había sentido tan preocupado.


  ¿Y si no daba la talla? ¿Y si ya no le gustaba como antes? Mi mujer estaba cada día más increíble, parecía haberse quitado quince años de encima y estaba incluso más guapa que antes. Puede que fuera ese arrojo que había ganado, esa convicción ante cualquier decisión que tomaba o el brillo chispeante que relucía en su mirada cada vez que me veía freírme la corbata en lugar de los huevos, porque me había quedado embobado al contemplarla.


  Creo que llegue a chamuscar cinco…


  «¡Vamos, John, que tú puedes! ¿No es lo que siempre te dice Morgana?».


  Tanto Aileen como yo habíamos seguido manteniendo el contacto con la señora O’Shea, quien era, oficialmente, nuestra terapeuta sexual. Habíamos tenido prohibidas las relaciones íntimas entre nosotros. Nos dimos el primer beso furtivo dos meses atrás y, como mucho, había llegado a tocar pecho hacía quince días.


  Me miré frente al espejo. Había bajado bastante de peso, las palizas en el gimnasio sumadas a las clases de cocina saludable habían dado buen resultado. No es que tuviera demasiado sobrepeso, siempre tuve un físico generoso, y las cervezas habían ayudado a camuflar cierta parte de mi anatomía que ahora ya se sombreaba.


  Me acaricié los abdominales. «¿Qué pasa, colegas? Cuánto tiempo sin vernos la cara», los saludé complacido.


  Pensándolo bien, mi mujer tenía razón, ellas siempre la tienen, aunque no conviene decírselo demasiado para que no se lo crean. Me había abandonado y no había sido consciente de ello, como de tantas otras cosas importantes.


  Me había esforzado muchísimo para llegar hasta aquí y había disfrutado con el reencuentro, recuperando aquellas ganas de verla al llegar a casa, de fijarme en el color del vestido que llevaba puesto o lo guapa que se ponía cuando le gastaba una broma y se le coloreaban las mejillas. ¿Cómo había podido estar tan ciego?


  Había tenido que volver a conocer a la mujer que tenía al lado, a la que perdí sin darme cuenta y que amaba mucho más que el primer día.


  Tomar la decisión de luchar por ella fue la más acertada de mi vida, nunca me habría perdonado si la hubiera perdido. Y de ello me di cuenta la noche que tuve que batallar en el inframundo; no porque me sintiera al borde de la muerte o que quizá nunca más la vería, no. Ocurrió cuando por unos minutos contemplé el reencuentro de Colin con su fallecida esposa.


  Fue de lo más emotivo, Dagda premió a mi amigo concediéndole el privilegio de pasar la noche juntos, ya que no podía resucitar a su mujer y no tenía sentido que la reencarnara siendo un bebé. Cuando vi cómo se besaban, el modo en que las lágrimas se derramaban en sus rostros con aquel abrazo por el que ambos hubieran dado su último aliento, comprendí lo poco que había valorado tener a mi mujer al lado.


  Nunca más iba a dejar de mirarla como si fuera un regalo, porque eso era justamente Aileen, el mejor regalo que me había hecho la vida junto con mis hijos.


  Había distribuido pequeñas velitas por todo el suelo con aroma a canela, que decían que era afrodisíaca. Había encargado la cena en un restaurante de sushi cercano, pues esa noche quería dedicarla solo a nosotros.


  Una suave melodía llegaba a mis oídos, reconocí a Celine Dion entonando la canción Because you loved me. Y cuando llegué al salón, mi corazón se disparó al contemplarla. Me saludó con un «hola» a media voz, que secundé acercándome hasta ella para susurrarle al oído que estaba preciosa.


  Cenamos sin prisa, coleccionando instantes que almacenaríamos en nuestro álbum de recuerdos, y cuando llegó la hora del postre, supe que solo tenía ganas de besarla.


  —Aileen.


  —¿Sí? —preguntó, limpiándose los labios con una servilleta.


  —Quería decirte que comprendo que tomaras la decisión de separarnos en Dunvegan. —Ella me escuchaba atenta—. Si te soy sincero, me alegro de que lo hicieras, y me gustaría pedirte disculpas por todo el tiempo que no estuve a la altura, en que dejé de fijarme en cuánto nos necesitábamos, porque no solo eras tú, yo también lo hacía, aunque no lo supiera. Me ha gustado la experiencia de volver a reencontrarnos, y quiero que sepas que lo haría mil veces si fuera necesario, porque te quiero muchísimo y eres el motivo que empuja cada uno de estos latidos —cogí su mano y la coloqué sobre mi pecho. Ella sonrió emocionada.


  —No pasa nada, mi amor —respondió, acariciando mi rostro con la mano libre—. Tú también eres quien impulsa los míos. Me alegra muchísimo que no te rindieras, que me demostraras que no estabas dispuesto a perderme, porque con cada gesto volvía a florecer el hombre de quien me enamoré. Siempre supe que estaba aquí dentro —presionó la palma de la mano que seguía apoyada sobre mi pecho—, y que lo único que necesitaba era un empujoncito para emerger.


  —Hoy quiero comprometerme contigo y hacerte una promesa —susurré, abriendo mi chaqueta para sacar una cajita de terciopelo. Aileen se llevó las manos a los labios con emoción.


  —¿Qué es esto? No era necesario…


  —Shhh —la silencié—. Sí lo era.


  Abrí la cajita ante sus ojos y ella, tras convertirlos en una rendija, soltó una carcajada al ver el contenido de la cajita.


  —¿Un anillo vibrador? —Asentí sonriente.


  —No voy a ponértelo en el dedo porque se supone que este tengo que ponérmelo yo —susurré pícaro—. Así que te doy mi palabra de que nunca más voy a olvidarme de nosotros, que me preocuparé de alimentar la llama y explorar nuestro placer como nos ha enseñado Morgana. Eso sí, de momento, mejor nos olvidamos del punto P, ¿te parece?


  —Lo que me parece es que soy la mujer más afortunada del mundo, que no podría amar a alguien más que a ti y que, por supuesto, acepto este anillo, John MacKenzie, como garantía de nuestras eternas noches de placer. Y ahora… —susurró pícara—, ¿qué te parece si el postre lo tomamos en la cama?


  —Me parece una idea de lo más acertada —asumí, poniéndonos en pie para besarla, tomarla en brazos y que ella se deshiciera en carcajadas de camino a nuestra habitación.


  El amor de verdad nunca se rinde, sabe cuándo esperar, pelear y pedir perdón. Es imposible renunciar a él, porque una vez que se ofrece, quieres sostener su mano para siempre, y yo iba a sujetar la de mi mujer hasta el fin de los tiempos.
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  Suzane


  Trencé los dedos con mi recién estrenada mujer.


  Mi pequeño Biel estaba en los brazos de la mejor amiga de Jud, un hermoso ángel de cabellos rojizos con ojos de cielo. Así lo había descrito Morgana, quien se había pasado la boda dando pellizcos al culo del camarero con el que estaba liada.


  ¡Esa mujer era tremenda!


  —¿Eres feliz? —inquirió Jud con dulzura.


  —¿Acaso no lo ves? —respondí, perdiéndome en el brillo de sus pupilas—. Jamás imaginé enamorarme así. Yo, que era doña cero compromisos, y mírame ahora; casada, con un hijo maravilloso y deseando no despertar de este sueño.


  —Esto no es un sueño, es muy real. Eres la llama que enciende mi pecho, el aire que necesita mi alma para respirar, solo contigo me siento completa y no me importa las veces que tenga que renacer si tú eres mi final.


  —Oh…, Jud…


  —¿Ha sonado muy moñas? —preguntó, cerrando uno de sus ojos.


  —Ha sonado tan perfecto como tú. Te amo, hija de Satán, y yo también quiero que seas mi final. —Nuestros labios se sellaron en un beso repleto de promesas de futuro.


  Estaba tan guapa que cortaba el aliento. Había escogido un mono blanco compuesto por un corsé de escote corazón cubierto por gasa, que terminaba en un cuello cisne de pedrería. Su espalda al aire me daba ganas de llenarla de besos hasta la cinturilla del pantalón que caía con suavidad para cubrir sus zapatos de plataforma.


  Yo llevaba puesto un regalo de Brighid, una túnica que me trajo el día que nos acompañó a la ecografía. Quedé fascinada por la caída del tejido, que emitía destellos tornasolados y destacaba en contraste a mi piel morena. Cuando la diosa me dijo que aquella prenda era suya y que simbolizaba el amor que sentía por Bilé, supe que no encontraría un vestido más perfecto y lleno de amor como aquel.


  Era su manera de aceptarme por fin en la familia y darnos su bendición. Le di las gracias y le prometí que la felicidad de Jud estaría siempre por encima de la mía.


  —No es necesario, en las parejas lo importante no es que uno ame más que el otro, o anteponga a su pareja a él mismo. Lo importante es amar y ser amado en igualdad de condiciones, enfrentarse a la vida uno al lado del otro. Apoyarse cuando haga falta, ser consuelo y alegría, amante, amigo y compañero de ruta. Si logras eso con Juadan, me conformo. —Su concepción del amor me pareció tan perfecta como justa.


  —No fallaré —aseveré sin apartar la vista de la suya. Ella asintió complacida y se retiró celebrando que la prenda me hubiera gustado tanto como para convertirla en mi vestido de novia.


  Había sido un día de auténtica locura.


  Nadie declinó la invitación de asistir a nuestra boda, por lo que el día anterior lo pasamos atendiendo autobuses de recién llegados a Escocia. Los jardines de Dunvegan estaban repletos de invitados, los más variopintos e insólitos que se pudieran imaginar en una boda.


  Oficiales de policía, habitantes de Villapene, dueños de clubes de sexo, diseñadoras de moda, además del Panteón Celta al completo. Era alucinante ver a aquellos dioses que parecían sacados de la pasarela de Nueva York o el rodaje de la segunda parte de Braveheart a lo buenorros. ¡Si es que no había uno solo feo! Los hombres habían decidido asistir con tartanes y ellas con túnicas maravillosas. Era para verlos.


  La madre y la tía de Jud se acercaron con una copa de champán en la mano. Estaban dándoles cada repaso que temía que al terminar el día se hubieran quedado bizcas. Suerte que los niños estaban con el servicio de animación que habíamos contratado y no veían las caras de sus abuelas.


  —Madre del amor hermoso, ¿y todos estos parientes tuyos están igual de buenos? ¡Qué alegría para el cuerpo, Susana! —Así era como me llamaba mi suegra—. Si es que fíjate, ese de ahí es clavadito al marido de la Pataky —aseveró al contemplar al dios del amor. Jud se mantuvo callada, pues no iba a decirles que en realidad eran sus familiares.


  —Ah, sí, el primo segundo Angus es muy guapo.


  —¿Angus? Uy, sí, me entran muchas angustias al contemplarlo, y no quiero ni imaginar lo que trae debajo de la falda, que un par de veces he visto que se le alzaba la bandera y apunta muchas maneras. —Si ella supiera… Angus tenía fama de tenerla gigantesca.


  —Déjate del rubio, que ese es muy yogurín, y cuando nos llegue al estómago, ya hemos caducado. A mí el que me gusta es Sean Connery, que es más de nuestra quinta —observó su hermana. La madre de Luz estaba agitando las cejas en dirección a Dagda quien, como si nos hubiera escuchado, cosa que no me extrañaría, giró la cara hacia nosotras para guiñarnos un ojo. La mujer casi se desmayó—. ¡Por la virxen de Logroño, ese hombre me ha fundido el madroño!


  —Hermana, como sigas así, va a subirte la tensión —la abanicó mi suegra—. Y deja de mirarlo tanto rato que, por mucho que te lo grabes en la retina, tu Tomás del alma no se le parece ni en la pupila.


  —Pues por eso me lo grabo, a ver si con un poco de suerte, me pido una réplica en Aliexpress.


  —¿Qué estáis haciendo? —preguntó Luz, tomando el brazo de su madre.


  —Comentando la ropa de los invitados… —carraspeó a su hija.


  —Pues yo he visto como babeabas desde la esquina, por lo menos podrías disimular, que papá no anda lejos, y a ese —apuntó con disimulo a Dagda— parece que le gusta que le tires los tejos.


  —¡Lo raro es que tu padre siga en pie, con todas las copas de whisky que se ha pimplado! Si es que en lugar de venas tiene un alambique. ¡Ay, miña filla[22], es que fíjate, estos hombres están de toma pan e molla[23]!


  —Totalmente, Mariana… —suspiró mi suegra—. El día que repartieron a estos príncipes, a nosotras nos dejaron con las ranas. —Jud soltó una carcajada.


  —Sois tremendas, como para dejaros a solas con los dioses… —murmuró.


  —¡Eso, eso es lo que son, dioses! —exclamó Mariana.


  Ana, la mejor amiga de Jud, vino hasta nosotras con mi pequeño Biel en brazos y toda su corte de tías, tanto las reales como las postizas. Sarah, Didi, Ilke, Akiko, Laura y las compañeras de la editorial de mi mujer caminaban sonrientes, lanzándose puyas las unas a las otras, mientras iban dedicándole arrumacos al niño.


  Iba a ser el bebé más mimado del mundo, llevaba toda la boda yendo de brazos en brazos, y el muy bribón sonreía a todas mostrando un par de hoyuelos en sus mejillas regordetas.


  —Aquí está mi bisnieto. —Morgana llegó como un huracán para apropiarse del niño antes de que llegara a mis brazos—. Con tanta mujer guapa, vas a malacostumbrarte, es mejor que vengas con tu seamhair, que yo te enseñaré trucos para contentarlas a todas. —El pequeño le dedicó un gorjeo que nos hizo suspirar a todas.


  Brighid también se unió al grupo, abriéndose paso entre los asistentes agarrada del brazo de mi madre. Andaba con tal gracilidad que parecía salida del anuncio de J’adore. Debería estar prohibido ser tan guapa y elegante.


  —¿Todas para uno? —preguntó, alzando las perfectas cejas rubias tras contemplar a nuestro retoño.


  —Y uno para todas —respondió Morgana, alzando al niño igual que hicieron con Simba en El Rey León.


  —Me encantan las reuniones femeninas. ¿A quién estáis despellejando? —La que entraba por la retaguardia era Danu. Ahora sí que sí estábamos todas.


  —A nadie, más bien adorábamos a este mozalbete que se ha ganado los corazones de todas las mujeres de esta boda —puntualizó Morgana mientras mi hijo les ofrecía una sonrisa espléndida a todas.


  —Con lo pequeño que es y mira cómo seduce… —se carcajeó Luz.


  —Le viene de familia —aportó Brighid con orgullo, dejando la frase en el aire.


  Mi mujer me colocó apretada contra ella, con la espalda cobijada en su pecho y nuestras manos entrelazadas sobre mi vientre.


  —Nos gustaría daros las gracias a todas por estar hoy aquí —anunció en voz alta—. Cada una de vosotras sois muy importantes y estamos muy felices de que aceptarais la invitación.


  —¿Y nosotros no? —Mi hermano Kenan, vestido con el tartán de los MacKenzie, formulaba la pregunta ceñudo, mientras el resto de hombres acudían a nuestro encuentro.


  —Por supuesto, brathair —aceptó mi mujer, que ahora lo llamaba hermano como yo—. Nos sentimos bendecidas por contar con cada uno de vosotros en nuestras vidas.


  Dagda dio un paso al frente y se colocó en mitad de todos fijando la mirada sobre nosotras. La madre de Luz lanzó un suspiro que me hizo contener la risa.


  —Me alegra mucho que por fin hayáis alcanzado lo que merecíais. Llega un momento en la vida que uno cree tener todas las respuestas —hizo una pausa y agitó el contenido de su copa—, y, entonces, llega el karma y te cambia todas las preguntas. —Las sonrisas de los invitados florecieron como el brezo en primavera—. Las personas que olvidan sus errores están condenadas a repetirlos, por eso es tan importante aprender las lecciones que nos envía la vida. Así que hoy me gustaría lanzaros una pregunta a todos los presentes: ¿puede el karma rendirse al amor? —culminó, dirigiendo la vista hacia el resto de invitados.


  —Por supuesto —respondió Danu, situándose a su lado—. Solo tienes que ver todas estas caras —ejemplificó, pasando los ojos sobre Sarah, Kenan, Didi, Cédric, Brighid, Bilé y nosotras mismas.


  —¡Por el karma! —exclamó el dios del inframundo alzando su copa.


  —¡Por el karma! —secundaron todos.
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  Brighid


  Y colorín colorado, esta serie se ha acabado.


  —¿Estás segura? —preguntó Bilé, paseando su nariz detrás de mi pabellón auditivo.


  —¿A qué te refieres?


  —Se rumorea por los cielos que tu hermana tiene un romance…


  —¿Morrigane? Imposible, me lo habría contado.


  —Con un humano… —Me di la vuelta y lo miré sorprendida.


  —¡¿Cómo que con un humano?! —Mi dios del inframundo se encogió de hombros.


  —Yo no sé nada, solo lo he escuchado por ahí. Deberías preguntarle…


  —Ah, muy bien, primero lanzas la piedra…


  —Y después te meto mano —sentenció, apretándome contra su sugerente erección. Gemí del gusto; ahora que habíamos recuperado el tiempo perdido, necesitaba tomarlo a todas horas—. Si quieres, puedes ir a hablar con ella y sonsacarle… —sugirió, paseando la punta de la nariz por el lateral de mi cuello a la par que rotaba las caderas disimuladamente.


  —Prefiero sonsacarte a ti otra cosa… ¿Te parece si buscamos una habitación vacía? Las chicas están entretenidas y mi karma acaba de cambiar de pregunta…


  —¿Y cuál es? —inquirió juguetón.


  —¿Encima o debajo? —Lanzó una carcajada y yo lamí su barbilla, provocando que la llama verde de sus ojos se encendiera.


  —Mejor hablas con tu hermana más tarde. —Tiró de mi mano entre risas y besos.


  —¿En serio crees que ama a alguien? —pregunté curiosa mientras nos alejábamos.


  —Eso espero, se lo merece, y ahora vamos a darle respuesta a tu pregunta. —Mi dios del inframundo me mordió el labio empujando la puerta principal del castillo.


  Ojalá Bilé estuviera en lo cierto y, por fin, mi hermana obtuviera el amor que merecía.


  El karma era caprichoso, sostenía la baraja, repartía las cartas y nos hacía entrar en su juego sin explicarnos las reglas. ¿Morrigane sucumbiría? Quién sabía la respuesta.


  Hasta entonces, tendríamos que rendirnos ante la evidencia, y es que el amor es el único motor que todo lo mueve, solo espero que el karma te traiga cosas buenas.


  Hasta siempre.
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  A todos los que me leéis y me dais una oportunidad, y a mis Rose Gate Adictas.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Mo grá: mi hermano en gaélico irlandés. <<

  


  
    [2] Slainte: salud. <<

  


  
    [3] Cara t-ádh: Suerte, amigo, en gaélico. <<

  


  
    [4] Knot: nudo en gaélico. <<

  


  
    [5] DS: Dominación y sumisión. <<

  


  
    [6] Seanmhair: abuela en gaélico escocés. <<

  


  
    [7] PAD: almohadillas que se usan para practicar boxeo. <<

  


  
    [8] Nae: No, en gaélico. <<

  


  
    [9] Piuthar: hermana en gaélico. <<

  


  
    [10] Brathair: hermano en gaélico. <<

  


  
    [11] Feileadh mor: túnica larga, y sin confeccionar, de unos cinco metros de largo, que se recogía y luego se ataba con cinturón alrededor de la cintura para cubrirse tanto el cuerpo como las piernas. Dio origen al kilt. <<

  


  
    [12] Sporran: especie de riñonera que se usaba colgado de una cadena o cinturón sobre el kilt. <<

  


  
    [13] Mo chridhe: mi corazón en gaélico. <<

  


  
    [14] Aye: sí, en gaélico. <<

  


  
    [15] Tha gaol agam ort: Te quiero, en gaélico escocés. <<

  


  
    [16] Mise cuideachd: Yo también, en gaélico escocés. <<

  


  
    [17] Tha gaol agam ort, mo chridhe: Te amo, mi corazón, en gaélico escocés. <<

  


  
    [18] Mo ghaol: mi amor, en gaélico. <<

  


  
    [19] Athair: padre en escocés. <<

  


  
    [20] Gu bràth: Hasta el juicio final. Expresión gaélica que se usaba en la batalla. <<

  


  
    [21] Gu bràth: para siempre, en gaélico. <<

  


  
    [22] Miña filla: hija mía, en gallego. <<

  


  
    [23] De toma pan e molla: de toma pan y moja, en gallego. <<
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